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      «Mierda, nos vamos a morir».


      Estaba bastante segura de que no volveríamos vivas de este viaje en velero. ¡Ja! Viaje en velero. Era más como una misión. Una que determinaría si vivimos o morimos en más de un sentido.


      Las olas se estrellaban contra el velero, causándolo balancearse bruscamente hacia la izquierda y luego hacia la derecha e inclinarse peligrosamente. Me encantaba estar en un barco, pero me aterraba la idea de volcar. Era un miedo que siempre me atormentaba. Y todo esto sin decir que nunca navegaba sin tener a bordo a otro barquero experimentado.


      En este momento, estábamos a merced de los vientos violentos y aullantes, la lluvia y el océano inquieto. El agua del mar entraba a raudales en el barco y la cubierta quedaba resbaladiza. Agarré el timón con todas mis fuerzas, con los nudillos blancos y rígidos. Nadie salía durante tormentas como esta; era peligroso. Era estúpido.


      Era principios de octubre, sin embargo, el aire del océano parecía mucho más frío de lo que era. La lluvia y las salpicaduras del mar me mojaban la piel, me congelaban hasta los huesos. Intenté desesperadamente ignorar el frío, concentrándome en el mar y en el cielo nocturno, oscuro. No me imaginaba que así fuera mi próxima aventura en velero. Incluso con el aguacero torrencial, tuvimos la suerte de que parte de la luz de la luna llena pudiera guiarnos contra el tiempo y el mar enfurecido. Mi padre nunca me dejaba salir a navegar después del anochecer ni sola, así que este era un nuevo territorio para mí.


      Miré a mi mejor amiga. En cuanto soltamos amarras y nos hicimos a la mar, se mareó. Se había intentado aguantar, pero no estaba segura de cuánto más podría soportar. En verdad, ni estaba segura de cuánto tiempo más yo podría soportarlo. El agotamiento se estaba apoderando de mí y cada vez que cerraba los ojos, aparecían los ojos fríos y muertos del hombre que yacía en el suelo de la cabaña, atormentándome.


      Habíamos partido el día anterior y llevábamos navegando más de veinticuatro horas. Cuando salimos del puerto, el tiempo estaba tranquilo y el cielo nocturno despejado. Eso cambió en las primeras seis horas de nuestra desafortunada aventura.


      —¿Crees que estamos lo suficiente lejos? —grité, con el viento aullando a nuestro alrededor. Estaba empapada, agarrándome a la barandilla, intentando mantener el equilibrio.


      —¿Qué tan lejos estamos? —replicó.


      —A unas setenta millas de la costa. —Intenté vociferar por encima del viento.


      Ella asintió y yo aseguré las velas para que no volcáramos. Lo último que necesitábamos era ahogarnos las dos.


      Agarrada a las barandillas, me tambaleé sobre mis piernas de mar tratando de llegar hasta ella. Sentí que tardaba una eternidad para alcanzarla, pero solo fueron unos minutos. Me castañeteaban los dientes y las piernas me temblaban de miedo, de frío o de cansancio. No estaba segura de cuál. Ninguna de las dos habíamos planeado un viaje en barco y no íbamos vestidas para ello. Pero también ninguna de nosotras podría haber planeado la mierda que pasó. Ciertamente nunca lo vi venir.


      —¿Y ahora qué? —pregunté con voz fuerte. Era difícil hablar por encima de los vientos.


      —Está en la cabina —gritó. Parecía verde, lista para vomitar de nuevo en cualquier momento—. Está atado con pesas. Lo único que debemos hacer es tirar eso por la borda y se hundirá hasta el fondo.


      No quería ni saber cómo sabía lo de las pesas. Había aprendido más sobre mi mejor amiga en las últimas veinticuatro horas que en los últimos cuatro años. Me daba pavor levantarlo. Eso pesaba un montón, envuelto en la sábana blanca sucia.


      Tragué saliva. Eso. Seguíamos refiriéndonos a él como eso. Quizás era nuestro mecanismo de supervivencia, disociar el cuerpo de un ser humano.


      —Podemos hacerlo —murmuró, aunque no estaba segura de si intentaba convencerme a mí o a sí misma.


      Nos agarramos de donde pudimos mientras avanzábamos hacia el camarote, paso a paso. El velero se mecía con las olas, lo que hacía difícil mantenerse erguido.


      —Ya casi llegamos. —Rechiné entre dientes.


      Tenía los huesos helados y ninguna de las dos iba a poder aguantar mucho más. Justo cuando pensaba eso, ella perdió el equilibrio y sus manos buscaron algo en que agarrarse. Rápidamente estiré mi mano y la agarré con fuerza.


      —¡No me sueltes! —exclamé mientras usaba mis últimas fuerzas para levantarla, mis músculos quejándose. Todos los años de ballet habían fortalecido mi cuerpo y mis músculos, no obstante, en ese momento gritaban de dolor y temblaban de agotamiento—. ¡Te tengo. Agárrate a la barandilla! —grité. Se arrastró y llegó a la barandilla junto a mí.


      Nuestros ojos se encontraron. Estaba segura de que los míos reflejaban la misma emoción que los suyos... terror. Terror de que nos muriéramos aquí.


      —Entra primero —indiqué. Nunca había estado en el mar durante una tormenta tan feroz como esta, pero tenía más experiencia y piernas de mar que mi mejor amiga.


      Ella asintió y se adelantó, luchando por abrirse paso, aunque estábamos a pocos pies de la puerta del camarote. Mientras la observaba, me agarré con más fuerza a la barandilla. Era difícil sostenerme, las barandillas estaban resbaladizas por la lluvia y el agua del mar.


      En cuanto ella subió, la seguí, mis Converse resbalándose en la superficie lisa de la cubierta.


      Quería hacerme bola y llorar hasta que todo mejorara. Lo único que me empujaba a seguir era saber que me necesitaban. No podía rendirme ahora. Un pequeño sollozo se escapó de mis labios, o tal vez era el viento que lloraba conmigo. No estaba segura. El agua corría por mis mejillas, aunque no estaba segura de si era la lluvia o mis lágrimas.


      Una mano se me acercó, casi dándome un infarto, y levanté los ojos. La mano de mi amiga me agarró los dedos con fuerza, casi con dolor. El dolor era bienvenido en ese momento. Significaba que estábamos vivas.


      —Ya casi terminamos —susurró mi mejor amiga. Todavía estaba verde, pero había determinación en su rostro.


      Asentí con la cabeza.


      —Sí —respondí—. Podemos hacerlo —repetí sus primeras palabras.


      Bajé los ojos al cuerpo envuelto en la sábana blanca y volví la mirada hacia mi amiga.


      —¿Quizá deberíamos hundirlo con el barco? —sugerí en voz baja. No estaba segura por qué susurrábamos. No había nadie en millas a la redonda. ¿Quién estaría tan loco como para dejarse atrapar por una tormenta así?


      —No, es mejor que lo tiremos por la borda y luego hundamos el barco en otro lugar.


      No entendí la lógica, pero asentí. Aprendí rápidamente que ella sabía más de esas cosas que yo. Y no se parecía en nada a las películas.


      Me castañeaban los dientes por el frío, haciendo que me dolieran los músculos de la cara. La desesperación que se había estado gestando en mi interior desde que empezó toda esta situación jodida amenazaba con desbordarse. Me sentía al borde de la locura, aunque intentaba desesperadamente mantener la cordura. Por dentro, me tiraba de los pelos, reflexionando sobre cómo me había metido en este lío, pero por fuera nada de eso se reflejaba. Solo escalofríos constantes.


      «Pronto se acabará. Pronto se acabará».


      Me mordí el labio mientras miraba el cuerpo que yacía a mis pies. Si esto no era caer en desgracia, no estaba segura de qué lo era. Desde la hija del policía, la hijastra del político, hasta el cadáver tendido frente a mí.


      —¿Estás lista? —cuestioné, aunque prefería dejar el cuerpo en ese lugar y que se hundiera con el barco.


      ¿Cómo demonios íbamos a cargarlo y caminar por la resbaladiza cubierta sin caernos por la borda?


      —Sí, podemos. —No lo creía, pero no iba a discutirlo con ella en ese momento.


      —Agárrate bien de la barandilla —ordené—. Si pierdes el equilibrio, suelta el cuerpo. No pierdas el agarre. Es lo único que te impide caer por la borda.


      —Odio los barcos —murmuró. Curioso, porque pensé que diría que odiaba los cadáveres. No podía comprender cómo la idea del cadáver no le molestaba. Me mareaba cada vez que pensaba en levantarlo de nuevo.


      «Se suponía que nada de esto le pasaría a alguien como yo».


      Y, sin embargo, ahí estábamos. Ahí estaba yo.


      Ambas nos agachamos y levantamos el muerto envuelto en la sábana blanca. Esta vez estaba más pesado, con pesas en las piernas y la parte superior del cuerpo. Las lágrimas me corrían por la cara y no podía hacer nada para detenerlas. Seguí adelante, abandonando la seguridad del camarote para volver a cubierta, de vuelta a la tormenta, para que pudiéramos arrojar el cadáver por la borda.


      Ambas gruñimos con el peso, agarrándonos a las barandillas en ángulos incómodos.


      —Está bien, no llores. —Rechinó mientras cargaba con su parte del cuerpo y, a la vez, intentaba agarrarse a la barandilla.


      —No sueltes la barandilla —gemí entre sollozos. Era más fuerte que yo. El mar era suficiente para ponerla verde, no obstante, la visión de un cadáver no era gran cosa para ella.


      Todo esto estaba bien jodido. Podía imaginarme ya entre rejas, vistiendo de un enterizo poco favorecedor. Nunca había visto la serie Orange is the New Black, pero quizá debería haberlo hecho para saber qué esperar.


      Luchamos todo el camino hasta la cubierta, dejando caer el cuerpo un par de veces. El viento aullaba mientras los truenos surcaban el cielo. Parecía que Dios nos estaba regañando, dispuesto a castigarnos. El barco se balanceaba con las olas y nosotras con él. A cada paso que me acercaba a la borda, temblaba con más fuerza y esta vez no tenía nada que ver con el frío.


      —¿Lista? —inquirió y nuestras miradas se cruzaron.


      «No, no estaba lista».


      Me limité a asentir y empujamos el cadáver por la borda. El viento rugía tan fuerte que ni siquiera oí el chapoteo cuando el cuerpo golpeó la superficie del océano.


      Sin decir más, las dos vimos cómo las olas se tragaban al muerto a lo profundo del mar. Mientras tanto, llovía como si el cielo estuviera llorando.
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          Dos Años Después

        

      


      —Esto va a ser superdivertido, Mateo. —La voz de Angelica me estaba molestando. Solo habíamos salido un par de semanas y ya estaba unida a mí como el pegamento. Con ambas manos alrededor de mis bíceps, ella seguía tratando de frotarse sobre mí. Quería que la tomara de la mano, pero no era para mí. De hecho, venir a ver la función de ballet tampoco era para mí.


      Estábamos en el Boston Opera House. Mi padre y mi tío eran donantes, así que no era la primera vez que venía, sin embargo, nunca había sido mi opción preferida para relajarme. Mi objetivo era llevar a Angelica a cenar, cogérmela y luego dejarla. Esa era mi idea de una relación perfecta.


      «Debo estar poniéndome más amargado con la vejez».


      —¿Alguna vez has traído a una chica aquí? —Sonrió, interrogándome. Sabía que no lo había hecho y, además, había sido ella quien lo había organizado, así que, técnicamente, no la estaba invitando a una cita. Angelica me llevaba a mí, excepto que yo pagaba por ello. No es que me importara pagar una cantidad astronómica por unas entradas al ballet o una cena, pero hubiera preferido cenar antes.


      Maldita sea. Había sido un día largo y ver a la gente dar vueltas en el escenario no era algo que me apeteciera hacer ahora mismo.


      —No —respondí secamente.


      Por suerte, Angelica tuvo el sentido común de reservar el palco privado. Nos dirigimos a él, con mis dos hombres detrás. Apuesto a que Antonio se estaba meando en los pantalones, tratando de contener la risa.


      —Hola. —Angelica saludaba entusiasmadamente a la pareja de al lado. Estaba desesperada por que la vieran conmigo. ¿Por qué mierda las mujeres siempre querían más?


      Tomé asiento, haciendo caso omiso de Angelica e ignorando a la pareja de al lado que me miraba con curiosidad. Eché un vistazo al folleto que tenía delante para ver qué demonios ponían esta noche. Esperaba que fuera la versión más corta de lo que fuera que estuviera programado.


      
        
          _______

        

      


      
        
          Giselle, un ballet romántico, una historia trágica del amor de una bella joven campesina que cae rendida ante los coqueteos de un noble engañoso y disfrazado. Cuando todo se revela, la frágil Giselle muere de desamor.

        

      


      
        
          _______

        

      


      Me quejé para mis adentros. «¡Mierda!». Y constaba de dos malditos actos.


      Las luces se atenuaron, lo que obligó a Angelica y a todos los demás a tomar asiento. El escenario se iluminó, y enfoqué mis ojos en él, aunque mi mente estaba en cualquier otro lugar menos en ese.


      Una mujer joven subió al escenario, su cuerpo delgado, casi de aspecto frágil. Sin embargo, sabía que era engañoso. Los cuerpos de las bailarinas eran fuertes y esbeltos, y su equilibrio y gracia, incomparables. Era imposible verle la cara desde donde me encontraba, no obstante, algo en ella me cautivó. El único rasgo claro era su cabello oscuro recogido en un moño apretado de bailarina.


      Su vestido blanco de bailarina le cubría perfectamente la parte superior de su cuerpo y le caía desde la cintura en tiras sueltas y sedosas que le permitirían moverse en cuanto empezara.


      La música comenzó a sonar y una vez que ella emprendió a bailar, todo y todos se desvanecieron. No oí la música, no sentí nada, solo a esa joven moviéndose con gracia por el escenario. Me dejó sin aliento. Bailaba... no, mejor dicho, flotaba, moviendo los brazos y las piernas en armonía perfecta. Tenía una expresión serena, de euforia y felicidad. Percibí la sonrisa en sus labios, más de lo que observaba. No iba dirigida a nadie. Era el tipo de sonrisa que lleva una persona cuando ama lo que hace, o está enamorada. Un amor verdadero y profundo.


      Me hechizó porque no podía apartar la mirada de su figura. Bailaba solo para mí, todos los demás en el teatro de lujo, olvidados.


      Las luces se encendieron y parpadeé. «Mierda, ¿ya se acabó?».


      —¿Te gustó? —Ronroneó Angelica desde su asiento, frotándome la pierna.


      Me levanté, mis ojos buscando a la mujer en el escenario. Pero ya se había ido. Las demás bailarinas hacían reverencias, pero ella no estaba. ¿Por qué no estaba? Era la estrella del espectáculo. Sinceramente, nunca me había fijado en ninguna de las otras bailarinas del escenario hasta ese momento. ¿Acaso tenían algo que ver?


      —¡Vámonos! —bramé, de repente más agitado que cuando llegamos.


      Al bajar las escaleras de mármol, vi a mi primo Giovanni. Llamó mi atención al mismo tiempo.


      —¿Mateo? —Parecía sorprendido, realmente conmocionado. No lo culpaba. Este no era un tipo de lugar que visitaba con regularidad. Aunque, tampoco era la de Giovanni.


      —¿Qué haces aquí? —pregunté.


      Sus ojos se dirigieron a Antonio, luego frunció el ceño cuando vio a Angelica. Ella le dedicó una sonrisa amplia y coqueta. Intentaba darme celos, pero no funcionó. Nunca funcionaría. En todo caso, fue mi confirmación de que nuestro acuerdo no duraría mucho.


      —Recogiendo a un amigo —respondió cortante. Significaba que no quería que supiéramos quién era ese amigo, pero apostaría a que era una chica.


      —¡Giovanni, viniste! —exclamó una mujer con voz suave desde algún lugar debajo de nosotros.


      La cara de Giovanni se iluminó de inmediato y sus ojos se olvidaron de nuestro grupo mientras buscaban a la mujer. No podía ver a quién pertenecía la voz, la figura estaba fuera de mi campo visual, pero había algo que me intrigaba.


      —Por supuesto. —Giovanni sonrió ampliamente—. ¿Crees que me lo hubiera perdido?


      —Tal vez —se burló, bromeando. Soltó una risita suave, y maldita sea, estaba celoso de mi primo menor. Fuera quien fuera su amiga, al menos no parecía tener expectativas—. Vamos, quiero enseñarte algunas cosas.


      Giovanni levantó la cabeza.


      —Hasta luego —nos anunció a su manera juvenil y se fue tras su amiga.


      —Vaya, ese chico está encaprichado con alguien —se burló Angelica, con voz presumida snob y fría.


      «Mierda, tengo que deshacerme de Angelica».
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          Una Semana Después

        

      


      En cuanto salí del edificio a Quincy Market en el centro de Boston la brisa ligera me alivió mi piel acalorada. Sentía que me ardían las mejillas de la frustración. Sabía que no me ofrecerían el trabajo. A estas alturas, conocía todas las señales. Era mi trigésima o cuadragésima entrevista en el último mes. Estaba harta de hablar de mí misma y de mis habilidades. No se me daba bien venderme. Y si tenía que mentir para explicar por qué era ideal trabajar en una empresa determinada, seguro que perdería la cabeza. Quería gritarles a todos que solo quería un trabajo, cualquier trabajo, para poder tener un seguro médico para mi niña.


      Mis ojos se empaparon del mercado colorido con tiendas y restaurantes por todas partes. Si hubiera estado de mejor humor, habría encontrado un lugar para admirar la multitud de Boston, disfrutando del clima cálido y del ambiente. Pero en ese momento no podía soportarlo, el paisaje alegre era tan contrario a mi estado de ánimo.


      «No creo que pueda soportar mucho más rechazo».


      Había intentado mantener una actitud positiva, pero solo podía soportar una cantidad limitada de rechazos. Empezaba a preguntarme si había algo en mí completamente desagradable que hacía a la gente no aceptarme. Sabía que mi currículum no estaba muy pulido, pero aún no había tenido un trabajo de verdad.


      Al quedar embarazada el último año de universidad, me vi forzada a la adultez con la ayuda de mi abuela y mis mejores amigas. Me mantenía escribiendo como freelance y dando clases de ballet, lo que apenas nos daba para vivir.


      Recordé la función de ballet de la semana pasada en el Boston Opera House. Dios, me sentía viva y me alegraba tanto volver al escenario. La estrella del espectáculo no pudo actuar y el director de ballet me llamó para que lo hiciera, ya que me conocía de la universidad y me había visto actuar. Casualmente, los dos acabamos en Boston y su hija estaba en mi clase. Mi corazón saltaba un latido cada vez que pensaba en el ballet. Era casi agridulce. Lo extrañaba tanto, formaba parte de mi ADN, del aire que respiraba. Me molestaba cuando mi madre me lo inculcaba, asegurándome que el ballet era mi único propósito en la vida. Ahora, era como si me faltara una extremidad cuando no bailaba. Agradecía que aún tuviera la oportunidad de hacerlo de vez en cuando y de enseñárselo a las más pequeñas, incluida mi propia hija.


      Sin embargo, ahora que la enfermedad de Emma había vuelto, no estaba segura de cómo iba a salir todo. Necesitaba un trabajo de verdad; de lo contrario, lo perderíamos todo. Tenía que conseguir un trabajo con seguro para ayudar a pagar sus facturas médicas.


      —¿Cómo te fue? —Una voz me asustó y giré la cabeza hacia la izquierda. Mis dos mejores amigas, Marissa y Daphne, estaban allí de pie con expresiones de esperanza en sus rostros. No hicieron falta palabras—. Así de mal, ¿eh? —musitó Marissa.


      Me di la vuelta y capté mi aspecto en el cristal reflectante del edificio. Sí, parecía joven, pero tenía aspecto profesional. Llevaba una falda lápiz negra que me llegaba justo por debajo de las rodillas, con un blazer y una blusa blanca. Llevaba el cabello recogido en un moño, resaltando mis pómulos altos y mis ojos. En general, tenía un aspecto decente... normal.


      —No lo entiendo —murmuré—. Siento que siempre es lo mismo. Me descartan en cuanto entro. Digo, sí, no tengo experiencia, pero cómo voy a tenerla si nadie está dispuesto a darme una oportunidad. —Respiré hondo, intentando calmarme. Enfadarme no me serviría de nada—. Les digo, se deciden incluso antes de que yo abra la boca.


      —¿Tal vez eres demasiado bella? —preguntó Daphne. Fruncí el ceño ante sus palabras. No lo creía.


      Volví a mirar el reflejo de la ventana para estudiarme a mí misma. No diría que soy demasiado guapa. Más bien de aspecto normal. Marissa, con su cabello negro como cuervo y sus ojos verdes, sería considerada demasiada bonita, demasiada hermosa. Daphne, con su pelo color miel y sus ojos azules, era demasiada guapa. Yo no era más que una chica normal con la melena castaña oscura y rizada y los ojos marrones oscuros. No tenía nada de extraordinario.


      —Bella o no, no tendría nada que ver con conseguir un trabajo. No debería —repliqué secamente—. A lo mejor se han enterado de alguna manera de que escribo romance erótico y se han asustado.


      Las tres soltamos una carcajada, aunque yo no tenía por qué reírme. La desesperación me invadía poco a poco. Tenía que encontrar la manera de conseguir un seguro médico.


      —Estaba pensando. —Marissa se mordió el labio inferior, lo que significaba que tenía una idea que no era la mejor—. Quizá podría recomendarte para un trabajo en la empresa de mi primo. Secretaria o algo así.


      No era mi primera opción, sin embargo, nadie más estaba dispuesto a contratarme, así que en este momento, podría ser mi única opción. Odiaba los favores que no podía devolver, pero los mendigos no podían elegir. ¿Cierto?


      —¿Es legal la empresa? —cuestioné en voz baja. La familia de Marissa tenía conexiones extrañas y no tan legítimas. No podía permitirme el lujo de verme envuelta en ellas. Cuando lo descubrí, me asusté. Y la situación en la que nos encontrábamos no era la ideal para enterarme de las conexiones de su familia con la mafia.


      —Sí —aseguró—. Tienen unos beneficios laborales estupendos y el seguro entra en vigor el primer día de trabajo. —Me agarró de la mano y me arrastró lejos del edificio donde mi última entrevista acababa de fallar.


      —Sí, es una empresa muy prestigiosa para trabajar —añadió Daphne mientras me seguía por el otro lado.


      Las miré con desconfianza.


      —¿Cómo se llama? —Mi mente no dejaba de susurrarme que los mendigos no podían elegir, y en este momento, yo era la mendiga.


      —Agosti Enterprise —respondió Marissa—. Ha sido nombrada como una de las cien mejores empresas para trabajar en los últimos cinco años.


      «Agosti Enterprise». Me parecía recordar haber visto el nombre en alguna parte, aunque no conseguía situarlo. Había mirado tantas empresas en los últimos treinta días que todas se mezclaban. Nunca había aspirado a trabajar en el mundo empresarial; nunca pensé que me vería obligada a encontrar un empleo en él. Estudié danza y literatura universal; definitivamente no estaba preparada para el ambiente frío corporativo. Sin embargo, ahí estaba, desesperada por encontrar un trabajo. Siempre pensé que sería bailarina o profesora de escuela, y ahora no era ninguna de las dos cosas. Para enseñar en la escuela, tenía que volver a estudiar y graduarme con el título de maestra. No era una opción para mí. No podía permitírmelo con mis ingresos de escritora ni tenía ganas de hacerlo en ese momento.


      Las tres caminamos por la gran plaza, con el parloteo de la gente a nuestro alrededor. El sonido de los tacones de las mujeres contra el pavimento, las voces de los hombres que hablaban por teléfono, que intentaban atender sus negocios y las niñeras que entretenían a los niños junto a la fuente nos rodeaban.


      —¿Adónde vamos? —cuestioné de mala gana. Quería ir a recoger a Emma de la guardería y pasar la tarde soleada con ella en nuestro patio.


      —Vamos a comer algo y pensar cómo meterte en Agosti Enterprise —contestó Marissa, y ya podía ver cómo se le ponían los engranajes en marcha mientras tramaba un plan.


      —Si es una empresa tan prestigiosa —añadí con ironía—, ¿por qué me contratarían a mí? No tengo ninguna experiencia.


      —Porque eres mi mejor amiga —replicó Marissa con un guiño—. Normalmente solo contratan a familiares o a personas que vienen recomendadas por la familia. Así que esa sería yo.


      —Así es —intervino Daphne—. Acéptalo, Brie. Mi padre trabaja allí y el seguro médico es estupendo. Cuando mi madre se sometió a quimioterapia, cubrió todos los gastos.


      La miré dudosa.


      —¿Todo?


      —Sí, todo —confirmó. El padre de Daphne era pariente lejano del padre de Marissa, así que eran primas lejanas. O algo parecido—. Escuché a mi madre decirlo varias veces. —Estábamos junto a un restaurante y dio una palmada entusiasmada—. Sentémonos afuera.


      Miré a mi alrededor y señalé la mesa vacía. Nos dirigimos hacia ella y nos sentamos, cuando por fin respondí:


      —Si puedes ayudarme a entrar, Marissa, lo aceptaré, y estaré siempre en deuda contigo. Cuanto antes consiga el seguro, más pronto empezarán con los tratamientos para Emma y la incluirán en la lista de espera para la compatibilidad de la médula ósea. —Desde que me dieron el diagnóstico, no pude evitar preocuparme. Intentaba ser positiva, pero era difícil no temer otra ronda de tratamientos y el impacto que tendría en su cuerpecito—. Sin embargo, lo entenderé si me rechazan.


      —No lo harán, confía en mí —aseguró Marissa—. Marcus cambia las secretarias como la ropa interior.


      Le lancé una mirada, frunciendo el ceño.


      —¿Hay algo que debería saber al respecto?


      Puso los ojos en blanco.


      —Persigue a todas las faldas. Por desgracia, todas las secretarias acaban acostándose con él, así que cuando pasa a la siguiente mujer, a ellas se les rompe el corazón y se van.


      —Sí, básicamente es un puto —afirmó Daphne mientras chasqueaba los dedos al camarero.


      La fulminé con la mirada, horrorizada por sus modales, y ella sonrió tímidamente. Las conocía desde hacía casi seis años, pero a veces seguían sorprendiéndome. Estaban tan acostumbradas a que la gente saltara ante cualquier petición.


      Crecí en una familia rica y privilegiada y en círculos políticos élites, pero me inculcaron modales y humildad. No estaba segura de si era cosa de mi padre o mi padrastro, o posiblemente una combinación de ambos, mas lo agradecía. Seguro que no era cosa de mi madre, quien solo esperaba la perfección a pesar del ejemplo que me daba.


      —Señoritas —nos saludó el camarero, con acento fuerte irlandés—. ¿Puedo ofrecerles una bebida para empezar?


      —Claro que sí —respondió Marissa, sonriendo. Le gustaban mucho los chicos irlandeses. Sus ojos recorrieron el cuerpo del camarero, como si fuera un caramelo delicioso. Sí, era guapo, con el cabello oscuro y ojos azules, su complexión alta y fuerte, sin embargo, no era tan guapo como para quedarse embobada mirándolo como si fuera el último caramelo.


      —Yo quiero agua mineral, por favor. —Empecé primero, rompiendo el momento que estaban teniendo esos dos mirándose entre ellos.


      —Para mí, una Coca Cola —añadió Daphne.


      —Coca de cereza para mí —respondió Marissa, relamiéndose los labios.


      Su sonrisa era presumida mientras se iba por nuestras bebidas.


      —Deberías darle un respiro al pobre hombre —la regañé en voz baja—. Todavía tiene que terminar su turno y lo vas a poner nervioso.


      Marissa puso los ojos en blanco.


      —Estoy harta de estar soltera. —Hizo un puchero—. No sé cómo puedes soportarlo, Brie.


      Sonreí. Lo decía como si fuera el peor de los castigos.


      —Un día a la vez, Mar —respondí con una risita suave—. Te sorprendería lo rápido que pasa el tiempo volando.


      —Bueno, como sea. No puedo ser una santa —murmuró—. En todo caso, llamaré a Marcus después de comer y le convenceré para que te contrate de inmediato. ¿El lunes te parece buen día para empezar?


      La miré con incredulidad.


      —¿Sin entrevista ni nada? Así, nada más.


      —Sí —asintió, como si aquello fuera completamente normal—. Eso sí, no cedas a los encantos de Marcus.


      Me burlé. Todavía no había conocido a ningún hombre que tuviera encantos.


      —Nunca —prometí.


      Marissa me observó pensativa.


      —Sabes, Brie, un día vendrá un hombre y te dejará boca abierta. No puedes mantenerte en guardia para siempre.


      —No me mantengo en guardia —repliqué secamente—. Es que no he conocido a ningún hombre que pueda compararse a mis novios literarios.


      Fue su turno de burlarse.


      —Algún día, y estaré aquí para verlo —bromeó.


      Puse los ojos en blanco, pero una sonrisa se dibujó en mis labios. Había conocido a muchos hombres a lo largo de mi vida y ninguno de ellos hizo que mi corazón se acelerara. Simplemente no podían igualar a mis novios literarios.


      Entonces me puse seria.


      —Gracias por intentarlo con tu primo, Mar. Si acepta, te deberé una para siempre.


      Daphne se rio.


      —Después de todo —pronunció—, todas estamos en deuda entre nosotras.


      Compartimos miradas sin más palabras. Las tres sabíamos que estábamos unidas para siempre. Para bien o para mal.


      «Dios, suena como un matrimonio».


      —Aquí les va, señoritas. —La voz del camarero nos sobresaltó a las tres, haciéndonos dar un brinco—. Vaya, no pretendía asustarlas —añadió entre risitas.


      Marissa se recompuso rápidamente y le sonrió.


      —Puedes compensarnos —dijo seductoramente mientras Daphne y yo compartíamos una mirada y luego poníamos los ojos en blanco al mismo tiempo—. Bueno, puedes compensarme. No nos van las cosas del sexo a cuatro bandas.


      Me atraganté con el agua mineral y casi la escupo toda. Por suerte, me ahorré esa vergüenza.


      —Qué pena —murmuró, con los ojos clavados en mí.


      «Pervertido», pensé con ironía, aunque no era justo para él teniendo en cuenta la basura que leíamos Daphne, Marissa y yo. Nuestro último tema de entretenimiento de un piercing príncipe Albert sobre la preciada joya de un hombre aún estaba fresco en mi mente. Me preguntaba si realmente había una gran diferencia cuando se trataba del placer de una mujer.


      Desvié la mirada hacia Daphne y Marissa, levantando una ceja. Ambas mostraban esas sonrisas estúpidas e inútiles. Realmente necesitábamos madurar, o mejor dicho, esas dos necesitaban madurar. Yo me consideraba la más responsable y madura de las tres, posiblemente por la fuerza de las circunstancias.


      Volví la mirada al camarero.


      —Gracias por las bebidas —indiqué, sonriendo.


      Esperaba que captara la indirecta.


      —Cuando quieras, hermosa —respondió en voz baja, dedicándome una media sonrisa. Era guapo, pero no era mi tipo. Mientras las tres lo mirábamos marcharse de la mesa, me pregunté si habría algún hombre de mi tipo o si estaba destinada a estar sola para siempre. Tal vez, la mala experiencia que tuve me arruinó para siempre.


      —Sí, definitivamente eres demasiada bella. —Se rio Daphne y las tres caímos en carcajadas.


      —Bueno, eso fue raro —musité.


      —¿Por qué? —desafió Marissa—. ¿Porque te encuentra atractiva? Brie, eres preciosa. Ni siquiera ves las miradas que te lanzan los hombres. Esos ojos de dormitorio tuyos, boca exuberante y el aire de inocencia que retratas... podrías poner a los hombres de rodillas.


      —¿Te imaginas lo indefensos que estarían si se pusieran de rodillas? —Daphne se burló—. Como cuando esa heroína cogió la polla del hombre...


      —¡Shhh! —La callé, mirando a mi alrededor.


      —¿Te imaginas lo perdidos que estarían los hombres si supieran las cosas que escribes? —añadió Marissa en broma.


      —Más bien me llamarían de forma poco halagadora —respondí.


      —Solo los celosos —replicaron Daphne y Mar al unísono.


      Puse los ojos en blanco.


      —Está bien, volvamos a la tarea que nos ocupa.


      —Está bien, está bien. Seamos serias —habló Marissa—. Te seguiré a tu casa y llamaré a Marcus de camino.


      Sonreí ante su disimulo.


      —¿Te acabas de autoinvitar a mi casa? —bromeé. La verdad es que me encantaba tener a mis dos mejores amigas en casa en cualquier momento. Entraban y salían como si vivieran allí.


      —Te ha gustado, ¿eh? —respondió con suficiencia.


      La vida era mucho mejor con amigas que siempre te cubrían las espaldas.


      Dos horas más tarde, estábamos sentadas en el jardín viendo a Emma chapotear en su pequeña piscina de niños. Se veía adorable con su pequeño bañador de tutú, un sombrero para el sol y la piel cubierta de residuos blancos de la crema de protector solar. No paraba de chillar alegremente; sus ojos buscándonos de vez en cuando.


      Observándola así, no podía creer que el cáncer hubiera vuelto. No parecía enferma. Sí, últimamente dormía más. Cuando me enteré del diagnóstico, hice que le hicieran de nuevo las pruebas. No podía creer que la vida fuera tan cruel como para hacerla pasar por eso otra vez. Debía ser un error. Y, sin embargo, no lo fue.


      El Dr. Guzman, su pediatra, quería hacerle un trasplante de médula ósea para mejorar las posibilidades de curar su leucemia.


      


      —Brianna, esta podría ser su única oportunidad de sobrevivir. —Su voz estaba llena de compasión—. Tendremos que empezar con quimioterapia. Como está recayendo de la leucemia, podría beneficiarse de un trasplante de médula ósea.


      


      Cuando se sometió a los tratamientos dos años atrás, yo era demasiada joven y no estaba preparada. Cada tratamiento con Emma me partía el alma. Esta vez tenía que ser más fuerte. Emma captaba su entorno y era muy observadora. No podía permitirme derrumbarme. Ella me necesitaba, pero con solo el pensamiento de verla enferma por esas drogas que le inyectaban me daba ganas de llorar. ¡No era justo! Debería ser yo quien sufriera, no mi bebé. Quería evitarle todo ese dolor. Se me hacía un nudo en la garganta y me ardían los ojos intentando contenerlo todo. Algunos días me sentía como si estuviera al borde de la cordura, a punto de caer en el profundo y oscuro agujero. Emma era lo único que me contenía.


      Gracias a Dios, Marissa y Daphne estaban a mi lado, aunque a veces ni siquiera eso bastaba. En ocasiones, lo contenía todo y gritaba dentro de mi cabeza, mientras que por fuera parecía normal y serena. ¿Cuánto tardaría la gente en darse cuenta de que nada de mí era normal?


      Daphne y Marissa estaban sentadas a ambos lados de mí, en los escalones del porche. El sol brillaba, no obstante, lo único que sentía era el escalofrío dentro de mi alma. El miedo aterrorizado me sacudía por dentro, asustada de que esta fuera mi condena.


      «Vida por vida. ¿Es esto lo que está pasando?».


      —Brie, ¿estás escuchando? —exclamó Marissa y yo parpadeé, despejando mis deprimentes pensamientos y me centré en mis amigas.


      —Lo siento, ¿qué has dicho? —Forcé una sonrisa, apartando el miedo de mi cabeza y de mi corazón. Lo haría todo de nuevo... por mi hija, iría al fin del mundo y volvería. Ella lo era todo para mí.


      —Me puse en contacto con Marcus, el primo del que te hablé. Funcionó a la perfección. Una de sus secretarias acaba de renunciar. Dijo que te contrataría el lunes. Marcus es totalmente relajado y bastante considerado cuando no se acuesta con sus empleadas.


      Primera señal de buena suerte. ¡Gracias a Dios! No me preocupaba en absoluto acostarme con él; nunca pondría en peligro mi trabajo por ningún hombre.


      Exhalé aliviada.


      —Muchas gracias, Mar —murmuré—. No puedo agradecértelo lo suficiente. Tener ese seguro médico podría... —Me atraganté con las palabras, pero no pude terminar la frase. Ni siquiera podía pensar en ello.


      —Se recuperará. —Daphne me agarró la mano y la apretó.


      —Sí, lo superará. No tendrá elección —dijo Marissa con voz firme—. Es fuerte como su madre y sus tías. La apoyaremos y pronto todo esto será un recuerdo lejano.


      Me ardían los ojos de lágrimas no derramadas y tuve que parpadear varias veces. De joven, nunca me había planteado lo difíciles que eran ciertas cosas en la vida. Y lo importantes que eran algunos requisitos básicos de la misma... como el tener un seguro médico. Un buen seguro médico. Hace dos años, prácticamente llegué a bancarrota pagando esos tratamientos, casi perdiendo el techo sobre nuestras cabezas. Por suerte, pude conservar la casa de mi abuela. Sin embargo, estaba al máximo de préstamos hipotecarios, y esta vez no tenía nada que vender o hipotecar. Necesitaba ese seguro.


      A veces odiaba esas cosas a las que llamaban ser adulto y la responsabilidad. Había días y noches que extrañaba cuando mi único problema era cómo evitar a mi madre o saltarme las clases de ballet sin meterme en problemas.


      —¡Mami, mira! ¡Es una rana! —chilló Emma intentando atrapar la rana que saltó a su piscina, riendo a carcajadas, y mi corazón se derritió al instante. No cambiaría nada de eso ni por un minuto. Ella hacía que todo valiera la pena. Lo superaríamos, como todo lo demás.


      Me reí, Daphne y Marissa se unieron. Luego nos levantamos y las tres intentamos ayudar a Emma a atrapar la rana mientras nos reíamos.


      —¡Atrápala! —gritó Marissa, riendo, empujando la rana hacia Daphne y hacia mí.


      —¡No quiero tocarla! —exclamé entre risas—. Es pegajosa.


      —Son un par de bebés —anunció Daphne—. La atraparé para mi sobrina favorita.


      —Sí, tía Daphne. —Emma seguía saltando, emocionada, con los ojos brillando como estrellas y sus rizos rubios rebotando arriba y abajo. La agarré suavemente de la mano, asegurándome de que no se resbalara y se cayera.


      Estos eran los momentos que importaban y que me ayudarían a salir adelante. Pasara lo que pasara, lo soportaría. ¡Por esto! Para ver a mi hija crecer y convertirse en una hermosa joven. A pesar de mi madre o de cualquier obstáculo que se me presentara.
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      Me senté a la cabecera de la mesa; Antonio detrás de mí. Me desabroché el botón central de mi traje de tres piezas, con la funda de la pistola visible bajo él. Nunca se sabía cuándo se iba a armar un lío de mierda, y yo siempre estaba preparado.


      Este viaje era largo, demasiado largo. Cuatro malditas semanas saltando de un país a otro. Tenía asuntos de los que ocuparme en el Reino Unido, luego tuve que saltar a Francia, después a España y, justo cuando estaba listo para embarcar en mi avión privado que me llevaría de vuelta a Estados Unidos, recibí una llamada sobre este maldito asunto. Ahora debería estar de vuelta en Boston, no lidiando con un traidor que intentó joderme.


      La reunión con los cinco jefes de otras familias que se encontraban bajo mi mando era inevitable, no obstante, seguía irritándome. Siempre había alguien que quería joder mi forma de llevar el negocio. No es como si hubiera planeado hacerme cargo de la familia, pero igual ahí estaba. Sin embargo, por lo general nadie era tan estúpido como para atentar contra mí o los que estaban bajo mi protección.


      O eran estúpidos, o estaban hambrientos de poder, o simplemente eran envidiosos. Tenía enemigos a los que no les gustaba la riqueza que había acumulado para mí y los que trabajaban bajo mi mando, o solo odiaban el control que mantenía sobre mis negocios y mi gente. Gobernaba sin piedad y con mano firme. No obstante, el beneficio para todos era más que justo. Eran más ricos, mucho más ricos de lo que eran antes de que yo asumiera el mando de la mafia italiana. Pero no toleraría la traición. Y eso era exactamente lo que había descubierto. No había segundas oportunidades en mi libro. Las segundas oportunidades eran para los débiles.


      Mi teléfono sonó. Le di la vuelta y miré el mensaje. Era de mi hermano. No podía ni imaginarme qué clase de estupidez estaría haciendo ahora. Lo ideal sería tenerlo aquí a mi lado, gobernando conmigo, y que nos cubriéramos las espaldas mutuamente. Sin embargo, Marcus no estaba cortado por el mismo patrón. Demonios, no estaba seguro de qué tela estaba hecho, pero parecía que para lo único que era bueno era perseguir faldas. Abrí el mensaje de correo electrónico y lo leí.


      
        
          Mateo,


          A petición tuya, has quedado citado con el agente de la propiedad el jueves, dentro de una semana. Por favor, revisa la dirección, el tiempo, y el nombre del agente adjunto. Ellos mantendrán la propiedad abierta hasta tu regreso.


          Precios comparables para la zona están anexados. Los rangos varían de $10M a $15M dependiendo de los acres y vista al agua. La exhibición de arte se incluye con la casa.


          Cualquier otra cosa, no dudes en decírmelo.


          Marcus

        

      


      Fruncí el ceño al leer el mensaje. Era exactamente la información que había solicitado; sin embargo, el correo electrónico no sonaba en absoluto a Marcus. De hecho, me sorprendió que hubiera logrado obtener la información sobre la propiedad. El agente se había mostrado reservado, solo abierto a mostrar el inmueble a amigos que probablemente le pagarían una comisión mayor. Yo estaba interesado en comprarla como inversión. La zona y el precio eran adecuados. A lo mejor por fin estaba recapacitando, aunque me costaba creerlo.


      Volví mi atención a los hombres reunidos en la mesa y observé la escena. Las cinco cabezas de cada familia discutían y se culpaban mutuamente por la información filtrada, no obstante, solo había un culpable. Un cabrón codicioso que casi me cuesta veinte millones de dólares, poniendo en peligro todo el cargamento de mercancías y a mi familia.


      —¡Basta! —interrumpí. No fue necesario levantar la voz, porque todos se detuvieron de inmediato y sus ojos se volvieron hacia mí.


      —Francesco, dinos, ¿dónde ibas a vender la mercancía si la hubieras conseguido? —Sus ojos se abrieron de par en par, con miedo y verdad en ellos. No había escapatoria, estaba escrito en todo su rostro junto con la comprensión de que yo sabía que él era el culpable. Antonio, mi mano derecha, tenía a los nuestros investigando, y fue lo suficiente para asustar a un miembro de la familia de Francesco. Delató a su primo. Salvó su propia vida, aunque sería vigilado de cerca en el futuro.


      Volví a centrarme en el hombre que me había traicionado. No tenía sentido mentirle a Francesco diciéndole que podría salvarse si revelaba esa información. Nunca perdonaba a nadie, y no iba a empezar a hacerlo en ese momento. Era la única forma de gobernar y de asegurarse de que no te jodieran o te apuñalaran por la espalda. Volví a sentarme en la silla, aparentemente relajado cuando en realidad lo único que quería era cortarle el cuello y acabar con esa mierda. No se merecía nada mejor por intentar traicionarme. Trayéndome guerra hasta mi puerta.


      —M-Mateo, fue un mal juicio por mi parte. —Intentó justificarse.


      «Mal juicio por tu parte... ¡tienes toda la puta razón!», pensé para mis adentros, aunque no dije nada. No había necesidad de ultimátums. Solo mi nombre y mi atención ya eran una amenaza para él. Se retorció en su asiento, esperando contra todo pronóstico poder salirse con la suya. Ni siquiera se dio cuenta de que dos de mis hombres ya estaban detrás de su silla, esperando mi señal.


      —Amárrenlo —ordené, y antes de que Francesco pudiera pestañear, estaba atado. No es que pudiera huir. No podía ir a ningún sitio donde yo no lo encontrara.


      Me levanté despacio, quitándome la chaqueta en el proceso y quedando en chaleco, con la funda bien sujeta. Me acerqué a él despreocupadamente y le dije:


      —Dime quién estaba involucrado y dónde ibas a vender la mercancía. —Me detuve a pocos pies de él, atado a la silla—. Puedo hacer esto dolorosamente largo o rápido. Tú eliges.


      El cabrón tenía suerte de que lo dejara a elegir. No tenía escapatoria; el único alivio que podía conseguir era una muerte rápida.


      Observé al joven y esperé, dándole la oportunidad de reflexionar. Dos minutos más no supondrían ninguna diferencia para mí. Fue estúpido al volverse codicioso. Si hubiera sido listo, podría haber esperado diez años, o incluso menos, y haber sido nombrado mi heredero. Francesco y Giovanni habían sido los posibles principales para mis herederos, para tomar las riendas como cabeza de la famiglia una vez que yo me hiciera a un lado.


      Mi hermano nunca entraría en este modo de vida, y yo no tenía hijos. No tenía intención de casarme ni de tenerlos. Uno de esos cabrones lideraría, pero este imbécil estúpido tenía que ser codicioso.


      —Solo fui yo. —Decidió por la muerte rápida. Lo observé en busca de cualquier indicio de falsedad, pero no había ninguno.


      —¿Y? —Insté a revelar quién estaba dispuesto a comprar la mercancía a mis espaldas.


      —Los rusos iban a comprarla —escupió.


      «Malditos rusos, siempre buscando un precio más barato. ¡Idiotas tacaños!».


      Saqué la pistola y apunté a la cabeza del joven. «¡Qué maldito desperdicio!». Sin embargo, sabía que mostrar cualquier tipo de piedad sería percibido como una debilidad.


      Sin pensarlo dos veces, apreté el gatillo. Su cuerpo se desplomó, la vida se extinguió de sus ojos.


      «Qué maldito desperdicio», volví a pensar.


      —Limpien esto —ordené a mis hombres, luego me volví hacia la mesa, guardando de nuevo mi arma en la funda—. ¿Algo más que quieran agregar para mi conocimiento? —cuestioné a los demás jefes de la famiglia. Sacudieron la cabeza, murmurando sus respuestas negativas—. Entonces se levanta la sesión.


      Cogí mi chaqueta y los dejé atrás, con Antonio siguiéndome. Salimos de la villa, con mi coche esperando frente a la entrada. El conductor se apresuró a abrirme la puerta en cuanto me vio.


      Me senté en el asiento y Antonio más atrás. La puerta se cerró tras él y el conductor se puso al volante.


      —Aeroporto —ordené, e inmediatamente levanté la mampara, separándolo de nosotros. Me aflojé la corbata del cuello, agarré un vaso y me serví whisky.


      —¿Quieres? —Ofrecí hacia Antonio.


      —No, estoy bien.


      Me lo tragué, el líquido amargo me quemó la garganta. Igual que esa maldita traición.


      —Hiciste lo correcto, Mateo —dijo Antonio en voz baja.


      Me serví más whisky. Necesitaría una maldita botella para lavar esa jodida situación de mi mente y mi conciencia.


      —Si solo se hubiera esperado... —Me detuve. No tenía sentido lamentarse. Una pérdida de tiempo y energía.


      Mi teléfono emitió un pitido indicando un mensaje de texto. Saqué el teléfono del bolsillo y vi un mensaje de mi amante Angelica. La consideraba mi amante porque, de seguro, no tenía novias ni citas. Abrí el mensaje y, maldita sea, si eso no agrió aún más mi estado de ánimo. Había diez mensajes de texto en el lapso de los últimos diez minutos.


      El primer mensaje me preguntaba si iba a ir.


      
        
          
            
              
                Angelica: Te estoy esperando toda caliente. ¿Dónde estás?

              

            

          

        

      


      Me olvidé completamente de ella y nunca le dije que mi viaje de vuelta a Boston se había retrasado.


      
        
          
            
              
                Angelica: Mateo, llámame.

              

            

          


          
            
              
                Angelica: Te necesito.

              

            

          


          
            
              
                Angelica:¿Dónde estás?

              

            

          


          
            
              
                Angelica: Imbécil.

              

            

          


          
            
              
                Angelica: Me estás engañando, ¿verdad? Cabrón.

              

            

          

        

      


      Dejé de leer los mensajes. Tendría que irse. Esa relación, si es que podía llamarse así, había seguido su curso. Dios, ¿cuánto tiempo fue eso? Tres semanas, apenas. Fui sincero desde el momento en que la invité a mi cama. Sin expectativas, sin demandas, sin teatros. Mi negocio siempre venía primero. Le di mi palabra de que sería fiel y esperaba lo mismo de ella. No tenía la costumbre de romper mis promesas. Pero al parecer, Angelica ni siquiera podía seguir esas sencillas reglas... aunque no podía decir que me sorprendiera. Siempre era lo mismo con todas las mujeres. Celos, ataques, gritos, lágrimas, acusaciones. Hasta mi propia madre lo hacía. Yo no tenía paciencia para eso y no lo soportaría como mi padre.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Brianna

        

      

    


    
      Daphne tenía toda la razón. Marcus era un perro. Un seductor agotador y persistente. No podría haber sido más clara cuando le dije que no había ninguna maldita posibilidad de que me saliera con él. No era mi tipo ni nunca lo sería. Desafortunadamente, lo tomó como un reto personal para convencerme de lo contrario.


      Eso era aún más desagradable y poco atractivo. Lo observé apoyado en su silla, mirándome como si fuera el mejor juguete que había visto en su vida. No se veía mal, pero, por desgracia, no me gustaba nada. Desde su actitud, su manía de perseguir faldas, hasta su tendencia de huir de todas y cada una de sus responsabilidades.


      Era alto, medía seis pies y era musculoso. Sus ojos marrones centelleaban con picardía, como en ese momento, cuando intentaba interpretar el papel de chico malo irresistible. Excepto que para mí era completamente resistible. Si no se esforzara tanto por meterse en mis pantalones, me gustaría incluso como amigo. No obstante, su misión en la vida era hacer que me enamorara de él.


      «El infierno se congelará antes de que me enamore de él».


      Su cabello castaño oscuro le caía despreocupadamente sobre la frente y le hacía parecer más joven de sus treinta y cinco años. Probablemente era la razón por la que la mayoría de las mujeres se enamoraban de él. Pero no hacía nada en mí. Debería madurar y aprender que el rechazo es sano.


      —Ven a sentarte aquí a mi lado, Brianna —sugirió—. Así podrás enseñarme a qué partes debo prestar atención.


      —Aquí estoy bien —repliqué irónicamente—. Presta atención a las secciones cinco, ocho y doce.


      No le daría ninguna oportunidad de rozarme accidentalmente o cualquier pendejada de ese estilo. Después de cuatro semanas trabajando para Marcus, me había aprendido todos sus trucos. No podía creer que las mujeres se tragaran cosas así.


      —¿Te he dicho lo mucho que aprecio que te encargues de toda mi correspondencia e investigación? —La mirada de Marcus estaba clavada en mí, recorriendo perezosamente mi cuerpo. No me importaba que mirara, mientras no intentara nada más. Aunque su persistencia sería admirable... si no se centrara en mí.


      —Gracias —respondí, manteniendo mi tono neutro—. Por cierto, hoy tengo que salir más temprano. ¿Te parece bien? Hoy he venido a las ocho y mañana podría venir a las ocho.


      —No tienes qué venir temprano —contestó, sonriendo encantadoramente—. Ya has trabajado bastante. ¿Vas a hacer algo divertido?


      Sabía que trataría de sonsacarme información. Intentaba averiguar si tenía novio, si salía con alguien o si me veía con alguna persona. Hasta el momento, había evitado sus preguntas con éxito.


      —No, tengo cita con el médico —dije secamente.


      Frunció el ceño y en sus ojos brilló la preocupación.


      —¿Estás bien?


      —Sí —respondí rápidamente—. Solo un examen rutinario.


      Nadie sabía nada de la recaída de Emma en la leucemia, salvo Marissa y Daphne. Mi intención era que siguiera siendo así. No es que hubiera mucha gente enterada la última vez. Mi abuela había fallecido durante la primera semana de tratamiento, y se lo habíamos contado al hermano de Marissa, Giovanni. Y, por supuesto, al padre de Emma, aunque no ayudó.


      Hoy debía saber si era compatible con el trasplante de médula ósea de Emma. El Dr. Guzmán tenía grandes esperanzas de que yo fuera la mejor donante compatible. Las cosas iban demasiado despacio y demasiado deprisa; no acababa de decidirme. Por un lado, quería que todo acabara de una vez, pero por otro, temía que empezaran los tratamientos. No quería ver a Emma pasar por ese dolor. Ella debería estar experimentando nada más que alegría y felicidad, no dolor. Era demasiado pequeña para entender lo que estaba sucediendo.


      —Brianna. —La voz de Marcus me sacó de mis pensamientos.


      —¿Sí?


      —¿Estás segura de que no hay nada que pueda hacer para ayudar? —Ofreció. En realidad, ya me había ayudado dándome un trabajo y asegurándome que tenía seguro médico para ella. Aunque él no lo sabía.


      —Gracias, Marcus; no hay nada —respondí con una sonrisa. Sus ojos se suavizaron y descubrí que me gustaba más así. Simplemente amable y sin necesidad de ser seductor. Sin embargo, en el mismo segundo en que pensé eso, añadió:


      —¿Sabes?, haría cualquier cosa por ti.


      «Y el momento y el agrado se esfumaron».


      —Gracias. Voy a terminar tus correos —cambié de tema—, y después me voy.


      —¿Has sabido algo más de Mateo? —preguntó sobre su hermano. Desde el principio, tuve la sensación de que los dos hermanos no se llevaban bien. No tenía ninguna base para decirlo, excepto mi instinto.


      Marcus tenía a muchas mujeres trabajando para él. A veces me cuestionaba si todas éramos necesarias, pero me rehusaba a preguntarlo. Necesitaba este trabajo. La única mujer que me caía bien era Lavinia, quien me tomó bajo su protección. Cada vez que Marcus me llamaba a su despacho, si no salía en cinco minutos, ella encontraba una excusa para buscarme. No sabía cuánto se lo agradecía.


      Me dijo más o menos lo mismo que me habían advertido Daphne y Marissa. Era una mala idea involucrarme con Marcus, y si podía evitarlo, mejor para mí. Le juré que no tenía intención de involucrarme con él. Fue ella quien me dijo que así de tan relajado como era Marcus, su hermano, Mateo Agosti, era todo lo contrario. Era intenso, aterrador y sexy. Al oírlo de su boca, no pude evitar reírme. Era como si mi madre llamara bombón a alguien.


      Sí, ella nunca usaría esa palabra. Era indigno de ella.


      —Brianna. —Volvió a llamarme Marcus, y me di cuenta de que no había respondido a su pregunta.


      —Lo siento, Marcus. —Me disculpé rápidamente. Tenía que mantener la concentración. Me distraía con mis pensamientos con demasiada facilidad. Supongo que era el resultado de ser hija única y pasar tanto tiempo sola—. No, no hubo más correos electrónicos de tu hermano aparte del que pedía una cita con el agente.


      —Maravilloso. —Se frotó las manos complacido—. Todavía no sé cómo te las arreglaste para que te agendaran y que retuvieran la propiedad sin vender, absteniéndose de las ofertas que les presentan, por Mateo. Siempre estaré en deuda contigo.


      —No hay problema —respondí, sintiéndome ligeramente culpable por atribuirme el mérito mientras lo dejaba en su despacho—. Si no te veo antes de irme, que pases una buena noche.


      La verdad es que tuve suerte con la propiedad. El agente era hijo de un viejo amigo de mi abuela. Estaba feliz de hacer este favor en memoria de mi abuela.


      Las fotos de la casa eran impresionantes, con vistas que se extendían por millas sobre el océano. Estaba fuera de la ciudad, en North Scituate. La gran mansión estaba situada en un terreno de veinte acres con increíbles vistas al mar desde casi todos los ángulos de la propiedad. La cual estaba cerrada y contaba con servicios que te hacían creer que te alojabas en un hotel de lujo.


      Había gente que podía permitirse comprar propiedades así sin pensárselo dos veces, y luego había gente como yo. Aunque, cuando mi madre se casó con mi padrastro, me cuidaron muy bien económicamente. Pero aun así, algo como esa mansión estaba incluso fuera del alcance de mi padrastro.


      Después de su muerte, había pensado que mi madre querría reconectarse. A veces aún esperaba que se acercara y pidiera ser parte de mi vida y la de Emma. U ofrecerse a ayudar con los gastos médicos de su nieta. No entendía por qué me despreciaba tanto.


      Me senté detrás del escritorio y volví a hojear los mensajes de Marcus. Tenía algunos asuntos personales de los que yo me ocupaba. El hombre era un desastre, concertando citas con varias mujeres la misma noche.


      «Mujeriego», susurré en mi cabeza.


      Abrí los dos y confirmé sus reuniones con ambas. Sentí que era mi deber advertirles, pero bueno, ¿quién era yo?


      Necesitaba este trabajo. Ahora mismo no podía permitirme cargos de conciencia. En cuanto confirmé la cita con Isabel, llegó su respuesta. Debía de estar esperándole. Abrí el correo electrónico, aunque mi instinto me decía que no lo hiciera.


      
        
          
            
              
                Estoy deseando tener otra sesión con tu Príncipe Albert.

              


              
                Xoxo

              


              
                Elizabeth

              

            

          

        

      


      Casi se me cae la boca al suelo. ¿Qué demonios? Marcus tenía un piercing... mmm, ahí abajo. Dios mío, era algo que nunca habría adivinado con solo mirarlo. No parecía lo suficientemente valiente como para soportar un piercing en cualquier parte, y menos ahí abajo. Levantando la cabeza, eché un vistazo hacia su despacho. Se balanceaba de un lado a otro, parecía aburrido mientras leía una revista. Tenía aspecto de playboy, pero más bien de playboy tímido. No un playboy duro y machista que soportaría un piercing en su pene.


      «Espera a que se lo cuente a Daphne y Marissa», pensé con suficiencia.


      Apareció otro correo electrónico y juré que si era otra mujer, daría el día por terminado.


      Mateo Agosti. «Ah, ¡el hermano!»


      Abrí el mensaje y lo leí.


      
        
          _____

        

      


      Marcus,


      La próxima amante a la que le compres un apartamento saldrá de tu sueldo. Los beneficios de esta empresa no son para mantener y regalar a tus múltiples amantes. Hazlo con tu propio dinero, no con una tarjeta de la empresa.


      Mateo


      
        
          ______

        

      


      Una sonrisa jugó alrededor de mis labios. Su hermano mayor se estaba comportando como su padre. Sin embargo, tenía razón al objetar. Wow, Marcus debía de ser un novio generoso. Volví a leer el mensaje y me pregunté si debía responderle. Marcus me dijo que les respondiera a todos, y recalcó varias veces, todos sus correos. La primera semana, le comentaba sus correos y mis respuestas, pero me cortaba y me decía que no estaba interesado. Así que ahí estaba yo ahora, un mes después, manejándolo todo sin que él le echara un vistazo a su bandeja de entrada.


      
        
          ______

        

      


      Querido Mateo,


      Por supuesto, tienes razón.


      No volverá a ocurrir.


      Marcus


      
        
          _______

        

      


      Aquello sonaba tan estúpido, pero qué se suponía que debía responderle. Por lo que tenía entendido, esta empresa pertenecía al hermano mayor y Marcus tuvo suerte de que le diera trabajo. Aunque hasta el presente día, no estaba segura de cuál era exactamente el trabajo de Marcus, ni su título. Todo el mundo le llamaba el hermano de Mateo. Respirando hondo, pulsé enviar y en cuanto salió de mi bandeja de salida, apagué la computadora.


      Salí corriendo por la puerta y tomé el ascensor hasta el garaje. En cuanto entré en el ascensor, me quité rápidamente los tacones y me puse unos zapatos planos que llevaba en el bolso. El mejor invento de la historia, esos zapatos plegables. Me recogí el cabello en una coleta y ya me sentía más como yo misma.


      Al abrirse la puerta del ascensor, casi choco con un señor mayor.


      —Lo siento —murmuré.


      —No te preocupes, bambina —respondió. Lo miré sorprendida. La forma en que pronunció la palabra me hizo creer que el italiano era su lengua materna. Era mayor, tenía ligeras arrugas alrededor de los ojos. Podía ser mayor, pero parecía fuerte. Un hombre mayor y atractivo. Tenía el pelo oscuro con una mezcla de mechones grises plateados. Sus ojos oscuros y penetrantes eran agudos, inteligentes y observadores. Era alto y musculoso a pesar de su edad. Nunca se me había dado bien adivinar la edad de la gente, pero supuse que rondaría los cincuenta. Mis ojos bajaron hasta su costado, con la pistola asomando por la funda.


      Quizás era un guardia.


      Asentí y me apresuré a pasar por delante de él. No me gustaban las armas, de hecho las odiaba. Mi padre era policía y solíamos ir al campo de tiro a practicar. Sin embargo, la violencia nunca fue lo mío y me ponía nerviosa.


      Apartando los recuerdos de mi mente, tiré el bolso en el asiento del copiloto y me puse al volante. Lo único que me importaba ahora era superar las citas con el médico y los tratamientos.


      
        
          _______

        

      


      


      —¿Qué? —No lo entendía—. ¿Cómo puede ser? Soy su madre, debería ser la más adecuada.


      Esto no tenía ningún sentido. Todas las investigaciones indicaban claramente que los familiares eran los mejores donantes de médula ósea posibles.


      —Brianna, ya te dije que las madres suelen ser las más compatibles. —El Dr. Guzman estaba siendo extremadamente paciente, hablando en tono tranquilizador. No obstante, en lugar de tranquilizarme, tuvo el efecto contrario—. Sin embargo, te advertí que no siempre es así. A veces, es exclusivamente uno u otro lado de la familia el que es compatible. En el caso de Emma, parece que sería su padre o su familia. ¿Podrías ponerte en contacto con ellos?


      «¡Dios mío! Esto no puede estar pasando».


      —No, no lo creo. —Tragué con fuerza, tratando de soportar sus ojos clavados en mí.


      Se echó hacia atrás, mientras pensaba en las opciones. Tenía la cabeza llena de cabello blanco y sabía que el nuestro, sería su último caso antes de jubilarse. Si el diagnóstico de Emma no hubiera salido como salió, él ya lo habría hecho. Quería ver todo hasta el cierre y el final feliz. Se tomaba muy en serio el bienestar de sus pacientes. Nunca podría agradecérselo lo suficiente.


      —Mmmm —murmuró—. Podríamos intentar con tus padres —sugirió—. O cualquier hermano, primo, que tengas.


      Intenté mantener el rostro valiente, pero me temblaba el labio. La lista de personas era tan corta, que realmente era triste.


      —Mi padre ha muerto. Yo era hija única. —Pero incluso mientras decía eso, sabía lo que tenía que hacer. No había hablado con mi madre desde aquel día en que cortó toda relación conmigo. Parecía otra vida y otro yo, pero apenas habían pasado cinco años—. ¿Cuáles son las probabilidades de que una persona no emparentada pueda ser compatible?


      —Merece la pena intentarlo —respondió. El dicho llueve sobre mojado era tan cierto. Porque en ese momento, sentí que iba de camino de empaparme.


      —Dr. Guzman, ¿qué posibilidades hay...? —Las palabras se me atascaron en la garganta y me temblaban los labios a la par que mis manos lo hacían en mi regazo. Apreté las manos para que no me temblaran. No podía pensar así.


      Se levantó, rodeó el escritorio y me puso la mano en el hombro. Era un consuelo extraño, pero ahora necesitaba la fuerza de otra persona. Estaba asustada y cansada. Solo necesitaba esperanza, una esperanza de que todo saldría bien. De que mi bebé estaría bien.


      —Encontraremos la manera, Brianna —dijo en voz baja. Levanté la cabeza, su imagen borrosa por las lágrimas que había retenido. Tragué con fuerza, el nudo en la garganta me hacía difícil respirar—. Quien esté dispuesto a hacerse la prueba, que venga. Si es necesario, haremos pruebas a millones. Hay una persona compatible ahí fuera, estoy seguro. Hasta entonces, reanudaremos la terapia. El próximo miércoles.


      «¿Estoy pagando por lo que hice? ¿Es esta la forma en que Dios me castiga?».


      Sin embargo, estaba castigando a Emma de la peor manera posible. Debería haberme enfermado a mí, no a mi bebé. Me levanté, y el viejo me abrazó.


      —Se convertirá en una joven increíble y fuerte —afirmó suavemente. Lo conocía desde que volví a Boston. De niña, me cruzaba con él de vez en cuando. Mi padre y mi abuela tenían muchos conocidos. Pero no fue hasta que mi abuela me acogió y lo elegí para que fuera también el médico de Emma cuando supe la gran persona que era—. Será fuerte como tú, Brianna. No olvides tu fuerza.


      Sacudí la cabeza en señal de acuerdo, no dispuesta a admitir que me sentía débil ahora mismo. Estaba asustada y era frágil, incapaz de proteger a mi hija. Ella se merecía algo mejor y más de mí.


      El camino de vuelta a casa fue un borrón. No sabía si me había saltado algún semáforo o si había parado en alguna señal. A decir verdad, ni siquiera estaba segura de cómo había llegado a casa; tenía el cerebro hecho un desastre. Una vez estacionada, me quedé mirando la casa que me había dejado mi abuela. La casita era encantadora, rodeada del jardín y macizos de flores que mi abuela mantuvo durante toda su vida. Este lugar tenía tantos recuerdos felices de mi infancia. Incluso cuando mi madre dejó a mi padre por un senador de California, mis mejores recuerdos eran las visitas a mi padre y a mi abuela. Cada vez que los visitaba me sentía como en casa. Mi abuela me hacía cocinar con ella, papá me llevaba a navegar, a pescar o al campo de tiro.


      En California, me conocían como la hija de un senador y pasaba los días casi siempre sola en mi habitación, practicando ballet o leyendo en la biblioteca mientras mi madre y mi padrastro asistían a funciones. A medida que crecía, mi presencia era requerida, pero aquellas eran aún peores. Había que vigilar lo que decías, comías, cómo te movías o respirabas.


      «¿Qué hace mi madre ahora?», me preguntaba. Miré la hora y vi que eran las tres de la tarde. «Probablemente su té con otras distinguidas damas del círculo político».


      Definitivamente no era un buen momento para llamarla. Había oído que, incluso después de la muerte de mi padrastro, seguía manteniendo su círculo social. «Las apariencias lo son todo Brianna», oía su voz incluso ahora.


      Quizá el mejor momento para llamarla era después de las diez de la noche, así tal vez se quedaría despierta toda la noche, perdiendo el sueño por otro ser humano, para variar. «No es probable», me burlé.


      La puerta de la casa se abrió y Emma salió corriendo con Marissa y Daphne detrás. Las dos parecían agotadas, y no pude evitar soltar una risita.


      —¡Mami! —gritó, corriendo hacia la valla. Salí rápidamente de mi Jeep y la levanté por encima de la verja, dándole vueltas.


      —Hola, princesa. —La saludé besándola en la frente. Sus pequeños y regordetes brazos me rodearon el cuello y se me hinchó el corazón. Ella lo era todo para mí desde el momento en que la sentí moverse en mi vientre.


      Me encontré con los ojos de Marissa y Daphne por encima del cabello rubio de mi hija. No hicieron falta palabras, sabían que las noticias no eran buenas. Pero como dijo el Dr. Guzmán, haríamos pruebas hasta encontrar una coincidencia.


      —¡Abajo! —exigió Emma. Siempre era una cosita inquieta. La bajé al suelo y se metió en la casa.


      —¿Qué tan malo es? —Marissa preguntó.


      Me apoyé en la valla blanca y recorrí con la mirada el pequeño jardín. El pintoresco entorno no reflejaba exactamente cómo me sentía en ese momento, mas me levantó el ánimo. Si fuera necesario, arrastraría a todos a la consulta del Dr. Guzmán para que les hicieran las pruebas. Secuestraría y mataría si fuera de ser posible.


      —No soy compatible —musité en voz baja.


      —¿Qué? —La cara de Marissa demostraba sorpresa.


      —Pero eres su madre. —Intentó comprender Daphne. No podía culpar su confusión. Yo también estaba tan segura de que sería compatible a la perfección con Emma.


      —Hay casos raros en los que un niño sale a la familia de la madre o a la del padre. —Intenté explicar. Aunque ninguna de nosotras quería pensar en él ni recordarlo—. El doctor Guzmán dijo que trajéramos a quien estuviera dispuesto a hacerse la prueba. Eventualmente encontraremos alguien compatible.


      —¿Un extraño puede ser compatible? —preguntó Daphne, frunciendo el ceño. Asentí con la cabeza.


      —Entonces, yo me haré la prueba —anunció Marissa.


      —Yo también —añadió Daphne.


      Por eso estas mujeres eran mis mejores amigas. Nunca esperaban a que les pidiera un favor o ayuda. Siempre estaban ahí para mí, lo quisiera yo o no. Las abracé a las dos.


      —Gracias —susurré.


      —Ella también es nuestra —murmuraron ambas—. Estamos juntas en esto.


      —Giovanni también querrá hacerse la prueba —indicó Marissa—. ¿Te parece bien?


      Normalmente, no querría involucrarlo después de lo que le pasó la última vez, pero estaba desesperada. Por Emma, no podía dejar piedra sin remover. Tendría que encontrar la manera de encontrar a la familia a la que el padre de Emma se refirió la última vez que hablé con él. Solo pensarlo me daba escalofríos, pero no podía dejar nada al azar. Empezaría por mi madre y luego iría bajando por la lista.


      En momentos así deseaba poder apoyarme en alguien. Me consideraba bastante independiente, aunque de vez en cuando estaría bien tener el soporte de un compañero y dejar que se ocupara de todo. Ni siquiera podía imaginarme confiar en un hombre tan incondicionalmente como para apoyarme en él por completo. Sin embargo, lo anhelaba... alguien que me abrazara y me dijera que todo saldría bien. Si todo se derrumbaba, me ayudaría a levantarme y yo haría lo mismo por él.


      Sabía que era un sentimiento estúpido. Vi lo mal que iban los matrimonios de mi madre y adónde te llevaba el amor. Pero escribir las historias de amor y leer tantas me daba esa peligrosa esperanza de finales felices.


      «No seas tan estúpida», me regañé a mí misma.


      —Aceptaré a cualquiera que se ofrezca voluntario para comprobar si es compatible —le respondí finalmente a Marissa.


      Dios, me sentía tan cansada y vieja. Apenas tenía veinticinco años y me sentía como si hubiera vivido dos vidas.
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      Mi teléfono vibró, indicando un correo electrónico. Sorprendido al ver que era de mi hermano, lo abrí.


      
        
          _______

        

      


      Mateo,


      Te recuerdo que la exposición de tu propiedad es hoy dentro de tres horas.


      Xoxo


      Marcus


      
        
          ________

        

      


      —Mierda —murmuré en voz baja. Se me había olvidado por completo.


      Al menos Marcus se acordó. Luego fruncí el ceño. ¿De verdad firmó el correo electrónico con equis y os? ¿De qué mierda venía esto?


      —¿Qué pasa? —preguntó Giovanni. Todavía era joven y tendía a ser entrometido. Antonio se sentó en la silla despreocupadamente, el desinterés cruzaba su rostro, aunque yo sabía que no era así. Él también tenía curiosidad.


      Me encontré con la mirada verde y clara de Giovanni, tan parecida a la mía y a la de Marissa. Se parecía más a mi hermano pequeño que mi propio hermano. Y desde luego también se comportaba como tal. Todo lo que a Marcus le faltaba en carácter y disciplina, a Giovanni le sobraba. A pesar de lo que había pasado hacía dos años y de cómo ocurrieron las cosas, seguía apoyando firmemente a la familia.


      —Me olvidé de una cita —dije, aunque no le debía ninguna explicación—. Giovanni, ¿qué significa cuando alguien firma su correo electrónico con X y O?


      Dios, se me notaba la edad. Tenía que preguntarle a mi primo de veintiocho años qué significaba aquello.


      Giovanni se rio.


      —Significa besos y abrazos. ¿Quién firmó su correo electrónico así?


      —Mi hermano —repliqué secamente y tanto Antonio como Giovanni estallaron en carcajadas.


      —A lo mejor te quiere mucho —sugirió Giovanni, con los ojos brillantes.


      —Altamente improbable —agregué—. Más bien otra persona escribió el correo electrónico. De todos modos, Giovanni, necesito que compruebes los detalles de seguridad de una nueva propiedad que quiero comprar.


      —¿Hoy?


      —Sí, dentro de tres horas.


      —Mierda —murmuró—. ¿Podría ir esta tarde? Tengo que ir a que me saquen sangre.


      Alcé la ceja ante la inesperada excusa.


      —¿Estás enfermo, hijo? —preguntó Antonio.


      —No, estoy más sano que un roble —contestó rápidamente—. Le estoy ayudando a una amiga.


      —Bien por ti —replicó Antonio, sonriendo con suficiencia—. Todos nos merecemos novias, pero asegúrate de terminar pronto para evitar visitas al médico.


      Giovanni puso los ojos en blanco.


      —Es una chica que es buena amiga. Nada más.


      Estaba claro por la expresión de Antonio que no le creía. Tenía que admitir que Giovanni me despertó la curiosidad. Sin embargo, confiaba en que no tuviera nada que ver con la familia. Todos teníamos derecho a una vida privada, siempre que no afectara a la famiglia y al negocio. Desafortunadamente, tuvo que aprenderlo de la manera brutal. Su ojo seguía marcado por aquel puto suceso, un recordatorio constante cuando lo miraba.


      —Esta tarde está bien, Giovanni —aseguré. Me levanté, cogí la chaqueta de la silla y me la puse, tapando la funda de la pistola—. Te enviaré la dirección.


      Antonio me siguió. Una vez en el ascensor, me volteé hacia mi mano derecha.


      —¿Algún otro problema de los irlandeses?


      Maldito Declan y su grupo estaban entrando furtivamente en nuestros territorios. Se equivocaban si pensaban que les permitiría ganar una pulgada. Sabía que querían los muelles, pero mientras yo viviera, no lo conseguirían. Si se portaban bien, podría permitirles transportar sus mercancías de contrabando a cambio de una tarifa.


      —No, nada después de atrapar al imbécil —respondió Antonio—. Chico estúpido, se mató saltando a la bahía. Al principio sus padres pedían venganza y Declan estaba totalmente de acuerdo. Ya sabes cómo es. Les enseñé las imágenes para que vieran al idiota saltando al agua. Nunca entenderé por qué saltó al agua si no sabía nadar.


      —Niño tonto —espeté. Odiaba ver vidas desperdiciadas. El chico apenas tenía veinte años. Por alguna estúpida razón, pensó que al agitar una pistola en los muelles iba a apoderarse del territorio.


      El ascensor sonó, indicando la planta baja, y la puerta se abrió al garaje. Ambos salimos del ascensor y nos dirigimos directamente al vehículo cuando un Jeep Sahara rojo pasó a nuestro lado con música a todo volumen en los altavoces.


      Antonio se enderezó, alarmado, y echó mano a su pistola.


      —No pasa nada, Antonio. —Lo tranquilicé, y ambos seguimos con la mirada al Jeep rojo en el que viajaba una mujer joven.


      Cuando el vehículo se detuvo de golpe, con los frenos protestando por el repentino insulto, ambos lo observamos atentamente. Se detuvo a unos treinta pies de nosotros. La música seguía sonando a todo volumen sobre el amor loco, palabras crudas, pero sin duda lo que la generación más joven prefería escuchar. Los segundos pasaban sin que la conductora se moviera. Saqué mi pistola y Antonio siguió el movimiento, ambos observando el vehículo en busca de cualquier amenaza.


      El Jeep iba sin techo y sería una forma estúpida de atacar, aunque últimamente habíamos visto muchos movimientos estúpidos. Una mujer joven salió del vehículo, dejando la puerta del conductor abierta de par en par. La música seguía sonando, resonando por todo el garaje, la letra me sonaba vagamente familiar.


      Usaba un vestido negro de negocios sin mangas que acentuaba su pequeña figura, combinado con unas chanclas rosa brillante en los pies. Llevaba el cabello oscuro recogido en una coleta alta y parecía una chica recién salida de la universidad. Deseaba que su rostro no estuviera oculto tras las gafas de sol.


      Ni siquiera miró hacia nosotros, fue directamente a la parte trasera de su Jeep. Su pequeño cuerpo se ponía de puntillas, inclinándose, mientras buscaba algo. Si no tenía cuidado, se caería de cabeza.


      Maldita sea, tenía un buen culo. Su trasero redondo se notaba contra el vestido mientras se inclinaba, dándome una imagen perfecta. Me sentía como un voyeur mientras la miraba. Sin embargo, aún podía ser una amenaza, aunque no lo creía. Era demasiado inconsciente de su entorno.


      —¿Qué demonios está cavando? —murmuró Antonio en voz baja. Y justo en ese momento se enderezó con una gorra de béisbol rosa en la mano, que casualmente hacía juego con sus chanclas. Sacudí la cabeza y volví a guardar la pistola en la funda. Maldita gorra de béisbol.


      —Guarda la pistola —ordené a Antonio, mientras veía a la joven pasarse la coleta por el lazo de la gorra y volver a sentarse. Completamente inconsciente de que había tenido a dos hombres con los dedos en el gatillo de sus pistolas observándola durante los últimos dos minutos, puso el auto en marcha y arrancó.


      —Jóvenes —se quejó.


      En cuanto el garaje volvió a su estado silencioso, recordé la canción. Era Crazy In Love, de la película 50 sombras de Grey, por la que todas las mujeres estaban locas hace unos años. Era un milagro que lo supiera, pero era imposible evitarlo. Todas las amantes que tuve se creían tan originales como para obligarme a verla con ellas.


      Miré hacia atrás, en la dirección en que había desaparecido el Jeep. Esa conductora, definitivamente, era demasiado joven para haber visto aquella película hacía unos años.
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      Esta espera me estaba matando. Daphne, Marissa y todos sus hermanos fueron a que les sacaran sangre para analizar si eran compatibles y posibles donadores de médula ósea. Me sentía esperanzada. Si no daban resultado, seguiríamos buscando. Aunque tuviera que buscar en cada rincón de esta tierra desdichada, encontraríamos al que podría ser el donante compatible perfecto para el trasplante de médula de mi hija. No necesitaba a mi madre. Sería la última vez que la llamaría.


      Tras llamarla por primera vez en más de cinco años y pedirle un favor que podría salvar a su nieta, me cortó y me dijo que no quería saber nada de nosotros. Me dedicó menos de un minuto de su tiempo. Mi madre estaba muerta para mí. Era algo que nunca podría perdonarle.


      Emma y yo saldríamos de esto más fuertes. Tendríamos toda la vida por delante, vidas felices con gente que importaba y que daría su vida por Emma.


      Desde que empecé a trabajar en Agosti Enterprise, me asenté en una rutina y fue bien recibida. Seguí dando clases de ballet en la escuela local de danza infantil. Me encantaba bailar. A Emma le gustaba el ballet tanto como a mí. Le dejaba elegir cuándo y qué quería bailar. Pero siempre elegía ballet. Bailar con mi hija, moviéndonos por la pista de baile, con nuestros movimientos alineados, era tan relajante a pesar del agotamiento físico.


      Si mi madre no me hubiera presionado tanto para que pusiera toda mi energía en bailar, estaba segura de que no lo habría dejado. Sin embargo, en ese entonces creía que lo sabía todo. Pensaba que ninguna de mis acciones tendría consecuencias graves.


      Estaba muy equivocada.


      Hice una parada y me compré un cappuccino de camino al trabajo. Le dije a Marcus que estaría en la oficina a las ocho para salir a las tres. Tenía que pasar por el consultorio médico y recoger las recetas para que Emma pudiera empezar su medicación. ¡Una semana!


      En exactamente una semana, comenzaría el tratamiento. Había estado investigando a la familia de Kyle, mas me topaba con callejones sin salida. No quería alarmar a Marissa ni a Daphne, así que me lo guardé. Recuerdo que Kyle mencionó que su familia vivía en esta zona. Si podía encontrarlos, quería investigar sus antecedentes y, antes de acercarme a ellos, quería estudiarlos. No iría a ciegas... nunca más.


      Atravesé el vestíbulo a toda prisa y tomé el pasillo lateral, con la esperanza de subir por las escaleras. Estaba casi corriendo cuando choqué contra un cuerpo duro.


      —Mierda —murmuré, viendo cómo el café se derramaba por todo el pecho de un hombre fuerte y su traje caro—. Lo siento mucho. —Me alejé dando tumbos del pecho ancho.


      Tenía que prestar más atención y ser más consciente de lo que me rodeaba. Ahora, estaba segura de llegar tarde mientras miraba la mancha de café que había causado. Puse la palma de la mano sobre su pecho, intentando limpiarla.


      «Vaya, y qué pecho tan musculoso».


      Ni mis pensamientos ni mis acciones ayudaban en absoluto. Lo único que conseguí fue empeorar la mancha de café y ahora mis manos también estaban hechas un desastre.


      —Espera, puede que tenga algo. —Rebusqué en mi bolso, repleto de todo y de nada.


      —No pasa nada. —Su voz grave sonó agradable, aunque la ignoré. Estaba en la misión.


      —¡Voilà! —exclamé victoriosa—. Esto debería ayudar.


      Abrí rápidamente las toallitas y saqué unas cuantas. Las pasé por la mancha de su chaleco y, en el fondo de mi mente, volví a fijarme en lo duro que tenía sus abdominales. La sensación era bastante agradable y me dieron ganas de ver cómo se veían bajo el chaleco y la camisa blanca bien planchada que llevaba debajo. Seguro que tenía unos abdominales de infarto.


      «Qué raro, los abdominales de los hombres nunca me han fascinado». Bueno, excepto en mis libros.


      —¿Toallitas para bebés? —preguntó con voz incrédula. Tenía una voz agradable, profunda y tranquilizadora. Me gustaba mucho.


      —Sí, te sorprendería lo útiles que son las toallitas de bebé —dije sonriendo y alcé los ojos para encontrarme con aquella alma desdichada.


      Inspiré bruscamente mientras el calor me subía por el cuello. El hombre más guapo que había visto en vida estaba delante de mí. Era fornido y alto y vestía un traje azul oscuro de tres piezas. La visión de sus músculos a través del traje me dijo que era fuerte. La dureza de su rostro destilaba poder, el tipo de hombre acostumbrado a salirse con la suya. Su piel olivácea y bronceada me recordó a tomar el sol en Italia, y el calor en mi piel fue una sensación agradable. Su cabello oscuro brillaba con grises plateados y su cincelada mandíbula estaba cubierta por la sutil sombra de una barba, la sombra más sexy de las cinco en punto.


      Fruncí el ceño. «Pero solo era por la mañana. ¿Verdad?». Mi cerebro pareció ralentizarse, ahogándose en su mirada.


      Sus ojos eran verdes, pero cansados. ¿También estaba cansado? Su mirada brillante me atraía, me hipnotizaba. Sentí el extraño deseo de dejarme llevar y pedirle... no sabía qué. Algo que solo él pudiera darme. Mi cuerpo zumbaba de la forma más extraña y me gustaba.


      Elevándose sobre mí, me observó con curiosidad y el pensamiento más extraño me pasó por la cabeza. Este hombre lo veía todo.


      Mis manos siguieron rozando su pecho con movimientos repetitivos contra la mancha de café de su traje mientras lo observaba fascinada. Mi cuerpo desprendía chispas que ardían como brasas, esa química era una sensación desconocida. Y me encantaba.


      Dios, era hermoso, no tenía otra palabra para describirlo. Mucho mejor que cualquier novio literario. Me dejaba sin aliento.


      Sus labios se curvaron en una media sonrisa y mi corazón se aceleró. «¿Se ha dado cuenta de que me atraía?».


      «Qué demonios», pensé. «¿Estoy babeando?».


      Nos separaban muchos años. ¿Cuántos años tenía? Si tuviera que adivinar, probablemente unos cuarenta, aunque podría pasar por treinta y tantos. Nunca me gustaron los hombres mayores. Pero mierda, mi cuerpo se calentaba bajo su mirada y sentía la necesidad de empezar a abanicarme. No obstante, eso probablemente sería incómodo en este momento.


      Volví a bajar los ojos a su pecho, donde se había derramado mi café, y me di cuenta de que le había dado tantos toquecitos tratando de limpiarle que terminé mojando su chaleco, al igual que su camisa blanca, y pude ver una pizca de su piel bronceada.


      —Mierda —me disculpé inmediatamente y dejé de limpiarle el chaleco con toallitas húmedas de bebé—. Supongo que me he pasado limpiando. —Le dirigí una tímida sonrisa—. Pero al menos la mancha de café ha desaparecido.


      Siguió mis ojos hasta su pecho.


      —Ya veo. Gracias.


      —Por favor, es lo menos que puedo hacer —repliqué, sintiéndome agotada. Era extraño; nunca antes había sentido este tipo de impacto cerca de ningún hombre—. Tengo un abanico en el bolso si quieres que te seque.


      En cuanto las palabras me abandonaron, podría haber dejado que la tierra me tragara. Sonaba tan raro.


      —Has de tener cosas muy interesantes en tu bolso. —Se rio entre dientes.


      Me reí incómoda.


      —No estoy segura de llamarlo interesante —bromeé—. Tal vez práctico. En realidad, tacha eso, más bien basura. Desde zapatos de Barbie hasta barras de Tide y vaselina. —Levantó una ceja—. No preguntes por la vaselina. Es una larga historia.


      Su risa profunda me hizo sonreír.


      —De acuerdo, no preguntaré por la vaselina.


      Miré el reloj y me di cuenta de la hora.


      —Diablos, me tengo que ir —murmuré—. Estoy muy tarde. Siento haberte tirado el café encima.


      —No te preocupes. Lo has remediado —contestó.


      —En serio, debería ofrecerme a comprarte una camisa nueva —dije, mirando la mancha húmeda. Su camisa parecía cara. Su traje parecía muy costoso. En realidad, todo en este hombre parecía caro. Desde la corbata hasta el reloj, pasando por los zapatos—. Por otro lado, quizá deberías comprarte la camisa. Te compraré un café que no te verás obligado a vestir.


      Mi mirada volvió a recorrer su cuerpo. Nunca había visto a un hombre con un cuerpo tan atractivo y fuerte. Casi me arrepentí de haber apartado los ojos de él. O tal vez era el hecho de que no había estado con un hombre en más de cinco años. ¿Era el resultado de haber llevado tanto tiempo sin sexo? Y esa última vez, ni siquiera valía la pena mencionarla.


      —Sí, mejor te brindo el café —pronuncié en voz baja, y mis ojos se encontraron con los suyos. Me gustaban mucho sus ojos, impresionantes y entrecerrados como si te estuviera imaginando desnuda y haciéndote cosas traviesas. Dios, era el hombre más sexy que había visto, leído o sobre el que había escrito. Echaba de menos mis historias, porque ahora mismo quería correr a casa y empezar una sobre este hombre tan guapo que tenía frente a mí.


      Un profundo suspiro me abandonó. Me hacía mucha falta escribir. También extrañaba bailar todos los días. Desde la noche de la función de hacía unas semanas, extrañaba aún más el ballet. Enseñar ballet era gratificante, aunque no era lo mismo.


      En cambio, ahora chocaba con la gente y le derramaba mi café e intentaba hacer esto de ser responsable. Pero todo valdría la pena, cuando Emma estuviera libre de cáncer para siempre. Nos subiríamos al avión e iríamos a algún lugar cálido.


      —Bueno —musité, pasándome la mano por el cabello, probablemente haciéndolo un desastre—. No tiene sentido pensar en eso ahora.


      —¿Pensar en qué? —preguntó, con interés en su tono y en sus impresionantes ojos.


      ¡Mierda! Quizá Daphne y Marissa tenían razón. Pasaba demasiado tiempo sola. Ahora respondía a mis propias conversaciones.


      Sacudí la cabeza.


      —Nada. Me tengo que ir. Lo siento otra vez. —Le dediqué una sonrisa y salí corriendo del edificio. Necesitaría otra taza de café si quería sobrevivir un día más.
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      La miré alejarse de mí con interés. No la había visto antes. Me empeñaba en conocer a todos los que trabajaban en mi empresa. Estaba seguro de que ella no trabajaba aquí. ¿Quién era?


      Era muy hermosa, aunque no era el tipo de mujer que me solía gustar. Su pequeña estatura le daba un aire de vulnerabilidad. Llevaba un sencillo vestido azul claro combinado con un cárdigan blanco, nada extravagante ni que pretendiera revelar nada. Quizá fuera precisamente eso lo que la hacía más sexy. Llevaba tacones pequeños y me dio la impresión de que no le gustaba llevarlos. Todo el tiempo que estuvimos hablando, alternaba levantando de un pie al otro, como si intentara aliviarlos. Era bastante adorable, aunque tuve que reírme de la idea. Nunca me dejaba llevar por lo adorable.


      Intrigante, era intrigante. Parecía más una profesora de primaria que una profesional de negocios.


      Su cabello castaño oscuro le caía por la espalda en suaves rizos y enmarcaba a la perfección su rostro en forma de corazón. Era un castaño cálido con reflejos caoba bañados por el sol. Quería pasar los dedos por sus rizos para comprobar si eran tan suaves como parecían. Y esos cálidos ojos marrón whisky. Podías ahogarte en ellos.


      Estaba seguro de que no sabía quién era yo. No había reconocimiento en sus ojos cuando me miraba, aunque había algo más. Normalmente era bueno leyendo a las mujeres. Sin embargo, no podía leerla. Había sorpresa en sus ojos, pero casi parecía dirigida a sí misma. Fueran cuales fueran sus pensamientos, la hacían sonrojarse de forma muy atractiva.


      Me pregunté cómo se sentiría debajo de mí.


      Sacudí la cabeza. Era demasiado viejo para ella. Apenas aparentaba unos veinte años. Parecía muy joven, aunque me costaba precisar su edad. Eran sus ojos que me despistaron. Eran los ojos de un alma vieja y hablaban de sabiduría, dolor y crecimiento demasiado rápido. Quería saber qué causaba esas sombras en su mirada.


      Suspiré. Incluso yo tenía mis límites. A los cuarenta y nueve años, sin duda era demasiado joven para mí. No necesitaba el drama de los enamoramientos juveniles. No obstante, había algo en esa mujer que mantenía mis ojos fijos en ella mientras se alejaba de mí, hasta que desapareció de mi vista. Nunca miró hacia atrás, aunque esperaba que lo hiciera.


      Me preguntaba si era una amante dependiente, exigente o apasionada. ¿Era una de esas mujeres que lo querían todo y lo daban todo?


      «No importa», pensé. Tendría la mitad de mi edad, por lo menos.


      No tenía sentido pensar en esa mujer. No tenía madera de amante. Desechándola a ella y a la idea de su pequeño cuerpo debajo de mí, me marché. Ahora mismo no tenía tiempo para las complicaciones de las mujeres.


      Tenía una reunión a la que llegar, ya iba tarde. Pero no importaba, no empezarían sin mí.
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      —¿Listo, jefe? —Antonio, mi mano derecha, me hizo levantar la vista del portátil—. Dijiste a las tres en punto, Mateo.


      —Desde luego que sí —confirmé.


      Llevaba una semana evitando a Angelica. No había ido a verla desde que volví de Italia. Se había vuelto demasiado empalagosa, demasiado necesitada incluso antes de irme de viaje. Pero sus mensajes durante el viaje sellaron mi decisión. Le dije desde el principio que solo era un polvo. Una forma de desahogarse, y mientras eso funcionara para los dos, todo estaba bien. Pero solo tardó dos semanas en empezar con sus demandas. Así que aquí estábamos, tres semanas después. O cuatro si contábamos esta última semana. De cualquier manera, tuve que mandarla por su camino. Dios, realmente no estaba de humor para verla o hablar con ella. Nunca había estado tan tentado de enviarle un mensaje de texto diciéndole que esto ya no era conveniente y apagar el teléfono.


      Me convertía en un cabrón, no obstante, no estaba de humor para lágrimas ni exigencias de mujer. Me vinieron a la mente los cálidos ojos marrones de la joven que se cruzó conmigo esta mañana. Por alguna razón, no la tomé por una mujer llorona. Había vulnerabilidad en ella, quien parecía mejor vestida para ser profesora de escuela que ser parte del mundo empresarial o de mi mundo, pero también fortaleza. Como si hubiera soportado cosas duras y hubiera salido de ellas para descubrir que era más fuerte y mejor por ello.


      Apagué el portátil y lo dejé atrás. De todos modos, nadie podría conseguir acceso en él. Giovanni hacía que nuestra seguridad fuera de primera. Fue la razón por la que lo utilicé para agregar mas sistemas de seguridad a mi nueva propiedad. Estaba más lejos de Boston de lo que era práctico para los desplazamientos diarios, sin embargo, era un hogar perfecto para los fines de semana.


      Antonio y yo bajamos por el pasillo y tomamos el ascensor hasta el vestíbulo. Mi chofer me estaba esperando.


      En cuanto salimos del edificio, la vi. La profesora que me había tirado el café encima. Mi chofer ya estaba aquí, abriéndonos la puerta a Antonio y a mí. Estaba a escasos diez pies de mí, y si me metía en el auto ahora, no se habría enterado de que nos habíamos vuelto a cruzar.


      Toda su atención estaba en su iPhone. Estaba tecleando rápidamente, con una pequeña sonrisa en su cara y me hizo preguntarme con quién estaba hablando. Su sonrisa era casi de ensueño y me dio celos que sonriera así por un simple mensaje de texto de alguien. La miré, esperando a ver si levantaba la vista. Quería que me viera. Algo en esa chica me había cautivado. Me sorprendí pensando en ella varias veces hoy.


      Llevaba el mismo vestido, pero ya no llevaba el cardigán, y sus hombros delgados estaban a la vista. Tenía una figura hermosa y una postura admirable. Como una bailarina. Incluso en ese momento, con el cuello elegantemente inclinado sobre la pantalla del teléfono, se mantenía erguida.


      No me moví, esperando a que chocara contra mí. Y eso fue exactamente lo que hizo. Durante unos brevísimos segundos, su suave cuerpo se estrelló contra el mío y la sostuve en mis brazos. La sentí cálida y suave.


      —Oh, mierda —musitó, sin levantar la vista.


      Su teléfono salió volando de sus manos y lo atrapé. Cuando eché un vistazo al móvil, me sorprendió que no estuviera en una pantalla de mensajes, sino abierta en una página de Google Doc.


      Le di el teléfono.


      —¡Gracias! —dijo, con alivio en la voz—. Habría sido horrible que se quebrara.


      Ese teléfono debía significar mucho para ella. Pero es que esta generación joven le daba mucho valor a la tecnología. Cuando lo tomó, sus ojos se alzaron para encontrarse con los míos. Dios, esos ojos de dormitorio eran increíbles. Eran cálidos, suaves y brillaban como si había estrellas en ellos.


      Sus ojos resplandecieron inmediatamente al reconocerme.


      —Hola, tú. —Saludó con sorpresa en la voz. Sus exuberantes labios se curvaron en una suave sonrisa. Casi me sentí aliviado. Habría sido un duro golpe para mi ego que se hubiera olvidado de mí.


      —Hola de nuevo. —Me encantó el sonido de su voz.


      —Tenemos que dejar de vernos así —bromeó.


      —Estoy de acuerdo. —Tenía en la punta de la lengua preguntarle si quería tomar algo conmigo. Podría llevarla a mi penthouse y conocerla como era debido.


      Sus ojos se desviaron detrás de mí y seguí su mirada hacia Antonio. Se acercó un paso para asegurarse de que no era una amenaza.


      En nuestro mundo, las mujeres podían ser igual de mortíferas.


      —No pasa nada, Antonio —aseguré. Tenía buenos instintos y me decían que esta mujer no era una amenaza. Era un misterio.


      Ella lo observó con curiosidad y luego sus ojos volvieron a mí.


      —Al menos esta vez no te tiré el café encima. —Se rio—. A tu amigo no le habría gustado.


      Me reí entre dientes. ¿Qué le pasaba a esta mujer que era capaz de hacerme sonreír? Tanto esta mañana como ahora. Desde luego, tenía facilidad de palabra.


      —Bueno —continuó, sonriendo—. Voy tarde. —Puso los ojos en blanco, sonriendo con picardía—. Sí, otra vez. Aunque me alegro de haberte visto. Que pases buenas noches.


      Sentí el extraño impulso de preguntarle por su nombre. Quería saber quién era y pedirle que cenara conmigo para poder escuchar su suave voz. Quería que me contara todo sobre ella. Pero esta noche tenía que ocuparme de Angelica. Eso empeoraba aún más mi humor. Sería mucho mejor pasar el tiempo con esa joven. Había tanta calma en ella que era embriagadora.


      —Buenas noches —repliqué.


      Miró hacia Antonio e inclinó ligeramente la cabeza. Pasó por delante de los dos y continuó su camino sin mirar atrás, mientras yo la seguía con la vista.


      Aparté mis ojos de ella y noté que Antonio me observaba. Subí al coche sin decir ninguna palabra. Él me siguió de cerca.


      —¿Conoces a esa mujer? —cuestionó.


      —Me la encontré esta mañana —expresé.


      —Es muy guapa —comentó—. Yo también me la encontré hace unas semanas.


      Volví la cabeza hacia él, sorprendido.


      —¿Dónde?


      —En el garaje —respondió. No podía ser una coincidencia. Encontrarla tantas veces en mi propio edificio.


      —¿Sabes quién es?


      —No —negó—. Pensé que tal vez sabrías su nombre. No puede ser una coincidencia encontrarla tantas veces. —Hizo eco de mi pensamiento anterior.


      —Averigua quién es y qué hace en mi edificio —ordené en tono duro—. Si es una amenaza, quiero saberlo. —Él sabía lo que quería decir, pero incluso mientras esas palabras salían de mí, su suave sonrisa y sus ojos de alcoba pasaban por mi mente.
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      En cuanto me desperté y oí llorar a Emma, supe que algo estaba mal. Corrí a su habitación y la encontré cubierta de vómito.


      —Oh, nena. —La levanté, sin importarme que me manchara. La acuné en mis brazos, frotándole la espalda—. Shhhh, está bien. Mami está aquí —murmuré suavemente.


      Entré en el cuarto de baño con ella en brazos, abrí el agua en la bañera y me senté en el inodoro con ella en el regazo.


      —No pasa nada, cielo —susurré—. ¿Te duele la barriguita?


      Asintió con la cabeza, sus ojos azules brillaban con lágrimas. La noche anterior había empezado a tomar la medicación y uno de los efectos secundarios era el malestar estomacal. Quizá debería habérsela dado con el estómago vacío, aunque las instrucciones decían que con comida.


      Le quité la pijama y la tiré al suelo. Probé el agua para ver si estaba caliente y comprobé que tenía la temperatura adecuada.


      —¿Lista para meterte en la bañera? —pregunté, mientras Emma se aferraba a mí.


      —Sí —respondió con su vocecita. Estaba pálida—. ¿Te puedes quedar?


      —Claro —afirmé. La levanté y la metí suavemente en la bañera, mientras seguía cayendo agua caliente.


      Me arrodillé en el suelo de baldosas, frente a la bañera, mientras lavaba lentamente sus rizos rubios.


      —Te sentirás mucho mejor después del baño, ya verás —musité suavemente—. ¿Quieres hoy champú de Elsa o de Cenicienta?


      —Elsa, por favor —pidió, con un ligero interés en su mirada azul.


      —Buena elección. —La felicité en voz baja. Le eché líquido azul en el cabello y se lo lavé con suaves movimientos circulares—. Mmmm, huele muy bien. Como el hielo de Elsa. ¿Qué te parece?


      Una risita salió de sus labios.


      —No, mami. Huele a frutas del bosque.


      Fingí que olfateaba otra vez.


      —Puede que tengas razón, princesa —agregué mientras fingía pensarlo.


      —Tengo razón —afirmó.


      —De acuerdo, levanta la cabeza para que podamos enjuagarlo. —La insté suavemente. Era la parte que menos le gustaba. Pero lo hizo sin oponerse.


      —Buen trabajo. —Sonreí. Una vez lavada, me senté en el suelo y esperé a que jugara con sus burbujas. No tenía sentido interrumpirlo. Cuando empezara la quimio, estaría demasiado cansada aun para eso.


      Me incliné hacia atrás y apoyé la cabeza contra la pared, cerrando los ojos. Dios, algunos días me sentía como si rebotara de un extremo a otro. Me fui a la cama esperanzada y decidida a que todo saliera bien, para despertarme con un sentimiento de desesperación al ver a mi hija con dolor. La noche anterior recibí un correo electrónico del Dr. Guzmán en el que me decía que ninguno de los voluntarios que se habían sometido a la prueba era compatible. Aun así, me dormí con una sensación de esperanza.


      ¿Era normal que una persona pasara por estos extremos?


      Un chapoteo en el agua me hizo abrir los ojos. Emma simulaba ser un pez en la bañera, nadando de un lado a otro.


      —Estoy nadando. —Sonrió, pero seguía muy pálida.


      —Nadas muy bien —admiré.


      —Soy una gran nadadora —anunció orgullosa—. Como Nemo.


      —Exactamente como Nemo. —Acepté en voz baja—. Era un gran nadador, ¿verdad? Aunque su padre no pensara lo mismo al principio.


      Ella asintió y volvió a chapotear. No me engañaba que ahora estuviera mejor. Hacía falta mucho para tumbar a Emma, pero yo conocía a mi niña. No se sentía bien, aunque chapoteara en la bañera. Sus movimientos eran más lentos, sus ojos ligeramente amoratados. Dios, lo que daría por hacer desaparecer su cáncer. Vendería mi alma al diablo.


      Tenía que llamar a Marcus y decirle que hoy no podría ir. Me preguntaba si se estaría cansando de que siempre saliera temprano. Era la primera vez que tenía que decir que estaba enferma, pero estaba segura de que no sería la última. Me escocían los ojos y tenía la nariz tapada por las lágrimas que había retenido. Cerré los ojos, apoyé la cabeza contra la pared y me obligué a calmarme. Emma tendía a responder a su entorno con las emociones que la rodeaban. Yo me comportaría como siempre, tranquila y alegre, para que ella también pudiera ser feliz.


      «Eres lo que ves, Brianna. Esa es la razón por la que tu tiempo con papá es limitado. Quiero lo mejor para ti».


      Dios, casi podía oír la voz de mi madre. Era increíble que a pesar de todas las veces que ignoré lo que me decía, ciertas palabras aún permanecían.


      Ella odiaba cualquier recordatorio de sus debilidades. Y mi padre era una de ellas. Mi madre creía que se merecía algo mejor y que debería haber conseguido algo superior que él. Fue su momento de debilidad lo que hizo que se enamorara de mi padre y quedara embarazada de mí. La verdad era que estaba tan resentida conmigo como con él. Ambos arruinamos su vida.


      «A veces nuestros pasados son una mierda».


      Abrí los ojos y miré el reloj de princesa que colgaba de la pared del dormitorio de Emma. Solo marcaba las siete y media de la mañana. Marcus no solía llegar a la oficina hasta después de las nueve. Podía enviarle un mensaje rápido por texto en cuanto Emma saliera de la bañera.


      —¿Lista para salir? —inquirí a mi hija. Ojalá mi padre y mi abuela todavía estuvieran aquí. Quizá no me sentiría tan sola. Sí, tenía a Marissa y a Daphne, pero seguía sintiéndome sola.


      Emma asintió con la cabeza, lo que volvió a confirmar que no se encontraba bien. Siempre se resistía a salir del baño. Era una de sus actividades favoritas. Si tuviéramos piscina, esa niña querría que nadáramos día y noche. «Cuando todo esto acabe, tengo que enseñarle a nadar», pensé. Eso le gustaría mucho. La saqué de la tina, la puse de pie sobre la alfombra de baño y se le puso la piel de gallina, a pesar de que en la casa estaba en ochenta grados. La envolví rápidamente en una toalla grande y esponjosa. Le di unas palmaditas para secarla, tiré la toalla mojada al suelo y busqué otra seca para envolverla en ella.


      —Muy bien, cariño —señalé—. Te vestiremos en la sala y luego limpiaré tu cuarto y me bañaré. ¿Te parece buen plan?


      Asintió y supe que probablemente se quedaría dormida a media mañana. La vestí rápidamente con una pijama limpia y la acosté en el sofá con Buscando a Nemo, luego me apresuré a limpiar su cuarto y a cambiarle las sábanas. Mientras lavaba las sábanas sucias y le hacía la cama con unas limpias, intenté desesperadamente recordar quién hacía eso por nosotros cuando yo era pequeña. No era yo, no era mi madre, pero por mi vida, no estaba segura de quién lo hacía.


      «Habla de la vida privilegiada».


      Una vez que la habitación de Emma estuvo limpia, fui a ver cómo seguía y ya estaba dormida. Puse mi mano fría en su frente. No parecía tener calor. Quizá fuera un simple malestar estomacal. La tapé con una manta y dejé la película encendida por si se despertaba mientras me bañaba.


      Antes de meterme en la ducha, le envié un mensaje rápido a Marcus para informarle que mi hija estaba enferma y yo tenía que tomarme el día libre, y luego le pregunté si podía hacer algo por él desde casa.


      Su respuesta fue casi instantánea. No me sorprendió, porque Marcus hablaba por teléfono casi tanto como los adolescentes. Leí su mensaje y me sentí aliviada de que no pareciera importarle. Él también iba a estar fuera de la oficina la mayor parte del día.


      Dejé el teléfono en la mesita de noche y me dirigí al baño. Vi mi reflejo en el espejo y me quedé mirándolo. ¿Qué le había pasado a aquella mujer joven y despreocupada? Me costaba creer que mi aspecto no hubiera cambiado porque me sentía una persona completamente distinta. Mis ojos recorrieron la camisa con la que había dormido, en la que aún quedaba una mancha de Emma, y recordé mi encuentro de ayer con el desconocido. ¿Cómo me había visto? Miré críticamente mi reflejo. Al menos mi aspecto exterior no reflejaba el desorden que tenía en la cabeza. Mi cabello oscuro caía en rizos por mi espalda, y la luz del baño reflejaba en él tonos caoba rojo. Pensaba que mis ojos eran demasiado grandes y tenían una forma extraña, aunque era mi rasgo más elogiado. Tenía los labios carnosos y de color rojo cereza, aunque rara vez me pintaba los labios. No era tan guapa como para morirme, pero sí lo suficiente. A pesar de ello, no había tenido ninguna relación. Marissa me regañaba y decía que era porque no paraba de rechazar ofertas.


      «La vida es tan irónica».


      Mis años de preparatoria estuvieron repletos de actividades extraescolares y ballet profesional, apenas tenía tiempo para nada más. Los pocos chicos que me pidieron salir lo hicieron de forma estrictamente platónica, en parte porque tenían miedo de mi padrastro y en parte porque nunca tenía tiempo para salir. Los años universitarios no fueron mucho mejor hasta que me rebelé contra mi madre. La aventura más corta de la historia con Kyle no podía considerarse una relación. Después me encontré embarazada y sola. Aunque mi abuela, Marissa y Daphne me apoyaban, me sentía muy sola. Y desde que tuve a Emma, volví a encontrarme escasa de tiempo para las relaciones.


      «No, no es cierto. Las evito».


      Tal vez era hora de que dejara de evitarlas. Unos ojos verdes destellaron en mi mente y toda la atracción que sentí el día anterior se disparó de nuevo. Quizá cuando terminara el tratamiento con Emma y se sintiera cien por cien mejor, podría darle una oportunidad a una relación. Estaría bien sentir ese tipo de atracción y explorarla.


      Lástima que no sería ese hombre.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Mateo

        

      

    


    
      —Te lo digo yo, Mateo —Antonio se oía molesto, igual que yo—, revisé todos los pisos y el directorio de todos los empleados que trabajan aquí junto con su foto de empresa. Esa mujer no trabaja aquí.


      Sabía que le fastidiaba no poder develar este misterio. Era solo una mujer, qué tan difícil podía ser averiguar quién era.


      —¿Tal vez estaba visitando a un familiar que trabaja aquí?


      Maldita sea, quería saber quién era. Si era una amenaza, había que ocuparse de ella. Esa fue la única razón por la que le presioné sin descanso para averiguar quién era. Al menos eso era lo que me decía a mí mismo.


      Habían pasado casi veinticuatro horas desde la última vez que la vi y ya añoraba su mirada, esos profundos ojos marrones que me hablaban. Ocultaba tanto tras sus suaves sonrisas y esos ojos hipnotizadores que quería ahogarme en ellos.


      —Comprobé los registros de visitas e investigué a cada una de las personas de la lista junto con sus fotos —respondió—. Revisé tres veces el día que te encontraste con ella y el día que la vi en el garaje. Nada.


      Era raro que Antonio no consiguiera localizar a la gente. ¿Quién era ella, mi profesora de aspecto magnífico? Era ridículo que me refiriera a ella como profesora, pero sin nombre, era mi única referencia.


      —También pasé por cada piso y por cada departamento —agregó Antonio—. No quería interrogar a la gente y dar la alarma. Pero miré casualmente entre la gente para ver si la localizaba.


      —No puede haberse desvanecido en el aire —analicé.


      —¿Quieres que la busque por toda la ciudad? —cuestionó, y mientras yo me preguntaba si estaba bromeando o no, continuó—: Si está buscando información, volverá, así que sería un esfuerzo inútil ir tras su huella. Pero, de todas formas, he reforzado la seguridad.


      —No, no vayas a buscarla por la ciudad —ordené a regañadientes, aunque existía esa necesidad imperiosa de saber su nombre. Después de mi encuentro con Angelica la tarde anterior, tenía la extraña idea de que la joven nunca haría berrinches como los que presencié por parte de mi examante. Y estaba más cerca de mi edad que la mujer que buscaba ahora. Había una madurez en ella, mucho más allá de sus jóvenes años.


      —¿Has visto a Marcus? —pregunté. Mi hermano menor pasaba de las mujeres como los calcetines. Aunque nunca tuvimos el mismo gusto por las mujeres, podía ver a Marcus fascinado con aquella joven. Tenía un aire que te obligaba a mirarla dos veces, a empaparte de ella como de un rayo de sol.


      —Estuvo en su despacho a primera hora de la mañana y luego desapareció —contestó Antonio con brusquedad. No era de extrañar. A Antonio no le gustaba Marcus; su descuido y su incapacidad para asumir algunas de las responsabilidades de la famiglia hacían que Marcus fuera inadecuado a sus ojos. No obstante, seguía siendo mi hermano pequeño, y le di mi palabra a nuestro viejo de que cuidaría de él. No dejaré que forme parte de la mafia, pero cumpliré mi promesa y me aseguraré de que esté bien cuidado.


      —Investiga a su actual amante —ordené.


      —Estás bromeando, ¿verdad? —replicó secamente y enarqué una ceja ante el desafío—. Te das cuenta de que tu hermano no tiene solo una amante. Mantiene a tres, cuatro al mismo tiempo. Y si duran una semana, es un milagro.


      Me eché hacia atrás y me tiré de la corbata. Tenía razón, todos los enamoramientos de Marcus eran a muy corto plazo. E incluso decir que eran a corto plazo sonaba a más de lo que duraban.


      —Sí, me doy cuenta de que pasa de sus mujeres con bastante rapidez. Solo comprueba si una de ellas durante las últimas cuatro semanas fue esta joven que estamos tratando de localizar. —Incluso mientras decía esas palabras, odiaba la idea de que Marcus la tuviera. Ella se merecía algo mejor que mi hermano—. Cambiando de tema, ¿has sabido algo más de los irlandeses? —pregunté. Mantenían las distancias, lo que me decía que tramaban algo. Esos testarudos O'Connor nunca se daban por vencidos. Para ellos, solo se acababa cuando ellos morían o su enemigo moría. Y nos consideraban el enemigo.


      —No, nada. Este silencio y la falta de conflicto después de todo el alboroto de las últimas cuatro semanas está inquietando a nuestros hombres.


      No podía culparlos. No saber cuándo atacaría el enemigo era peor que luchar.


      —Que nuestra seguridad sea estricta —indiqué—. Y asegúrate de que las mujeres y los niños no anden sin protección. Todos los hombres deben estar en alerta. Nuestro cargamento de armas llegará esta noche. Son de última tecnología. Guárdalas para nuestros hombres. Cualquier cosa sospechosa, quiero saberlo.


      Asintió. Era la razón por la que Antonio y yo trabajábamos tan bien juntos, nuestros pensamientos y objetivos sincronizados. Cuando mi tío me cedió las riendas del negocio y de la famiglia, Antonio fue el primer hombre al que busqué. No se podía dirigir con eficacia y éxito sin tener a alguien en quien confiar plena y explícitamente. Así que fui a Italia y lo convencí para que estuviera a mi lado. Había sido mi aliado más fuerte y digno de confianza. Debería haber sido un papel reservado a mi hermano, pero Marcus no estaba hecho para ello. Su descuido causó que mataran gente, y ya teníamos suficiente sangre en las manos sin más estupidez.


      «Más le vale no haber metido en líos a la mujer de los ojos que destrozan el alma». El pensamiento surgió de la nada, pero permaneció en mi mente, persistente. Tan pocos fueron los minutos que pasé con la joven y me causó un impacto inolvidable.
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      El día acabó siendo tranquilo. Emma se pasó la mayor parte del día picoteando alimentos secos y echando pequeñas siestas, mientras yo me sentaba a su lado a leer. Resultó que la medicación que empezó a tomar no se mezclaba bien con los lácteos y fue lo que le sentó mal. Emma solía tomar un vaso de leche antes de acostarse, y no era más que una criatura de costumbres incluso a esa temprana edad.


      Nos sentamos juntas en el sofá y en el porche. Se acurrucó en mí mientras nos balanceábamos en el columpio, las dos bajo una ligera manta a pesar de que estábamos en pleno mes de junio.


      Tanto Marissa como Daphne pensaban que yo estaba en el trabajo, así que el chat de mi teléfono permanecía bastante tranquilo, con algunos zumbidos en nuestro chat de grupo, hablando de las escenas sensuales del primer libro de Julia Quinn, El Duke Y Yo. A las tres nos encantó el libro, pero cuando por fin llegamos a la escena de sexo, nos sentimos un poco decepcionadas. No era tan caliente ni explícita como nuestras otras lecturas.


      
        
          
            
              
                Marissa: Me está encantando el libro, pero la próxima lectura tiene que ser más R.

              

            

          

        

      


      No me sorprendió ver que el texto venía de ella.


      
        
          
            
              
                Yo: De acuerdo. Próxima serie de TV en la agenda. Bastante R.

              

            

          

        

      


      Me reí entre dientes mientras pulsaba el botón de envío de mi teléfono. Los adelantos de la serie que había visto me habían gustado mucho y ya estaba deseando verla.


      «Por desgracia, mi vida amorosa se reduce a las novelas románticas y las series de televisión».


      Sabía que Marissa podía llamar a cualquier chico y este correría a pasar la noche con ella. Daphne también. Y aquí estaba yo, sin un solo hombre en mi agenda telefónica aparte de Marcus, mi jefe, y el doctor Guzmán. ¿Tenía envidia? No, en realidad no, pero maldita sea, estaba cansada de hacerme venir yo misma. Eso no era tan excitante.


      «Mi madre estaría muy orgullosa», me burlé con sarcasmo. «De día soy una madre joven y cariñosa. Y lectora de obscenidades, y a veces escritora, por las noches. Si pudiera añadir hombres a mi menú, me daría una fiesta de bienvenida a casa».


      No importaba lo que pensara mi madre. Perdió ese privilegio cuando me echó de casa, exigiendo que dejara de llevar el apellido de su marido. Hablando de humillación, me odiaba tanto que no quería tener ninguna relación conmigo. Incluso una conexión tan simple como el apellido. Sin mencionar que fue ella la que me cambió el nombre de nacimiento. Disfrutaba bastante quitándomelo todo.


      Apartando los amargos recuerdos, miré a mi hija. Las dos estábamos sentadas en la mesa de la cocina, picoteando la cena. Nos había preparado pollo en costra de pimentón con ensalada de col rizada y aderezo de hummus, aunque parecía que ninguna de las dos tenía mucho apetito.


      —Oye, princesa, ¿quieres un poco de jugo de manzana con la cena? —Brindé. Esperaba que le apeteciera para poder tomar su medicina. La expresión de su cara me dijo que no le apetecía, así que rápidamente añadí—: Tenemos jugo de manzana Elsa.


      Sus ojos brillaron de emoción y aceptó con la cabeza. Supongo que pensaba que lo hacía la propia Elsa y yo no iba a romper su ilusión al respecto.


      Me levanté rápidamente y le conseguí una caja de jugo, con Elsa como protagonista. Agarré el medicamento líquido y volví a sentarme.


      —Aquí tienes. —Ofrecí—. Toma un sorbito del jugo de manzana. Luego tomaremos la medicina y después un poco más de jugo de manzana. Tal como ordenaron el médico y Elsa.


      Agradecí a todas mis estrellas de la suerte que todo hubiera ido tan bien. Diez minutos después nos habíamos lavado los dientes y nos habíamos puesto la pijama. Nos acurrucamos en su cama y volví a leerle un cuento sobre Elsa. Apenas llegué a la tercera página cuando se quedó dormida. Siempre me asustaba que durmiera tanto, todo lo contrario de lo que solía hacer, llena de energía. Casi tuve la tentación de quedarme en la cama con ella y dormirme también. Pero tenía trabajo que hacer.


      Quería averiguar lo que pudiera sobre la familia de Kyle. No quería descartar a ningún donante potencial, hasta que Emma estuviera sana y curada. Salí a hurtadillas de su habitación y me dirigí a mi cuarto. Me senté en mi cama, entrecrucé las piernas, tomé mi Mac de la mesita de noche y lo coloqué sobre mi regazo.


      —Manos a la obra —murmuré para mis adentros. Ojalá hubiera llegado a mis manos aquel papel con la detallada comprobación de antecedentes que mi padrastro había hecho sobre Kyle, y que aún tuviera una copia de él. En lugar de eso, cayó en las manos de mi madre y gritó como una loca. Todavía no estaba segura de lo que decía el expediente, salvo que no podíamos estar relacionados con algo así. Habría arruinado la carrera de mi padrastro.


      «Sí, no importaba si le hacía algo a su propia hija».


      Nunca más le conté a otra alma viviente sobre Kyle. Las únicas que sabíamos el nombre del padre de mi hija éramos Marissa, Daphne y yo. Ni siquiera en su certificado de nacimiento figuraba su padre.


      Abrí la laptop con un suspiro y fui directa a Google, escribiendo el nombre completo de Kyle y la ciudad de la que era. «Kyle Sullivan, Boston».


      —Mierda, ¿tantos? —dije para mis adentros—. No podía ser solo uno o dos. —Realmente deseaba saber su segundo nombre—. O el número de su seguro social, ya que estamos deseando lo imposible —añadí, hablando conmigo misma.


      Maldita sea, esta era la razón por la que se suponía que tenías que salir con gente. No sabía absolutamente nada de Kyle, excepto su nombre y apellido. Le gustaban las bailarinas. Debería probar a teclear eso en Google, a ver lo rápido que me arrestaban.


      Intenté recordar si estudiaba en Columbia University o si siempre andaba por el campus. Rápidamente consulté la página web de la universidad y busqué antiguos alumnos, empezando por los de mi promoción. Pasé las fotos de los graduados, buscando rasgos familiares.


      Cuando llegué a la foto de mi graduación, hice una pausa. Miré mi foto y era como si estuviera mirando a otra persona. Incluso el nombre era diferente. «Brianna Noelle Williams».


      Cuando me cambié legalmente el nombre, adopté el apellido de soltera de mi abuela. Todavía me dolía recordar aquellos días. Gracias a Dios, mi abuela me lo ofreció. Incluso lo hiló como un nuevo comienzo para mí y Emma. Sí, Brianna Noelle Williams estaba muerta. También Brianna Noelle Johnston. Fue enterrada el mismo día que su padre. Lo único que quedó como secuela fue el apellido de soltera de nuestra abuela, Bernadotte. Tuve que reírme porque ella siempre me decía que era el apellido de una familia real sueca. Pero fue un nuevo comienzo, como decía mi abuela. El nuevo comienzo que todos necesitábamos desesperadamente.


      Así que ahí estábamos, Brianna Noelle Bernadotte y Emma Noelle Bernadotte, dos miembros de la familia real caídos en desgracia.


      —Bien, es hora de volver a la tarea que nos ocupa —animé. Seguí buscando y no encontré nada sobre Kyle. Intenté el año anterior y también otro año antes, pero no encontré nada.


      «¿Quizás iba a otra universidad cercana?».


      Seguí buscando por otras dos horas y no encontré nada. Frustrada, cerré la laptop y la volví a dejar en la mesita de noche. Volví a acostarme en las almohadas y me quedé mirando al techo. Tenía que haber algo que me indicara la dirección correcta. Una pequeña pista que me permitiera encontrar a sus padres o a la familia que le quedaba. Solo necesitaba su sangre, una muestra. No les costaría nada más que unas pocas horas.


      Daphne, Marissa y todos sus hermanos ya estaban analizados. Incluso antes de que llegaran los resultados, sabía sin lugar a dudas que no serían compatibles. Mi instinto me decía que solo Kyle Sullivan y su familia serían compatibles para el trasplante de médula ósea.
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      Algunos días podría estrangular a mi hermano menor. Ofreciéndome voluntario para que fuera a un tour de bares. Él podría abrir una cuenta a mi cargo. No había necesidad de que yo asistiera a un círculo como ese. Marcus lo llamaba marketing y promoción. Yo lo llamaba pura mierda.


      Había una guerra desatada entre irlandeses e italianos, mientras mi hermano organizaba putas fiestas de compañías en bares. Él sabía que había tensiones, pero era tan malditamente ajeno a todo que tuve que preguntarme si alguna vez había usado el cerebro. Asistir a un bar donde tantos de nuestros hombres y mujeres estarían en el mismo sitio, sería un lugar de ataque perfecto. Y él había estado promoviendo esta mierda a mis espaldas durante días, usando mi nombre.


      «Debería echarlo de la empresa». Sería menos problemático pagarle todas sus facturas y dejarlo jugar golf o a lo que se le pegaba la gana últimamente. Yo me ocupaba de cosas más importantes que su intento de marketing y promoción. ¿A quién mierda creía que le estábamos promocionando?


      Su oficina estaba cinco pisos más abajo de la mía. Rara vez lo visitaba, y la gente saltaba cada vez que lo hacía. Con razón, solo bajaba cuando la cagaba gravemente. Si bajara solo cuando la cagara, estaría allí todos los malditos días.


      En cuanto salí del ascensor hacia su piso, lo primero que noté fue la presencia de mujeres por todas partes. Tenía muchas mujeres entre su personal. Le gustaban las caras bonitas a su alrededor. A veces me preguntaba si no tendrían otra cosa que hacer que estar guapas.


      Consciente de las miradas que me lanzaban, las ignoraba todas. Recientemente, solo quería encontrar a una mujer. Mi profesora de escuela, como llegué a llamarla. Las mujeres de aquí esperaban mi atención y había algunas que me recelaban. No era exactamente el hombre más fácil de llevar. Sin embargo, aún no había conocido a una mujer que me rechazara.


      Excepto la profesora. A pesar de mí mismo, mis pensamientos volvían una y otra vez a ella. Me arrepentí de no haberle preguntado su nombre. Así que seguí llamándola la profesora de escuela. Antonio no había conseguido localizarla y eso me decepcionaba.


      La puerta de la oficina de mi hermano estaba abierta y nada más llegar a la puerta, mi paso vaciló. Mi profesora de escuela estaba aquí, en el despacho de mi hermano, con otras dos mujeres. Llevaba un vestido negro que acentuaba su esbelta figura y le llegaba hasta las rodillas. Lo combinaba con un cárdigan rosa y unos pequeños tacones negros. Su cabello caoba oscuro le caía por los hombros en rizos suaves, sedosos. Solo necesitaba un par de lentes sexys y parecería una profesora traviesa.


      No parecía estar muy contenta, aunque lo disimuló. No podía ocultar la expresión de su hermoso rostro. Cambiaba de un pie a otro y la sorprendí poniendo los ojos en blanco. Su rostro era tan expresivo que resultaba refrescante verlo.


      —¿Nos acompañas al bar, Brianna? —preguntó mi hermano, con los ojos casi devorándola.


      Brianna, me gustó su nombre. Le sentaba bien. Era cálido. Como ella.


      —¡Yo puedo! —Saltó entusiasmada otra de sus secretarias.


      —¿Podemos terminar con esto? —Brianna señaló en su lugar. Volvía a moverse entre sus piernas, con una ligera agitación en el rostro.


      —Ahora, preciosa. —Mi hermano no la dejaba. Por la expresión de su cara, me di cuenta de que le gustaba mucho. Aunque no estaba seguro de que fuera importante. Si estaba tan fascinado con ella, significaba que no había cedido ante él. La hacía más deseable en su libro. Tenía la certeza de que se había cogido a cada una de sus secretarias.


      «Bueno, excepto Brianna», pensé con ironía.


      —No has respondido a mi pregunta. —Tuve que darle crédito a mi hermano. Era implacable cuando se trataba de mujeres. Si transfiriera la mitad de esa energía a su vida laboral, conseguiría cumplir con algo.


      —Tal vez —respondió Brianna vagamente, con la postura ligeramente rígida.


      —Cuando dices tal vez —continuó mi hermano quejándose—, eso significa no en tu libro.


      Ella exhaló, rodando los hombros como si tratara de liberar tensión.


      —Quizá la próxima vez —murmuró.


      —Eso dijiste la última vez. —Mi hermano estaba trabajando duro, pero tenía la clara sensación de que no estaba funcionando con ella. Y cuanto más se esforzaba, menos se inclinaba ella hacia él. Me preguntaba cuánto tiempo había trabajado para Marcus. Me la ocultó. Me pregunto cómo consiguió ocultársela también a Antonio.


      Marcus probablemente no podría justificar su posición. Me pregunté si estaría en nómina. No parecía una joven estúpida, así que significaba que mi hermano había tramado algo. Descubriría lo que había hecho. Si tuvo éxito una vez escondiendo a un empleado, podría volver a hacerlo. Y no quiero correr ese riesgo en mi negocio.


      Sin embargo, tenía que admitir que estaba muy contento de encontrarla... por fin.


      —Déjala en paz —interrumpió la mujer mayor y Brianna le dirigió una mirada de agradecimiento—. Tiene cosas que hacer.


      —¿No te gustamos? —Hizo un puchero, esperando que ella se apiadara de él. Dios, no podía culpar a Brianna por no querer ir. Me estaba molestando a mí, y yo ni siquiera era parte de la conversación.


      —Para serte sincera —replicó Brianna secamente—, los veo a todos más que a mis amigas. Así que salir después de horas de trabajo con todos ustedes no es mi relajación ideal.


      «Ah, ahí está», pensé con suficiencia. Su espíritu. Me gustó mucho.


      —Bueno, eso es de mala educación. —Trató de espetarle una de las secretarias—. Es un evento de trabajo y viene su hermano.


      Brianna puso los ojos en blanco.


      —Ya lo he oído. Muchas veces. —Su voz era suave y muy agradable al oído—. Ahora, ¿queremos terminar esto? Porque se está abarrotando aquí.


      Era el momento perfecto para interrumpir.


      —Marcus. —Lo saludé entrando.


      —Mateo —respondió mi hermano sorprendido de encontrarme ahí. Los ojos de todos se volvieron hacia mí, pero yo mantuve mi mirada en Brianna. La sorpresa y el reconocimiento parpadearon en sus ojos oscuros, confirmando que no sabía quién era yo. Un ligero rubor subió por su cuello, coloreando sus mejillas. Maldita sea, lucía muy atractiva.


      Todas las mujeres se dispersaron, pero ella permaneció en su sitio. Sin duda era nueva. Todo el mundo salía de la habitación cuando yo llegaba, si tenían oportunidad. Sin embargo, ella se quedó, nuestras miradas fijas.


      —Eres Brianna, ¿verdad? —cuestioné.


      —Eh, sí.


      —¿Cuánto tiempo llevas en la empresa? —Era mejor averiguarlo de inmediato.


      Lo pensó por un segundo.


      —Supongo que un mes o algo así —replicó con una sonrisa, y yo no pude evitar devolvérsela.


      —Brianna fue contratada durante tu viaje de negocios en Europa. —Se apresuró a justificarse Marcus.


      —Sí, el correo electrónico y los teléfonos no funcionan en Europa —agregué con sarcasmo.


      Se hizo el silencio y mi hermano y yo nos miramos. Él rompió primero el contacto visual. Sabía que lo había descubierto. Intentaba venderme una mierda.


      Brianna rompió el silencio.


      —En realidad, creo que la comunicación en Europa es mucho más fiable que aquí. —La miré sorprendido y ella nos dedicó a los dos una sonrisa reservada—. Bueno, esta es mi señal. Marcus. Sr. Agosti.


      Inclinó la cabeza hacia mí y se marchó sin mirar atrás. No me gustó que tuteara a mi hermano y se dirigiera a mí con tanta formalidad. Deseaba oír mi nombre en sus labios. Mi nombre debía estar en su boca.


      —Mateo, no es lo que parece. —Se apresuró a empezar a explicarse—. Necesitaba un trabajo y estaba desesperada. —Alcé una ceja. De todas las excusas que me había dado a lo largo de los años, esta era la peor—. Compruébalo con Marissa —añadió—. Vino recomendada por ella.


      Eso sí que me sorprendió. Marissa era nuestra prima, y sin duda tenía más sentido común que mi hermano.


      —Eso pienso hacer —dije secamente—. ¿Y ahora qué demonios es esto de ir de bar en bar y que yo esté allí?


      —Puedes aparecer e irte cinco minutos después —explicó—. Mejora la moral de la empresa.


      ¡Idiota! La buena paga se hace para la moral de la empresa, no para ir de bar en bar.


      —¿Te das cuenta de que tenemos tensiones con los irlandeses? —siseé—. No es seguro hacer estupideces como esta ahora.


      —Algunos ya se han ido para allá —respondió con una sonrisa tímida. Dios, algunos días me preguntaba si alguien lo había cambiado en el hospital. A Marcus nunca le había interesado el negocio familiar ni hacer su parte. Lo único que quería era tranquilidad y disfrutar de la vida, como había dicho elocuentemente hacía unos años. ¿De verdad creía que los demás no queríamos disfrutar de nuestras vidas?—. Podríamos poner más seguridad. Además, nadie sería tan estúpido como para atacar a plena luz del día y en un bar que alberga a algo más que italianos.


      —¿En serio? —reviré, enarcando una ceja ante su extraña lógica—. ¿Porque todos los ataques ocurren de noche?


      —Exacto. —Ese hecho por sí solo demostraba lo despistado que era mi hermano. Me di la vuelta sin decir nada más y me llamó—. Vendrás, ¿verdad?


      Debería volver y estrangularlo. Caminé por la planta hacia el ascensor, con los ojos buscando a Brianna.


      —¿Dónde está Brianna? —bramé y una mujer soltó un gemido.


      —Ha tenido que tomar una llamada —respondió la misma mujer mayor que la defendió en el despacho de Marcus.


      —¿Cuál es su nombre completo? —pregunté. Todavía necesitaría que Antonio la investigara.


      —Brianna Bernadotte —replicó y me fulminó con la mirada. Con ese pequeño gesto se había ganado un punto.


      —Gracias —señalé, y seguí hasta el ascensor y volví a mi última planta. Mi primera parada una vez en mi piso fue el despacho de Antonio.


      —Brianna Bernadotte es el nombre de la mujer —informé—. Y trabaja para Marcus. Averigua cómo lo ocultó. Marissa la recomendó para un puesto aquí.


      La reacción de Antonio reflejó la mía.


      —Es extraño que Marissa la recomendara. Que yo recuerde, se oponía a recomendar a nadie.


      —Yo también pensé lo mismo —confirmé. Marissa decía que recomendar a alguien siempre acababa volviéndose en tu contra. Tenía razón, por supuesto—. Llamaré a Marissa más tarde. Consígueme lo que puedas sobre la chica en la próxima hora, aunque creo que está limpia. Me interesa más saber cómo se las arregló Marcus para esconderla.


      Antonio asintió y supe que podía contar con él.


      —¿Vas a ir al evento del bar?


      —Pon seguridad extra en esa calle y alrededor de ese edificio. —Apreté entre dientes—. Y la próxima vez que mi hermano haga algo así, dispárale.


      Antonio sonrió.


      —Con mucho gusto.


      Lo único bueno de este día fue que encontré a la joven. Brianna Bernadotte.
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      Literalmente llegaría, pediría un whisky y me iría. Ni siquiera me molestaría en tomarme el maldito trago. En lugar de llevar a mi chofer, decidí conducir yo mismo. Podría irme más rápido. Justo antes de salir, Antonio me trajo información sobre Brianna. No había nada alarmante sobre ella, era tan simple como venía. Vivió con su abuela hasta hace unos tres años, cuando falleció. Y este era su primer trabajo corporativo.


      Mi hermano, por otro lado, era un problema completamente diferente. No solo la contrató sin aprobación, sino que se acostó con la directora de RRHH para meter a Brianna en nómina como empleada fantasma. No era de extrañar que Antonio no pudiera encontrar nada sobre ella. Era como si la chica no trabajara en la empresa en absoluto. Por el momento, nos guardaríamos eso para nosotros.


      Bajé en el ascensor hasta el garaje; en cuanto se abrió la puerta y salí, me detuve en seco.


      Brianna estaba ahí, apoyada en la puerta que daba al garaje, quitándose el zapato, con el pie colgando en el aire, mientras lo hacía girar en círculos. Como una bailarina.


      «Esta mujer es fascinante. Hermosa en la manera más sencilla».


      Buscó en su misterioso bolso y sacó algo, y me di cuenta de que eran un par de zapatos planos y negros. Repitió lo mismo con el otro pie.


      —Dios, me siento mucho mejor —murmuró en voz baja para sí misma. Casi podía imaginar ese tono susurrándole cosas dulces en la almohada a su amante. Era imposible que no tuviera un amante.


      A continuación se quitó el cárdigan rosa, dejando al descubierto su espalda, y lo metió en el bolso. Puede que su atuendo fuera conservador, sin embargo, el escote trasero lo compensaba. La espalda de su vestido estaba abierta, su suave piel a la vista.


      ¿Había dicho que era guapa? Olvídalo, era una belleza.


      Me pregunté si había cambiado de idea sobre ir al bar y se estaba preparando para ello. Buscó un poco más en su bolso. Sacó las llaves, pero siguió buscando.


      —¡Voilà! —exclamó victoriosa, recordándome nuestro primer encuentro. Se recogió el cabello en un moño y me dejó ver su elegante cuello.


      —Hola, Brianna —anuncié por fin mi presencia. Se sobresaltó, mientras se arreglaba su melena. Se dio la vuelta y de nuevo la sorpresa brilló en sus ojos expresivos.


      —Oh, hola. —Saludó suavemente con un ligero rubor en las mejillas—. Perdona, me asustaste. No escuché el ascensor. —Brianna me respondió como si nos conociéramos desde hacía años. Me pregunté cuántos años tendría exactamente.


      —¿Decidiste ir al bar después de todo? —inquirí.


      Se acomodó un mechón detrás de la oreja.


      —No, me temo que no. —Me dedicó una sonrisa tímida—. Me moría de ganas de quitarme los zapatos. Tu hermano insiste en los tacones, los vestidos y el cabello suelto. No se lo digas, pero me vuelve loca.


      Me reí entre dientes, disfrutando de su desenfado. Normalmente, las mujeres o se esforzaban demasiado por impresionarme o me tenían demasiado miedo.


      —Mis labios están sellados —prometí.


      —Gracias. ¿Y tú?


      —Bueno, mi hermano no me obliga a llevar tacones, vestidos ni el cabello suelto.


      Echó la cabeza hacia atrás y se rio con ganas, el sonido como una melodía sensual.


      —Dios, espero que no —dijo entre risas—. Aunque creo que deberíamos hacerlo llevar tacones por un día. Así podrá apreciarlo un poco más.


      Sonreí.


      —Eso se puede arreglar.


      —Trato hecho. —Me devolvió la sonrisa—. Me refiero a si consiguió convencerte para que hicieras acto de presencia en el bar.


      —Desgraciadamente. —Mi humor empeoró de inmediato.


      —Lo siento.


      —Podrías venir.


      Se rio suavemente.


      —Creo que no.


      —Me prometiste una taza de café —le recordé.


      Ladeó la cabeza, con una sonrisa en sus hermosos labios.


      —Sí, ¿verdad?


      —Así es.


      —Siento decirte que en ese bar en concreto no sirven café —respondió con una sonrisa y empezó a caminar hacia el garaje conmigo detrás.


      —Claro. No debería sorprenderme. Marcus elige los peores lugares.


      Me miró de reojo.


      —¿No te gustan los bares?


      —No los superpoblados —repliqué con ironía. Por no decir que era el peor momento para una reunión así en un lugar público.


      —¿Sabes lo que hago cuando me acorralan para ir a un sitio al que no quiero ir? —Sus ojos brillaron con un poco de picardía.


      —Soy todo oídos.


      Se detuvo.


      —Apareces. Y a los individuos que son los peores chismosos... en tu caso elige mujeres... asegúrate de saludarlas. Dos, tres como mucho. —No pude evitar sonreír ante su estrategia. Ella lo explicaba muy en serio—. Después, discúlpate para ir al baño.


      —¿Al baño?


      —Sí, si no, te siguen. —Puso los ojos en blanco—. Créeme, lo hacen. Por eso siempre elijo a los hombres chismosos. De lo contrario, me quedaría con la mujer siguiéndome.


      —Ah, ya veo. —Me maravillé—. Por eso dijiste que eligiera a una mujer chismosa.


      —Precisamente. —Me recompensó con una sonrisa—. Entonces, en lugar de ir al baño, encuentras el camino hacia la puerta trasera, o das una vuelta y ¡pum, estás fuera! Ni siquiera tienes que pedir una copa.


      —¿Lo habrás hecho muchas veces?


      —Unas cuantas —admitió—. Al principio, pedía una copa, pero luego me encabronaba haber pagado por ella y ni siquiera poder disfrutarla. Desperdicio de buen alcohol y de mi dinero.


      —Inteligente —dije.


      —A mí también me pareció. —Se encogió de hombros con indiferencia—. En fin, aquí estoy yo.


      Chasqueó las llaves y se encendieron las luces de un Jeep Sahara rojo brillante. El mismo que Antonio y yo vimos hacía una semana. No debería sorprenderme porque el vehículo le sentaba bien y me la imaginaba en chanclas. No tuve que preguntarle para saber que le encantaba llevar chanclas.


      —Bonito Jeep —halagué. Frunció el ceño, una sombra pasó por su cara.


      —Gracias. Odio ese maldito color.


      Le lancé una mirada de sorpresa y ella puso los ojos en blanco.


      —Lo sé, ¿entonces, por qué escogí rojo? —murmuró, con una ligera agitación en la voz—. Es una larga historia.


      —¿Otra larga historia? —me burlé de ella.


      La agitación la abandonó tan rápido como apareció y se rio entre dientes.


      —Sí, supongo que hay muchas.


      —Aunque tengo que decir —continué—. La vaselina despertó mi interés.


      Volvió a reírse y tiró el bolso en el asiento del copiloto de su Jeep. Estaba mal por mi parte admirar su figura y su cuerpo, pero me costaba apartar la mirada. Se movía con gracia, cada movimiento era suave.


      —Dios, es horrible —confesó sonrojada—. Necesitaría múltiples bebidas alcohólicas para repasar esa historia.


      —¿Quizás algún día? —sugerí y Brianna sonrió. Esto no era propio de mí. ¿Estaba coqueteando con una mujer de la mitad de mi edad? Parecía demasiado joven, pero su comportamiento y sus ojos conmovedores la hacían parecer mayor. Disfrutaba mucho de su compañía. Si se daba cuenta de que le coqueteaba, no parecía importarle. Me hacía sentir tan a gusto, como nadie antes de ella. Y mucho menos una mujer.


      —Quizás algún día —aceptó, riendo entre dientes. Se sentó en el asiento del conductor y arrancó el coche—. Asegúrate de que haya mucho alcohol.


      —Desde luego que lo haré. Que pases buenas noches, Brianna. —No quería insistir en el hecho de que quería saber qué iba a hacer esta noche. Era tan fácil hablar con ella; prefería pasar la noche a su lado.


      —Tú también.


      Me alejé de ella hacia mi Land Rover. Cuando entré en el auto, puse la marcha, y cuando le pasé por un lado al salir, me di cuenta de que seguía allí, con el Jeep encendido. Su mirada estaba fija en lo que estaba haciendo, probablemente su teléfono. Me preguntaba sobre ella. No parecía la típica empleada de empresa. ¿Por qué la recomendó Marissa? Nunca recomendaba a nadie.


      Salí del garaje y entré en la calle principal del centro de Boston. Como el bar estaba a diez minutos, decidí que era el momento perfecto para llamar a Marissa. Justo cuando iba a hacerlo, el Jeep de Brianna pasó a toda velocidad junto a mí, con la música a todo volumen por los altavoces y las gafas de sol ocultándole casi toda su cara.


      —Demasiado joven —dije para mis adentros. Entonces, ¿por qué seguía pensando en ella?


      Pulsé el botón de llamada y, unos segundos después, la voz de Marissa retumbó en el interior de mi coche.


      —Mateo, ¿de verdad me estás llamando? —Ese debía ser el saludo de las generaciones más jóvenes. Marissa y Brianna debían estar cerca en edad. Había algo en estos millennials que no creían en jerarquías ni en ciertos protocolos.


      Me reí entre dientes.


      —¿No puedo llamar a mi prima favorita?


      Aunque tenía razón. No la llamaba muy a menudo.


      —Puedes, aunque nunca lo haces —respondió—. Entonces, ¿a qué debo este placer?


      —Marcus me dijo que recomendaste a una chica para trabajar en nuestra empresa. —No tenía sentido darle vueltas al asunto.


      Pasaron unos segundos antes de que ella contestara.


      —Así es. Mi amiga Brianna. —Había algo en la voz de Marissa que no supe identificar.


      —Creía que habías dicho que nunca recomendarías a nadie.


      Marissa me había dicho en múltiples ocasiones que nunca recomendaría a nadie. No solo porque al final siempre se volvía en tu contra, sino también porque no quería que nadie se metiera en nuestro negocio familiar, aunque Agosti Enterprise era perfectamente legal. Sin embargo, a veces, en nuestro negocio, la línea entre lo legal y lo ilegal se volvía borrosa.


      —Ella es buena y realmente necesitaba un trabajo.


      —¿Y no podía encontrarlo en otro sitio?


      —No, no podía. Mateo, por favor, no te deshagas de ella. Sé que Marcus sigue acosándola, pero ella es buena manteniéndolo a raya. No está interesada en él en absoluto.


      —¿Tiene un trabajo de verdad? —pregunté.


      —Sí, lo tiene —respondió rápidamente—. Ha estado escribiendo toda su correspondencia y se asegura de que todos sus correos electrónicos sean contestados.


      Eso explicaba por qué los correos de Marcus sonaban diferentes últimamente y realmente los contestaba. Más razonable y directo. Fue gracias a Brianna. Entonces recordé el último correo que me había enviado, en el que firmaba con X y O. Apostaba a que fue Brianna quien lo escribió y probablemente lo firmó por costumbre.


      —¿Cómo la conoces? —Sentí curiosidad, ya que nunca la había visto por ahí ni había oído a mi prima mencionarla. No veía a Marissa muy a menudo, pero siempre se soltaban nombres y este era uno que no reconocía.


      —Daphne, ella y yo tuvimos algunas clases juntas en la universidad —respondió—. Brianna nos ayudó bastante a aprobarlas.


      Dios, ¿dónde la ponía eso más o menos? ¿Veinticinco?


      —¿No te desharás de ella? —La voz de Marissa era esperanzada.


      —¿No crees que es arriesgado meter a un amigo en nuestro negocio? —desafié—. Daphne creció en este mundo. Si tuviera que adivinar, Brianna no.


      No tuve que hacerlo, sabía que no. No le había dicho a Antonio que la investigara a fondo, pero lo poco que averiguó para asegurarse de que no era una amenaza era un claro indicio de que no formaba parte de nuestro mundo.


      —¡Por favor, Mateo! —suplicó. Y Marissa nunca suplicaba—. No te deshagas de ella.


      Nunca mezclaba los negocios y el placer, ni amigos y negocios. Era solo la naturaleza de nuestra familia y nuestra empresa. Sin embargo, también sabía que Marissa nunca suplicaba y rara vez pedía cosas, a diferencia de mi hermano.


      —No me desharé de ella —prometí. La chica me intrigaba—. Aunque no estoy seguro de que Marcus la dejará en paz.


      —Créeme, Marcus no tiene ninguna oportunidad con ella. —Su certeza me hizo querer saber por qué estaba tan segura de ello. A las mujeres les gustaba Marcus. Y él siempre se metía entre sus piernas. Sería cruel dejarla luchando contra sus avances durante meses. A menos que ella ya tuviera un hombre que eventualmente causaría un conflicto con mi hermano menor.


      —De acuerdo. Ahora dime, he oído que tu fiesta de cumpleaños es este fin de semana. ¿Querías algo en especial?


      —Ven a la fiesta —sugirió, esperanzada.


      —Tus peticiones son siempre tan sencillas —contesté, sonriendo—. No sé si podré ir. Tengo otro compromiso para este domingo, así que no prometo nada. ¿Querías un regalo o dinero?


      —Sorpréndeme. —Se rio.


      —Siempre te han gustado las sorpresas.


      Me pregunté si Brianna estaría allí. Quizá debería intentar ir a la fiesta de cumpleaños de Marissa solo para volver a ver a Brianna. No estaba seguro de por qué me importaría, pero maldita sea, si no quería pasar un rato oyéndola hablar. Podría ser la razón por la que se sentía tan a gusto conmigo. Era demasiado joven.
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      En cuanto Emma y yo entramos en nuestra casa, las dos nos quitamos los zapatos. Daba miedo lo similares que eran algunos de nuestros gestos.


      —¿Qué deberíamos cenar? —pregunté, sonriendo.


      —¿Pizza? —Sus ojos me miraron esperanzados.


      Antes de que pudiera contestar, sonó mi móvil.


      —¿Hola?


      —Hola chica. —Era Daphne—. Mar y yo estamos a la vuelta de la esquina. ¡Traemos pizza!


      Sonreí ante la coincidencia.


      —¿Te ha llamado Emma para decirte que quiere pizza? —indagué riendo—. Porque literalmente me acaba de decir que quiere pizza para cenar.


      —¡Ah, las grandes mentes piensan igual! —exclamó Marissa por encima de Daphne.


      —Dale, pues —dije—. Vamos a cambiarnos de ropa y prepararnos para la pizza. ¿Qué vamos a tomar? —cuestioné y luego añadí rápidamente—: Emma va a tomar jugo de manzana.


      Sabía que si pedía leche no querría nada más. Le guiñé un ojo y Emma sonrió ampliamente. Tenía mucho mejor aspecto. Sus mejillas estaban sonrosadas y su profesora dijo que había tenido mucho apetito todo el día.


      —Vino para nosotras —respondió Marissa.


      —Estupendo, entonces hasta pronto.


      Dos horas más tarde, todas estábamos atiborradas de pizza y tiradas en el sofá, viendo Frozen.


      —Esa canción será mi muerte algún día —susurré en voz baja a mis amigas.


      —Let it go, Brie —se burló Daphne, y yo la fulminé con la mirada.


      —Debería obligarte a escucharla mil veces y luego ya veremos quién lo suelta.


      Todos nos reímos entre dientes, Emma completamente absorta en la película.


      —Entonces, ¿vendrás a mi fiesta de cumpleaños? —curioseó Marissa. Sabía que lo preguntaría, aunque había estado evitando el tema. Le lancé una mirada y ella hizo un puchero mientras agitaba los ojos intentando poner cara de súplica.


      —Es que no sé si quiero estar cerca de tu otra parte de la familia —musité.


      —No estarán allí. Me han confirmado que mi primo no podrá venir —respondió Marissa rápidamente—. Además, estaremos solo mis hermanos y nosotras. Algunas amigas de mi madre con sus hijos. Pero nosotras tres estaremos juntas y apartadas.


      Fruncí el ceño al oír eso.


      —¿Es tu fiesta de cumpleaños o la de tu madre?


      Puso los ojos en blanco.


      —Lo sé, pero no importa. Mientras ustedes dos estén allí conmigo. Eso es todo lo que quiero, el único regalo que necesito.


      —Bueno, si lo pones así —repliqué con un suspiro.


      Ella aplaudió feliz.


      —Y tráete un bañador. Por si decidimos ir a nadar.


      Negué con la cabeza.


      —Lo traeré, pero ni loca me desnudaría en traje de baño delante de un montón de desconocidos.


      —Los empujaremos a todos a la puerta —sugirió Daphne sonriendo—. Y luego nadamos y todo el lugar es solo para nosotras.


      —Eso suena mejor —acepté.


      Chocamos nuestras copas en señal de acuerdo.


      —Encontré una novela erótica que quiero que prueben —agregó Marissa cambiando de tema—. No es nuestra obscenidad habitual, pero deberíamos probarla. —Al ver que fruncía el ceño, añadió inmediatamente—: Una oportunidad... deberíamos darle una oportunidad al libro.


      —¿Qué es?


      —Es harén inverso —susurró en voz baja.


      Me reí, pero al ver su cara me di cuenta de que hablaba en serio.


      —No sabía que te gustaran ese tipo de historias eróticas —murmuré en voz baja.


      —A mí tampoco —añadió Daphne, ligeramente sorprendida... o impresionada—. Me gusta.


      —Me tropecé con él —respondió Marissa en un susurro—. Es tan travieso. Y tan caliente.


      Se sonrojó y yo sonreí.


      —Dale, me apunto —dije y debí sorprenderla—. He decidido que necesito ampliar un poco mis horizontes. Puede que incluso pronto empiece a tener citas —pronuncié y mis dos amigas me miraron con la boca abierta—. ¿Qué? ¿Debería reconsiderarlo?


      —No, no. —Se recuperó rápidamente Marissa—. Me parece estupendo. De acuerdo, les envío a las dos el enlace del libro a nuestro chat de grupo. ¿Empezamos esta noche?


      Las tres nos reímos como niñas.


      —Caray, nunca he leído ese tipo de cosas. —Se sonrojó Daphne y yo también sentí algo de calor.


      —Yo tampoco —admití en voz baja, mirando a Emma para asegurarme de que no pudiera oírnos—. ¿Cuántos participantes suele haber en un harén inverso?


      —Tres chicos más o menos y una chica —respondió Marissa en voz baja, mirando a su alrededor como si quisiera asegurarse de que no nos descubrieran.


      —Dios mío —murmuré—. ¿Qué podrías hacer con tres chicos a la vez?


      —Creo que nos llenarían todos los agujeros —susurró Daphne entre risitas—. Será mejor que cargue mi vibrador esta noche —añadió con voz ronca.


      —Maldita sea, Daphne —la regañé en voz baja, volviendo a mirar a Emma—. No te pongas cachonda antes de empezar a leer. Y, además, mantenlo lejos de mi sofá.


      —Tenemos que buscarnos novios —sugirió Marissa—. Así podremos echar un polvo cuando sea.


      —Creía que tú follabas todo el tiempo, Mar —repliqué irónica. Desde luego, ella cogía más que nadie que yo conociera. Yo, en cambio, llevaba cinco años sin follar. Prácticamente volvía a ser virgen.


      Ella contestó exhalando profundamente.


      —No me acuesto tanto como lo crees. Y te juro que el tipo que me quitó la virginidad me arruinó para todos los hombres que vinieron después. Nadie puede darme el mismo placer.


      Tanto Daphne como yo la miramos, sorprendidas.


      —¿Quién es el tipo? —pregunté.


      —Bueno, no sabía quién era la primera vez que me acosté con él —murmuró con una expresión ligeramente avergonzada.


      Le agarré la mano.


      —No tienes por qué avergonzarte, Mar —aseguré—. Desde luego, no voy a juzgarte.


      —Yo tampoco —añadió rápidamente Daphne.


      —Gracias. ¿Qué haría yo sin ustedes dos y sin mi Emma? —comentó suavemente y le apreté la mano. Sentía exactamente lo mismo por todas ellas—. Una vez que descubrí quién era, nunca pudo ser. Es... umm, es irlandés.


      La miré confundida. Observé a Daphne y ella claramente entendía, pero yo seguía sin comprender.


      —No entiendo.


      —Mi familia nunca lo aprobaría —explicó.


      —Pero ¿por qué?


      —Bueno, por la conexión de nuestra familia con la organización... mmm, italiana. Y él está conectado con la organización irlandesa.


      —Oh.


      Nos quedamos sentadas, con la mirada perdida. Me costaba entender ese tipo de mundo y ese tipo de reglas. Sabía que Marissa nunca le daría la espalda a su familia. Era cabrona y podía dar miedo cuando protegía a sus seres queridos. Decía que era producto de la forma en que había crecido. Era extraño cómo su mundo, el de Daphne y el mío se entremezclaban. Si nuestras familias dictaran nuestras amistades, nunca nos habríamos cruzado. Sin embargo, aquí estábamos, siempre cubriéndonos las espaldas.


      —Intenté buscar a Kyle en Google —musité en voz baja, las palabras brotaron de mí.


      Ambas me miraron.


      —¿Para qué? —curioseó Daphne sorprendida.


      —Quería averiguar sobre su familia —expliqué en voz baja—. Tal vez investigar sus antecedentes, pero, si se diera el caso, estaría dispuesta a rogarles que se sometieran a pruebas. Mi instinto me decía que serían compatibles con Emma.


      —¿Te han contestado? —preguntó Marissa, refiriéndose a los resultados de la sangre.


      —Sí. Ninguno de ustedes es compatible.


      —Odio sacar el tema. —Empezó Daphne a regañadientes—. Pero ¿has probado con tu madre?


      Tragué con fuerza, con el sabor amargo de aquella conversación todavía en mi lengua.


      —Sí, lo intenté. Se negó.


      Dos latidos de silencio y entonces Marissa escupió:


      —Odio a esa mujer y ni siquiera la conozco.


      —Ni siquiera merece la pena odiarla —acentué—. De todos modos, volviendo a Kyle. Me avergüenza admitirlo, pero ni siquiera sé si asistió a Columbia. Intenté buscar en la lista de graduados de nuestro año y retroceder cinco años, mas no pude encontrarlo en absoluto. Y no creerías cuántos Kyle Sullivan había cuando busqué el nombre en Google. Me llevaría toda una vida revisarlos a todos.


      —¿Tal vez podría pedirle ayuda a mi primo? —Marissa sugirió vacilante—. Tiene un tipo que siempre descubre cosas.


      —Por supuesto que no —objeté—. La única razón por la que saqué el tema es para preguntarte si recuerdas su segundo nombre, o algo así. ¿Fue a Columbia?


      —La verdad es que no tengo ni idea —respondió Marissa—. Supuse que sí, ya que siempre estaba en el campus, aunque nunca tuve una sola clase con él. Además, ya sabes lo mucho que nos saltábamos las clases Daphne y yo.


      Puse los ojos en blanco, pero sonreí con cariño al recordar aquellos días. Eran mucho más sencillos comparados con los de ahora.


      —Sí, ya me acuerdo. Por eso necesitabas un tutor.


      —Sí —afirmó—. Tú eras el cerebrito y la exitosa prima bailarina. Y nosotras éramos dos alborotadoras siempre de fiesta. ¿No te preguntas cómo acabamos siendo tan buenas amigas, contra todo pronóstico?


      —A veces —admití—. Es extraño cómo acabó funcionando todo. Aunque confieso que hay días en los que me cuesta pasar de ser la mejor de la clase y una bailarina exitosa a ser la secretaria de Marcus, escribir romance erótico y dar clases de ballet a los niños. Emma y ustedes dos son lo único que ha funcionado.


      Anhelaba esa sensación de éxtasis y felicidad cuando actuaba. En secreto, esperaba que el director de ballet volviera a llamarme para cubrir otra actuación. Esa sensación al estar en el escenario era adictiva y abrumaba todos mis sentidos de la mejor manera posible.


      —No digas eso —objetó Daphne—. Nuestra vida apenas ha empezado.


      Respiré hondo.


      —Para serles sincera, algunos días parece que mi vida haya pasado de largo.


      —¿Qué te pasa? —refunfuñó Marissa. Las tres miramos a Emma que seguía completamente perdida en la película. Si tenía que adivinar, quedaban otros quince minutos.


      Marissa tenía razón, me estaba ahogando en la autocompasión. Se suponía que los veinte iban a ser mis mejores años y habían resultado de todo menos eso. Quizá me sentía sola. Daphne y Marissa siempre podían volver con sus familias y encontrar consuelo allí. Mi madre ni siquiera podía prescindir de un análisis de sangre para comprobar si podía ayudar a su nieta. Echaba de menos a mi abuela, a mi padre y a mi padrastro.


      Sin embargo, mi actitud no mejoraría las cosas.


      —Olviden lo que he dicho —murmuré en voz baja—. Supongo que me entró un ataque de autocompasión.


      —Tienes que echar un polvo —intervino Daphne—. Creo que es imprescindible para levantarte el ánimo.


      —Dale, quizá empecemos con nuestro harén inverso esta noche. —Carcajeé y las tres nos echamos a reír.


      Durante los próximos cinco minutos, las tres bebimos un sorbo de vino y observamos a Elsa. A esas alturas, ya me sabía toda la película de memoria, así que me limité a fingir que la veía mientras pensaba en echar un polvo. Me vino a la mente Mateo Agosti y se me encendieron las mejillas. Lástima que fuera el jefe de mi jefe y su hermano, y echar un polvo con él estaba totalmente descartado.


      Nunca había sentido una atracción tan fuerte por un hombre. Quería preguntarle a Marissa por Mateo, pero algo me contuvo.


      —No era broma —comentó Marissa, sobresaltándome—. Cantan mucho en esta película.


      —Sí, te lo dije.


      —¿Sabes qué? —exclamó Daphne—. Creo que Kyle sí fue a Columbia. Suspendió varias veces, así que puede que se graduara después que nosotras. No tuvo a Brie como nosotras.


      No pensé en comprobar la clase de graduación después de nosotras ya que sabía que éramos más jóvenes que él.


      —Déjame comprobarlo—. Rápidamente agarré mi iPhone y busqué en Google la clase de graduación un año después de graduarme.


      —Mierda —musité—. Ahí está.


      Fue extraño ver su foto. Tragué saliva, recordando cómo fue nuestro último encuentro. Decir que no fue agradable, era un eufemismo. Apartando con firmeza esos recuerdos de mi mente, hice una captura de pantalla. Intentaría ponerme en contacto con la universidad y obtener información sobre los familiares.


      Levanté la vista y me encontré con los ojos de Daphne y Marissa clavados en mí.


      —¿Estás segura de que eso es lo mejor? —agregó Marissa.


      —Solo por si lo necesitamos —aseguré. No podía arriesgarme a perder a Emma—. Investigaré y comprobaré todo antes de hacer algo al respecto.


      Veinte minutos después, ambas se habían ido y Emma estaba metida en su cama. Me dirigí a la ducha. Abrí el grifo y me desnudé mientras la pregunta de Marissa seguía dándome vueltas en la cabeza. Era una pregunta válida, teniendo en cuenta lo que pasó la última vez que me acerqué. Teníamos dos cadáveres en nuestras manos.


      Con movimientos mecánicos, me lavé el cabello y luego procedí con mi cuerpo. «Nuestra vida apenas ha comenzado», las palabras de Daphne resonaron en mi cabeza. Estaba tan dispuesta a poner en marcha esta cosa llamada vida. Quería agarrar la vida por las pelotas y exigir que me dieran todo lo que quisiera, empezando por la salud de mi hija. «Y luego, tal vez, acabar echando un polvo», pensé irónicamente. Pero que no se repitiera lo de la última vez, que fue una experiencia espantosa. Nada agradable.


      Cerré la ducha y me sequé.


      —Hablando de placer —murmuré—. Preparémonos para un novio literario, multiplicado por tres o más.


      Sí, definitivamente necesitaba más compañía. Me hablaba demasiado sola.
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      Este día ha sido un desastre. Perdí a dos de mis hombres en Nueva York. Tuve que disparar a un traidor entre mi equipo, que fue la peor clase de traición en mi libro.


      Era cerca de medianoche cuando salía de Agosti Enterprise con Antonio y otro guardia. Independientemente de los guardaespaldas, siempre examinaba mi entorno. Era lo que me mantenía vivo. Fui el primero en darme cuenta de que Declan y sus dos hermanos salían del callejón oscuro entre los dos edificios. Sus caras me decían que no tramaban nada bueno.


      —A las diez en punto —le advertí a Antonio, sacando mi cuchillo de la funda.


      —¡Estás muerto, cabrón! —siseó el hermano menor de Declan. No tenía ni puta idea de lo que estaba hablando, pero a la mierda si me importaba.


      —Cállate —le ordenó Declan a su hermano menor, con los ojos clavados en mí. Los latidos de mi corazón ni siquiera se aceleraron. A veces me preguntaba si tal vez carecía de todas las emociones... miedo, amor, anhelo. No sentía nada de eso. Para mí, lo único que importaba era el respeto y la lealtad.


      Me quedé quieto, esperando. No sería yo quien iniciara la guerra entre irlandeses e italianos, y bañara de sangre las calles de Boston. Respondería si nos atacaran con fuerza brutal, pero preferiría que me partiera un rayo antes de ser yo quien iniciara cualquier ofensiva.


      —Uno de tus hombres atacó. —Finalmente dijo Declan.


      —Imposible —respondí, con voz fría.


      —Lo vieron salir de uno de nuestros almacenes —continuó Declan, acercándose cada vez más—. Si quieres guerra, la tendrás.


      Nunca respondía amablemente a las amenazas, ni sutiles ni abiertas. Lo empujé contra la pared, clavándole el antebrazo con el cuchillo en la garganta. Sin embargo, no lo corté... todavía no. No tuve que mirar detrás de mí para saber que Antonio y el otro guardia desarmaron y contuvieron a sus dos hermanos menores.


      Declan era fuerte, y mi rival, sin embargo, no se defendió.


      —¡Deja de jugar conmigo, Declan! —bramé—. Mis hombres saben que deben abstenerse y seguir órdenes. Ninguno de los míos atacó.


      Empujé con más fuerza contra su garganta, pero para su crédito, se quedó inmóvil, negándose a mostrarme que estaba presionando demasiado fuerte contra su tráquea.


      —Tengo pruebas. —Me aquieté y dejé de presionar su garganta—. Puedo enseñártelas. —Ofreció.


      —Contengan a esos dos —les ordené a Antonio y al otro guardia, mientras daba un paso atrás para permitir que Declan me mostrara estas pruebas. Puse mi cuchillo en su sitio, justo debajo de mi pistola y dejé mi chaqueta abierta.


      Se llevó la mano al bolsillo y alcancé inmediatamente mi pistola.


      —Estoy agarrando mi teléfono —explicó, pero no importaba. No confiaba en nadie. La confianza te mataba. Con la mano aún en la pistola, esperé. Su mano emergió con su teléfono, sacó una foto y la encaró hacia mí. Demonios, ¡era Giovanni!


      —Es uno de los tuyos —siseó el hermano menor de Declan, intentando luchar contra el agarre de Antonio, pero no consiguió nada. Era un cachorro en la boca de un lobo. Maldito idiota—. Podía ver que era un cabrón italiano a millas de distancia.


      —¡Cierra la boca! —interrumpió Declan a su hermano menor antes de que Antonio o yo pudiéramos cortarle la lengua—. Este tipo manipuló nuestra vigilancia y borró todos los registros antes de salir del edificio.


      —Hablaré con él. —Rechiné entre dientes. ¿Por qué mierda estaba Giovanni allí?


      —Quiero estar allí cuando lo recojas y hablar con él.


      La petición de Declan no era irracional, aunque me molestaba. Giovanni era mi primo, mi instinto era protegerlo. No obstante, si lo rechazaba, habría guerra entre nuestras dos familias.


      Finalmente asentí.


      —Tus hermanos charlatanes pueden seguirnos en su vehículo —dije—. Tú puedes venir con nosotros. Iremos a recogerlo ahora.


      Sin titubeos, Declan no era tan diferente de mí. En otra vida, probablemente habríamos entablado una amistad. Sin embargo, pertenecíamos a dos familias opuestas y poderosas. Por lo tanto, nunca seríamos amigos. Seríamos rivales para siempre.


      Antonio y el guardia soltaron a sus hermanos en un movimiento brusco, pero sus ojos permanecieron clavados en ellos.


      —Suban al coche y sígannos —ordenó Declan a sus hermanos menores.


      —Pero...


      —¡Hazlo de una maldita vez, Bran! —Declan no estaba acostumbrado a que lo interrogaran. Tampoco yo. Era otra cosa que teníamos en común.


      Su hermano menor refunfuñó algo en voz baja, y ambos se dirigieron al callejón en el que estaban escondidos. Tomé nota de hacer sellar bien ese callejón. Compraría la propiedad entre los dos edificios y no habría más sorpresas allí, acechando en la oscuridad.


      Declan sabía que no era lo mejor ir solo a nuestro territorio. ¿Tenía una trampa?


      —Mis hermanos no pedirán refuerzos —afirmó como si leyera mis pensamientos. No es que confiara en una palabra de lo que decía—. Ellos serán mis refuerzos. Si no hemos vuelto en tres horas, nuestros hombres tienen instrucciones de ir por ti.


      —Me parece justo —contesté fríamente.


      El trayecto fue corto. Giovanni estaba en nuestra oficina técnica, a unas cuadras de distancia. Cuando llegamos, lo llamé por teléfono.


      —Giovanni, necesito que salgas. Estoy en mi auto. —Odiaba ni siquiera poder advertirle. Era más familia que mi propio hermano.


      Ni siquiera dudó al responder.


      —Enseguida, jefe.


      Todos bajamos del coche y esperamos a que saliera del edificio. Los hermanos de Declan también se unieron a nosotros. La tensión y la rabia nadaban por mi cuerpo, pero las contuve. No quería que hirieran a mi primo, no obstante, me encabronaba que estuviera en territorio irlandés sin autorización. ¿Qué hacía allí?


      Giovanni salió, y la sorpresa brilló en sus ojos al ver a Declan y a sus hermanos, aunque para su fortuna no dijo nada.


      —Vamos al edificio lateral. —Ladeé la cabeza hacia él. Era donde íbamos cuando no queríamos oídos ni ojos. Caminamos hasta el edificio en silencio y entramos usando mi huella dactilar. Antonio y mi guardia iban a mi espalda, mientras que los hermanos de Declan iban a la suya.


      Una vez que entramos, me volví hacia Giovanni y bramé la orden.


      —¡Siéntate, Giovanni!


      Odiaba cada segundo de esto y apenas habíamos empezado. Obedeció de inmediato, con una dura resolución en los ojos.


      —¿Qué hacías en territorio irlandés? —pregunté con una forzada voz calmada, mientras la furia hervía en mi interior.


      —Ayudando a una amiga —respondió.


      —¿A qué amiga? —cuestioné.


      —No la conoces.


      Alcé una ceja.


      —No fue eso lo que te pregunté.


      —No tiene ninguna relación con nuestro mundo. —La voz de Giovanni era firme, sin rastro de mentira en ella. Sus ojos me decían que no cambiaría de opinión en su respuesta, pasara lo que pasara—. No la pondré en peligro, solo para satisfacer alguna de sus curiosidades.


      Tenía que reconocérselo a mi primo. Su firme respuesta me hizo respetarlo aún más.


      —Nuestro primo desapareció aquella noche y la última vez que se vio fue entrando en ese almacén del que tú saliste —gruñó Declan.


      Giovanni giró la cabeza hacia él, con sinceridad en los ojos.


      —Nunca vi a tú primo, fuera quien fuera. Cuando llegué allí, lo único que hice fue ayudar a mi amiga.


      —Entonces danos su nombre para que podamos confirmarlo.


      —No.


      —Entonces estás mintiendo —acusó Declan. Me quedé con las manos cruzadas a la espalda, estudiando el intercambio. Giovanni no mentía, aunque tampoco decía toda la verdad.


      —Nunca he visto a tu primo. —Giovanni miró a Declan a los ojos, inquebrantable.


      —Bien, iremos por las malas. —Declan empezó a arremangarse y yo rechiné los dientes.


      —Declan, no conseguirás más de Giovanni —dije con voz tranquila e indiferente. Mis enemigos nunca podían calibrar si me cabreaban o no. Era mi mayor ventaja.


      —¿No puedes esperar que simplemente crea en su palabra y lo deje pasar? Nuestro primo, nuestra sangre, desapareció la misma noche y en el mismo lugar en que vieron a este maldito tipo. Le dijo a mi hermano que estaría en ese almacén esa noche. Tu soldado lo atrapó. Es lógico.


      Miré a Giovanni. Había una determinación obstinada en su rostro, la mandíbula apretada y los labios en una línea firme. Inclinó ligeramente la cabeza, como si intentara decirme que estaba bien. Podía soportarlo, pero aún no me sentaba bien. Protegía a mi familia, no dejaba que los malditos irlandeses los cuestionaran.


      Le hice un gesto con la cabeza a Declan, un permiso para iniciar su método de interrogatorio y fue la decisión más amarga con la que tuve que vivir. Era eso o la guerra. Fuera lo que fuese lo que Giovanni estaba haciendo allí aquella noche, no debería haber estado allí. No sin mi conocimiento. No necesitaba esta mierda este día en particular.


      Los puños de Declan conectaron con la cara de Giovanni. Cada puñetazo era más fuerte que el anterior.


      —¡Ahora dime! —escupió Declan—. ¿Qué le pasó a mi primo?


      Giovanni tenía la cara amoratada y la sangre le cubría un lado del ojo.


      —No conozco a tu primo. Estaba allí para ayudar a una amiga.


      Declan se lanzó sobre él, dispuesto a lloverle más puñetazos y yo lo agarré de los hombros, tirando de él hacia atrás.


      —Puedes interrogarlo —siseé—, pero no matarlo.


      —Es imposible que haya estado allí y no haya visto a nuestro primo —replicó Bran, el hermano menor de Declan.


      Levanté los ojos hacia el joven.


      —Tienes que aprender a cerrar la boca hasta que te corresponda hablar —gruñí, mi frialdad se desvanecía poco a poco. Mi familia lo era todo para mí. Era mi responsabilidad protegerlos.


      —Giovanni, entiendo que quieras proteger a tu amiga...


      —Nunca revelaré su nombre. —Hablaba muy en serio. Sonreí irónicamente ante su actitud protectora. Sería exactamente el hijo que yo querría. Su padre estaría orgulloso.


      —¿Podrías llamarla y pedirle que confirme la historia por teléfono? —sugerí—. No hace falta que reveles su nombre.


      —No. —El rostro de Giovanni estaba sombrío—. No le haré eso. Ustedes dos la encontrarán.


      —Te doy mi palabra de que no la buscaré. —Intenté de nuevo. Era mejor a que los irlandeses lo creyeran culpable. Y Giovanni sabía que nunca rompía mis votos.


      —No. —Su respuesta fue instantánea, obstinada.


      Declan volvió a atacar. Mi primo tenía la cara cubierta de sangre, un ojo hinchado y el labio partido. Giovanni no estaba atado, podía levantarse y devolverle el ataque, sin embargo, permaneció sentado, recibiendo su castigo. Puede que no tuviera nada que ver con la desaparición del primo de Declan, pero algo ocurrió aquella noche. La pregunta era qué.


      Declan le dio un puñetazo en el pecho a Giovanni y un grito ahogado salió de sus labios.


      —¡Ya basta, Declan! —ordené. Giovanni era mi primo y no iba a dejar que ese maldito imbécil lo matara. Volví a agarrarlo y lo empujé lejos de Giovanni. Declan retrocedió dando tumbos, con los nudillos agrietados y ensangrentados.


      —Mierda, dime dónde está mi primo. —Declan recuperó el equilibrio y volvió hacia Giovanni, pero yo me puse en medio. Tendría que luchar conmigo antes de llegar a él y sabía que le resultaría más difícil vencerme—. Llama a tu maldita mujer y que me diga que no has tenido nada que ver.


      —Giovanni, solo llama a tu amiga. —Intenté de nuevo.


      —No, su hija está enferma. Puede que no se recupere. No voy a meterla en esta mierda también.


      —¿Así que sí pasó mierda esa noche? —Declan sacó una conclusión rápidamente. Aunque por la forma en que Giovanni lo dijo, tenía que estar de acuerdo. Algo ocurrió esa noche.


      —A menos que tu primo sea un pervertido de sesenta años que intentó secuestrar a la hija de mi amiga que tiene leucemia —la voz de Giovanni era áspera—, para venderla, entonces sí que pasó alguna mierda. Por lo demás, no tengo ni puta idea de quién es tu primo.


      Siguió un silencio ensordecedor, con el significado de sus palabras flotando en el aire.


      —Más te vale que no estés empezando el tráfico de personas en mi territorio, en mi ciudad —gruñí, amenazando a Declan.


      —¡No tocamos ese negocio! —espetó—. Nunca lo hemos hecho y nunca lo haremos.


      —¿Es tu primo un hombre de sesenta años? —Giovanni se levantó, tambaleante sobre sus pies, y enseguida le ofrecí mi hombro para que se apoyara en él.


      —No —replicó Declan con ironía—. Tiene la edad de mi hermano menor.


      —Entonces nunca lo he visto. —La voz de Giovanni era segura y firme, a pesar de su aspecto maltratado—. Como he dicho, mi amiga necesitaba ayuda. Un hombre intentó secuestrar a su hija enferma. Fin de la historia. Y puedes torturarme hasta que muera, nunca te daré su nombre.


      —Tú y tu familia pueden empezar una guerra —le dije a Declan—. No hay nada más que discutir aquí.


      No quería guerra, mas él la tendría si la quería. Y perder para mí nunca era una opción.


      —No le creo —respondió Declan—. Me gustaría saber qué hacía ese traficante de personas en mi territorio.


      —Eso lo tienes que averiguar tú —repliqué secamente—. Hemos terminado aquí.


      Llevaría a Giovanni a mi casa y lo curaría. Eran casi las dos de la mañana, por suerte no habría mucha gente para ver nuestro estado. Salimos del edificio, en dirección a mi auto. Declan estaba a mi lado, cada uno de sus hermanos con mis hombres detrás para asegurarse de que no hicieran ninguna estupidez.


      ¡Maldición!


      Marissa salió del taxi y se detuvo en el acto. ¿Qué mierda hacía por ahí a las dos de la mañana? Llevaba un par de zapatillas de ballet colgando de la mano izquierda, mirándonos a todos.


      —Hermana, ¿qué haces aquí? —preguntó Giovanni.


      —¿Qué pasó? —Sus ojos se movieron entre todos los hombres, deteniéndose en Declan y sus manos ensangrentadas. Apretó los labios y lo miró con odio y asco.


      —¿Tomaste clases de ballet? —cuestioné en su lugar. Había ciertas cosas que no debíamos discutir con nuestras mujeres. Jamás.


      Sus ojos se desviaron hacia sus manos.


      —No, mi amiga da clases de ballet. Salió con prisa y se le olvidaron las zapatillas.


      —¿Por qué estás fuera a estas horas? ¿Y en taxi? —No necesitaba que mi familia fuera descuidada, dejándose vulnerable.


      —Fui a ver a una amiga —musitó, haciendo que sus respuestas fueran vagas. Lo hizo a propósito, lo supe sin duda—. Mi coche estaba en otro lugar, así que decidí buscarlo mañana.


      El cuerpo de Giovanni se tensó bajo mi mano.


      —¿Todo bien? —Tuve el presentimiento de que se trataba de la misma amiga que Giovanni se negaba a revelar. Sus ojos se encontraron con los míos y supe que, al igual que Giovanni, nunca me diría el nombre de la amiga a la que había ido a ver. Al fin y al cabo, era un rasgo Agosti que yo también poseía.


      Asintió en señal de confirmación a la pregunta de su hermano, y luego se acercó a él, poniéndose a su otro lado.


      —Vamos a casa, hermano.
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      La fiesta de Marissa fue todo menos pequeña. Tenía a casi toda su familia y mucho más. Decir que era una pequeña reunión de domingo no fue acertado. En cuanto Emma y yo llegamos, quise dar media vuelta e irme. Por desgracia, Emma se negó a callarse y Marissa nos vio. Corrió hacia nosotros chillando de alegría y ni siquiera habíamos salido del Jeep.


      —¡Vinieron! —exclamó, abrazándome y luego abrazando a Emma. Estaba encantada que estuviéramos con ella, aunque acabábamos de vernos el día anterior.


      —Creí que habías dicho que era una fiesta pequeña —murmuré en voz baja.


      Ella miró por encima de sus hombros.


      —Oh, esto es pequeño.


      Gemí para mis adentros. Debería haberlo visto venir con Marissa. Iba a ser un día muy largo.


      —Bien, Emma. Tengo muchos primitos. —Marissa la tomó de la mano y empezaron a caminar delante de mí—. ¿Quieres conocerlos?


      Emma movió la cabeza con entusiasmo. Por mucho que odiara las grandes reuniones, a mi hija le encantaban. No podía verle los ojos, pero estaba bastante segura de que probablemente los tenía grandes al absorber a toda la gente y a los niños. Crecí entre políticos y dignatarios extranjeros, asistiendo a cenas de Estado, mas siempre era la misma sensación. Odiaba las multitudes, los extraños deambulando a mi alrededor. Siempre me parecía falso y estresante, intentar fingir que todos me caían bien y ser perfecta al mismo tiempo. No quería ser perfecta, pero mi madre solo exigía perfección.


      Vi cómo Marissa presentaba a Emma a todos los niños. Había un pequeño sistema de riego, así que los niños llevaban bañador. Todos la miraban con interés, como si fuera un juguete nuevo y brillante. Ella hizo lo mismo con ellos. Emma se dio la vuelta y me buscó con la mirada.


      —Dale —animé—. Tu bañador está debajo del vestido.


      Marissa la ayudó a quitárselo y me trajo su prenda. Nos quedamos mirándolos en silencio cuando Daphne se unió a nosotras.


      —¡Hace un tiempo estupendo para una fiesta de cumpleaños! —exclamó mientras nos abrazaba a las dos—. ¿Leyeron anoche, chicas?


      Marissa y yo respondimos con un gruñido.


      —Sí, y después estaba muy cachonda —se quejó Marissa.


      —Yo también —respondió Daphne—. ¿Y tú, Brie?


      —¿Tú qué crees? —repliqué secamente—. Creo que ese libro es demasiado. Apenas pasé dos páginas antes de ponerme cachonda.


      Las tres compartimos una mirada y nos echamos a reír.


      —Creo que eso constituye ser un buen libro —proclamó Marissa.


      —¿Qué libro? —curioseó Marcus, rodeándonos con sus brazos a las tres.


      Gemí y di un paso atrás.


      —Ningún libro —contesté rápidamente, esperando que siguiera adelante. No quería pasar el rato con él. Sus constantes intentos de seducción eran agotadores.


      —¿Quieres bailar, Brianna? —Dios, por qué no podía ir a pedirle a una de sus otras novias o primas que bailara con él.


      —No, no estoy de humor para bailar —dije.


      —¿Quizá más tarde? —insistió esperanzado y me sentí como una imbécil. Tendría que haberle dicho que no, que nunca, pero en lugar de eso me limité a decirle:


      —Tal vez. —Afortunadamente, se alejó y solté un suspiro—. Ojalá me dejara en paz —murmuré.


      Marissa abrió la boca para decir algo cuando su madre la llamó.


      —Ahora vuelvo —prometió.


      Miré a Emma y me alegré de verla jugando felizmente con los demás, sintiéndose ya como en casa. Era mucho más fácil ser una niña. Caminé hacia las afueras del patio, donde aún podía ver a Emma, pero no estaba en medio de la multitud. Era lo que siempre había hecho también durante las fiestas de mi padrastro. Si no estaba a su lado, buscaba un rincón donde pudiera pasar desapercibida.


      Daphne me siguió.


      —Marissa está muy contenta de que hayas venido —agregó.


      Era algo tan sencillo hacerla feliz.


      —Sí, yo también. En gran parte.


      —Mentirosa —se burló y le saqué la lengua—. Sabiendo quiénes eran tus padres, habrás tenido muchas fiestas grandes.


      —Sí, las tenían.


      —¿Cómo sobreviviste a todas esas reuniones?


      —Créeme, fue doloroso —dije—. No es tanto la multitud lo que me molesta, sino más bien no leer a la gente lo suficientemente bien como para saber si son seguros o no.


      —¿Qué quieres decir? —Mis ojos volvieron a mirar a Emma—. Tenía unos diez años cuando tuve que asistir a mi primera cena de estado. Estaba aburridísima. Aburrida y cansada. Mis clases de ballet eran intensas y mis días largos. En fin, eran las diez de la noche y yo seguía en la fiesta que organizó mi madre para la candidatura política de papá. Una mujer empezó a hablarme. Era simpática, no tenía ni idea de quién era. Charlamos un poco sobre esto y aquello. Me preguntó qué me había parecido la fiesta. Le dije que la odiaba y que estaba deseando irme a la cama porque tenía entrenamiento a las cinco de la mañana. Le conté que estaba ahí porque mi madre me había obligado. En fin, le confesé algunas cosas más. Resultó que la mujer era periodista y salimos en todos los periódicos.


      —Oh.


      —Sí, fue una lección dolorosa. —Era irónico porque mi padrastro me salvó de la ira de mi madre.


      —Con todo eso, ¿cómo te iba con todas tus actuaciones de ballet?


      —Odiaba la parte de mezclarme después. Aparte de eso, no estuvo mal. Cuando estás en el escenario, no hay tanta gente.


      Daphne me observó pensativa, aunque permaneció en silencio.


      —¿Qué? —inquirí.


      —Solo quiero verte feliz. —Sus palabras me sorprendieron.


      —¿No parezco feliz? —Era una pregunta tonta.


      —No, no lo pareces —alegó Daphne, atrapándome en un abrazo fuerte—. Honestamente, creo que no te he notado realmente feliz desde la última vez que te vi bailar. Creo que es el único momento en que eres feliz, cuando actúas en el escenario. Es tan obvio cada vez que subes a suplantar a una de las bailarinas. —Me miró con perspicacia—. Algunos días pareces contenta, pero otros no tanto.


      Claro que se había dado cuenta. El ballet era una parte muy importante de mí. Algunos días podría darme una paliza por dejarlo ir. Sin embargo, ¿cómo iba a saber que todo acabaría aquí?


      Marissa corrió y me abrazó por detrás mientras Daphne me abrazaba por delante, mientras yo reflexionaba sobre las palabras de esta última. Siempre pensé que la danza era el sueño de mi madre, no el mío. Me presionaba tanto que me molestaba. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que era algo que yo también disfrutaba y habría seguido haciéndolo si mamá no hubiera sido tan dura conmigo.


      —¿Te alegras de haber dicho que sí y haber venido? —Sonrió Marissa.


      —Encantada —repliqué secamente—. Ojalá me hubieras dicho que Marcus estaría aquí.


      —Lo siento. —Hizo un puchero—. Pero, sabía que no vendrías. Así que omití ese pequeño detalle.


      Mis ojos buscaron a mi hija. Su cabello rubio se agitaba mientras chillaba jugando con todos ellos y mi corazón se hinchó. No había nada que me importara más que ella. Haría cualquier cosa por Emma. Seguía jugando con los primitos de Marissa. Dios, esta familia tenía muchos primitos.


      —Ignóralo, Brie —dijo Daphne—. Solo quiere lo que sabe que no puede tener. Eres demasiado buena para él.


      No era cuestión de ser demasiado buena o demasiado mala para nadie. Simplemente no quería ese problema en mi existencia. Hice mi vida bastante desordenada. Marcus no sería una buena manera de volver a salir. Su hermano, por otro lado. Dios, era de ensueño, guapo, y encendía todo tipo de llamas en mi cuerpo. Parecía mucho más serio que Marcus. Aunque estaba segura de que tenía una abundancia de mujeres tras él, más experimentadas y sofisticadas que yo.


      —Ah, aquí está la cumpleañera. —Me llegó una voz de hombre profunda y familiar. No supe ubicarla o mi cerebro era demasiado lento para captarla. Intenté girar la cabeza en su dirección, pero todo lo que conseguí fue un montón de cabello color miel de Daphne en mi cara.


      —¡Mateo! —Un chillido nervioso salió de los labios de Marissa. Ah, ¡el hermano de Marcus! Y mi corazón inmediatamente dio un vuelco y las mariposas revolotearon en mi estómago—. Pudiste llegar.


      —Por supuesto, lo prometí. —Pude oír una sonrisa en su voz—. Daphne. —Saludó a mi otra amiga—. ¿Y a quién están escondiendo, señoritas?


      —Hola, señor Agosti —intervino Daphne, mientras se alejaba un poco de mí. Ahora, por fin, podía verle. No llevaba su característico traje oscuro y caro, aunque estaba segura de que esa ropa no era menos costosa. Llevaba jeans, una camisa blanca impecable debajo de una chaqueta negra, combinada con unos zapatos y la única joya era un reloj que gritaba dinero.


      —Brianna. —Su sonrisa se hizo más amplia—. ¿Qué haces ahí dentro?


      —Tu hermano iba a intentar obligarme a llevar tacones. —Solté una risita suave—. Así que pensé que podría esconderme entre dos locas.


      Su mirada se dirigió a mis pies. Me pregunté qué le parecería mi elección de calzado. Siempre había preferido los Converse o los zapatos de bailarina. Ese día llevaba Converse.


      —¿Se conocen? —preguntó Marissa sorprendida.


      —Sí, le derramé café encima hace unos días —expliqué, ligeramente divertida por la expresión de asombro de su cara—. Me ofrecí a comprarle una camisa nueva, pero, por suerte, lo negocié para que fuera solo una taza de café. Lista, ¿eh?


      —Bastante —asintió.


      Marissa me miró extrañada.


      —¿Qué? —inquirí a la defensiva—. Sería un desperdicio gastar tanto dinero en una camisa. Un café, al menos se puede disfrutar. —Para mí tenía todo el sentido, entonces añadí burlonamente—: Si no lo lleva puesto.


      —Yo no he dicho nada —respondió, con un ceño fruncido y preocupado entre las cejas. Conocía bien esa mirada, disparando pequeñas alarmas por mis venas. No entendía por qué estaba tan preocupada. Parecía que Mateo le caía mejor que Marcus, así que eso debía significar que él era mejor primo.


      —¿Por qué me miras raro entonces? —cuestioné.


      —¡No te estoy mirando raro!


      —Sí que lo haces. —Observé a Daphne. Ella también se dio cuenta. Aunque Marissa se recompuso rápidamente. Una sonrisa sustituyó su ceño fruncido de preocupación y no estaba segura de qué era más alarmante.


      —Ahora estás sonriendo, lo que es todavía peor —murmuré—. Recuerda lo que pasó la última vez que sonreíste.


      Ahora las tres nos reímos entre dientes.


      —Bueno, eso suena intrigante. Brianna, tendrás que contármelo todo —intervino Mateo—. A menos que sea otra larga historia.


      Me reí con ganas.


      —Seguro que lo es, y no, esta no te la puedo contar. —Carcajeé—. Ya sabes, el dicho... las chicas antes que...


      Me corté y sentí el calor colorear mis mejillas. Marissa y Daphne estallaron en carcajadas. Los penetrantes ojos de Mateo brillaron, así que supe que entendía exactamente lo que iba a decir.


      —Da igual —musité, reflexionando por qué me sentía tan a gusto hablando con él. Normalmente me mantenía en guardia con los hombres, pero este me hacía sentir cómoda. Y Dios, estaba bueno—. Me entiendes.


      —Por supuesto —confirmó—. Marissa, tu regalo.


      Le entregó un presente bellamente envuelto. Marissa saltó sobre él como una niña pequeña. Yo también me alegré, ya que había conseguido hacer el ridículo. Mis ojos buscaron a mi hija, otra vez, y mi corazón se detuvo al ver a Marcus levantándola en el aire sobre la piscina. Sin darme cuenta de lo que estaba haciendo, me aparté de mis amigas y empecé a correr.


      —¡Marcus, no! —grité, corriendo hacia ellos.


      Dos pares de ojos se volvieron hacia mí.


      —¡No pasa nada! —exclamó, con una amplia sonrisa en la cara de mi hija. La balanceaba de un lado a otro dispuesto a tirarla a la piscina.


      —¡Bájala! —bramé. Sabía que sonaba como una lunática—. ¡Ahora mismo! ¡Bájala de una puta vez!


      Ya, eso lo detuvo. Rara vez maldecía. Su sonrisa vaciló y se quedó inmóvil, con Emma en brazos en el aire. Corrí por el patio, consciente de las miradas de todos. Puede que fuera la última vez que me invitaran a esa casa. Cuando por fin llegué, no había ni un solo invitado que no estuviera concentrado en esta escena.


      —¡Dámela! —ordené, mi voz extrañamente calmada—. Ahora.


      Se quedó inmóvil, y me costó todo lo que tenía no empezar a gritarle.


      —Marcus, dale la niña. —Sonó la voz de Mateo detrás de mí. No me giré, nadie me importaba en ese momento, excepto Emma.


      Los movimientos de Marcus parecían lentos, aunque sabía que era mi mente la que lo veía todo a cámara lenta. Toda la fiesta desapareció de mi mente, toda mi concentración en mi hija y Marcus.


      Me vino a la mente una escena similar de hacía dos años, que me aceleró el corazón y me hizo zumbar los oídos. Extendí las manos.


      —Dámela, Marcus —repetí.


      —No iba a hacerle daño —murmuró en voz baja—. Quería ir a nadar.


      Le quité a Emma y sus manos regordetas me rodearon.


      —Hola, cariño —susurré con voz temblorosa, con el corazón todavía acelerado. Ella me dedicó una sonrisa radiante, inconsciente de los estragos que causaba.


      —No sabe nadar, idiota —siseó Marissa desde detrás de mí.


      —Dijo que podía —justificó Marcus.


      —Si dijera que puede volar —se mofó Daphne—, ¿la tirarías de un avión?


      —Yo quiero ir en un avión —parloteó Emma feliz, completamente ajena a los furiosos adultos que la rodeaban y al desorden que causaba con su imaginación. Los tonos dorados de su cabello brillaban contra el sol, y el miedo a perderla me estremeció hasta el alma. La abracé con más fuerza.


      —Algún día —murmuré con cariño.


      —¿Cómo iba a saberlo? —se defendió Marcus, con una expresión indigna en el rostro.


      —¡Usa el cerebro! —reviró en voz baja Marissa.


      Todos nos miraban, como si estuvieran esperando un espectáculo.


      —Está bien —intervine, con el ritmo cardíaco por fin más lento—. Todo el mundo está bien.


      —Brianna. —Empezó Marcus y había pesar en su cara—… Dijo que sabía nadar. Quería tirarse a la piscina.


      No podía culparlo por caer en las historias de Emma. Aunque esta debería haber sido cuestionada por cualquier persona con algo de sentido común.


      —No pasa nada —aseguré mientras Emma intentaba zafarse de mis brazos.


      —¡Abajo! —exigió. La bajé al suelo, pero antes de que tuviera oportunidad de correr, tomé su barbilla suavemente entre mis dedos.


      —Nada de piscina. ¿Entendido?


      Sus ojos azules brillaron y su labio empezó a temblar. Se me encogió el corazón al verla. Tenía una debilidad por mi hija.


      Con un profundo suspiro, añadí:


      —Cuando lleguemos a casa, montaremos la piscina para niños. ¿Te parece bien?


      Al instante el ceño fruncido se convirtió en una amplia sonrisa brillante, confirmando que el bichito me la estaba jugando.


      —Sí, mami. —Y sin preocuparse más, se apartó de mí y corrió al área de juegos uniéndose a otros niños.


      Se me estrujó el corazón al verla jugar con otros niños, despreocupada y feliz. Era tan fácil olvidar lo que estaba pasando, viéndola jugar con todos ellos. Sin embargo, sabía lo que se avecinaba y no pude evitar sentir un frío temor. Investigué mucho y en ese momento no estaba segura de si era mejor no haberlo hecho. Los tratamientos eran más brutales la segunda vez, y pasaban factura al cuerpo del paciente. Antes de investigar, al menos sentía esperanza. En cambio, lo único que sentía era desesperación y desesperanza. Necesitaba desesperadamente un donante compatible para el trasplante de médula ósea.


      —Brianna... —Marcus empezó de nuevo y lo detuve.


      —Marcus, está bien —interrumpí—. Ella está bien, así que eso es lo único que importa. Aunque si la hubieras tirado, te hubiera matado —agregué medio en broma.


      —Creo que he perdido unos dos años de mi vida —añadió Daphne.


      —Sí, yo también —coincidió Marissa. Desde que tuve a Emma, empezamos una extraña conversación sobre lo rápido que envejecíamos debido a las responsabilidades de un hijo. Habían estado conmigo desde el momento en que me enteré, a través de su nacimiento y cada evento desde entonces. Puede que no tuviera una familia de sangre a mi lado, pero las tenía a ellas. E hicieron que fueran soportables los últimos cinco años, desde el momento en que supe que estaba embarazada. Hubo días y noches en que me sentí sola, no obstante, habría sido un millón de veces peor sin ellas.


      —Creo que a estas alturas tengo unos cincuenta —murmuré, lanzando una mirada de soslayo a mis amigas.


      Las dos asintieron.


      —Estamos tan condenadamente viejas —replicó Marissa, sacudiendo la cabeza—, que necesitamos un trago.


      Me reí entre dientes mientras tiraba de mí y de Daphne hacia la terraza. Ninguna de nosotras volvió a mirar a Marcus. Realmente deseaba que dejara de esforzarse tanto por meterse en mis pantalones. Fui sincera con él y le dije que no me interesaba... varias veces. Pero eso solo hizo que se empeñara más en seducirme. Ahora se creía enamorado de mí, lo cual era ridículo. El hombre perseguía faldas como pasatiempo.
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      El miedo y el horror en la cara de Brianna cuando vio a Marcus con la niña fueron inquietantes. Sabía que algo estaba mal, aunque no veía nada que pudiera haber causado tanta alarma.


      Marcus estaba balanceando a una niña de cabello rubio por el borde de la piscina y ella chillaba de alegría. Brianna se olvidó de sus amigas y empezó a correr hacia ellos gritándole a mi hermano y me di cuenta de que la niña no sabía nadar. Todos corrimos detrás de ella y Brianna tuvo que insultarlo para que Marcus se detuviera.


      Me preguntaba quién era la niña, aunque en el fondo lo sabía. Brianna era su madre. Me sentí mal al darme cuenta de que Brianna estaba casada. No me lo esperaba. Definitivamente estaba fuera del alcance de Marcus... y del mío.


      Verla abrazar a la niña como si su vida dependiera de ello confirmó su relación. Por un momento fugaz, los ojos de la niña se cruzaron con los míos y, aunque su color no se parecía en nada al de su madre, pude ver a Brianna en aquella carita.


      «¿Cuál de los hombres de la fiesta es el esposo afortunado?», me cuestioné mientras la veía alejarse con Marissa y Daphne. A eso debía de referirse Marissa cuando dijo que Brianna podía resistirse a Marcus y mantenerlo a raya.


      Volví la mirada hacia mi hermano. Él también las seguía, con cara de cachorro enamorado. Estaba loco por Brianna.


      —Marcus, no la toques. —Apreté los dientes. Me encabronaba ver cómo la miraba, aunque yo hacía lo mismo. Había una gran diferencia. A Marcus le importaba una mierda que estuviera casada.


      «Maldita sea, por qué me molestaba que esté casada», me pregunté. «Debería ser mía».


      Las mujeres nunca tuvieron un gran impacto en mí. Para mí, eran una mercancía reemplazable. Sin embargo, viendo a Brianna, se sentía diferente. Mierda, no me quedaría en la fiesta mucho tiempo. Tal vez tomaría el consejo que Brianna me dio hace unas noches. Ciertamente funcionó en el bar.


      —Mateo. —Escuche la voz chillona de mi tía y supe que no funcionaría. Esa maldita mujer sí me seguiría hasta el baño. ¿En qué estaría pensando mi tío cuando se casó con ella?, no tenía ni idea. Quería follarse a cualquier hombre que siquiera la mirara. Antes era una mujer atractiva, pero después de que tantos hombres murieran porque ella no podía mantener sus piernas cerradas, la despreciaba. Tenía suerte de que amara a Marissa y a sus hermanos, de lo contrario no la toleraría.


      Una hora después, seguía en la fiesta. Por alguna tonta razón, me quedé, interesado en averiguar cuál de esos hombres era el marido de Brianna. «Parecía un maldito adolescente enamorado espiándola», me burlé de mí mismo. Yo era cualquier cosa menos enamorado. Esa palabra no existía en mi vocabulario. ¿Quién era su esposo? Odiaba admitirlo, pero Brianna, y la curiosidad por saber qué hombre era su marido, era la única razón por la que aún me quedaba. No sería nadie de nuestra familia. Aunque la mayoría que estaban aquí pertenecían a nuestro linaje.


      Me senté a la mesa intentando disfrutar de mi whisky ya que al parecer no había nada más que disfrutar. Encontré al único hombre que mi tía odiaba y me senté a su lado. Antonio era el mejor amigo de su difunto esposo y mi mano derecha desde el día en que asumí el mando de la familia. Tenía unos cincuenta años, era un buen hombre... aunque seguía siendo un cabrón. Me alegraba tenerlo de mi lado.


      —Me sorprende verte todavía aquí —comentó Antonio.


      Tenía razón, nunca asistía a ese tipo de fiestas. Y cuando aparecía en las reuniones, nunca me quedaba mucho tiempo. Había demasiadas mujeres y me miraban como si fuera un premio. Elegía a mis propias mujeres y las disfrutaba por poco tiempo. Nunca corría el riesgo de volver a encontrarme con ellas. Me gustaba mantener separadas mi familia, mis negocios y mi vida privada.


      —Inspeccionando el territorio. —Ofrecí vagamente.


      Su mirada siguió la mía y se rio. Maldito cabrón.


      —Ya veo —dijo entre risas.


      —¿Y tú? —repliqué secamente—. Sé lo mucho que te quiere mi tía —añadí con sarcasmo.


      —Inspeccionando el territorio también —murmuró, con los ojos puestos en la mesa donde Marissa, Daphne y Brianna estaban sentadas juntas. En los últimos años, había notado que Antonio miraba a Daphne, aunque apenas le dirigía la palabra. Se sentía protector con ella. A veces me preguntaba si asistía a ese tipo de reuniones solo para asegurarse de que Daphne estaba bien. Sabía que cuando su madre estaba en tratamiento contra el cáncer, su padre le pidió que la cuidara, ya que él aprovechaba cada minuto libre para estar con su mujer en el hospital. Tal vez le agarró cariño.


      A diferencia de mi tía. A quien nadie le podía agarrar cariño. Era un gran dolor en el trasero. Gracias a Dios, sentarme con Antonio funcionaba para mantenerla a raya. De vez en cuando me encontraba observando a Brianna y a su niña. Ella no perdía de vista a su hija y la miraba de vez en cuando. Me preguntaba por qué no la había visto antes.


      Si todas habían ido juntas a la universidad y, obviamente, estaban muy unidas, ¿por qué no había escuchado nada de ella ni visto hasta ahora? Los hermanos de Marissa también la conocían. Giovanni, el hermano mayor de Marissa, parecía especialmente cercano a Brianna.


      —¡Hey, chica! —Giovanni rodeó a Brianna con los brazos y la levantó en el aire—. ¿Dónde has estado escondida?


      —¡Hola! —chilló ella, sonriendo cómodamente, antes de darle una bofetada—. Bájame.


      Él la hizo girar en su lugar, antes de bajarla, y mientras Brianna trataba de recuperar el equilibrio, Giovanni le dio un beso en la mejilla. Ella pasó la mano por su rostro y le sonrió suavemente. Ver el intercambio me sentó mal.


      —Baila conmigo —pidió esperanzado. Justo cuando lo decía, sonó una canción alegre. Como las que ponían en las discotecas.


      —Apiádate y baila con él. —La instó Marissa.


      —Bueno, bueno. —Brianna se tomó un trago de su bebida y la dejó sobre la mesa—. Deberíamos hacerlo todos —anunció. Giovanni la tomó de la mano. Le susurró algo al oído y ella echó la cabeza hacia atrás riendo. Marissa y Daphne la siguieron. La forma en que Brianna se movía en la pista de baile era pura seducción. La canción no era seductora en sí; no era demasiado rápida, pero tampoco precisamente lenta. Se movía con cada compás de la música, como si formara parte de ella. Giovanni también lo hacía bien, aunque era ella quien lo guiaba. La observaba fascinado mientras se balanceaba, con una amplia sonrisa de felicidad en su rostro. Me di cuenta de que bailaba muy a gusto. Había segundos en los que cerraba los ojos, perdida en la danza y la música.


      Daphne y Marissa también bailaban, sin embargo, no podía apartar la mirada de Brianna. Las mujeres se reían, pero nada de eso me importaba. Todas bailaban, riendo... como si toda la fiesta hubiera desaparecido para ellas.


      —¡Vamos, danos un paso! —gritó Marissa.


      Brianna seguía balanceándose al ritmo de la música, Daphne y Marissa seguían exclamando: ¡Hazlo!, ¡hazlo! Justo cuando empezaba a preguntarme qué querían exactamente que hiciera, Brianna se elevó en punta y giró sobre una pierna. Parecía una diosa sensual mientras hacía una pirueta, uno de los movimientos de ballet más difíciles. Y ni siquiera llevaba zapatillas de punta. Su forma, equilibrio y fuerza, eran fascinantes.


      Brianna bajó de las puntas, hizo la pirueta y volvió al baile moderno con Giovanni. Tenía una expresión de asombro y no podía culparlo. Era preciosa. Igual que la bailarina que había visto actuar hacía unas semanas. La expresión de puro placer en el rostro de Brianna coincidía con la de aquella chica. ¿Podría ser Brianna la misma persona? Recordé la voz que oímos al salir, cuando nos encontramos con Giovanni. Era suave y sensual, como la de Brianna.


      —Bueno, esa mujer es una belleza. —Antonio parecía impresionado. No me molesté en apartar la mirada de ella. Estaba seguro de que la miraba con tanta hambre como mi hermano y todos los demás hombres de la fiesta.


      Brianna estaba ajena a todo el mundo mientras su hija corría hacia la madre exigiendo que la levantara en sus brazos. Brianna se inclinó y la levantó, luego siguió bailando con su hija. Los chillidos de felicidad se mezclaron con la música y, por primera vez en mi vida, deseé tener una familia.


      Estaba claro que Giovanni la conocía muy bien. La facilidad con la que interactuaban y bailaban me hizo preguntarme hasta dónde llegaba la relación entre mi primo y Brianna. Tal vez fueron amantes en el pasado y siguieron siendo buenos amigos. Un pensamiento rondaba por mi mente, pero se negaba a aparecer. No podía deshacerme de la sensación de que era importante.


      Miré a mi alrededor para ver si veía a su marido. Si yo fuera su esposo, no toleraría que otro hombre la tocara, primo o no.


      Me burlé de mí mismo. «¿Estaba celoso de mi primo?».


      Al menos tenía más edad que ella.


      La ligera risa de Brianna flotaba en la brisa.


      —No, ya —respondió a lo que fuera la pregunta—. Vamos, volvamos y tomemos otro trago.


      La niña exigió que la bajaran y se despegó de su madre, volviendo con sus amigos.


      El grupo regresó a la mesa. Noté que todos los hermanos de Marissa miraban a Brianna con adoración. Aunque era diferente de Marcus. Intentaba convencer a Brianna de que bailara con él, pero ella negaba con la cabeza. Mi hermano estaba fascinado con ella. Quería cogérsela. Se lo advertí, no obstante, eso no le impidió zumbar a su alrededor como una mosca. Mas luego captaba mi mirada y se dispersaba rápidamente.


      Decidí que el lunes la sacaría de su piso. Le prometí a Marissa que su amiga tendría trabajo, sin embargo, tendría que buscarle otro puesto. No podía tener a mi hermano causando estragos con una mujer casada. «Tal vez puede ser mi secretaria», reflexioné y al minuto siguiente me felicité por convertirme en un hipócrita en mi vejez. Me limité a decir que mi hermano no podía tocar a una mujer casada. Tenerla a mi alrededor todo el día sería demasiado tentador. Brianna tenía una forma peculiar de atraer miradas.


      De vuelta a la mesa, los tres se reían entre dientes. Brianna le susurró algo a Marissa y Daphne, que las hizo sobresaltar.


      —No puede ser —contestó Daphne con incredulidad—. ¿En serio? ¿Albert?


      Brianna se encogió de hombros.


      —Eso es lo que decía.


      —¡Deberías probarlo! —exclamó Daphne.


      Brianna le lanzó una mirada indigna.


      —Ni hablar. Pruébalo tú. Eso a mí no me fascina. —Discutieran lo que discutieran, las tres tenían miradas traviesas. Estaban en su pequeño círculo, toda la fiesta olvidada—. Aunque asegúrate de informarnos si es realmente bueno —añadió Brianna, conteniendo a penas la risa.


      Daphne replicó algo con cara de suficiencia, haciendo que Marissa y Brianna se rieran a carcajadas. Ambas negaron enérgicamente con la cabeza. Esas tres, definitivamente, estaban en su propio mundo.


      —¡Basta! —La voz risueña de Marissa viajó hasta nuestra mesa. Nunca me había interesado saber de qué hablaban las mujeres, pero maldita sea si no quería saberlo en ese momento. Brianna tenía de nuevo una botella de Corona Light en las manos, bebiendo directamente de la misma. Me gustó que no intentara ser demasiado femenina, bebiendo a sorbos alguna bebida afrutada o usando una pajilla. No le quitaba lo femenino, sin embargo, la hacía más real. Parecía completamente cómoda y a gusto, aunque tuve la clara sensación de que no le gustaban las grandes reuniones. Nadie tenía que decírmelo, pero apostaría mi fortuna a que sí.


      Brianna murmuró algo en voz baja, sus ojos brillaban con picardía, y las tres se rieron entre dientes. Marissa añadió algo, haciendo que Brianna y Daphne soltaran un grito ahogado y estallaran en carcajadas.


      Mi tía se acercó a la mesa e interrumpió el momento. La acompañaba un grupo de personas. Parecía que estaba despidiendo a su hija y a sus amigas de la mesa.


      Brianna se limitó a encogerse de hombros y sus ojos se dirigieron al patio en búsqueda de su hija.


      —¡Ey, bambinas! Vengan a sentarse con nosotros. —Me sorprendió Antonio llamando a las chicas a nuestra mesa.


      «¡Perfecto!», pensé con suficiencia. Las tres se acercaron a nuestra mesa.


      —Hola. —Nos saludó Brianna a Antonio y a mí—. ¿Seguro que no les importa que nos unamos a ustedes?


      —Para nada —contestó Antonio con suficiencia—. ¿Y tú quién eres, guapa? —Miraba a Brianna—. No nos presentaron la última vez que te vi.


      Lo fulminé con la mirada y lo habría maldecido, si las chicas no estuvieran con nosotros. Me dedicó una sonrisa victoriosa.


      —Me llaman, por lo visto, la guapa —replicó con sarcasmo. Me alegré de que se sentara a mi lado, Marissa y Daphne al otro lado de ella. Casualmente, Daphne se sentó al lado de Antonio y me di cuenta de que Antonio le lanzaba una mirada.


      «Interesante».


      —¿La estás pasando bien? —le pregunté a Brianna.


      —De lo mejor —respondió ella, guiñando un ojo—. ¿Qué tal tú?


      —También de lo mejor —respondí sonriendo, pero rápidamente fruncí el ceño, al notar que la madre de Marissa se acercaba.


      Mierda, esperaba que no se sentara con nosotros.


      —Gracias, chicas. —Se dirigió a su hija y a sus amigas, sonriendo.


      —Ningún problema —replicó Brianna ya que tanto Marissa como Daphne la ignoraban.


      Le dio otro trago a su cerveza, mientras mi tía seguía hablando como si el resto del grupo no la estuviera ignorando.


      —Brianna, tenemos que encontrarte un buen chico aquí para poder casarte.


      Brianna se atragantó enseguida ante ese comentario.


      «¿Así que no está casada?».


      Esa era la mejor noticia que jamás había salido de la boca de mi tía. Brianna gimió y puso los ojos en blanco mientras la madre de Marissa se alejaba.


      —¿Por qué tu madre siempre quiere casarme? —susurró en voz baja, dirigiéndose a sus amigas.


      —Porque es una perra —contestó secamente Daphne.


      —Mejor tú que yo —añadió Marissa—. Creo que le gustas de una manera extraña.


      —Dios, si eso es gustarle —musitó Brianna—, no quiero ni pensar lo que haría si no le gustara. —Sus ojos se dirigieron a Antonio y a mí—. ¿Trata de hacerles eso a ustedes?


      Me reí. Esa mujer no se atrevería a decirme lo que tenía que hacer.


      —No, no lo hace.


      Antonio también negó con la cabeza.


      Ella gimió.


      —Marissa, tienes que decirle que pare —suplicó.


      —Claro que no. Como dije, mejor tú que yo —Marissa tomó un trago—. Ella solo quiere que te cases para que te establezcas.


      —Estoy asentada —espetó Brianna, mirando a sus amigas—. Por supuesto, aceptemos solicitudes de matrimonio. ¿Tengo que poner algunos requisitos o vamos a por todo?


      —Oh, ¿dónde me inscribo? —Marcus apareció, sonriente. Brianna se puso ligeramente rígida y maldije en silencio a mi hermano. ¿No le había dicho que se mantuviera alejado de ella? —. Yo me casaría contigo.


      —Consíguete una vida —le reviró Daphne, y de repente, me cayó bien. Sabía que la ponía nerviosa; era un efecto secundario de mi posición, no obstante, me encantaba cómo defendía a su amiga.


      —¿Qué? —Marcus parecía un poco ofendido—. Sería un buen marido.


      Brianna se apiadó de él y le dio unas palmaditas en el brazo.


      —Estoy segura, Marcus. —Habló en voz baja—. Sin embargo, la madre de Marissa dijo que un buen chico. Eso como que te descalifica.


      Toda la mesa estalló en carcajadas, incluido Marcus.


      —¿Cómo te las arreglas para rechazarme tan amablemente? —inquirió entre risas.


      —Es una habilidad que adquirió con mucha, mucha práctica —respondió Marissa carcajeándose—. Créeme. No hay nadie mejor que Brie para rechazar hombres.


      Le sonrió a Brianna y ella puso los ojos en blanco.


      —Chico, parece que estás fuera —intervino Antonio, mirando a Marcus—. Además, intentaste ahogar a su hija, así que tendrías que dormir con un ojo abierto.


      Los ojos de Brianna volvieron a dirigirse a su hija.


      —Entonces eso está arreglado —comentó.


      —Por cierto, ¿dónde está tu exmarido? —preguntó Marcus. Marissa, Daphne y Brianna se pusieron rígidas y compartieron una breve mirada. Apenas era visible, pero lo capté. Antonio también lo vio.


      —Marcus —le advertí a mi hermano menor.


      —Nunca me casé —confesó Brianna en voz baja, dándole otro trago a su bebida.


      —¿Y dónde están tus padres? —Marcus continuó interrogándola, completamente ajeno a lo que ocurría.


      Los ojos de Brianna se desviaron hacia el patio.


      —Mi madre me echó cuando quedé embarazada. —Devolvió la mirada a la mesa, con los ojos puestos en mi hermano—. Ya sabes, por ser católica, estar embarazada, no estar casada y todo eso. —Sonrió, pero esa sonrisa escondía algo.


      —¿Eres católica? —indagó Marcus sorprendido.


      Brianna puso los ojos en blanco.


      —Sí, supongo que sí. Aunque no recuerdo la última vez que fui a la iglesia. —Le dio otro trago a su cerveza—. Ah, sí. Ahora me acuerdo. Casi se incendia nada más entrar.


      Marissa y Daphne estallaron en carcajadas.


      —¿Intentaste coquetearle a un cura? —Marissa guiñó un ojo.


      —En realidad fue peor —replicó Brianna—. Por aquel entonces me gustaban mucho las canciones de Britney Spears. Estábamos en el Vaticano, papá y mamá haciendo su visita especial. Sonó mi teléfono y adivina cuál era el tono de llamada.


      —Oops!...I did it again? —adivinó Daphne.


      Brianna tenía una pequeña sonrisa traviesa en los labios.


      —No. Aunque no es una mala suposición. Era el single I’m a Slave 4 U.


      No tenía ni idea de qué canción era esa y sus dos amigas también fruncieron el ceño.


      —Ay, venga. Tienen que conocerla.


      —¿Estás segura de que era Britney? —preguntó Marissa—. ¿O quizás estás pensando en Baby Hit Me One More Time?


      —Esa era buena canción, pero no, no es esa. Créeme, por tantas veces que sonó mi tono de llamada ese día, nunca lo olvidaría. —Dejó la cerveza y sacó el teléfono del bolsillo. Con un rápido desplazamiento hacia abajo, finalmente exclamó—. Aquí está.


      Pulsó el botón de reproducción y sonó la música. Una canción seductora sobre ser joven y bailar para un chico. Desde luego, me hacía sentir viejo. Sus ojos buscaron a Marissa y Daphne, con una ceja levantada.


      —La conoces, ¿verdad?


      —Ah, sí. La recuerdo. Ese vídeo era impresionante. Totalmente sexy —anunció Daphne, dirigiendo una mirada a Antonio, y luego apartó rápidamente sus ojos—. Apuesto a que a tu madre le gustó ese.


      Brianna pulsó el botón de finalización.


      —Le encantó. —Se rio—. De hecho, le encantó tanto que volamos de vuelta a casa esa noche y al día siguiente salimos en el periódico. Lo más destacado de mi viaje y me lo perdí.


      —Fuiste una chica traviesa, ¿verdad? —Marcus intervino, sintiéndose excluido. A veces debería limitarse a observar.


      Ella lo observó fijamente.


      —¿Por qué? ¿Porque escuché una canción provocativa?


      Marcus se movió incómodo, pero el estúpido idiota continuó:


      —Puede ser. Mmm... ¿entonces por qué no te casaste con el padre del bebé? —Acercó una silla de la otra mesa, realmente queriendo escuchar la historia.


      Dios, a veces mi hermano realmente no entendía a las mujeres. Cómo se las arreglaba para meterse en sus pantalones era un misterio. Con razón Marissa estaba tan segura de que Brianna lo mantendría a raya. No tenía ninguna posibilidad con aquella mujer.


      Brianna bebió otro trago de cerveza y se encogió de hombros.


      —Resulta que no era mi tipo.


      —¿Sigue en sus vidas?


      Las tres chicas volvieron a ponerse rígidas. Algo estaba pasando ahí. Y tenía que ver con el ex de Brianna. Pude ver que Antonio se daba cuenta también. Era inteligente, y por suerte estaba de mi lado.


      —No.


      —¿Te ayudó económicamente después de que te echaran? —Brianna le lanzó una mirada exasperada.


      —Sí, firmó la cesión de todas sus cuentas bancarias y bienes —respondió sarcástica—. Un asunto extremadamente alegre.


      —¿Qué mierda te pasa, Marcus? —Daphne lo fulminó con la mirada. No podía estar más de acuerdo con ella. Tuvo suerte de que la mujer no lo abofeteara.


      —Solo era curiosidad —comentó en voz baja—. ¿Y cómo te mantuviste después de eso?


      Marcus era un idiota; no había nada más que decir en su defensa. No había más que decir por él. Ni siquiera debería encargarse del departamento de correo en mi empresa y organización. Era la razón principal por la que me negaba a incorporarlo a nuestro negocio. Tuviera mi sangre o no, me negaba a que murieran hombres porque mi hermano no tuviera ningún sentido común. Nuestro tipo de vida no era para todos, y definitivamente no para él.


      —Diablos, Marcus —siseó Marissa—. ¿Quieres callarte de una puta vez?


      —No tienes por qué contestar a eso, bambina —intervino Antonio fulminando con la mirada a mi hermano—. Ningún caballero se mete así en la vida de una dama.


      Brianna soltó una risita, sonriendo a Antonio con gratitud.


      —¡Gracias! Aunque no sé si me considero una dama —comentó en voz baja. Se volvió hacia mi hermano y continuó—: Marcus, si esperabas que te dijera que fui a trabajar a un local de striptease o algo así de extravagante, te llevarás una triste decepción. Mi abuela no soportaba a mi madre y me acogió. Terminé mi último año de universidad y escribí algo de... mmm, cómo decirlo delicadamente, literatura que se vendió lo suficientemente bien como para ayudar a pagar las facturas. Y di clases de ballet a niñas.


      Marcus empezó a abrir la boca de nuevo, pero ella lo cortó:


      —Y no me harás más preguntas porque estás empezando a sacarme de quicio. —Brianna negó con la cabeza. Sonó una canción y ella se levantó rápidamente—. ¿Alguien se anima a bailar? Me encanta esta canción.


      —Normalmente lo haría —dijo Daphne—, pero Marissa y yo nos tomaremos un momento para arrastrar a Marcus detrás de la casa y darle una paliza.


      A Brianna se le iluminaron los ojos.


      —Perfecto, que le duela. Eso los deja a ustedes dos, caballeros. —Sus ojos viajaron hacia mí y Antonio. Si Antonio la llevaba a la pista de baile, tendría que dispararle.


      —Lo haría, pero me duelen las rodillas. —Le dio una excusa falsa. A él también le agradaba Brianna. ¿A quién en su sano juicio no le iba a gustar?


      —Solo si me cuentas una de tus largas historias —dije sonriendo.


      —De acuerdo. —Tomó mi mano sin reservas y me puso de pie. Las miradas de sorpresa de Antonio y Marissa no pasaron desapercibidas.


      Su pequeña mano se sintió bien en mi agarre, a pesar de que fue ella la que tomó mi mano primero. No recordaba la última vez que una mujer había iniciado un contacto tan natural y sin esfuerzo. Normalmente era yo quien iniciaba el contacto. La canción era desconocida, pero lo suficientemente suave. No soportaba la música ruidosa y sin sentido que preferían las generaciones más jóvenes. Supongo que eso demostraba mi edad.


      La canción tenía un ritmo algo más rápido, aunque ella se limitó a rodearme el hombro con sus brazos y nuestros cuerpos se movieron lentamente.


      —Espero que esto esté bien —murmuró—. Me imaginé que probablemente no apreciabas las canciones rápidas.


      Me reí al oír su ligero insulto por mi edad.


      —Tienes razón.


      —Aunque estoy segura de que lo dominarías enseguida —bromeó, mientras nuestros cuerpos se movían en sincronía. No apretó su cuerpo contra el mío, sin embargo, mi cuerpo siguió rozando sus suaves curvas. No intentaba ser sexy ni seductora y eso la hacía aún más deseable.


      —Gracias por el voto de confianza —repliqué un poco seco, pero ella se limitó a sonreír—. Eres toda una bailarina.


      —Gracias.


      —¿Te gusta esta canción? —pregunté, instándola a seguir hablando.


      —Es buena —murmuró—. Un poco repetitiva.


      —¿Cómo se llama?


      —Bueno, cualquiera diría que se llama Watermelon Sugar de tantas veces que lo repite. —Su voz era ligera y sonreía. No se me escapó que nos lanzaron unas cuantas miradas—. Pero en realidad se llama Fine Lines de Harry Styles.


      —No está mal —susurré contra su pelo. Olía tan bien. Sin perfume, solo un fresco y limpio olor a limón. ¿Era limón o lima?


      Suavemente, la acerqué más a mí, aunque era un riesgo. No estaba seguro de si ella también sentía esa atracción abrasadora. No coqueteó conmigo ni dio señales de que aceptaría mis insinuaciones. No opuso resistencia cuando apretó su pequeño cuerpo contra el mío.
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      No estaba segura de lo que me había poseído para agarrar a Mateo y arrastrarlo a la pista de baile. Cuando sugerí bailar, era para Marissa y Daphne. Quería alejarme de Marcus y sus preguntas.


      Sin embargo, ahí estaba yo, bailando con Mateo Agosti. Su cuerpo se sentía bien contra el mío, duro y cálido. Y olía bien, como el whisky caro y una mezcla de colonia amaderada. Su barba incipiente me picaba en el cuero cabelludo, ya que era una cabeza más alto que yo. Cada vez que hablaba, su barbilla me rozaba el cabello.


      Sentí que su mano me rodeaba suavemente la cintura, acercándome. Dios, no me importaba en absoluto. Ojalá me hubiera apretado más. Mi cuerpo se calentó y me sentí bien abrazada así. Tal vez esos momentos podían ser solo para mí, los breves minutos en los que podía fingir ser deseable y no estar tan sola.


      —Debería disculparme por lo de mi hermano —habló en voz baja, su voz profunda retumbó en su pecho.


      —Por favor, no es necesario. —No era culpa del hombre que su hermano fuera un idiota—. Él no quería hacer daño. Tiene buenas intenciones solo…


      Intenté buscar las palabras adecuadas.


      —¿No es muy inteligente? —Ofreció, y me reí entre dientes.


      —No es tonto, pero admito que no piensa antes de hablar o actuar. —Eso era decir poco. Continué—: Pero no te preocupes. Marissa y Daphne probablemente le están dando una buena patada en el trasero mientras hablamos.


      Los dos giramos la cabeza y, efectivamente, parecía que se le estaban echando encima.


      —Tu pobre amigo —le dije a Mateo—. Realmente debería haberse ido cuando tuvo la oportunidad.


      Su profunda risa retumbó en su pecho, calentándome por dentro.


      —Seguro que Antonio lo está disfrutando —agregó.


      —Qué bueno entonces —concluí—. Todos nos estamos divirtiendo.


      —Excepto Marcus —dijo, y los dos nos echamos a reír—. Bueno, basta de mi hermano. Me prometiste una larga historia.


      Levanté la cabeza para encontrarme con sus ojos hipnotizadores. Había dureza en ellos, pero también una belleza que me atraía. Me pregunté cuántas mujeres tendría a su disposición. Apostaría mi endeble sueldo a que tenía muchas. Nunca fui de las que corrían detrás de chicos u hombres, aunque por alguna tonta razón, no me importaría estar en su marcación rápida. Tal vez eso mostraba mi desesperación por afecto. Podría ser que todos los años de negarme la oportunidad de conocer a un hombre me habían vuelto hambrienta de cualquier afecto.


      —¿Brianna? —Su voz me sobresaltó y recordé que me había pedido una historia larga.—¿Cuál te gustaría? —pregunté, encontrándome con su mirada.


      —¿Qué tal el de vaselina? —curioseó, sus ojos brillando y una sonrisa divertida jugueteando alrededor de sus labios. Tenía una boca realmente hermosa, a pesar de su barba desaliñada. Me dieron ganas de probarlo. Hacía tanto tiempo que no sentía los labios de un hombre sobre mí. Ese deseo por él era una sensación nueva, desconocida.


      Di un suspiro profundo.


      —Bueno, si quieres saberlo. —Jugué con él—. Sin embargo, tienes que jurar guardar el secreto.


      —De acuerdo. —Me siguió la corriente.


      —Tienes que jurarlo por tu vida, no importa la tortura que tengas que soportar, jamás… —dije seriamente, aunque me costaba mantener la cara seria—, se lo contarás a otra alma viviente.


      —Entendido, Bellissima —asintió y sentí que el calor coloreaba mis mejillas ante su cariñoso gesto. Me llamó bella—. Juro por mi vida que nunca se lo diré a otra alma.


      Era extraño, pero me pareció un hombre de palabra. Sabía sin duda que si hacía un juramento, lo cumpliría. Aunque eso no era realmente una promesa de hacerlo o romperlo.


      Con una profunda exhalación, empecé:


      —Debería haber tomado más alcohol —murmuré para mis adentros, mientras mis ojos buscaban a mi hija. Marissa y Daphne ahora estaban con los niños, jugando. Aquellas dos eran como un salvavidas. Mi hija tenía suerte. Puede que no tuviera padre, no obstante, tenía tres madres. Centrándome en el hombre que tenía delante y recordando nuestro tema, continué—: De todos modos, Marissa, Daphne y yo tenemos algo entre manos.


      Me puse la mano en la mejilla y por poco me hace falta abanicarme.


      —¿Sí? —Me dio un empujoncito para que continuara.


      —No puedo creer que esté a punto de contarle esto a un hombre. —Debería de empezar a cuestionar mi cordura ahora mismo—. Bueno, nos gusta leer romance erótico. Como montones y montones de obscenidades y elegirlas juntas y luego comparar notas.


      —¿Novelas románticas? —Levantó la ceja en forma de pregunta.


      —Sí, novelas románticas supersucias. —Me abaniqué y él soltó una risita.


      Me agarró la mano y volvió a ponérsela alrededor del cuello.


      —Tendrás que ser un poco más específica y explicarme qué tiene que ver la vaselina con esto.


      —Dios, es probable que me muera de vergüenza después de contarte —musité—. ¿Seguro que quieres saberlo?


      —Sí. —Había algo tan ardiente en todo eso.


      —Bueno, como quieras. Aquí todos somos adultos. —No me di cuenta de que lo estaba apretando más hasta que su cabeza se inclinó más hacia mí. Estábamos a pulgadas el uno del otro—. Algunas de las novelas románticas son oscuras. Ahora, no me importa el romance oscuro. En absoluto. Estoy abierta a todo, pero hay oscuro y hay muy oscuro. Así que esta autora que eligió Daphne, no pude soportarla.


      Me detuve para respirar hondo.


      —¿Sí? —insistió.


      —Por primera vez fingí leer lo mismo que ellas —confesé—. Mientras elegía otra cosa... mmm, más agradable de leer. Tenemos un chat de grupo, las tres, comentando sobre los libros y los momentos calientes. —Puse los ojos en blanco—. Les seguí el juego. Y entonces la maldita Daphne decidió que quería probar un acto en particular. El problema era que yo no tenía ni idea de cuál estaba hablando. Y no iba a leerme toda la maldita serie en una noche para salir a la caza del tipo adecuado la noche siguiente.


      —Tengo que admitir que me tienes en suspenso. No estoy muy seguro de a dónde va todo. ¿Cuándo fue esto? —Mateo comentó con una risita, la diversión brillando en sus hermosos ojos.


      —Dios, ojalá no supiera a dónde va. Fue hace unos cuatro meses. —Respiré hondo y continué—: Ojalá pudiera olvidar aquella noche. Como sea, me desplacé por el chat y había una sección sobre vaselina. Así que pensé, esto debe ser. Este es el ganador. Ni siquiera me pregunté para qué demonios iba a necesitar vaselina cuando se trataba de sexo. Es bastante raro, y ese libro era raro. Tan raro que decidí seguirle la corriente.


      Su risita retumbó, aunque la mantuvo baja.


      Continué en un susurro:


      —Así que la noche siguiente salimos. Daphne estaba tan nerviosa por probar algo nuevo, que olvidó su ingrediente clave. Paramos en la tienda, y como yo era la conductora designada para la noche, y tanto ella como Marissa estaban ya algo entonadas, me ofrecí a traerlo de la tienda. Ya sabes, tratando de ser una buena amiga y de compensar en secreto que no había leído series estúpidas. Compré vaselina; supuse que una de tamaño de viaje era suficiente para una noche. Llegamos a una discoteca ruidosa y abarrotada del centro y Daphne localizó al tipo de sus sueños. —Exhalé y me sentí como un desastre caliente y derretido—. Maldita sea, ¿hace calor aquí o qué? —pregunté.


      —Estoy de acuerdo, ahora hace un poco más de calor. —Carraspeó, con la voz ronca. Mierda, ¿nos estábamos excitando? ¿O solo me estaba excitando yo? Desde la neblina de mi mente, me di cuenta de que la canción había cambiado, pero estaba tan concentrada en este hombre que no podía entender qué estaba sonando—. Continúa, Brianna.


      Ahora estaba ardiendo. Me incliné más hacia él y acerqué mi cara a su oído. Su profundo y oscuro olor a especias me mojaba tanto que podía llegar al orgasmo con solo rozar mis muslos.


      —Decidió que lo haría y me pidió su cosa. Rebusqué en mi bolso y le di la vaselina. Hubieras visto su cara. La miró como si le hubiera dado una maldita culebra. Marissa se echó a reír tanto que casi se mea encima. Apenas pudo llegar al baño. Todos la seguimos; Daphne lloró todo el camino. El baño estaba lleno de mujeres borrachas, mientras ella se lamentaba de cómo se suponía que iba a experimentar el máximo placer esa noche. Y maldita sea, yo seguía confundida sobre lo que ella necesitaba. Así que ahora yo estaba enfadada y le dije que le había conseguido la estúpida vaselina, que qué más quería. Entonces ella gritó en medio del baño que necesitaba lubricante, no la maldita vaselina. La vaselina era para el sarpullido de Emma.


      Su risa bramó por el jardín y la pista de baile.


      —Shhh —regañé y luego le di un golpe juguetón en el brazo—. Todo el mundo está mirando.


      Siguió riéndose, las arrugas alrededor de los ojos lo hacían aún más atractivo.


      —No recuerdo la última vez que me reí tanto. —Me sorprendió. Debía estar entretenido con algo además de esa historia —. ¿Qué pasó entonces?


      —Alguna mujer en el baño sintió lástima por ella y le ofreció a Daphne su propio lubricante. ¡Imagínate! Olvídate de traficar con pastillas y drogas. Solo trafica con lubricante. —Volvió a reírse y yo sonreí con él—. Daphne se negó y dijo que debía ser una señal para no hacerlo. Nos fuimos, acortando nuestra noche y partimos a mi casa.


      —¿Sabes para qué necesitaba el lubricante? —inquirió y supe que me estaba tomando el pelo porque sabía exactamente para qué era.


      —Sí, claro que lo sé —murmuré, con la voz ligeramente entrecortada—. Me iluminó de camino a casa. Y tuve que admitirles que dejé de leer la serie a los pocos capítulos. Al parecer, me perdí partes ardientes en el segundo libro. En fin, acabamos la noche borrachas, ella llamó a su exnovio, estoy casi segura de que tuvo sexo telefónico con él en mi baño, y luego todas nos quedamos dormidas en mi sala.
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      Oír a Brianna repasar los acontecimientos de la noche en que consiguió vaselina fue divertidísimo. Cuando le comenté que hacía tiempo que no me reía tanto, lo dije en serio. Además, puso de manifiesto su facilidad de palabra.


      —Así que esa literatura que escribiste para mantener a tu abuela y a ti misma, ¿era romance erótico? —inquirí, aunque ya sabía la respuesta.


      Volvió a sonrojarse.


      —Qué perspicaz —contestó—. Si se lo mencionas a alguien o esta historia sobre la vaselina, te cazaré y te mataré —amenazó con una sonrisa.


      Tuve que sonreír. Acababa de amenazar al jefe de una famiglia sin pestañear. Pero entonces caí en la cuenta. No tenía ni idea de que yo era el jefe de la familia mafiosa. No tenía ni idea de que yo lo dirigía todo.


      —Caray, estoy bromeando —añadió ante mi mutismo—. Puede que te haga un poco de daño, pero te prometo que no te mataré.


      Sonreí, disfrutando de su ligereza conmigo.


      —Mis labios están sellados —juré. Sus boca se curvó en una sonrisa.


      —Bien, entonces nada que temer.


      Sus manos me rodeaban el cuello y mis brazos estaban en su cintura. Tenía que admitirlo, no había habido una mujer que me intrigara como Brianna. Nunca había deseado a alguien tanto como deseaba a esta joven en mis brazos, al diablo la diferencia de edad.


      —Tal vez deberíamos dejar de bailar —musitó. Pude ver cómo se le aceleraba el pulso, cómo se le sonrojaba la cara, algo que no tenía nada que ver con el calor ni con nuestro baile. ¿Estaba tan excitada como yo?


      Volvió a mirar a los niños y se dibujó una suave sonrisa en sus labios. No podía culparla. La niña era adorable. Me pregunté cuánta relación y comunicación mantenía con el padre y por qué se ponía rígida al mencionar al papá de su hija. Quería saberlo todo sobre esa mujer.


      Dejó de bailar y la seguí. Curioso, normalmente desechaba a las mujeres y aquí ella me estaba desechando a mí.


      —Bueno, gracias por el baile —dijo en voz baja—. Varios bailes.


      —Tendremos que repetirlo —comenté—. Ahora quiero saber todas tus largas historias.


      Una sonrisa triste apareció y desapareció tan rápido que estaba casi seguro de haberla imaginado. Pero sí, estaba ahí.


      —¡Mami! —El chillido de una niña rompió el momento e inmediatamente transformó la cara de Brianna en una sonrisa feliz.


      —Hola. —Se agachó y la niña se lanzó a los brazos de su madre. Brianna la envolvió en su abrazo y la joven desapareció. Tuve la sensación de que lo que le hubiera ocurrido desde el momento en que se encontró embarazada y abandonada por sus padres la había hecho madurar rápidamente. Era la razón por la que era tan joven, mas tenía un alma vieja.


      Marissa y Daphne la siguieron hasta donde estábamos.


      —¿De qué se ríen? —inquirió Marissa con curiosidad.


      —De Marcus —respondí y una rápida mirada de Brianna me recompensó con una sonrisa.


      —Sí, ese es gracioso en más de un sentido —replicó Daphne secamente. Luego, como si se diera cuenta de que estaba hablando con el hermano mayor del mencionado, hubo un arrepentimiento inmediato.


      Empezó a abrir la boca, pero la detuve.


      —No hace falta.


      —¿Quién es usted? —preguntó la hija de Brianna, con curiosidad en sus ojos claros.


      —Ah, este es el señor... —Brianna empezó a presentarme, pero la interrumpí.


      —Soy Mateo. —Me presenté y bajé sobre una rodilla—. Y tú eres Emma, ¿verdad?


      Ella soltó una risita, tomando mi mano extendida.


      —Sí. Encantada de conocerte —dijo en voz baja. Algún día sería una belleza, como su madre.


      —Igualmente, Emma.


      —Así que Marissa y yo estábamos pensando... —Daphne empezó a hablar y Brianna gimió.


      —Dios, por favor, no. Solo por cómo has empezado, sé que no me va a gustar.


      Marissa empujó juguetonamente a Brianna.


      —No es para tanto. Estábamos pensando que podrías pasar la noche.


      —No. —Brianna no podría haber contestado más rápido, aunque lo hubiera intentado.


      —Sabía que ibas a decir eso —expresó Daphne exasperada—. ¿O podríamos pasar la noche en tu casa?


      Brianna ladeó la cabeza y se encontró con los ojos de sus amigas mientras yo miraba su intercambio. Ahora que las veía juntas, sabía sin lugar a dudas que esas tres probablemente se habían metido en bastantes problemas juntas.


      —Bueno, pero ¿por qué exactamente? —curioseó Brianna con cautela—. Ya sabes, ya que todas estaremos durmiendo.


      —Podríamos ver Bridgerton, la temporada completa —soltó Daphne y saltó emocionada. Emma la siguió. No tenía ni idea de qué era Bridgerton, aunque parecía que les gustaba—. Totalmente más caliente que los libros.


      —Dale, no está mal. —Sonrió Brianna, satisfecha de que no habría problemas.


      —Traeré el alcohol de mamá —señaló Marissa con su idea brillante.


      —¿Por qué? —indagó Daphne mientras tanto ella como Brianna gemían—. ¿Tendremos suerte esta noche?


      —¡Yo quiero tener suerte! —anunció Emma feliz y Brianna puso los ojos en blanco mirando a sus amigas.


      —Nadie va a tener suerte esta noche —le dijo Brianna a su hija y miró a sus dos amigas regañándolas—. Sí a Bridgerton y tal vez al alcohol. —Mi prima y Daphne vitorearon emocionadas—. Pero solo si acordamos que nada de cosas salvajes.


      Ambas asintieron con entusiasmo.


      —Me siento excluido —alegué—. Parece que ustedes la están pasando demasiado bien.


      Marissa sonrió juguetonamente.


      —Sin embargo, apuesto a que tú sí vas a tener suerte esta noche.


      Mis ojos se dirigieron inmediatamente a la figura de Brianna, como si fuera mi imán. Sus ojos se desviaron, se centraron en su hija, aunque no sin antes ver un rubor en su pecho y cuello, recorriendo a sus mejillas.


      —Marissa, ¿podemos hablar, por favor? —le pregunté a mi prima en lugar de comentar si tendría suerte o no por la noche.


      Ella me observó sorprendida, luego miró dudosa a sus amigas.


      —Voy a recoger todo y a quitarle a Emma este bañador. —Sonrió Brianna—. No nos iremos sin ti.


      —Nos vemos mañana en la oficina, Brianna —le dije a la mujer que me intrigaba tanto. La deseaba y la tendría. No había habido una mujer que me interesara como ella en... nunca. Sería mía.


      Me alejé sin mirar atrás. Marissa me alcanzó en menos de un minuto.


      Me dirigía hacia mi coche. No quería oídos a mi alrededor.


      —¿Qué pasa, Mateo? —investigó mientras me seguía.


      Me volví hacia ella.


      —¿Hay algo que quieras decirme, Marissa?


      Apenas dudó. Se estaba volviendo buena ocultando sus emociones.


      —No, creo que no —respondió alegremente—. Pero gracias por el regalo.


      Sabía que no me contaría lo que ella y sus amigas estaban ocultando. No obstante, quise darle la oportunidad de confesar. Era de la familia, después de todo. Pero mi prima conocía las reglas de la familia: nada sucedía sin mi aprobación. Y tenía la intención de mantener el orden en mi negocio.


      —Bien —comenté—. ¿Sabe Brianna quién soy?


      Hizo una pausa y respondió con un profundo suspiro.


      —No exactamente.


      —¿Por qué no la he conocido antes? —inquirí. Viendo lo unidas que estaban Daphne, Marissa y Brianna, era extraño que nunca hubiera oído su nombre ni visto su cara.


      —No estoy segura —respondió Marissa entre dientes, evitando mis ojos. Mi sexto sentido me decía que había una razón por la que nunca me había cruzado con Brianna, pero no podía precisarla. Con el tiempo, lo averiguaría. El hecho de que Marissa, Giovanni o Daphne nunca mencionaran el nombre de Brianna a mi alrededor lo hacía más intrigante.


      —El lunes, la trasladaré a mi piso. —No había margen de negociación.


      —¿Por qué? —preguntó con un ligero titubeo en la voz. En cuanto lo entendió, lo vi en su cara. No le gustaba. Luchó contra el impulso de enfrentarme.


      Enarqué una ceja, esperando.


      —Por favor, Mateo —dijo finalmente—. Puedes tener a cualquier mujer. Por favor, a ella no.


      —Estás actuando como si fuera malo cuando le estoy dando un ascenso. Después de todo, ella será mi secretaria. Brianna será perfecta para ese papel. He leído su correspondencia; es muy competente.


      —Mateo, por favor —suplicó. Otra vez. Dos veces en la misma semana y no me había suplicado nunca. Incluso cuando Giovanni había sido castigado por pasarse de la raya, no suplicó venganza ni se quejó de que se había reducido a empezar desde abajo otra vez—. Daphne también es guapa. Tú mismo lo has dicho; ha crecido en nuestro mundo.


      No podía creer que intentara pasarme a Daphne para salvar a Brianna. Tuve que burlarme. Allí había atracción mutua. La veía. La chica me intrigaba, pero aún podía ver la respuesta de su cuerpo al mío. Brianna se sentía atraída por mí tanto como yo por ella.


      —Por favor, Mateo. —Tomó mi mano y la apretó. Sin embargo, ser suave no fue lo que me hizo jefe de la famiglia. Fue mi crueldad.


      —Haz que Brianna me envíe su número esta noche —ordené. Acaricié la mejilla de mi prima—. No te preocupes, Marissa. Te juro que la cuidaré. ¿De verdad piensas tan poco de mí?


      Sí, yo era despiadado. No obstante, era bueno con mis mujeres. Me aseguraría de que la cuidaran para siempre, incluso cuando nos separáramos.


      —No. —La respuesta de Marissa fue un susurro, pero contuvo las lágrimas.


      —Diviértete esta noche —indiqué y entré en mi Bugatti Chiron. Debería haber conducido mi Land Rover. Era lo que normalmente prefería, pero mi mecánico se quejaba de que las baterías de mis otros vehículos se estaban agotando.


      Conduje por la autopista, de vuelta a Boston. Rara vez salía contento de una fiesta familiar, pero ese día fue sin duda una novedad. Mis labios se curvaron de nuevo pensando en la historia de Brianna. No se daba cuenta de todo lo que me decía sin contármelo. Podía tener una hija, escribir y leer romance erótico, sin embargo, no tenía mucha experiencia. Disfrutaría enseñándole.


      Joder, solo de pensarlo se me ponía dura. Y como si nada, un Jeep Sahara rojo me pasó zumbando por la izquierda, esta vez con tres mujeres y una niña. Sonaba música alta, no la que yo prefería. Todas cantaban, con las manos en alto y riendo. Marissa estaba en el asiento trasero con Emma, ayudando a la niña a bailar, sujeta en la silla del auto. Las tres estaban relajadas, en su propio círculo íntimo, y era como vislumbrar a mujeres desconocidas.


      Me pregunté qué canción sería. Tenían un gusto musical peculiar, eso estaba claro.


      Pude ver desde mi lugar a las tres gritando la letra de la canción. Se detuvieron en el semáforo, en el carril del extremo izquierdo, y me aseguré de no acercarme demasiado, aunque estaba en el carril derecho. Quería verlas, como se desenvolvían entre ellas.


      Vi a Marissa arreglando unos audífonos, probablemente para Emma. Me sentí como un acechador. ¿No era un poco viejo para eso? Me excusé diciéndome que no las había seguido. Por el momento iban en la misma dirección.


      Brianna se dio la vuelta, inclinándose y ayudándoles a Marissa y a su hija. Se dio la vuelta y Marissa le levantó el pulgar. Luego subieron el volumen de la música. Si antes pensaba que estaba alta, no era nada comparado a ese volumen.


      Sonó otra canción y definitivamente no me gustó. ¿Qué mierda era esa? Aunque la buscaría.


      I don’t like them innocent…


      Todas sus manos estaban en el aire, gritando a todo pulmón. El cuerpo de Brianna se movía sensualmente al son de la canción, y allí mismo decidí que la haría a bailar para mí.


      El semáforo cambió y Brianna miró por encima del hombro. Luego cruzó rápidamente tres carriles de tráfico a la derecha para girar a la derecha.


      «¿Pero qué mierda...?». Ese tipo de conducción temeraria era inaceptable. ¡Podría matarla a ella o a su hija!
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      —¡Hogar, dulce hogar! —anuncié feliz mientras me estacionaba en la entrada de mi casa. Siempre me había encantado la casa de la abuela.


      Gracias a Dios que la abuela me acogió. Era la madre de mi padre y una buena mujer. Aunque no aceptaba tonterías.


      Odiaba a mi madre, la llamaba avariciosa cazafortunas. Dejó a papá cuando yo tenía cinco años y, en cuanto se divorció, caminaba hacia el altar para casarse con mi padrastro rico.


      Afortunadamente, era un buen tipo. Por desgracia, se merecía algo mejor que mi madre. Todos perdieron con mi madre. Aunque yo estaba agradecida por papá y mi padrastro. Cuando mi padre falleció, fue mi padrastro quien me llevó al funeral. A mi madre no le importaba. Para ella, estaba bien que me lo perdiera.


      Esa ni siquiera era la peor ofensa a los ojos de la abuela. Fue que mi madre me cambió el apellido de mi padre por el de mi padrastro en cuanto papá falleció.


      Dios, extrañaba a ambos hombres. Un poco irónico. Crecí sin amor materno y con el amor de dos buenas figuras paternas. Mi hija estaba creciendo con el amor de tres madres y ninguna figura paterna.


      Todas salimos del vehículo, Marissa ayudando a Emma.


      —Dale, cena, baño y a la cama —animé a Emma. Parecía cansada. La enfermedad empezaba a pasarle factura.


      —¡Me ofrezco voluntaria para bañarla! —gritó Daphne—. Y salpicarla hasta que esté cubierta de burbujas.


      Emma soltó una risita.


      —Yo me ofrezco voluntaria para leerle un cuento y arroparla —intervino Marissa. Esa chica odiaba cocinar con pasión.


      —Está bien, entonces yo hago la cena. —Fingí responder con un suspiro exasperado.


      Daphne y Emma se apresuraron a subir a bañarse, tanto Marissa como yo las observábamos.


      —¿Quieres acompañarme mientras hago la cena? —Le ofrecí a Marissa.


      —Claro. —Estaba evitando mirarme a los ojos y me pregunté qué le pasaba. Cuando volvió de hablar con Mateo, parecía tensa.


      Entramos en la pequeña cocina y rápidamente me puse manos a la obra. Sería una cena rápida de espaguetis con salsa de ajo y pan. Normalmente preparábamos la comida hablando, no obstante, su tensión empezaba a calarme.


      Puse el agua a hervir, mientras buscaba los espaguetis para tenerlos listos para echarlos en el agua hirviendo. Luego empecé con la salsa. Finalmente, no pude soportarlo más.


      —Marissa, ¿estás bien? —pregunté, mirándola de reojo.


      Sabía que algo estaba mal. Solo que no estaba segura si lo compartiría conmigo.


      —Tengo que decirte algo. —Empezó Marissa—. No quiero que te enfades.


      Fruncí el ceño, sin entender.


      —Nunca podría enfadarme contigo —dije. Después de todo lo que habíamos pasado. Ella y Daphne lo eran todo para mí y para Emma. Giovanni también.


      —Puede que lo estés después de oír esto —murmuró, evitándome con los ojos.


      —Por favor, Marissa. Estás empezando a asustarme —indiqué—. Y hazme el favor de mirarme. ¿Ha pasado algo?


      Sus ojos verdes se encontraron con los míos y me di cuenta de que eran exactamente del mismo tono que los de Mateo. Raro que no lo hubiera reconocido hasta ese instante.


      —Mateo quiere que trabajes para él a partir del lunes —soltó.


      Consideré sus palabras. No estaba segura de cómo me sentía al respecto. Me caía bien, aunque me parecía demasiado atractivo. Mas no me acosaría como su hermano. Pero, maldita sea, me hacía sentir tan caliente. No podría resistirme a él, porque mis bragas literalmente se derretían a su alrededor.


      —Oh —respondí finalmente, sin saber qué más decir—. ¿Por eso estás molesta?


      —Es la cabeza de nuestra familia —continuó—. Y te quiere a ti.


      Debía de estar muy cansada porque mi cerebro tardó demasiado en ponerse al día.


      —No estoy segura si te entiendo bien.


      —Es el jefe del negocio, el jefe de la famiglia, el que dicta lo que pasa. ¡El mafioso!


      La miré estupefacta, con la boca abierta.


      —¿Q-qué? —tartamudeé mientras el miedo crecía en mi interior.


      —Fui una estúpida. —La voz de Marissa al borde de las lágrimas—. Me dijo que no llegaría a la fiesta. Además, nunca pensé que se fijaría en ti. Las mujeres que suele tener no se parecen en nada a ti. No obstante, llamaste su atención y te quiere.


      —Pero yo... —Mis ojos se abrieron de par en par—. ¿Crees que lo sabe?


      También había miedo en sus ojos.


      —No, creo que simplemente te quiere.


      —Pero ¿por qué? —Mateo era el jefe, un mafioso. Ay Dios mío, eso no era bueno. Todavía podía recordar lo que le hizo a Giovanni—. ¿Me dejaste conocer al mafioso sin avisarme? —exclamé—. Y trabajar en su empresa. Creía que habías dicho que era legal.


      —Lo siento —gimoteó—. Agosti Enterprise es un negocio legítimo. No mentí.


      Me pasé las manos por el cabello.


      —Dios mío, dije... —Me corté—. Le dije que lo mataría si le contaba a alguien que escribía erótica.


      Sus ojos se agrandaron como ciervos en los faros.


      —¿Se lo dijiste? —preguntó sorprendida.


      —No, lo adivinó —murmuré—. Pero eso no viene al caso. Amenacé al jefe. Yo... ¡Dios mío!


      —Brianna, él es implacable cuando quiere algo. —Marissa parecía desesperada—. Si lo rechazas...


      Dejó caer las palabras, aunque yo sabía exactamente lo que quería decir.


      —Pero, ¿por qué yo?


      —Bueno, eres muy guapa —alardeó—. Muy, muy guapa. Intenté ofrecerle a Daphne, pero dijo que no.


      —¿A quién me ofreciste? —Daphne entró en ese momento con Emma pisándole los talones. El hecho de que lo preguntara tan tranquila, como si no fuera para tanto, significaba que estaba acostumbrada a eso y que no sabía de quién estábamos hablando.


      —Mateo —respondió Marissa en voz baja.


      —¿Qué? —gritó.


      —Hola, nena. —Detuve toda la conversación. Emma nos miraba a todas con los ojos muy abiertos—. ¿Quieres ir a jugar un rato?


      Intenté mantener la voz baja, aunque me temblaban las entrañas. Ella se animó y se fue, dejándonos con nuestra conversación.


      —¿Qué demonios está pasando? —indagó Daphne en voz baja.


      Marissa y yo compartimos una mirada, entonces ella comenzó:


      —Mateo quiere a Brianna. El lunes se la quitará a Marcus, pero él la quiere. Intenté ofrecerte a él, Daphne, mas dijo que no.


      —Gracias a Dios —musitó ella.


      —¿Tan mal? —pregunté, encogiéndome, aunque las entrañas me ardían al pensar en las manos de Mateo sobre mi cuerpo.


      —No, no. —Daphne respondió rápidamente—. He oído que las mujeres se enamoran de él. Más jóvenes que nosotras también, pero nunca mantiene a una a su alrededor por mucho tiempo. He oído que es un buen amante.


      —¡Mierda, mierda, mierda! —exclamé, pasándome las manos por el cabello y agarrándome la cabeza—. Supongo que hay buenas noticias entre todo esto.


      —¿Las hay? —preguntaron las dos al unísono.


      —Dijiste que nunca se queda mucho tiempo con una mujer. —No podía creer que estuviéramos hablando de esto—. Este es mal momento —continué.


      —¿Alguna vez es buen momento? —inquirió Marissa con ironía. Tenía razón.


      —El tratamiento de Emma empieza el miércoles —acentué.


      —¡Mierda! —Las tres dijimos al mismo tiempo.


      Miré a las dos mujeres.


      —¿Y si...? —Ni siquiera pude decirlo—. Marissa, ¿estás segura de que no lo sabe? No puedo soportar que les pase algo a las dos.


      —No, no lo sabe —respondió con firmeza—. Pero si lo rechazas, indagará. Te lo dije, es implacable cuando quiere algo. Y te quiere a ti.


      —Tenemos que aclarar nuestra historia —analicé—. No quiero que se repita lo de Giovanni. Si sale a la luz, fui yo. ¿Entendido?


      —¡No, mierda, no! —espetó Daphne.


      —Estoy de acuerdo con Daphne —afirmó Marissa.


      —¿Están locas? —siseé—. Si nos matan a las tres, ¿quién cuidará de Emma? Si empieza a investigar, seré yo quien lo ha hecho todo. Luego le pedí ayuda a Giovanni para borrar el rastro de internet. ¿De acuerdo?


      Ambas negaron con la cabeza.


      Las quería, aunque estaban empezando a encabronarme.


      —No aceptaré ser su... de él, no sé cómo llamarlo. —Pensé por un segundo, luego continué—. Su secretaria que se acuesta con él. Eso suena muy mal. —Me paseé de un lado a otro de la pequeña cocina—. ¿Por qué me dejaste conocer al mafioso? —pregunté exasperada—. ¿Y luego ni siquiera advertirme que me mantuviera alejada de él?


      Aunque si estaba siendo sincera, lo conocí antes de hoy.


      —Lo siento, Brie —se disculpó Marissa. No podía culparla. Ella misma lo dijo; yo ni siquiera era su tipo.


      —No, lo siento, Mar. —La abracé y luego di un paso atrás—. Podemos superar esto.


      Daphne no parecía creerlo.


      No teníamos muchas opciones. O lo hacíamos por las buenas o lo haríamos por las malas, y yo no estaba dispuesta a dejar que Marissa y Daphne pasaran por lo mismo que Giovanni. Era difícil superarlo, aunque al día siguiente parecía haberlo olvidado.


      —¿Qué crees que quiere de mí? —cuestioné—. ¿Y cuánto tiempo deberíamos esperar que dure esto? Será mejor que vayamos preparadas.


      —Creo que su relación más larga fue de un mes —respondió Daphne.


      —No, una vez mantuvo a una mujer durante siete semanas —murmuró Marissa.


      Alguien tenía que golpearnos a las tres en la cabeza. Para estar discutiendo todo esto como si fuera normal, planeando cuánto tiempo tendría que acostarme con el jefe de una de las organizaciones mafiosas más temidas.


      —Está bien, máximo dos meses —musité—. ¿Cómo funciona normalmente? ¿Tiene un horario? Necesito un horario.


      Sus caras me dijeron que no había horario.


      —¿Qué? —Jadeé, la ansiedad me invadía poco a poco—. ¿A su entera disposición? —No tuvieron que confirmármelo; se les notaba en la cara. Y pensar que ese mismo día había pensado que no me importaría estar en su marcación rápida. Debería tener cuidado con lo que deseaba—. No puedo estar a su entera disposición. ¿No puede... no podemos negociar?


      Sí, esa era una pregunta tonta. Preguntémosle al jefe de la familia mafiosa si podemos negociar cuando yo debería estar disponible.


      —Estamos tan jodidas —suspiré.


      —Daphne y yo podemos quedarnos aquí permanentemente —expuso Marissa—. Hasta que termine con...


      Se interrumpió sola. «Hasta que acabe conmigo».


      —¿Y después qué? —pregunté—. No puedo ser su secretaria cuando termine conmigo. Necesito ese seguro médico. —La desesperación me sacudía hasta las entrañas—. Estoy condenada de cualquier manera —gemí—. Si se cansa de mí antes, puedo ayudar a Emma con sus tratamientos, pero me quedaré sin trabajo y sin seguro. Si trato de mantenerlo interesado en mí por más tiempo, no estaré aquí para Emma en absoluto.


      —¿Tal vez deberíamos decirle que está enferma? —sugirió Daphne.


      Observé a Marisa. Ella era la que mejor lo conocía.


      —¿Qué te parece, Mar? —indagué, tragando saliva.


      —Si se lo decimos, se dará cuenta de la conexión —respondió—. Recuerda, la única razón por la que Giovanni se libró tan fácilmente fue porque dijo que estaba involucrada una niña enferma. Mateo es demasiado inteligente para no hacer conexiones. No cree en las coincidencias.


      El sonido de la olla en la estufa hirviendo y ardiendo nos hizo girar a todas.


      —¡Mierda, quemé nuestra cena! —exclamé.


      Marissa sacó su teléfono.


      —No te preocupes, ordenaré algo.


      De repente perdí el apetito.


      —¿Has traído alcohol? —pregunté.


      Ella asintió.


      —Todavía está en el Jeep.


      Fui a buscarlo. ¿Cómo era posible que todo se volviera tan amargo en una tarde?


      Cuando volví, nos servimos vino en las copas y nos lo tomamos de un solo trago. No estaba segura de que hubiera suficiente alcohol para sobrevivir a esto.


      —Será mejor que alimente a Emma.


      Preparé un plato rápido de cena con sobras de espinacas de la noche anterior, pollo y arroz ligero.


      —Emma, ven a cenar —la llamé.


      Miré las ojeras de mi hija. Eran cada vez más frecuentes. Me sorprendió que hubiera aguantado toda la tarde jugando. Tragándome el nudo que tenía en la garganta, capté los ojos de Marissa clavados en mí e intenté sonreírle tranquilizadoramente. Pero sabía que, en el mejor de los casos, era una sonrisa temblorosa.


      —Mami, tengo sueño —se quejó Emma entre bostezos. Apenas había comido cinco bocados. También había perdido el apetito, pero el médico dijo que no me preocupara. Mientras comiera algo.


      —Está bien, cariño. Toma un poco de jugo de manzana con tu medicina. —Agarré su medicina y ella sabía lo que tenía que hacer.


      —Tía Marissa, ¿me llevas a la cama? —Emma había reprimido otro bostezo. Apenas eran las seis de la tarde.


      —Claro —respondió Marissa con voz temblorosa, y juré que me ardían los ojos. Emma se acercó a mí para abrazarme y la apreté. Estaba muy asustada. Incluso antes de descubrir que Mateo era el jefe, la preocupación por el futuro de Emma me sacudía. Ahora, estaba petrificada.


      Emma se zafó de mis brazos y me di cuenta de que la había sujetado por demasiado tiempo. Se acercó a Marissa y noté que sus ojos brillaban de lágrimas.


      Marissa y Emma subieron las escaleras hasta su dormitorio. Serví más vino en la copa de Daphne, luego en la de Marissa y finalmente en la mía.


      —Todo estará bien, ¿verdad? —le susurré a Daphne.


      Ella asintió.


      —Iré por ropa extra mañana por la mañana.


      Sacudí la cabeza pensando en Mateo.


      —No lo entiendo —analicé—. Parecía tan agradable.


      Me encogí pensando en nuestras conversaciones de ese y de hace unos días. Debería haber estado temblando en mi lugar; en cambio, actué como si él no fuera nadie. Bueno, nadie no. Sin embargo, no el jefe de la mafia.


      Quizá fue precisamente eso lo que le hizo fijarse en mí. Que le hablara como si fuéramos viejos amigos.


      Marissa estaba de vuelta y reclamando su lugar.


      —¿Debería intentar que se harte de mí antes o intentar mantener su atención más tiempo para poder seguir en su nómina? —ponderé—. No puedo decidir qué es mejor.


      —Tengo que darle la razón a Marissa. —Empezó a hablar Daphne como si fuera una lluvia de ideas—. Eres diferente a cualquier mujer con la que he visto a Mateo. Ahora que lo pienso, ¿no le suelen gustar las rubias?


      Ella me miró interrogante.


      —¿Cómo demonios voy a saberlo? —contesté, preguntándome por qué nos iba a importar lo que le gustaba en cuanto a mujeres—. Ni siquiera sabía que era él.


      —Fue una estupidez siquiera permitirle acercarse a ella —comentó Marissa—. Todo es error mío.


      —Mar, basta —reprendí—. Empezó incluso antes de hoy. Me crucé con él hace unos días y derramé café sobre su traje. Seguí charlando como una idiota.


      —¿No te sentiste intimidada por él? —curioseó Daphne asombrada.


      —No, por eso es tan difícil procesar todo esto —respondí—. Luego me encontré con él más tarde ese mismo día y de nuevo dos días después en el garaje y volvimos a charlar. Me pareció atractivo. Muy, muy atractivo.


      —¿En serio? —inquirió Marissa sorprendida.


      —Es un hombre guapo —musité, ahora sintiéndome estúpida—. Un hombre. Un hombre mayor y guapo. Mierda, ahora me estás poniendo nerviosa.


      —¿Quizá por eso te quiere? —Marissa se maravilló.


      —¿Qué quieres decir? —soltó Daphne.


      —A mí también se me ocurrió —le dije a Marissa, sabiendo por dónde iba.


      —¿Me lo pueden explicar? —se quejó Daphne—. No entiendo.


      —Brie no sabía quién era. —Empezó a explicar Marissa—. Y todos sabemos que ella puede ser divertida. Por eso nos tiene como amigas. —Puse los ojos en blanco ante las dos, pero no pude evitar sonreír—. Así que ella era encantadora. Y ¡boom!, Mateo estaba bajo su hechizo.


      —Bueno, no iría tan lejos —interrumpí.


      —De cualquier manera. —Marissa me ignoró—. Viste cómo respondió a Mateo cuando llegó por primera vez a la fiesta. Brianna seguía diciéndole lo que pensaba, burlándose, y a él probablemente le gustó mucho.


      Yo estaba tan confundida.


      —Entonces, ¿qué hago con eso? Todavía no estoy segura de si debo ser despedida antes o después. Quiero estar con Emma a través de todo esto.


      —Mateo está muy ocupado y trabaja mucho —indicó Marissa con entusiasmo—. Dale lo que quiera, pero cada momento que esté ocupado trabajando, lo pasas con Emma. Creo que el trabajo de secretaria fue solo su excusa para alejarte de Marcus y acercarte a él. No me sorprendería que no te tuviera trabajando en absoluto. Probablemente exigirá tus noches más que nada. Daphne y yo traeremos nuestras cosas aquí mañana por la mañana mientras estás en el trabajo. ¿Está Emma bien para ir a la guardería?


      —Solo hasta que empiece su tratamiento —expliqué. Toda la información desbordaba mi mente y había demasiadas variables que considerar.


      —Bien, así podremos instalarnos mañana por la mañana. —La voz de Marissa era todo negocios—. La cuidaremos juntas. No es como si tuviéramos trabajo. Necesitaremos las sillitas para cada uno de nuestros vehículos. Siempre que no estés cerca, te enviaremos actualizaciones. Tendrás que añadir nuestros nombres a la lista del centro de tratamiento.


      —Sus nombres ya están allí —confirmé.


      —¡Podemos hacerlo! —exclamó Daphne—. Lo haremos. Ahora, Brie, ¿puedes hacerlo tú?


      Hice una mueca y se dio cuenta en ese mismo momento de la mala elección de palabras. Entonces estallamos en carcajadas. Tal vez el alcohol estaba ayudando.


      —Listo, me lo tiraré. —Reí entre dientes, asombrada de que pudiéramos bromear en un momento así.


      —Brie, sigue siendo tú misma —me recomendó Marissa—. Haz lo tuyo. Sé que no te aferrarás a él, pero sé tú misma. No huyas de él para que no te persiga, sin embargo, tampoco corras hacia él.


      —Bueno, eso está muy claro —reviré, poniendo los ojos en blanco—. Las quiero mucho, chicas. Estoy con ustedes hasta la muerte, lo saben. ¿Verdad?


      —Claro que sí —respondieron—. Estamos aquí la una para la otra.


      Asentí, tragando saliva.


      —Por cierto, se me olvidaba una cosa. —Marissa se aclaró la garganta—. Mateo quería que te pusieras en contacto con él esta noche.


      —¿Esta noche? —chillé—. ¿Y decir qué?


      —No lo sé. —Se mordió el labio.


      —Bueno, ni siquiera son las siete de la tarde —les dije a las dos—. Es esta noche hasta las tres de la madrugada más o menos. Tenemos algo de tiempo.


      Las tres sonreímos con suficiencia.


      —¿Alguien quiere más vino? —Ofrecí, aunque ya sabía la respuesta.


      Nos bebimos todo el vino que trajo Marissa a las nueve de la noche. Por suerte, pidió más y nos lo trajeron a casa. DoorDash fue una bendición. Así que bebimos un poco más. A las once, apenas podíamos hablar.


      —No creo que pueda beber más. —Arrastré las palabras—. Necesito agua.


      Mi mano vaciló en el aire, tratando de agarrar la botella de agua.


      —Mierda, no para de moverse —murmuré.


      —¿Tenemos que subir a dormir? —Daphne estaba hecha mierda, con la cara plantada sobre la mesa de la cocina. Yo no estaba mucho mejor, sin embargo, al menos seguía sentada.


      —Dormiré en el baño —gimió Marissa—. ¿Está encendida la calefacción?


      Finalmente logré agarrar la botella de agua y estaba tanteando con la tapa.


      —No, creo que el aire acondicionado está encendido —contesté. Si pensaba que iría a comprobarlo, estaba loca.


      Por fin le quité la tapa y me bebí el agua de un trago.


      —Quizá diluya el alcohol. —No estaba segura de si lo había dicho o solo lo había pensado. En cualquier caso, bebí un poco más de agua.


      —Tienes que llamar a Mateo —insistió Marissa.


      —¿Eh? —Intenté recordar por qué.


      —El jefe mafioso —murmuró.


      —¿Mateo el jefe mafioso? —indagué, frunciendo el ceño. Mierda, eso había sido demasiado alcohol.


      —Supongo —aceptó—. Te enviaré su número.


      Me levanté lentamente y agarré mi iPhone que estaba sobre la mesilla. Daphne estaba muerta, roncando sobre la mesa de la cocina.


      —Ya lo tienes —parloteó Marissa—. Dios, no me encuentro muy bien —añadió, un poco verde.


      —Ve al baño —sugerí y cerré los ojos, esperando que las vueltas se ralentizaran.


      La oí arrastrar los pies hacia el baño. Mientras me debatía entre ir a verla o no, oí el pitido de mi teléfono. Lo cogí y miré el mensaje. Era de Marissa.


      A cámara lenta, deslicé el mensaje y se abrió un contacto.


      —Mateo, el primo —comenté arrastrando mis palabras, y me dirigí lentamente hacia las escaleras.


      Pulsé el botón de llamada, mientras miraba las escaleras. En lo que sonaba, me agarré a la barandilla y me levanté.


      —Mierda, tal vez debería dormir en la mesa también —murmuré.


      —¿Perdón? —La voz de un hombre llegó a través de la línea.


      —Mierda, me olvidé de ti —aclaré en el teléfono—. Espera, tengo que llegar a arriba... hasta arriba. Te meteré en mis pantalones —musité al teléfono—, quédate ahí.


      Me costó unos cuantos intentos meterlo en el bolsillo de los jeans, pero una vez hecho, llegué uno a uno hasta la parte superior de las escaleras.
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      No tenía ninguna duda de que Brianna iba a llamarme. Mientras tanto, le encargué a Antonio que investigara al ex de Brianna. Quería saber qué ocultaban mi prima y sus amigas. Quería saber si ella salía con alguien, quiénes eran sus padres. Quería saberlo todo.


      Lo último que esperaba era que Brianna me llamara borracha.


      —Mierda, me olvidé de ti. —Sonaba muy borracha—. Espera, tengo que llegar a arriba... hasta arriba. Te meteré en mis pantalones. —Arrastraba las palabras y tuve que preguntarme cuánto había bebido exactamente—. Quédate ahí —ordenó y sonreí—. ¡Voilà! —exclamó victoriosa. Debe de ser su palabra favorita—. Tengo que hablar con —murmuró lentamente, luego hizo una pausa como si tuviera que recordar a quién llamaba—. ¡Ah, sí, Mateo el primo! Espera, espera. Eso suena mal. —Podía imaginarme sus delicadas cejas fruncidas. Solo la había visto un puñado de veces, pero sus gestos eran naturales—. No, no. Mateo, el jefe mafioso. Sí, el mafioso.


      Sonaba satisfecha con su nuevo nombre para mí. No me sorprendió que Marissa se lo dijera.


      —Hola, Brianna.


      —Hola —respondió—. Dios, esta maldita cama no para de moverse.


      —¿Dónde están Marissa y Daphne? —pregunté.


      —Daphne está bien tomada y tirada en la mesa de la cocina. —Arrastró las palabras—. La otra está en el baño. Pensaba ir a ver cómo estaba, pero primero quería llamarte.


      —Qué bueno, me alegro de que lo hicieras.


      —Espera. —Me detuvo—. En realidad creo que no quería llamarte. Ahora no estoy segura.


      —¿Por qué no querías llamarme? —cuestioné. Aquella mujer era increíble. Deseaba tenerla en mi cama esta noche.


      —Sabes, no estoy segura —respondió—. Creo que estás bueno. —Ahora eso sí me sorprendió, pero probablemente no debería poner mucho valor en sus palabras. Porque estaba bastante “tomada” como describió a Daphne—. Espera, tengo que quitarme la ropa. Me estoy quemando; hace mucho calor.


      Mi pene se endureció al instante ante la imagen que esas palabras me trajeron a la mente. Oí algunos arrastres, gruñidos y traqueteos.


      —Deja de moverte. —Su voz amortiguada llegó a través del teléfono. Maldita sea, si no me divertía.


      Escuché más arrastres, parecía que por fin se había metido en la cama. Percibí su suave exhalación, y me hizo preguntarme si también sonaría así debajo de mí.


      —He vuelto —dijo con voz suave—. ¿De qué querías hablar?


      «De cómo te voy a coger duro mientras gritas mi nombre». Había pasado mucho tiempo desde que era un adolescente cachondo, sin embargo, esa mujer estaba haciendo que todo volviera.


      —¿Qué llevas puesto? —inquirí.


      —Estoy en sujetador y bragas —musitó suavemente—. La estúpida cómoda no paraba de moverse. No podía agarrarla.


      Me reí entre dientes. Era una borracha divertida.


      —¿De qué color son tu sujetador y tus bragas? —Fui un estúpido por preguntarle eso. Seguramente se quedaría dormida y eso sería contraproducente dejándome duro con mi verga en mis manos.


      Ella exhaló suavemente.


      —Rosa —respondió, y luego me sorprendió cuando preguntó:


      —¿Llevas algo puesto?


      —Todavía llevo lo que tenía cuando te dejé —contesté—. Tenía trabajo que hacer.


      —Está bien —murmuró somnolienta—. Es bastante sexy.


      —¿Brianna?


      —Hmmm.


      —Tócate para mí —gruñí, mi voz era ronca. Imaginarla tocándose hizo que mi miembro empujara contra la bragueta de mi cremallera, deseando liberarse.


      —Está bien —gimió suavemente—. Entonces tú haz lo mismo.


      Demonios, no llegaría hasta mañana por la noche para tenerla en mi cama.


      Un jadeo la abandonó.


      —Dime cómo se siente, Brianna.


      —Ahhhh, tan bueno. —Su respiración se hizo más pesada—. Quiero más.


      —Te daré más —prometí—. Imagina mi boca en tu coño, comiéndote.


      Un pequeño gemido la dejó.


      —Mateo —gimió mi nombre y se sintió bien escucharlo salir de sus labios—. ¿Te estás tocando?


      —¿Quieres que lo haga? —Mierda, dónde estaba ese hombre despiadado por el que se me conocía. Si quisiera, podría hacer que cualquier mujer corriera hacia mí esa noche y me la chupara. Pero no quería a ninguna. Solo quería a Brianna.


      —Sí, quiero oír cómo te corres. —Jadió su petición y me bajé la cremallera de los pantalones, cogiendo mi polla en un puño. Un gruñido salió de mis labios, imaginando la suave mano de Brianna alrededor de mi miembro.


      —Oh, sí —suspiró—. Quiero chupártela.


      Apreté el puño con fuerza, imaginando su boca alrededor de mi verga.


      —Mierda, Brianna —escupí, respirando agitadamente. Estaba perdiendo la cabeza por esa mujer y ni siquiera la había tocado todavía.


      —¡Ahhhh! —sollozó en el teléfono—. Oh, Dios, Mateo. —Jadeó.


      —Así es, nena. —Insté—. Imagíname frotando tu clítoris. Estoy empujando mis dedos en tu coño mojado. ¿Estás mojada para mí, Bellissima?


      —Sí. —Respiraba con dificultad—. Dios, es tan bueno. Ahhhh, sí. ¡Sí!


      Podía oír el revolver de sus sábanas, imaginándola golpeando contra estas, su cuerpo sensible.


      —¡Mateo, por favor! —suplicó con un gemido—. ¿Te vas a correr? Quiero correrme.


      —Joder, nena —gemí. Si solo sus gemidos podían hacerme derramar, ¿cómo de explosiva sería la cosa real?—. Me corro.


      —Sí, ¡córrete conmigo! —Jadeó—. Cógeme fuerte, Mateo. Quiero tu pene dentro de mí.


      Apreté mi verga con fuerza, el semen se derramaba por la punta y supe que estaba cerca.


      —Eres mía, Brianna. —Ronroneé al teléfono, empuñándome con más fuerza, arriba y abajo—. Nadie te toca.


      —¡Sí, tuya! —Su voz, habitualmente suave, subió de tono, y sus gruñidos igualaron los míos—. ¡Ohhhh, Dios! Mateo, sí, sí, sí.


      —Mierda —gruñí con fuerza al teléfono, derramándome en mis manos—. ¡Mierda, sí!


      Podía oír su respiración agitada y pequeños gemidos quejumbrosos, mi nombre en sus labios. Quería verla cuando llegara al orgasmo. Quería que mis manos la llevaran a esas alturas. Un pequeño suspiro de satisfacción resonó en la línea.


      —Brianna —llamé.


      —Sí —respondió, con la voz todavía un poco entrecortada.


      —¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo telefónico? —pregunté.


      —Ha sido mi primera vez —susurró suavemente.


      —Bien —dije—. Solo lo haces conmigo. —Le exigiría todo de ella—. ¿Me oyes?


      —Está bien. —Podía imaginar su sonrisa de satisfacción mientras se quedaba dormida después de haber sido totalmente complacida.


      —Mañana por la mañana, vendrás a mi despacho a primera hora —ordené—. Y pasarás la noche de mañana conmigo.


      Se hizo el silencio. Sabía que era un cabrón; ella tenía una hija. Sin embargo, el hombre despiadado que había en mí quería saciarse de su cuerpo. Podía pasar la noche siguiente en casa.


      —De acuerdo —musitó.


      —Buenas noches, Bellissima.
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      Cuando sonó el despertador, juré que el zumbido me iba hacer estallar la cabeza. Me arrastré fuera de la cama y me fui a bañar.


      —Mierda, ¿cuánto tomamos anoche? —curioseé.


      Al parecer no lo suficiente, porque recordaba haber llamado a Mateo. Y tuvimos sexo telefónico. Dios mío, todo ese calvario ni siquiera había empezado y ya la estaba cagando.


      Pero escucharlo tener un orgasmo por teléfono fue la cosa más erótica de la historia. No podía esperar a verlo tener un orgasmo.


      «¡Qué demonios, Brianna!», me reprendí de inmediato.


      Se suponía que debía mantener la cabeza fría, no anticiparme a verlo llegar al orgasmo.


      Me apresuré con el baño y me vestí rápidamente con la ropa de negocios estándar que Marcus exigía que me pusiera. Opté por un vestido rosa entallado con un cárdigan blanco. No tenía ni idea de cuáles eran las expectativas de su hermano.


      Bajé corriendo las escaleras, con el cabello todavía envuelto en la toalla.


      —Marissa, Daphne —llamé.


      —Estamos aquí. —Oí la voz de Daphne y la seguí hasta la cocina. Tenía un paño húmedo en la frente y Marissa le estaba frotando hielo por toda la cara.


      —Mierda, ¿cuánto bebimos anoche? —indagó Marissa.


      —Demasiado al parecer —respondí—. O no lo suficiente. Porque de alguna manera Mateo y yo terminamos teniendo sexo telefónico.


      —¿Qué? —Ambas me chillaron y me estremecí, con un dolor agudo atravesándome el cerebro. Ellas debieron sentir lo mismo porque también se agitaron de dolor.


      —Me dijo que tenía que estar en su oficina a primera hora de la mañana y me exigió que pasara la noche con él mañana. Bueno, eso sería hoy.


      Las dos me miraron estupefactas.


      —Bueno, ¿qué hago? —pregunté malhumorada.


      Las dos compartieron una mirada.


      —Tienes que preparar una bolsa de viaje. —Marissa empezó a moverse rápido—. Llevaremos a Emma a la guardería. No llegues tarde a su oficina. ¿Especificó la hora?


      Negué con la cabeza.


      —Creo que no.


      —Eso significa que tienes que estar en su despacho a las ocho de la mañana.


      Miré el reloj. Ya eran las siete.


      —Así es —confirmó Marissa—. No tienes tiempo. Haz que se enfoque en ti y en tu coño.


      —¡Marissa!


      —¿Qué? —Se encogió de hombros—. Estaba pensando en un plan. Domínalo, haz que se convierta en un adicto a él.


      —¿Cuándo tuviste tiempo de pensar en un plan? ¿Mientras estábamos borrachas? —señalé con suspicacia—. Qué estupidez —murmuré en voz baja—. Mi primera vez teniendo sexo telefónico y voy y lo hago con el jefe de la mafia.


      —Honestamente, no puedo creer que él tuviera sexo telefónico —admitió Marissa—. ¿Se corrió?


      Me puse la mano en la frente.


      —¡Dios mío, no puedo creer este circo!


      —¿Llegaste? —preguntó Daphne—. ¿Se corrieron los dos?


      —Que alguien me mate, por favor. —Levanté los ojos al techo, luego me di cuenta de lo que había dicho, contesté rápidamente—. Más vale que nadie me mate. Y sí, nos corrimos los dos.


      —¡Wow! —Marissa me miraba con asombro, aunque tenía la sensación de que era por todas las razones equivocadas—. Sí, domínalo con tu coño —añadió, con una firme decisión en la voz.


      Las dos empezaron a empujarme escaleras arriba, sacaron una bolsa y empezaron a meter cosas en ella.


      —Marissa —me quejé—. Estás haciendo la maleta como si me fuera a ir una semana.


      Sacudió la cabeza y luego murmuró:


      —Domínalo con tu coño.


      —¿Quieres dejar de decir eso? —ordené—. Me estás asustando.


      —Yo estoy asustada —replicó Daphne, con los ojos brillantes—. No puedo mirar en dirección a la cama, porque Mateo y tú teniendo sexo telefónico me sigue viniendo a la mente.


      Puse los ojos en blanco.


      —Son unas cabronas


      Marissa se levantó.


      —Probablemente querrá comprarte cosas. —Me agarró la cara entre sus manos—. Déjalo. —Empecé a abrir la boca y ella siguió hablando rápidamente—. ¡Deja que te compre cosas, Brianna! Me oyes.


      Solté un fuerte suspiro.


      —Esto se está saliendo fuera de control.


      —Brianna, lo tienes dominado. —Marissa enfatizó cada palabra.


      —No obstante, técnicamente no puede ser ya que ni siquiera ha visto mi coño ni me ha tocado. Yo hice todo el trabajo.


      Sacudió la cabeza.


      —Llámame durante la hora de almuerzo y cuéntamelo. Entonces puede que te crea.


      Eso me hizo reflexionar. ¿Por qué estaba tan segura? Entonces la miré con los ojos muy abiertos.


      —¿Crees que querrá tener sexo a las ocho de la mañana?


      —¡Claro que sí! —exclamó.


      —Es un poco temprano para sexo —murmuré para mis adentros.


      —¡Brianna! —pronunció Daphne—. Si él quiere tener sexo a las cinco de la mañana, hazlo. Es el maldito jefe de la familia italiana. Que él te diga que no, y no al revés.


      —¡Qué degradante! —dije ofendida—. Si no lo disfruto, no lo hago. ¡Maldita sea! Tengo mis límites.


      —Oh, lo disfrutarás —añadió Marissa con suficiencia.


      —Esto está increíblemente jodido —siseé—. Emma me necesita, y estos tratamientos determinarán el resto de su vida. Y estamos hablando de sexo con el jefe de la mafia.


      —Y esa es exactamente la razón por la que lo haremos —reconoció Marissa—. No es posible que te folle las veinticuatro horas del día. Después de todo, es mayor que nosotras. Así que cuando él está trabajando y tomando un descanso, tú estarás aquí y conseguiremos que Emma supere este tratamiento. Cuando Mateo finalmente termine contigo, se asegurará de que te cuiden y no te falte nada. Siempre hace eso con sus mujeres, pero no querrá verte cerca. Haremos que esto funcione por el tiempo que el tratamiento de Emma sea necesario. No podemos permitir que Mateo investigue tu pasado, ninguno de nuestros pasados.


      Dios, la situación se me estaba yendo de las manos.


      —Está bien. —Fue todo lo que terminé diciendo—. Abriré las piernas.


      —Parece que anoche salió bien —replicó Daphne, conteniendo a duras penas la sonrisa.


      Puse los ojos en blanco.


      —De acuerdo. Ya veremos lo bueno que es en la vida real.


      Sin embargo, incluso mientras decía esas palabras supe que el sexo con él sería explosivo. Solo de pensar en la noche anterior me aceleraba el pulso.


      —Deberíamos tener un grupo de chat sobre la situación del día —sugerí.


      —Sí, buena idea —elogió Marissa, empujándome fuera del dormitorio—. Tú lo creas. Ahora tienes que irte.


      —Espera. —Me detuve—. Quiero darle un beso a Emma.


      Abrí la puerta de golpe y me acerqué a su cama. Apreté los labios sobre su frente fría. Ella se removió inmediatamente y una sonrisa radiante me saludó, haciendo que toda mi mañana brillara.


      —Hola, mi princesa preciosa —expresé suavemente.


      —Hola, mami.


      —¿Has tenido buenos sueños? —Emma asintió feliz—. Tengo que ir a trabajar temprano —dije y ya odiaba que se rompiera nuestra rutina—. Tía Marissa y tía Daphne cuidarán de ti hoy y esta noche. Pero puedes llamarme a través de sus teléfonos a cualquier hora del día o de la noche. ¿De acuerdo?


      Sabía que no se preocuparía. Pasaba mucho tiempo con sus tías, eran parte de la familia.


      Me abrazó y la besé una vez más.


      —Te quiero.


      —Yo también te quiero, mami.


      Cinco minutos después, el asiento de coche de Emma estaba fuera del Jeep ya que la demanda de Mateo cambió toda nuestra mañana. Marissa ya había ordenado los asientos extras de coche anoche para sus vehículos, así que llegarían en algún momento del día.


      Eran exactamente las ocho y media cuando la puerta del ascensor se abrió y entré en la planta superior donde estaba la oficina de Mateo. Era la primera vez que subía, así que miré a mi alrededor con curiosidad. Era extraño no ver a muchas mujeres. En su mayoría, solo había mujeres en el piso de Marcus. Esta planta estaba dominada por hombres. De hecho, aún no había visto a ninguna mujer.


      Me quedé en el vestíbulo, delante del ascensor, sin saber hacia dónde dirigirme. Me reprendí por enésima vez por haber dejado que la noche anterior llegara tan lejos como para tener sexo telefónico. Era la última vez que llamaba a alguien estando borracha.


      La situación sería mucho menos incómoda si eso no me persiguiera. Me pasé los dedos por el cabello. No había tenido tiempo de secármelo por la mañana, así que esperaba que estuviera bien. Hubiera preferido recogérmelo en una coleta o un moño.


      «¿Tal vez debo hacerlo?». Maldita sea, eso me ponía los nervios de punta. Como si no fuera lo suficientemente malo tener que trabajar para el jefe de la mafia, aparte tuve que tener sexo telefónico con él. Mierda, ahora me estaba poniendo cachonda.


      Me puse la mano en el pecho con la esperanza de calmarme.


      —Brianna. —La voz profunda de un hombre me atravesó y todo mi enfriamiento se convirtió en llamas. Me giré lentamente en la dirección de la voz, y allí estaba él. En todo su esplendor—. Creí que habíamos quedado esta mañana a primera hora en mi despacho.


      —Bueno, es primera hora de la mañana —contesté con valentía—. Cualquier cosa antes de las diez es la primera hora de la mañana.


      Se rio entre dientes. Diablos, estaba tan bueno. Llevaba un traje oscuro de tres piezas y se veía impecable. Pude ver una funda de pistola asomando bajo su chaqueta. Parecía completamente tranquilo, no como yo. Quería pasar los dedos por su cabello oscuro y me preguntaba si sería suave cuando lo tocara. Mis mejillas estaban literalmente ardiendo.


      —Mi oficina está por aquí. —Inclinó la cabeza y me acerqué a él. Me miró, con hambre en aquellos ojos verdes, y supe que Marissa tenía razón. Me cogería a primera hora de la mañana.


      Supuse que no habría importado si me hubiera secado el cabello. Estaría hecho un desastre de todos modos.


      Me puso la mano en la espalda y me guio por el amplio y luminoso pasillo de baldosas. Su mano me quemaba la espalda, haciendo que mi deseo se agolpara entre mis piernas. Dios, ¿qué me estaba haciendo? Era un hombre malo. Totalmente sexy, pero malo.


      ¿A quién estábamos engañando? No había forma de que saliéramos ilesos de la situación. Aunque esperaba que tal vez solo fuera yo la que saliera destrozada. Si conseguía que se centrara en mí, no relacionaría a Marissa ni a Daphne con nada de lo que había pasado.


      Nos detuvimos y me tendió la mano. Tenía una oficina en la esquina, lo cual no era sorprendente. Si era el jefe de todo, tendría lo mejor de lo mejor.


      Tragué saliva y entré en su despacho. Cerró la puerta tras de sí y le echó llave.


      Sí, definitivamente Marissa tenía razón. Dejé el bolso en la silla y me volví hacia él. Estaba justo detrás de mí y tuve que estirar el cuello para mirarlo a la cara. Sabía que era despiadado; había oído muchas historias, sin embargo, eso no quitaba que también fuera guapo. Muy guapo y me hacía estremecer de necesidad por dentro.


      —Entonces, ¿dónde me quieres? —pregunté. Quería que mi voz sonara tranquila, distante, pero en lugar de eso, sonó entrecortada y necesitada.


      Sus labios se curvaron como si le divirtiera la interrogante.


      —¿Dónde quieres estar, Brianna? —respondió desafiante. Lo miré, reacia a caer en esa trampa. No era como si tuviera elección—. ¿Disfrutaste anoche? —indagó con una voz suave y rica, y mi coño, el maldito traidor que era, al instante me dolió de necesidad.


      —¿Y tú? —repliqué con la pregunta. Maldita sea, Marissa me mataría si supiera que todo se estaba desarrollando de esa manera.


      —Sí —afirmó, bajando la cabeza y tomando mi barbilla entre sus dedos. Su tacto era sorprendentemente suave—. Si no recuerdo mal —gruñó a escasas pulgadas de mis labios—, pediste mi polla.


      Solté un grito ahogado y su boca se posó en la mía. Ese beso era suave, exigente y muy sexy. Mis brazos rodearon su nuca y mis dedos se entrelazaron con su cabello. Mi cuerpo se apretó contra el suyo. En cuanto sentí la dureza de su pene, me rendí. Me metió la lengua en la boca y yo la abrí de buena gana, dándole la bienvenida. Los gemidos llenaron la habitación y supe que eran míos. Todos los años de privación me habían alcanzado. Me froté contra él sin pudor, necesitándolo, queriendo más.


      Me levantó y mis piernas se enroscaron instintivamente en su cintura. Me sentó en la mesa, con la madera fría bajo mis nalgas. Su boca me mordisqueó el lóbulo de la oreja, su barba incipiente rozándome agradablemente la piel. Empezó a bajarme las bragas y lo ayudé levantándome de la mesa. Lo miré con los párpados pesados mientras las deslizaba por mis piernas y las metía en el bolsillo de su traje. Me abrió las piernas de par en par, dejándome completamente expuesta ante él.


      —Muéstrame cómo te tocaste anoche —ordenó en un murmullo—. Quiero verlo.


      Me mordí el labio. Mierda, apenas habíamos empezado y ya podía sentir la evidencia de mi excitación resbalando por el interior de mi muslo. Metí la mano entre las piernas y rocé mi clítoris con el dedo, y se me escapó un gemido.


      —¿En qué pensabas? —La voz de Mateo gimió en mi oído. Su mano cubrió la mía, siguiendo mis movimientos mientras me daba placer—. Dímelo.


      —Tu boca... —Mi voz era un susurro jadeante. Estaba tan excitada que sabía que no duraría mucho—. Tu boca en mi coño.


      Mi espalda se arqueó cuando su dedo entró en mí.


      —Ohhhh. —Mis ojos se cerraron disfrutando de la sensación que me estaba provocando. Presioné mi clítoris y froté la punta.


      —¿Te gusta?


      —Ohhhhh, me… —Retiró mi mano y mis ojos se abrieron de golpe—. ¿Qué...?


      —Todavía no, Bellissima —murmuró. Bajó la cabeza entre mis muslos, sin apartar los ojos de los míos. Y demonios, no había una visión más erótica. Presionó sus labios contra mi centro y todo mi cuerpo se estremeció ante la sensación.


      —Mateo. —Mi voz era necesitada, suplicante. Su lengua se arremolinó alrededor de mi clítoris, disparando placer por mi columna. Mis manos lo agarraron del cabello y empujaron su cara hacia mi coño. No podía creer que hubiera perdido el control. Esta mujer lasciva me era ajena.


      Me metió otro dedo y mi espalda se arqueó mientras él degustaba mi núcleo. Nada ni nadie me importaba mientras perseguía el placer que me estaba dando.


      —¡Ahhhhh, sí! ¡Oh, Dios, sí! —grité y mi cuerpo se estremeció, el placer estallando a través de mí, provocando luces blancas detrás de mis párpados. Si lo de la noche anterior me pareció un orgasmo, no era nada comparado con lo que estaba viviendo.


      Me vio a través del último escalofrío. Cuando se enderezó, nuestros ojos se encontraron, su cara mojada por mis jugos. Llevó el dedo a sus labios y lo chupó. Y yo estaba lista para otra ronda.


      Busqué sus pantalones, sin importarme que ese hombre fuera alguien a quien temiera. En ese instante, me ofrecía promesas de placer, y yo las quería. Tanteé el cinturón y luego la cremallera. Mi mano rodeó su grueso miembro, y la cabeza de Mateo se inclinó hacia atrás, sus ojos se cerraron de placer.


      —Mierda, Brianna —gimió—. Hazlo otra vez.


      Tiré de él, bombeando con fuerza, el semen brillando en la parte superior de la misma. Me lamí los labios, deseando probarlo. Me dolía el coño por él. Acababa de tener un orgasmo increíble y quería más.


      —Nos lo tomaremos con calma esta noche —gruñó, me agarró la muñeca y tiró de ella para quitarla de su longitud—. Agárrate a la mesa. —Apenas dijo eso, empujó dentro de mí con fuerza—. Qué apretado —suspiró, me agarró del cabello y tiró de mi cabeza hacia atrás. Su boca se estrelló contra la mía, toda la dulzura desapareció. Y yo le di la bienvenida, con cada fibra de mí viva—. Eres mía.


      Mis piernas lo rodearon y me cogió con fuerza, sin piedad.


      —¡Dios mío! —exclamé mientras me aferraba a su escritorio—. ¡Más!


      Mi coño se apretó a su polla y los dos gruñimos. Bombeaba dentro y fuera, con fuerza. Todo mi cuerpo estaba al límite, a punto de caer por el precipicio. La habitación se llenó con nuestros gruñidos, gimoteos, mis gemidos y gritos.


      —¡Brianna! —gruñó en mi cabello—. Mia Bellissima.


      Apreté con fuerza mis muslos mientras mi centro se convulsionaba alrededor de su miembro y mi espalda se arqueaba. Me invadió un placer alucinante. Siguió bombeando dentro de mí, entrando y saliendo mientras mi coño se aferraba a su pene, y me llevó al límite.


      —¡Joder! —Un gemido torturado salió de sus labios mientras se estremecía sobre mí y yo lo rodeaba con mis brazos. Enterrando mi cara en su pecho, mi corazón latía al mismo ritmo que el suyo, y ambos respirábamos con dificultad.


      Sabía que sería bueno con Mateo, pero eso era más que bueno. Fue demoledor, alucinante, volcánico. Y ni siquiera llegamos a quitarnos la ropa. Solo me retiró las bragas. De otra manera, ambos seguíamos vestidos.


      No era de extrañar que las mujeres corrieran tras él. Probablemente había tenido cientos de mujeres en su vida, mientras que yo solo había estado con uno.


      Que tuve que matar.


      Y esa era toda la llamada de atención que necesitaba.


      Mateo seguía dentro de mí, pero yo ya estaba de vuelta en la tierra, con los pies en el suelo.


      —Eh. —Empecé, apartándome ligeramente—. Ya debería irme.


      Sus brazos a mi alrededor me apretaron con más fuerza.


      —No lo creo, Bellissima —murmuró contra mi cabello.


      «Domínalo con tu coño», la voz de Marissa resonó en mi cerebro. Todo eso estaba muy bien, pero, ¿era posible ser dominada por una polla? ¿Qué hacíamos en ese caso entonces?


      —No podemos estar así todo el día —bromeé.


      —Es tentador —replicó.


      —Tal vez —acepté—. Pero no mientras estoy sentada en un escritorio duro. Se me entumecerá el trasero.


      Su profunda carcajada retumbó de nuevo, y pude sentirla con la cara pegada a su pecho. Era extraño oírlo reír tan a menudo. Todo lo que había oído sobre él a lo largo de los años lo describía como un hombre despiadado y frío; sus enemigos le temían. Nunca querías cruzarte con él, porque era más probable que sobrevivieras a ser alcanzado por un rayo que ganarte su perdón.


      Me la sacó y me quedé paralizada.


      —¡Mierda! —exclamé. «¿Cómo dejé que pasara esto?».


      —¿Qué pasa, Brianna? —preguntó en tono preocupado. Levanté los ojos. Me hizo perder la cabeza, me olvidé por completo de la protección.


      —No usaste condón —musité—. Mierda, yo... ¡Maldita sea! —reviré.


      —¿No tomas la píldora? —inquirió con voz incrédula.


      —No —negué. Sentí que el pánico aumentaba en mi interior—. Hace años que no salgo con nadie. Me parecía inútil. —Me agarré el cabello con las manos como si intentara aferrarme a la cordura—. ¡Demonios! —Respiré hondo—. No pasa nada —susurré. Otra inhalación y exhalación profunda—. Todo va a estar bien. Yo me encargo. Solo tengo que ir al ginecólogo. Sí, pan comido. Más vale que tenga maldito tiempo.


      —Brianna. —Tomó mi barbilla y llevó mis ojos a los suyos—. ¿Hace cuánto que no sales con nadie?


      —¿En serio? —regañé—. ¿De verdad crees que esa es una pregunta importante ahora mismo?


      —Sí. —¿Por qué no se estaba preocupando?


      Intenté tomar aire para calmarme, aunque no me estaba ayudando del todo.


      —No lo sé. Cinco años o algo así. Pero ¿quién demonios lleva cuenta? —Fui a moverme del escritorio, pero él ni se inmutó—. Mateo, en serio. Tengo que llamar a mi ginecólogo.


      —¿Cuándo fue la última vez que estuviste con un hombre? —indagó y se me cayó la mandíbula.


      —¡Maldita sea! ¿Es en serio? —chillé—. ¡Hace unos cinco años! Acabo de decírtelo. Ahora muévete antes de que tenga que matarte. —En cuanto las palabras me abandonaron, me di cuenta de mi error. No obstante, era demasiado tarde. Podría haberme golpeado la cabeza contra el escritorio, la pared o el cemento. Cualquier cosa—. No quise decir eso. —Intenté rectificar rápidamente—. Es solo una forma de hablar. Ya sabes.


      Su labio se torció.


      —Me alegra ver que no cambiaste mucho después de enterarte de quién era yo.


      «¡Oh, amigo! No tienes ni idea». Pero esa vez fui más lista y guardé silencio.


      —De verdad que tengo que hacer una llamada —supliqué.


      —No, primero necesito algunas respuestas. —Me puse rígida ante su petición. Se metió el pene, se subió la cremallera y abrochó su cinturón, sin apartarse de mí—. ¿Con cuántos hombres has estado?


      —¿Y eso qué importa? —repliqué con voz chocante—. No te estoy haciendo preguntas personales. ¿Por qué me las haces tú a mí?


      —Puedes indagar en lo que quieras. —Ofreció y puse los ojos en blanco. Mierda, probablemente no fue una buena respuesta.


      —Bien, he estado con un hombre —murmuré—. Bueno, ahora dos. Estoy ascendiendo en el mundo.


      —¿No te acostaste con Giovanni?


      —¿El hermano de Marissa? —indagué incrédula—. ¡No! ¿Por qué pensarías eso? —Me observó pensativo—. Me estás asustando de verdad. Sea lo que sea lo que está pasando, no quiero formar parte de ello. Solo quiero tomar la píldora del día después y seguir mi camino.


      —He tenido muchas mujeres, probablemente demasiadas para contarlas —comentó y literalmente se me cayó la mandíbula.


      —Dios mío, por favor dime que siempre usas condón —resoplé. ¿Y por qué me lo decía? No se lo había preguntado.


      —Sí, y normalmente se les exige que pasen un examen —contestó.


      Fruncí el ceño.


      —¿Y yo por qué no lo hice?


      —Probablemente por la misma razón por la que olvidaste el preservativo.


      Nos miramos, el significado y las consecuencias flotando por la habitación.


      —Bueno, esto tiene arreglo —respondí finalmente, con la voz temblorosa—. Solo necesito esa píldora del día después y todo saldrá bien. Todos seguimos adelante. ¿Ves?, fácil.


      —No.


      Volví a fruncir el ceño, sin entender.


      —¿Qué quieres decir con no?


      —Significa exactamente lo que he dicho. —Sus ojos eran duros y de repente lo entendí. Ese frente a mí era el hombre despiadado que todos veían. Era el hombre que gobernaba a la famiglia y siempre conseguía lo que quería.


      —Mateo —susurré—. No, por favor. No puedes hablar en serio. Ni siquiera... —Se me quebró la voz y tragué saliva—. Por favor, no lo hagas.


      —Hasta que sepamos si estás embarazada —continuó como si yo no hablara—, vivirás conmigo.


      ¿Cómo se había retorcido todo tan rápido?


      —Sabes que no puedo hacer eso. —Intenté de nuevo—. Tengo una niña.


      —Ella también puede vivir bajo mi techo —añadió—. La casa es muy grande. No tendrás ningún momento sin supervisión hasta que sepamos si estás embarazada.


      Quería gritarle, maldecirle, arañarle, pegarle... aunque en lugar de eso me quedé sentada en su escritorio, demasiado entumecida para reaccionar.


      Realmente tenía el peor gusto para los hombres.


      —Supongo que ahora puedo verlo —agregué en voz baja—. ¿Me das mis bragas, por favor?


      Lo empujé lejos de mí y salté del escritorio. Me las devolvió de mala gana y me las puse rápidamente.


      —¿Ver qué, Brianna? —inquirió.


      —Ya veo por qué te llaman despiadado —dije con amargura—. Deberían añadir imbécil a la lista.


      Debía de haber perdido la cabeza para hablar así con un jefe de la mafia. Me tomó la barbilla inclinando mi cara hacia él. Su agarre era firme, aunque suave. Nuestros ojos se cruzaron. Lo más aterrador era que incluso en ese momento, mientras lo miraba, me afectaba. Me estremecía por dentro. Era un desconocido por completo y, de algún modo, caí rendida ante su estúpido e inexistente encanto.


      Era difícil creer que hacía menos de diez minutos el mundo había dejado de existir mientras él me cogía. Sí que me cogió. Me jodió. Nunca había perdido tan rápido en mi vida. Y fue una pérdida amarga.


      Me mordí el labio con fuerza, concentrándome en el dolor físico, más que en mis sentimientos heridos. Mis sentimientos no importaban. Lo nuestro era solo un acuerdo a corto plazo... con un hombre que saldría de mi vida muy pronto. Miré hacia la puerta, necesitaba separarme de él, desesperada por estar sola.


      —Voy al baño —dije.


      —Permanecerás en mi vista hasta que pueda arreglar toda la seguridad.


      —¿Qué? —Solté una risita incrédula—. ¿Ni siquiera puedo entrar en el baño?


      Nos miramos fijamente, el silencio se prolongaba mientras muchas palabras flotaban en el aire. Tenía miedo de que, a menos que me alejara de él, mi frustración se apoderara de mí. Y desde luego no quería empezar a llorar lágrimas de autocompasión delante de él. Mierda, ni siquiera recordaba la última vez que había llorado.


      —Puedes usar mi baño privado —agregó finalmente.


      Era mejor que derrumbarme delante de él.


      —¿Dónde está?


      Señaló la esquina de su despacho y me apresuré hacia allí. En cuanto entré, cerré la puerta tras de mí y se me cortó la respiración.


      «¡Oh, Dios mío! ¿Qué voy a hacer?».


      Tal vez podría hacer que Marissa o Daphne me pasaran de contrabando una píldora del día después. No obstante, eso las pondría en peligro y estábamos sumergidas en suficiente mierda. No había duda en mi mente de que el plan de Mateo sería minucioso y a prueba de balas. Mi única salida era si ese sexo sin protección resultaba infructuoso.


      Me sentía enferma solo de pensarlo. O tal vez fue la falta de desayuno ya que había tenido que salir corriendo por la puerta y directo a mi perdición. ¿Cómo pude olvidarme del maldito condón? Cualquiera diría que había aprendido mi lección.


      «Cinco años es mucho tiempo para estar sin sexo», intenté darme un respiro. Mierda, mierda, mierda.


      —¡Mateo! —llamé. ¡A la mierda con Mateo! Debería llamarlo Jefe Mafioso. Me asomé por la puerta y estaba sentado en su escritorio trabajando. Al menos uno de nosotros no se vio afectado por lo sucedido.


      —Sí, Brianna —respondió, levantando la cabeza. Sus ojos verdes llamativos se encontraron con los míos y juré que mi cuerpo volvió a calentarse.


      «Maldición, no». No más polla ni nada para mí.


      —¿Me das mi teléfono, por favor? —pregunté. No llamaré a Marissa, pero podría iniciar ese chat de grupo.


      Me observó como si me estuviera leyendo.


      —Quiero contar los días —justifiqué—. Desde mi último periodo. Así sé cuánto durará esta mierda.


      Era una mentira descarada. Pero él no me conocía bien, así que no podía saber cuándo estaba mintiendo. Sabía exactamente cuándo fue mi último período. Y sabía desde ese día que era imposible que hubiera tenido sexo sin protección en el peor momento.


      «O el mejor si estás intentando quedar embarazada», pensé irónicamente. Por desgracia para mí, no estaba intentándolo.


      —¿Dónde está? —inquirió.


      —En uno de los laterales del bolso —musité, casi sin creerme que se lo hubiera tragado. Pero mantuve el rostro inexpresivo. Si queríamos salir vivas de esa situación, tenía que dejar de cometer errores. Ojalá nunca le hubiera tirado el café encima, hacía ya casi una semana. Y si realmente tenía que derramar café sobre él, deseaba que no hubiera ninguna conversación en curso.


      Se acercó y me dio mi teléfono.


      —Gracias.


      Inmediatamente, le cerré la puerta en las narices. Me daba igual lo que pensara. Rápidamente puse el teléfono en modo de silencio e inicié un chat grupal con Marissa y Daphne.


      
        
          
            
              
                Yo: ¿Ha ido todo bien con Emma?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Sí, perfecto.

              

            

          


          
            
              
                Daphne: ¿Cómo ha ido todo contigo?

              

            

          


          
            
              
                Marissa: Estás siguiendo el plan de dominarlo con tu coño ¿verdad?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Ese era el plan más tonto. ¿Existen mujeres dominadas por una polla?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: Nunca lo había oído.

              

            

          


          
            
              
                Marissa: ¿Qué pasa?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Tu primo es un imbécil.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: ¿Qué? ¿No es bueno en la cama?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: ¿En serio? ¿Cuándo crees que llegamos a la cama?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: No es el punto. ¿No te ha gustado?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: No puedo creer que esté poniendo esto por escrito. Estaba tan bueno que olvidé usar condón.

              

            

          

        

      


      *** Silencio ****


      
        
          
            
              
                Yo: Me estoy volviendo loca. ¡En serio!

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: ¿No se acordó?

              

            

          


          
            
              
                Marissa: Creo que eso significa que estaba bien enfocado en tu coño.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: ¡¡¡Marissa!!! Este no es el momento. Este es el peor momento para tener sexo sin protección.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: ¡Mierda! No puedo pasar por otro embarazo y parto.

              

            

          


          
            
              
                Marissa: La última vez engordé seis kilos.

              

            

          

        

      


      —«¿Lo dicen en serio?» —me quejé para mis adentros.


      —¿Todo bien, Brianna? —La voz de Mateo llegó a través de su oficina.


      —Sí, todo bien. —¿Qué pregunta tan estúpida? Sí, todo iba de maravilla.


      
        
          
            
              
                Marissa: Entonces, ¿necesitas una píldora del día después?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Sí. Tu primo no me deja ir por ella.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: No lo entiendo. ¿Por qué no?

              

            

          


          
            
              
                Marissa: ¡Oh, Dios mío!

              

            

          


          
            
              
                Daphne: ¡Oh, Dios mío!, ¿qué?

              

            

          


          
            
              
                Marissa: ¿Quiere que estés embarazada?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Dijo que me tendrá bajo supervisión y que tengo que vivir en su casa hasta que veamos si lo estoy.

              

            

          


          
            
              
                Yo: Tu primo es un imbécil.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Sí, lo entiendo. Ya lo habías dicho.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Esto daña el plan de que yo esté con Emma cuando él esté ocupado. No puedo traerlo a él ni a quien me ponga de escolta. No puedo con esto.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Sí que puedes.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Han pasado menos de veinticuatro horas y ya todo ha ido de mal a peor.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: O puede que se haya ido de mal a mejor.

              

            

          


          
            
              
                Daphne: No lo entiendo. ¿Es bueno o malo?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Malo.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Bueno.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Emma me necesita ahora. No puedo hacer esto. Debería decírselo.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: ¡NO!

              

            

          


          
            
              
                Daphne: ¡NO!

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Tengo otras dos semanas hasta mi periodo.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: ¡Mierda!

              

            

          


          
            
              
                Daphne: ¿Crees que es un período fértil?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Desgraciadamente.

              

            

          


          
            
              
                Yo: Fue solo una vez. La probabilidad es muy escasa. ¿Verdad?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: ¿No fue solo una vez la última ocasión?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Demonios, odio que te acuerdes de eso.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: Mira el lado positivo.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: No veo ninguno.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: El sexo fue horrible la última vez. Esta vez fue tan bueno que olvidaste el condón. Eso debe contar para algo.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: He terminado de hablar. Esto no ayuda. ¡EN ABSOLUTO!

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Lo llamaré.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Gracias.

              

            

          

        

      


      Aunque sabía con certeza que no serviría de nada. Volví a encender el timbre del teléfono, por si llamaban de la guardería o de la consultorio del médico.


      ¿Y ahora qué? No podía quedarme en el baño todo el día. Oí algunas voces afuera, así que a lo mejor había encontrado a quién iba a vigilarme.


      Me lavé las manos y me refresqué, aunque fue inútil. Mi reflejo era el de una mujer completamente complacida. Era tan bueno que solo de pensarlo me daban ganas de volver a hacerlo. ¡Esta vez con condón!


      Abrí la puerta y me asomé para encontrarme a Marcus con su hermano mayor. Su cara de asombro no tenía precio.


      —Brianna, ¿qué haces aquí? —preguntó Marcus, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


      —Estaba en el baño —repliqué secamente.


      —Pero ¿por qué? —inquirió.


      «Porque tu hermano me folló jodidamente rico».


      —Es un baño bonito —murmuré en su lugar.


      Entonces algo cruzó su rostro y se volvió furioso, dirigiéndose a su hermano.


      —¡Por eso me dijiste que estaba fuera de mis límites! —gritó—. La querías para ti.


      Mateo parecía imperturbable, apoyado en su silla. Sus ojos estaban tranquilos, pero había dureza en ellos. Su mirada era una clara advertencia. Marcus fue estúpido al no verlo; estaba claro como el agua.


      —Um, debería... —Empecé a caminar hacia la puerta, sin embargo, la voz de Mateo me hizo vacilar.


      —No te atrevas a salir de esta habitación, Brianna. —Me puse rígida ante la orden en su voz. Todo en mí se rebeló a seguir su orden. Me di la vuelta lentamente, mirando a ambos hombres. Los ojos de Mateo eran duros, con una clara advertencia en ellos.


      —¿Te está amenazando mi hermano? —me cuestionó Marcus. Me hizo preguntarme qué pensaba exactamente que podría hacer si le decía que sí.


      —¿Qué te hace decir eso? —Mis ojos volvieron a Mateo. Me observaba como un lobo hambriento. La cuestión era si yo era su presa dispuesta o no.


      «Domínalo con tu coño», la voz de Marissa seguía gritando en mi cabeza. ¿Y si sentía ese intenso deseo, igual que yo? Tal vez había algo allí.


      «Sí, necesito un chequeo cerebral». Me burlé de mí misma.


      —Llevo más de un mes intentando tener una cita contigo —escupió Marcus con amargura—, y ni siquiera me has mirado. Menos de una semana y te metes en la cama con él. Te dobla la edad.


      —¿Cuántos años tienes? —le pregunté a Mateo, sin responder a Marcus.


      —Cuarenta y nueve —respondió Mateo, sorprendiéndome. Sí, yo sabía que era mayor, aunque yo habría adivinado que estaba tal vez en principios de los cuarenta, como máximo. Vaya, era un cuarentón extremadamente atractivo. Entonces fruncí el ceño. ¿No era esa una posición sexual que aparecía en uno de los libros? ¿O era un sesenta y nueve?


      —¿Es cuarenta y nueve o sesenta y nueve una posición sexual? —inquirí—. Siempre mezclo los números.


      Marcus se quedó boquiabierto.


      —Cuarenta y nueve es un equipo de fútbol americano. —Mateo respondió, su labio torcido con media sonrisa. Tal vez por eso era tan peligroso. Hacía que la gente se sintiera cómoda y sin darte cuenta de lo siguiente estabas soltando todos tus secretos y bang... estabas muerto.


      —Es lo suficientemente mayor como para ser tu padre. —Marcus trató de señalar lo obvio.


      —¿Qué puedo decir? —Volví la mirada hacia Marcus y me encogí de hombros con indiferencia—. Nunca pasé por una etapa rebelde. Era hora de sacarlo todo de mi sistema.


      —Puedes rebelarte conmigo —sugirió Marcus, dando un paso hacia mí. Una sonrisa seductora jugó en sus labios y su mano alcanzó a rozar mi mejilla.


      —Oye —advertí, agarrándole la mano y apartándola. Era un tipo guapo, sin embargo, no me atraía en absoluto. Y el hecho de que cambiara de mujer como de ropa interior era un gran punto en su contra. Pero entonces, ¿quizás su hermano mayor no era mejor? Vaya, realmente me encontré en una gran posición.


      No tenía ni idea de cómo Mateo se encontró a mi lado. En un momento, estaba sentado detrás de su escritorio como un rey gobernando su reino, y al siguiente, estaba de pie junto a mí, sobresaliendo por encima de su hermano. Era al menos cuatro pulgadas más alto que Marcus.


      —Marcus, ten cuidado. —La voz de Mateo era tranquila, pero había un trasfondo de amenaza tan frío en ella que me produjo escalofríos. El brazo de Mateo me rodeó posesivamente mientras yo permanecía rígida entre los dos hermanos. Su pistola asomaba a través de la chaqueta, y no me cabía duda de que la usaría si era necesario.


      —Él no quería decir... —Traté de suavizar la situación, sin embargo, Mateo intervino.


      —Sí, lo quiso. —Ahora podía ver de primera mano lo temible que podía ser este hombre—. No voy a repetirlo , Marcus. Debes mantener tu distancia de Brianna. Está fuera de tus límites.


      Marcus rio nerviosamente.


      —Ella trabaja para mí. ¿Cómo esperas que mantenga las distancias?


      —Ella ya no trabaja para ti. —Ni siquiera iba a explicárselo a su hermano. Eso no estaba bien, y no quería quemar puentes. Marcus no era un mal tipo; simplemente le gustaba conquistar mujeres por alguna estúpida razón. Tal vez porque compensaba las carencias en el negocio en comparación con su hermano.


      —Mateo... —Mis palabras se atascaron en mi garganta tan pronto como me encontré con sus ojos—. Nada —murmuré.


      —¿Es eso lo que quieres? —me preguntó Marcus, con preocupación en la voz.


      «¡No exactamente!». Sin embargo, no era como si tuviera el lujo de decir eso. No podía permitirme que Mateo indagara en mi pasado, haciendo conexiones mortales que podrían costar vidas. Había atracción por él, sí, pero esto era demasiado. En menos de un día, había perdido toda mi libertad y mi trabajo con Marcus. Si su hermano no hubiera mostrado ningún interés, no habría hecho ningún movimiento hacia mí. Habría sido solo un coqueteo.


      Asentí con la cabeza y Marcus se dio la vuelta sin decir nada más y salió furioso del despacho de Mateo.


      Con un suspiro cansado, me giré para mirar a aquel hombre que me intrigaba desde el momento en que lo miré. Nos quedamos observándonos, ninguno de los dos dispuesto a ceder. Pero yo ya había cedido, ¿no? Él lo consiguió todo. Se suponía que solo iba a ser sexo y ahí estábamos.


      —Agarra tu bolso y vámonos —dijo finalmente.


      —¿Adónde? —Tomé mi bolso y dejé que me sacara de su despacho y me llevara por los pasillos de baldosas blancas.


      —Tendremos un almuerzo temprano y hablaremos.


      —¿Sobre qué?


      —De tus planes y los de tu hija para mudarnos. —No era una charla ni una discusión, era un plan en firme.


      —Mateo, por favor. —Intenté de nuevo—. No puedo desarraigarla por unas semanas. Por favor, sé razonable.


      —No serán unas semanas.


      —Me va a venir la regla en dos semanas. —Tenía la esperanza—. Emma no lleva bien los cambios y tenemos nuestra rutina. Te... te doy mi palabra de que no... —Tragué con fuerza. No había forma de engañarlo. Sabía que no quería otro hijo.


      Me puso una mano en la espalda y me empujó para que me pusiera en marcha. Caminamos hacia el ascensor, con su mano firme sobre mí.


      —¿No tienes que trabajar? —indagué—. Podría ir por comida y traértela.


      —No, iremos juntos.


      Puse los ojos en blanco.


      —No me gustan los carceleros.


      —Bellissima. —Giró mi cara hacia él y habló en voz baja—. No soy tu carcelero. Me estoy asegurando de que no hagas algo de lo que ambos nos arrepintamos.


      Sus labios rozaron los míos en un ligero beso y mis ojos se cerraron. Esa reacción que sentía por él no se parecía a nada; era inquietante. Ni siquiera me di cuenta de que mis manos rodeaban su nuca y tiraban de él para acercarlo. Profundizó el beso y gemí en su boca. Me encontré apretada contra la pared, con su cuerpo duro presionándome. Estaba duro, su miembro empujaba contra mi vientre y un dolor familiar me palpitaba entre los muslos.


      —Eres mía, Brianna —gimió en mi oído, con las manos en mi trasero, acercándome con brusquedad—. Dilo.


      Me temblaban las piernas por la intensa necesidad. Quería volver a sentirlo dentro de mí. Ese hombre me hacía perder la cabeza solo con sus besos.


      —¡Dime que eres mía! —exigió, arrastrando besos por mi cuello.


      Tragando saliva, luché contra el impulso de rogarle que me cogiera en ese instante. Tenía que mantener la cordura, que se esfumaba poco a poco con cada caricia que me daba.


      —Dilo, Bellissima —repitió.


      —Por ahora —murmuré, buscando sus labios—. Por ahora, soy tuya.


      Sonrió, con una sonrisa de satisfacción.


      —Empezaremos por ahí.


      —Disculpe, señor Agosti —interrumpió la voz de un desconocido y mis ojos se dirigieron a Mateo. Perdí tanto la cabeza, disfrutando del momento, que olvidé que estábamos en el pasillo. No se apartó de mí ni levantó la cabeza, su cuerpo bloqueaba la vista de quien interrumpía.


      —¿Qué pasa?


      —La información llegó y fue entregada a su correo electrónico. —El hombre parecía incómodo y sentí pena por él—. Me pidió que le avisara en cuanto llegara.


      Y fue desestimado, sin más.


      —Dale las gracias —susurré y los ojos impresionantes de Mateo brillaron de sorpresa. Juguetonamente le golpeé el bíceps, sintiendo sus fuertes brazos.


      —Gracias, Paolo —pronunció, mirando brevemente por encima de su hombro.


      El pobre hombre jadeó como si acabara de ver un fantasma, y yo me reí suavemente, enterrando mi cara en el brazo de Mateo para ahogarla.


      —D-De nada.


      Luego se alejó arrastrando los pies como si lo persiguieran.


      —¿Qué le hiciste al pobre hombre para asustarlo tanto?


      —Le di un trabajo. —Me reí entre dientes, pensando que bromeaba, mas luego vi por su expresión que hablaba en serio.


      —Vaya, ¿debería preocuparme? —Me reí entre dientes, aunque en el fondo yo también estaba preocupada—. Quizás debería comprarte esa taza de café ahora, ¿no?


      Sonrió y, de algún modo, toda la mañana se iluminó. Me había convertido en un triste caso de adicta al sexo por este hombre.


      «Sí, definitivamente necesito a alguien que me revise la cabeza».


      —Primero, te daré de comer —respondió—. Luego me invitas a un café y me cuentas una larga historia.


      —Ah, ya veo. Estamos negociando, ¿no?


      —Debería advertirte, Bellissima —me susurró al oído—. Soy un negociador duro.


      Metí las manos en la chaqueta de su traje, sintiendo los músculos rigurosos de su ancha espalda.


      —Yo también, Mateo.


      «Domínalo con tu coño», susurró la voz de Marissa.
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      Esa mujer no dejaba de sorprenderme. Desde el momento en que la vi frente al ascensor, observando la planta ejecutiva superior. Era como si aún debatiera si debía seguir adelante.


      Solo de pensar en lo que pasó la noche anterior, esos gemidos y quejidos me la ponían dura. Esta mañana me masturbé en el baño pensando en ella y en cómo se sentiría mientras me la cogía. Resultó incluso mejor que en mis sueños más salvajes y apenas habíamos empezado.


      En todos mis años, nunca había perdido la cabeza ni en los negocios ni en el placer. Con ella, todo sentido había desaparecido. Estaba tan concentrado en Brianna, que por descuido omití mandarla pasar por un examen físico y me olvidé del preservativo. Había estado tan absorto en ella que no había pensado en nada de eso. Desde el momento en que mis ojos se cruzaron con los suyos, me hizo dejar de lado mis propias reglas, mi vida despiadada. Me hizo sentir ligero.


      La protección no se me había ocurrido hasta que ella lo mencionó. La expresión de su cara cuando se dio cuenta de que no usamos protección fue de completo miedo y devastación. Podía imaginar que después de tener su primera hija tan joven, probablemente no estaba preparada para otro.


      Y yo fui un cabrón al impedirle que tomara la píldora del día después.


      Resultó ser todo y mucho más. Su confesión de que no había tenido un hombre en cinco años y que yo era su segundo. Nunca lo hubiera imaginado. ¡El sexo telefónico de la noche anterior! Nada salió según lo planeado. Después de nuestra llamada, y que sus muros estuvieran abajo debido a la influencia del alcohol, perdí toda mi razón y la exigí a primera hora de la mañana. Tenía que tenerla.


      Y ahora que la tenía, sería imposible parar. Cuando mi hermano intentó tocarla, quise atravesarle su joven cara con el puño y romperle la nariz. Nadie la tocaría. Era mía.


      «Por ahora, soy tuya».


      Brianna me daba un tiempo limitado. Todos esos años en los que las mujeres trataron de atraparme con embarazos, y ahora aquí estaba yo esperando que Brianna terminara embarazada de mi hijo. Quería atraparla.


      —¿Qué tipo de café tomas? —preguntó, mirándome por encima del hombro mientras caminábamos por el vestíbulo de Agosti Enterprise.


      Era ajena a las miradas de todos. Estaba concentrada en mí o perdida en sus pensamientos. Era un rasgo peligroso cuando se estaba conectado a mi mundo. Un momento perdido podía costar una vida.


      —Negro —dije, agarrándola de la mano. No se resistió, dejó su mano en la mía y caminamos juntos. La sensación era desconocida; nunca antes había caminado de la mano con una mujer. El acto era sencillo, aunque muy íntimo.


      Quería que toda la ciudad, todo el mundo, supiera que era mía. Si le hacían daño, experimentarían mi ira. Hasta ese momento, las mujeres no eran más que un entretenimiento. Brianna era mucho más.


      —Eso es un poco aburrido —expresó.


      —Soy un hombre aburrido.


      Se rio.


      —Bueno, quizás ayer por la tarde me lo hubiera creído.


      —Sigo siendo el mismo hombre —comenté. Era la única persona que no se había estremecido en mi presencia. Aunque ella no sabía quién era yo hasta ayer. Pero incluso en ese momento, no estaba temblando.


      Ladeó la cabeza como si lo estuviera pensando.


      —Supongo que sí.


      —¿No estás de acuerdo? —desafié.


      —¿Quieres comer en Panera Bread? —inquirió en su lugar—. Es un poco temprano para comer, pero ¿tal vez un brunch?


      —Demasiada gente.


      —Quizá tengas razón, pero prepararán la comida más rápido. —Me acercó más—. Me muero de hambre. Tuvimos una cena líquida la noche anterior.


      Sonreí. Desde que la conocí, sonreía más que en los últimos treinta años.


      —Me di cuenta. Dijiste que Daphne estaba bien tomada.


      Ella sonrió.


      —Un poco. —Se rio entre dientes—. Yo no estaba muy lejos de ella. Tuve que arrastrarme por las escaleras para llegar a mi habitación.


      —Eso también lo sé —agregué—. Dijiste que me meterías en tus pantalones para poder llegar arriba.


      Ella negó con la cabeza, ruborizada.


      —Deberías haber colgado en ese mismo momento —musitó avergonzada.


      Miré por encima del hombro y vi que mis dos hombres estaban bastante cerca. Haciéndoles un rápido gesto con la cabeza, me aseguré de que se quedaran cerca de Brianna.


      Me detuve y ella me siguió.


      —Pero ¿por qué iba a colgar cuando la diversión acababa de empezar? —me burlé de ella—. Además, me pusiste en tus pantalones. No iba a ir a ninguna parte.


      —Puso los ojos en blanco.


      —No te atrevas a repetirle eso a nadie —advirtió suavemente—. Incluidas Marissa y Daphne. Sería una venganza horrible. Durante muchos años por venir. No tienes ni idea de lo mal que lo hice pasar a Daphne cuando llamó borracha a su ex.


      —Bueno, yo no era tu ex, así que eso debe ser una ventaja sobre ella.


      —Futuro ex. —Se rio entre dientes. Mierda, la mujer ya me estaba metiendo en el cubo de los ex. ¿Qué mierda?


      Tomé su cara entre mis manos y la acerqué a la mía.


      —No existe futuro ex.


      Sus ojos oscuros de whiskey se abrieron de sorpresa y sus labios se entreabrieron. No pude resistirme e incliné la cabeza, depositando un beso en ellos. Sabía a un alcohol excepcional, rico y suave. Intoxicante.


      Me hizo desear cosas que nunca había deseado. Su impacto en mí fue tan fuerte, diferente a todo lo que había experimentado antes. Cuando levanté la cabeza, tenía los ojos cerrados y un atractivo rubor en las mejillas. Y era mía.


      —¿De acuerdo? —acentué, y ella me miró a través de sus párpados pesados. Había deseo en ellos, deseo y necesidad que reflejaban los míos, y algo más. Algo que ocultaba.


      —De acuerdo. —Ronroneó.


      —Ahora, vamos a comer.


      Mis hombres ya nos habían conseguido una mesa, así que fuimos directamente hacia ella. El lugar estaba abarrotado y era demasiado ruidoso, pero quise intentarlo por ella. Cuando se dio cuenta de que no tendríamos que hacer cola, ni esperar una mesa vacía, en lugar de entusiasmarse, murmuró en voz baja que no estaba bien. Estaba claro que Brianna no se sentía cómoda con ese enfoque, sin embargo, este era mi mundo y ella estaba en él ahora.


      Mis hombres nos trajeron la comida y ella les dio las gracias.


      Cortó su ensalada de pollo con fresas en pequeños trozos. Con cada corte, podía ver que estaba más y más alejada en sus pensamientos. Quería saber qué pasaba por su cabeza, todos sus deseos, anhelos y necesidades.


      —Podrías volver a escribir. —Rompí el silencio y sus ojos se clavaron en mí—. ¿O bailar?


      —¿Qué quieres decir?


      —¿Por qué no vuelves a escribir? —examiné—. Y parece que te gusta bailar ballet.


      Esperaba que me contara algo más sobre sí misma. Se encogió de hombros.


      —Quizás algún día.


      —¿Cuál era tu seudónimo? —pregunté. Tal vez sería más fácil averiguar una cosa a la vez con ella.


      —No te lo voy a decir —replicó avergonzada, con las mejillas sonrosadas.


      —¿Es un secreto?


      —Es algo que yo debo saber y tú no meterte —respondió con valentía. Sí, me gustaba de verdad.


      —¿Por qué no te ganas la vida escribiendo?


      Un profundo suspiro la abandonó.


      —No paga muy bien y eres prácticamente autónomo.


      —No necesitarás dinero viviendo bajo mi techo.


      Ella puso los ojos en blanco.


      —No, gracias.


      ¿Qué le pasaba a esa mujer? Si le ofreciera esto a cualquier otra con la que hubiera follado antes, dejarían su almuerzo y se mudarían en esa misma hora.


      —¿Por qué necesitas un trabajo?


      —Seguro médico —respondió y se metió un tenedor lleno de ensalada en la boca.


      Eso tenía sentido. Probablemente no podía tener a su hija en la guardería sin un seguro médico adecuado. Observé a esa pequeña mujer misteriosa.


      —Hablando de trabajo —dijo cuando terminó de masticar—. ¿Qué es exactamente lo que quieres que haga por ti?


      En cuanto se dio cuenta de cómo sonaba eso, se ruborizó con gran intensidad. Me encantaba ver todas esas emociones cruzar su rostro.


      —¿Quieres hablar de eso aquí? —incité, aunque sabía que era estúpido. Ya era difícil evitar tocarla.


      —No.


      —Deberíamos ir a buscar a tu hija para que las dos tengan la tarde para acomodarse. —Rechazó la idea de quedarse en mi casa, aunque no había alternativa.


      —No puedo. —Bajó los ojos, evitando mirarme—. Te lo dije, Emma no afronta bien los cambios.


      —Y yo te dije que no te perderé de vista —repliqué en tono duro. Ella hizo una mueca de dolor, y supe que estaba siendo más duro de lo necesario. Pero maldita sea, cómo iba a acostumbrarse la niña a un nuevo entorno si Brianna ni siquiera la dejaba intentarlo.


      Apartó la comida. Al menos comió bien, aunque tenía la sensación de que mi conversación le había quitado el apetito.


      —¿Podemos establecer algunas reglas básicas? —Me observó a los ojos, con una expresión decidida en su suave rostro.


      —Cuando lleguemos a casa —indiqué. Sus ojos brillaron de fastidio, y supe que era mi término de casa lo que la irritaba.


      —Estoy lista cuando tú lo estés. —Era testaruda, de eso no cabía duda.


      Nos levantamos y salimos de Panera Bread. La próxima vez, comeríamos en el lugar que yo eligiera. Brianna se merecía lo mejor.


      —Puedo seguirte hasta tu casa —sugirió cuando mi chofer se detuvo delante de nosotros.


      —No, irás conmigo. —Le rodeé la cintura con la mano y tiré de ella—. Uno de mis hombres llevará tu Jeep a la casa.


      —Mateo. —Se detuvo y se volvió hacia mí—. No puedes estar conmigo las veinticuatro horas del día —objetó—. O tu gente no puede estar conmigo todo el tiempo. Me gusta estar sola. Necesito estar sola.


      —Podrás estar a solas cuando lleguemos a casa.


      —Esa es tu casa —siseó en voz baja—. ¿No estás exagerando un poco?


      —Puede que sí, aunque también sé qué harías cualquier cosa para evitar otro embarazo.


      Se le notaba la agitación.


      —Tienes cuarenta y nueve años —dijo en tono suave—, yo tengo veinticinco. Ya tengo una hija. Soy demasiada joven para tener otro hijo.


      —Tal vez, pero el hecho es que tuvimos relaciones sexuales sin protección.


      —Fue un descuido, de los dos. No obstante, aún se puede prevenir —respondió exasperada—. Este es mi cuerpo, no el tuyo. No dijiste que buscabas una yegua de cría.


      —No la busco.


      —¿Por qué no me escuchas? —Se pasó la mano por el cabello—. Ni siquiera nos conocemos.


      —Brianna, entra al coche.


      Me miró fijamente, con la terquedad escrita en su rostro. Debería haber sabido que era una mujer testaruda, acostumbrada a salirse con la suya. Se necesitaba de alguien fuerte para sobrevivir a tener una hija joven y sola; el único apoyo eran su abuela mayor y sus amigas.


      Me acerqué a ella, consciente de que mis hombres la observaban desde la distancia, así como los peatones que pasaban por delante.


      Levantó la barbilla en señal de desafío.


      —Te levantaré y te echaré al hombro —amenacé—, o tal vez te folle tan fuerte que gritarás mi nombre durante días. —Sus ojos se oscurecieron y el deseo se reflejó en ellos. Mierda, eso le gustaba—. Entra en el auto —ordené con un gruñido, pero se negó a moverse.


      —Mateo, me sorprende verte aquí. —La voz de un hombre familiar me tensó. Me di la vuelta lentamente, bloqueando a Brianna de su vista. Joder, estaba tan enganchado por ella que perdí el sentido de lo que me rodeaba.


      —Declan —gruñí. El jefe de la mafia irlandesa que era una espina clavada en mi costado. Tenía dos hombres con él, sus hermanos menores. Al menos ellos eran útiles. Mi hermano menor solo servía para perseguir faldas.


      Desde mi periferia, noté que Antonio se acercaba, asegurándose de cubrirme las espaldas si ocurría algo. Mis otros dos guardias venían detrás de Declan, aunque él no estaba preocupado. Yo tampoco lo estaría si Brianna no estuviera aquí.


      —Ah, y veo al fiel Antonio —continuó Declan, completamente relajado—. Me preguntaba dónde estaba.


      —Declan. —Antonio también fue breve. Probablemente por eso nos llevábamos tan bien.


      —¿Y quién es la lass? —inquirió, tratando de espiar detrás de mí.


      —¡No es asunto tuyo! —bramé. No lo quería cerca de Brianna.


      —No seas así, Mateo. Déjame echarle un vistazo a esa belleza.


      Se acercó un paso más, intentando ver a Brianna por encima de mi hombro. Sentí su pequeño cuerpo apretado contra mi espalda, y agradecí a todos los santos que se pegara a mí.


      Antonio se acercó más. Se iba a armar un desmadre a menos de que Declan retrocediera.


      Entonces una música detestable empezó a sonar justo detrás de mí, gritando que le gustaban los chicos malos, que se acostaba con cuerpos calientes y que buscaba fantasmas. Sabía exactamente lo que era. Era la misma música que sonaba en el Jeep de Brianna cuando me adelantó sobrepasando el límite legal.


      —¿Qué demonios...? —La suave voz de Brianna murmuró detrás de mí. Contestó el teléfono—. Maldita sea, Mar. Deja de jugar con mis tonos. —Brianna estaba tan cerca de mí que pude oír la risa de mi prima a través del aparato—. Es el plan más tonto que he oído en mi vida. No, desde luego que no.


      Fuera lo que fuera lo que Brianna estuviera discutiendo en tono indigno con mi prima, era mal momento.


      —Bellissima, ¿puedes llamarla luego? —Apreté los dientes, con tensión en mi cuerpo.


      —Ah, claro —musitó—. Lo siento, Mateo. Um, Mar, ¿puedo llamarte luego? No sé, todo el mundo está un poco tenso. ¿Qué? ¡No! ¿Puedes agarrar uno para mí también? ¡Tráeme sabor menta! —exclamó entusiasmada, y yo miré detrás de mí, lanzándole una mirada exasperada—. Chocolate y vainilla. Está bien, tengo que irme. —Terminó rápidamente su llamada—. Lo siento, era importante —murmuró, mirándome avergonzada mientras me mentía.


      —Desde luego, lo parecía, Bellissima —repliqué, esbozando una pequeña sonrisa a pesar del mal momento y la tensa situación.


      —De acuerdo, podemos volver a estar tensos. —Me sonrió, con los ojos brillantes—. Tengo suficiente helado para que me dure un mes.


      Declan soltó una carcajada.


      —Eso sí que es una mujer —habló entre risas—. Gran gusto para la música y el helado.


      —Gracias —reconoció Brianna desde detrás de mí. Tenía la palma de la mano apoyada en mi espalda y eso me tranquilizó de la forma más extraña.


      —Soy Declan. —Se presentó—. Parece que tu pretendiente no quiere que te conozca.


      Brianna se rio entre dientes.


      —Bueno, encantada de no conocerte, Declan.


      No tenía ni idea de qué había hecho suponer a Declan que yo era su pretendiente, pero me alegré de que Brianna no lo corrigiera y de que no le diera su nombre.


      —Bueno, Mateo —continuó hablando Declan, lanzando otra mirada curiosa, con la esperanza de vislumbrar a Brianna—. Ya nos veremos.


      —No es probable. —Mientras se alejaba con sus hermanos menores, le hice un gesto a Antonio y a mis otros hombres para que bloquearan la vista de Brianna mientras entraba en el vehículo.


      —Dame las llaves del Jeep. —Las sacó de su bolso, junto con una Barbie, una Mini Mouse y otro juguete que no reconocí. Me entregó las llaves sin decir nada más. Bajé la ventanilla, se la entregué a uno de mis hombres y cerré la ventanilla y la mampara parar separar al conductor de nosotros.


      —¿De qué se trataba eso? —inquirió con curiosidad. Estaba tan enganchado en ella que perdí el sentido de mi entorno. Declan podría haberme disparado por la espalda y yo no lo habría visto venir, soñando despierto con follarme a Brianna.


      —Nada —respondí secamente.


      Podía sentir sus ojos clavados en mí, observándome, aunque no dijo nada más al respecto. En lugar de eso, volvió a nuestra discusión de Panera.


      —¿Podemos poner algunas reglas básicas? —Ladeó el rostro, buscando mi mirada—. Para que ambos podamos acordar qué funciona y qué no funciona para nosotros.


      —¿Qué tienes pensado? —Era un misterio. La forma en que me respondía y se mantenía firme no era algo a lo que estuviera acostumbrado con nadie, y menos con las mujeres.


      No podía deshacerme de la tensión en mi cuerpo, resultado de un encontronazo con Declan. Brianna me observó con cautela, como si pudiera percibir mi estado de ánimo.


      —Mi vida es asunto mío y la tuya es asunto tuyo —comentó con falsa bravuconería—. No tengo intención de hacerte ninguna pregunta y tú no me hagas ninguna a mí. Esto es solo hasta que determinemos que no estoy embarazada, y luego cada uno seguirá su camino. Emma es mi hija y mi responsabilidad, no tiene que ver con nada de esto.


      Alcé una ceja.


      —¿Y qué piensas hacer si estás embarazada?


      Palideció ante mis palabras, y me sentí mal por ser el causante de ello. Sin embargo, no lo suficiente como para dejarla ir.


      —La probabilidad es escasa —murmuró.


      —Ya veremos —concluí. Sus hombros se hundieron ligeramente y se giró para mirar por la ventanilla del coche.
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      Mateo estuvo tenso en el auto durante todo el trayecto hasta su casa. No estaba segura de si mi pequeño discurso había logrado algo. Mientras ponía esos límites entre nosotros, mi corazón latía desbocado, pero era importante que los pusiera. Era imperativo que no me dejara envolver demasiado por él. Por el bien de Emma... y por el mío.


      La tensión y la dureza emanaban de él en oleadas desde el momento en que escuchó la voz de aquel hombre. Honestamente, no podía entender por qué. Todo el encuentro con el tal Declan parecía no tener sentido. Quería volver a preguntarle qué había de malo en todo aquello, no obstante, en lugar de eso, me quedé callada.


      Permanecí mirando por la ventana, intentando elaborar el plan para ese día y el siguiente. Esperaba convencer de alguna manera a Mateo para que me dejara pasar el miércoles con Emma en casa.


      «¡Dos semanas!». No podía ser que me llegara la regla cualquier día de esos.


      Yo estaba bastante segura de que la historia que Mateo le dio a Mar era una mierda. No tenía ninguna intención de tenerme como secretaria. Ella tenía razón; era implacable hasta conseguir lo que quería. Debatí cuánto tiempo me querría. Con suerte, ¿solo hasta que descubriéramos que no estaba embarazada?


      Cuando llegamos a casa de Mateo, tuve que asegurarme de que no se me cayera la boca. El lugar era enorme, rodeado de al menos cien acres y algunos de ellos directamente en el océano. Él podría tener diez familias grandes viviendo en la mansión y nunca se encontrarían entre sí.


      El principio de la propiedad estaba cercado y los bosques se extendían a su alrededor proporcionándole privacidad. Después de varios acres de bosque, se pasó a un césped inmaculado.


      Mi teléfono zumbó, indicando un correo electrónico entrante, y rápidamente alcancé mi teléfono. Mi corazón casi se detuvo, al ver que era una respuesta de la Universidad de Columbia. Miré a Mateo, pero él no me estaba prestando ninguna atención, así que abrí el correo electrónico y escaneé a través de él.


      «Dios mío, en realidad me dieron el nombre de los padres de Kyle y la última dirección conocida».


      Tomé la captura de pantalla y rápidamente creé una carpeta en mi teléfono para poder acceder a ella fácilmente.


      —¿Todo bien? —La voz de Mateo me hizo saltar en mi asiento. Levanté los ojos hacia él, sorprendida. Su mirada estaba todavía en su propio iPad, lo que me hizo preguntarme cómo se daba cuenta de lo que sea que sucediera. Era una advertencia de que no debía hacer nada en su presencia. Era demasiado observador, demasiado peligroso.


      —Sí —respondí y mi propia voz sonó un poco extraña. ¿Era porque no habíamos dicho ninguna palabra en los últimos treinta minutos?


      —¿Es esta tu casa? —curioseé, intentando cambiar el enfoque.


      —Sí.


      «Estupendo», pensé con ironía. «Tendremos respuestas de una sola palabra».


      Apagué el teléfono y esperé a que el coche se acercara a la enorme casa. En cuanto el auto se detuvo, alguien nos abrió las dos puertas a ambos.


      Al salir del vehículo, lancé una mirada al hombre que me abrió la puerta. Llevaba una funda con una pistola también.


      —Gracias —murmuré, deseando estar en cualquier sitio menos en ese. Me quedé inmóvil, la gran entrada ya abierta, dándome la bienvenida. Excepto que no era mi casa y Emma no estaba conmigo. Mi casa era cálida y acogedora; en cambio la mansión era fría.


      Escuché el motor de otro carro y giré la cabeza en su dirección. Era mi Jeep. El tipo que lo conducía, lo estacionó justo detrás de nosotros y se acercó a Mateo. Era el mismo hombre de la fiesta de cumpleaños de Marissa y de la empresa de Mateo. No podía recordar si alguna vez me dio su nombre. Me pareció que no.


      Miré a los dos hombres hablar, mientras yo estaba en los escalones de la casa de Mateo, sin saber qué diablos hacer y agitándome.


      —Brianna, Luca te llevará a nuestro dormitorio para que puedas refrescarte. —Mateo apenas me dedicó una mirada. Tal vez ya estaba cansado de mí. Eso sería un récord, ¿no?—. Luca, su bolso está en el Jeep. Si necesitas algo, Brianna, estaré en mi oficina.


      «Nuestro dormitorio». Lo fulminé con la mirada, queriendo exigir mi propia habitación si me obligaban a quedarme aquí. Necesitaba mi propio espacio. Pero conservé mi boca cerrada. Miré a mi alrededor, intentando averiguar quién era Luca.


      El tipo que me abrió la puerta, se dirigió al Jeep, cogió mi bolsa del asiento trasero y luego volvió, subiendo las escaleras hacia la casa.


      —Por aquí —dijo Luca y me hizo seguirle.


      A pesar de mí misma, eché otra mirada por encima del hombro y capté los ojos de Mateo sobre mí. Sentí que veía demasiado. «Esto no me gusta para nada».


      Me escabullí, siguiendo a Luca a través de la enorme casa hasta que finalmente se detuvo después de cinco minutos frente a la puerta doble y la abrió a una gran habitación lujosa.


      —Este es su dormitorio —señaló lo obvio. Quise decirle que no era mi dormitorio, pero me contuve.


      —Gracias —contesté a duras penas.


      Entró y dejó mi bolso en el sillón.


      —La dejo acomodarse —murmuró, cerrando la puerta tras de sí. Sin saber qué hacer, me senté en la enorme cama y me quedé absorta. Era un dormitorio precioso y luminoso, con una sala separada y un escritorio. El cuarto era enorme, con grandes ventanales que cubrían toda una pared y una vista del océano que se extendía a millas de distancia. Todo en el lugar gritaba dinero y poder. Ni siquiera la casa en la que crecí podía compararse con esta propiedad.


      Saqué mi teléfono. Apenas eran las dos de la tarde. Era demasiado temprano para llamar y hablar con Emma.


      Todavía estaba en la guardería, mientras que Marissa y Daphne probablemente estaban como locas intentando arreglarlo todo para poder quedarse en mi casa.


      Justo cuando pensaba en ellas, apareció un mensaje. Lo abrí y me llegó una foto. Se me escapó una risa baja en cuanto la vi llegar a través de nuestro chat de grupo. Selfie de Daphne con Marissa atada en un asiento de niños de coche al fondo del Mercedes de Daphne.


      Me levanté, me acerqué a las puertas francesas y las abrí para salir al balcón. Tomé una foto de las vistas y la envié. Inmediatamente recibí un mensaje y debería haber sabido que Marissa me contestaría.


      
        
          
            
              
                Marissa: Lo dominaste con tu coño.

              

            

          

        

      


      Puse los ojos en blanco, como si pudiera verme. Levanté la vista e inspiré profundamente. Mis pulmones se llenaron de los aromas del océano, los recuerdos de mi infancia inundaron mi mente. Aquellas raras semanas que pasaba con mi padre y cuando me llevaba a pescar con él. Mientras papá me enseñaba a surcar los mares, John, mi padrastro, me enseñaba a navegar. Papá me llevaba a campos de tiro mientras John me llevaba a cazar. Aunque sabía disparar, no me gustaban las armas y siempre me aseguraba de no matar a ningún animal cuando iba de cacería. A diario me preguntaba si mi madre se daba cuenta de lo parecidos que eran los dos individuos. La única gran diferencia entre los dos hombres de mi vida era que uno era rico y el otro no.


      Me senté en el suelo del balcón y apoyé mi espalda en la pared. Desde luego, la vida no me había salido como imaginaba. Antes era una persona de metas, una triunfadora. En los últimos cinco años, no había conseguido nada. Me convertí en madre, luego en cuidadora de mi abuela, después Emma se enfermó y todo fue cuesta abajo. Era como si hubiera olvidado quién era. Daphne tenía razón, no había sido verdaderamente feliz desde que dejé de bailar. En realidad me encantaba el ballet, pero la presión y las limitaciones constantes me destrozaron después de quince años de rutina regimentada. Mi madre no entendía el equilibrio entre la vida social, la vida escolar y la vida de bailarina. Quizá por esa razón era estúpida a la hora de tomar decisiones en la vida.


      Me sentía a la deriva; las decisiones equivocadas me perseguían. Tuve miedo desde el momento en que mi madre cortó todos sus lazos conmigo, dolida por la traición. Recuerdo que esperaba que me buscara cuando se calmara, pero ese día nunca llegó. Una vez que tuve a Emma, fue aún más difícil entender la desconexión de mi madre con su única hija.


      Cerré los ojos y me concentré en el sonido de las olas rompiendo contra la costa y las gaviotas a lo lejos. Estábamos a mediados de julio, pero ese día en particular no hacía ni humedad ni calor insoportable. La brisa soplaba a través de los árboles en la distancia y se sentía tan tranquilo. Ya extrañaba a Emma, aunque en un día normal de trabajo no la vería hasta dentro de unas horas. Tenía miedo de perderla.


      Volví a desbloquear el teléfono y abrí el correo electrónico. Copié el nombre y la dirección de los padres de Kyle y lo pegué en la búsqueda de Google. Los resultados aparecieron al instante. Leí un artículo, luego otro y luego otro antes de que mi corazón se hundiera. Los padres de Kyle habían muerto.


      «¿No puedo tomarme un respiro?».


      Leí varios mensajes de condolencia publicados en el sitio web de la funeraria. Murieron poco antes que su hijo. Sí, Kyle nunca tuvo la intención de presentar a Emma a su familia. Estaba a punto de borrar la búsqueda cuando un mensaje me llamó la atención.


      
        
          Aquellos que amamos no se van,


          Caminan a nuestro lado todos los días,


          Sin ser vistos, sin ser escuchados, pero siempre cerca,


          Aún amados, aún extrañados y muy queridos.


          Siempre te extrañaré.


          Tu hermana, Aoife.

        

      


      Hice clic en el usuario, esperando obtener un contacto o el nombre completo. Sí, era estúpido, no obstante, era mi única pista. Si la tía de Kyle estaba viva, también podría ser compatible.


      —Mierda, ¿por qué la gente no firma con su nombre completo? —murmuré para mis adentros. Intenté buscar Aoife Sullivan en Google, sin embargo, no obtuve ningún resultado. No era un nombre que se oyera a menudo, así que no debería haber muchas Aoife por ahí. Busqué su nombre en Google una y otra vez.


      Tenía una misión y estaba decidida a encontrar una parte de la familia de Kyle para probarla como donante.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Veintitrés

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Mateo

        

      

    


    
      Llevaba una hora en una teleconferencia y cada minuto que pasaba me ponía de peor humor. Quería estar con Brianna en ese momento, saber qué le parecía la casa. Nunca traía mujeres a mi hogar y le faltaba un toque femenino. Mas ella podría remediarlo fácilmente.


      «Excepto que ella no quiere estar aquí».


      Yo le daría tiempo. El día de hoy terminó siendo un poco diferente de lo planeado. Aunque no podía decir que lo lamentara. Después de todos los días sin descanso de tratar de averiguar quién era, por fin estaba satisfecho y en paz sabiendo que estaba conmigo.


      —¿Qué piensas, Mateo? —Uno de mis hombres de seguridad, Marcus, preguntó. Cambiando mi enfoque, me concentré en la tarea que tenía entre manos. Alguien atacó a nuestros hombres en el sur de Boston y mató a dos. Estaban tratando de confiscar un nuevo cargamento de mercancía. No lo consiguieron, pero escaparon y no teníamos a nadie a quién interrogar. Aunque yo apostaba que fueron los irlandeses.


      —Dupliquen la seguridad en los muelles —ordené—. Den a conocer nuestra presencia en el sur de Boston entre los irlandeses. Si quieren guerra, la tendrán. Que nuestros amigos de New York hagan lo mismo en Hell's Kitchen. De hecho, quiero toda la costa este cubierta.


      Otros cinco minutos de discusión y finalmente se acabó.


      —¿Qué te tiene tan tenso, Mateo? —preguntó Antonio. Era el único que se daba cuenta de cuándo estaba tenso.


      Me levanté y me dirigí afuera, aunque lo que realmente quería era ir con Brianna. Tenía una atracción increíble sobre mí. Me acerqué al borde de la terraza, rodeada de muros de piedra y con una vista del océano que se extendía millas delante de mí. Era la primer propiedad que compré cuando me convertí en jefe. Fue con dinero que gané de forma legal, ya que se me daban muy bien los negocios y las finanzas. Ser el jefe de la mafia no era exactamente a lo que aspiraba cuando era joven. Quería montar mi propio negocio de inversiones, acumular suficiente dinero y jubilarme joven. Y ahí estaba yo, a la cabeza de todo. Monté una multitud de negocios, incluso varios de inversión, y limpié dinero a través de ellos. La organización nunca había sido tan rica; teníamos más dinero que los irlandeses y los rusos juntos. Compré muchas propiedades desde entonces, sin embargo, siempre volvía a la primera.


      Escuché que Antonio se acercaba por detrás y me puso la mano en el hombro. Era un poco más bajo que yo, pero no menos letal. Era el único que podía venir detrás de mí y no arriesgarse a recibir un disparo. Aunque ese día, Declan lo había conseguido sin esfuerzo. Todo por culpa de una joven que me observaba con unos profundos ojos marrones que me fascinaban. Aquella mujer consumía cada fibra de mí.


      Levanté la vista y alcancé a ver a Brianna a través de las barandillas de piedra. Estaba sentada en el suelo del balcón, con la cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados. Ella debía estar aquí conmigo, pero no en mi mundo. Un polvo y ya la estaba arrastrando a mi cueva, listo para atrancar las puertas.


      —Nunca sentí ni oí a Declan venir detrás de mí —confesé, con la mirada fija en la forma desprevenida de Brianna.


      —Ya veo —respondió.


      El silencio permaneció en el aire. La atracción que sentía por Brianna era tan fuerte que no me daba cuenta de lo que me rodeaba. Podía ser peligroso para ella y para mí. Y tenía una niña pequeña de la que preocuparse.


      —Se niega a traer a su hija para quedarse aquí —gruñí. Antonio me escuchó, esperando. Me conocía demasiado bien, y eso me convertía en un cabrón para hacer lo siguiente—. Quiero que averigües todo lo que puedas sobre ella.


      —Mateo... —Empezó.


      —Y quiero el nombre de su ex —interrumpí, volviendo mis ojos a Antonio. Tenía una mirada que me decía que no estaba de acuerdo. A lo mejor había algo de mi madre que había heredado después de todo, porque unos celos intensos me carcomían con solo pensar en ella con otra persona.


      —¿Qué ex o todos? —Terminó preguntando, en un profundo suspiro.


      —Solo hay uno —pronuncié y la sorpresa apareció en su rostro. No podía culparlo. No era algo que uno se encontrara a menudo hoy en día.


      —Muy bien, Mateo —dijo—. Pero recuerda esto. A veces es mejor dejar el pasado en el pasado. Cortéjala o lo que sea que haces para que las mujeres caigan rendidas ante ti. Ella está aquí ahora, y ni su pasado ni su ex importan.


      —Puede ser. No obstante, has visto, igual que yo, que hubo una reacción cuando Marcus mencionó a su ex en la fiesta de Marissa. De hecho, las tres chicas reaccionaron. Están ocultando algo.


      Los ojos pensativos de Antonio viajaron hacia el balcón.


      —Sí, ya lo vi. Pero la cuestión es si quieres esa información para chantajearla para que traiga aquí a su hija y se quede contigo. ¿O algo totalmente distinto?


      —Cuento contigo para averiguar qué oculta Brianna —respondí en su lugar—. Tengo algo más de trabajo que hacer.


      Me di la vuelta, regresando a la casa y me dirigí de nuevo a mi despacho.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Veinticuatro

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Brianna

        

      

    


    
      Me di un baño rápido y me puse ropa cómoda. Llamé por FaceTime al teléfono de Marissa.


      —¿Cómo va todo? —les pregunté a Marissa y Daphne—. ¿Cómo está mi bebé?


      —La princesa está aquí mismo —respondió Marissa sonriendo—. Mira quién está en el videochat, Emma.


      Emma se acercó y su sonrisa radiante lo mejoró todo.


      —Hola, mi bebé. —Toqué la pantalla. Había pasado menos de un día y ya la echaba mucho de menos—. Te extraño.


      —Yo también te extraño —respondió, pero estaba contenta. Probablemente aún no lo había asimilado. Además, su sentido del tiempo no era el mismo. Le encantaba salir con Marissa y Daphne—. Mira lo que agarré hoy.


      Salió corriendo y negué con la cabeza.


      —Espero que vuelva; si no, tendré un caso grave de abandono.


      —Obvio, ahora sabes cómo nos sentimos cuando se niega a chatear con nosotras a través de FaceTime —anunció Daphne.


      Emma estaba de vuelta y me mostró una muñeca nueva.


      —Tía Mar y tía Daphne me compraron una muñeca nueva.


      —¡Otra más! —exclamé, burlándome de ella—. ¿No crees que son demasiadas muñecas?


      —Nunca se podrá tener suficientes muñecas —añadió Marissa.


      —Hemos cenado helado y pizza —anunció Emma con alegría.


      —Espero que no fuera en ese orden. —Me reí suavemente.


      —¿Por qué clase de tías nos tomas? —curioseó Daphne indignada, aunque le brillaban los ojos.


      —¿Puedo ir a jugar? —preguntó Emma, cansada del FaceTime. Siempre era lo mismo. Solo podía soportarlo unos minutos antes de salir corriendo.


      —Claro. Te quiero.


      —Yo también te quiero, mami. —Y se fue. Marissa y Daphne se aseguraron de que no las escucharan.


      —¿Qué pasó hoy? —inquirió Marissa—. Tienes que contarnos todo.


      —No hay mucho que contar —comenté—. Estoy enfadada conmigo misma. ¿Cómo pude olvidarme del condón?


      —Es difícil pensar cuando estás teniendo buen sexo —musitó Daphne.


      —¿Estás intentando hacerme sentir mejor? —pregunté, agitada—. Porque no está funcionando.


      —¿Necesitas más sexo? —Marissa se abalanzó sobre mí.


      —¡Cállense las dos! —espeté—. No puedo quedarme aquí las próximas dos semanas. Esto es ilegal, ¿no?


      Marissa se encogió de hombros.


      —Supongo que sí.


      —No querrás llamar a la policía —susurró Daphne.


      —Lo que no quiero hacer —justifiqué—, es quedarme aquí dos semanas sin mi hija.


      —Pregúntale si puede quedarse contigo —sugirió Marissa—. Y nosotros también.


      —¿No eres tú su prima? —señalé.


      —Sí, pero no puedo presentarme en su casa e instalarme en una de las habitaciones —respondió.


      —¿Por qué no? —agregué—. Esta casa es enorme.


      —Simplemente pregúntale si Emma puede quedarse contigo —apuntó Marissa.


      —Ya él lo sugirió —respondí de mala gana—. Le dije que ella no se adapta bien a los cambios.


      —Pero ¿por qué? —inquirieron las dos al mismo tiempo.


      —¿Cómo explico las visitas al médico? —argumenté—. No podemos permitirnos que nos relacione con los esfuerzos de Giovanni. —Se hizo el silencio y todas sabíamos lo que significaba—. No me está sentando nada bien no estar allí con Emma. Debería mandarlo al infierno y abandonar este lugar, con amenazas o sin ellas.


      Todas nos quedamos en silencio, atrapadas entre la espada y la pared.


      —De todos modos ibas a pasar la noche allí. —Daphne finalmente rompió el silencio—. Solo fóllalo...


      —¡Daphne! —exclamé—. ¿Qué demonios?


      —Me refería a que hagas lo que se tenga que hacer esta noche —susurró. Miré por encima de mi hombro para asegurarme de que la puerta del dormitorio seguía cerrada. Fue una estupidez, porque cerré la puerta con llave—. Y luego veamos cómo va mañana. La visita de Emma es el miércoles. Tenemos otro día entero para resolverlo.


      —Marissa, ¿qué tan probable es que cambie de opinión? —pregunté a mi mejor amiga, pero su mirada en la pequeña pantalla del teléfono lo decía todo.


      —Esto es una locura —musité, pellizcándome la nariz para liberar tensión—. Debo de tener la peor suerte con los hombres.


      —No lo descartes todavía —respondió Marissa—. Todo se arreglará.


      Sinceramente, nunca la había recordado tan optimista.


      —Podríamos pedirle ayuda a Giovanni —sugirió Daphne.


      Antes de que terminara, Marissa y yo contestamos a la vez:


      —¡Por supuesto que no!


      Tocaron la puerta y di un respingo al oírlo.


      —Tengo que irme —hablé rápidamente—. Hay alguien en la puerta.


      —Dale, te quiero. Adiós. —Se despidieron ellas y rápidamente terminé el FaceTime y me acerqué a la puerta.


      Le quité el seguro y la abrí un poco. Lo suficiente para mirar a través de ella. Sorprendida, reconocí al hombre que vi.


      —Hola —saludé—. Te vi ayer. En la fiesta de cumpleaños de Marissa. —Busqué su nombre en mi memoria. Recordé que Mateo lo llamaba Antonio—. Antonio, ¿verdad?


      Sonrió y por alguna razón, descubrí que me caía bien.


      —Sí, soy Antonio. Te vi antes en el restaurante, pero no te fijaste en mí.


      —Oh, lo siento —me disculpé—. El ambiente estaba un poco tenso. Aunque por mi vida no pude ver el motivo. ¿Sabes por qué?


      Más valía que intentara averiguar algo si es que podía.


      —No.


      —Ah, bueno. Ya se ha acabado —dije sonriendo—. De todas formas, me alegro de volver a verte, Antonio.


      —Y a ti también. —Reconoció—. Mateo te llevará a cenar. Te pide que estés lista a las seis.


      Puse los ojos en blanco.


      —No quiero salir a cenar.


      Se rio entre dientes.


      —¿A las damas no les gusta ponerse elegantes y salir?


      Me burlé de él.


      —Creo que ya te lo dije ayer, no soy una dama. Y prefiero quedarme en casa, comer pizza y leer. —Enarcó una ceja y me pregunté qué parte le parecía rara—. ¿Acaso puedo opinar al respecto? —Abrió la boca, pero lo detuve—. En realidad, no importa. Olvidé que tengo su número de teléfono. Lo llamaré.


      —Muy bien. Luego hablamos. —Se dio la vuelta y se fue por el pasillo.


      Cerré la puerta y le eché llave de nuevo, luego le marqué a Mateo.


      —Hola. —Maldita sea, su voz me hizo cosas. Oh, tan bueno, pero totalmente malo.


      —Antonio vino —comenté—. No quiero salir a cenar.


      —¿Por qué no?


      —Porque estoy cansada y no me apetece arreglarme —repliqué. Era verdad, aunque también estaba el tema de no tener nada que ponerme para salir a cenar.


      —Le he dado libre esta semana a mi cocinera —añadió con un suspiro—. No pude conseguir que cancelara sus vacaciones.


      Me reí entre dientes. Un jefe mafioso pidiéndole a su cocinera que cancelara sus vacaciones y que le dijera que no. Me gustó.


      —Cocinera lista para no doblegarse a tu voluntad —bromeé—. Sé cocinar. Mientras haya ingredientes en el refrigerador.


      —¿Por qué no bajas y lo comprobamos?


      —Oh, pensaba que habías vuelto al trabajo. —Estaba bastante segura de que eso era lo que me había dicho.


      —Tengo una oficina en casa también —explicó.


      Eso tenía sentido.


      —Bueno, entonces esta llamada es una tontería. ¿No lo es?


      —Solo baja las escaleras, Brianna. —La forma en que dijo mi nombre sonaba cálida y suave. Me gustó. Sería importante no olvidar que no era un amigo. ¿Era un enemigo? Me hizo sentir más desde que lo conocí que en toda mi vida.


      —Dale, te veo en un minuto.


      Apagué el teléfono y me puse rápidamente mis pantalones de yoga y una cómoda camiseta blanca de cuello redondo. Me cepillé el cabello y me lo recogí en una coleta alta. Me miré en el espejo y vi que estaba cómoda. Bien, no quería ir sexy. Solo cómoda.


      Salí del dormitorio y caminé por el amplio pasillo. Nunca había visto un pasillo tan luminoso y abierto. Ni siquiera cuando vivía con mi madre y mi padrastro había visto tanto lujo. Mirando a mi alrededor, finalmente me encontré bajando las escaleras y observé a Mateo y Antonio hablando en el amplio vestíbulo. Mateo debía de haberse bañado también, porque su cabello oscuro con mechones grises plateados estaba húmedo. Dios, me aceleró el corazón.


      En cuanto me oyeron, cesó toda conversación.


      —Hola a los dos —saludé—. Sabes, cuando detienes una conversación cuando alguien entra en la habitación, significa que estabas hablando de ellos.


      —Ah, ¿sí? —Una sonrisa divertida jugó en la cara de Mateo.


      —Sí —afirmé, mirando hacia el techo de cristal. El sitio era ridículamente lujoso—. Este lugar debe de ser frío en invierno.


      Antonio se rio.


      —No es el trópico.


      —Sí, no me digas.


      —Sin embargo, debes estar acostumbrada. —Antonio comentó—. Te has criado por aquí, después de todo.


      Volví mi atención a los dos hombres.


      —En realidad, no. Crecí en California.


      —¿California? —preguntó Antonio sorprendido. Mateo me observaba con interés, como si me estuviera estudiando.


      —Sí. Ahora, ¿quieren enseñarme la cocina para saber si puedo preparar la cena?


      La cara de Antonio era cómica y no pude resistir la risa.


      —Deberías ver tu expresión, Antonio.


      —Es que me sorprende que las nuevas generaciones sepan siquiera encender una estufa. ¿Dónde aprendiste a cocinar?


      —Ay, eso no es justo —respondí riendo entre dientes—. Mi abuela y nuestra c… —corté—. Lo que sea, mi abuela me enseñó. ¿Tú también te quedas a cenar?


      Los ojos de Antonio se desviaron hacia Mateo. Hubo un asentimiento apenas detectable, pero estaba ahí. Un permiso del jefe. Definitivamente ese mundo era algo a lo que no estaba acostumbrada.


      —¿Y cómo vamos a hacer esto? —examiné.


      —¿Hacer qué, Brianna? —Mateo preguntó divertido.


      —Bueno, ¿me llevarás a la cocina y los dos se irán a fumar puros? —Arrugué la nariz ante esa idea. Odiaba el olor de los cigarros—. ¿Tomar o ver un partido mientras yo me esclavizo sobre la estufa? ¿O me ayudarán? O al menos háganme compañía.


      Antonio se echó a reír.


      —Ciertamente tienes el don de la palabra.


      —No tienes ni idea —murmuré, y atrapé los ojos de Mateo. Sentí calor subiendo por mi cuello, recordando aquel baile del día anterior. Parecía que había pasado tanto tiempo y fue hacía menos de veinticuatro horas.


      —Puedo ayudarte, bambina. —Se ofreció Antonio.


      —Claro —señaló Mateo, aunque no estaba segura de si su respuesta era ofrecerme ayuda o hacerme compañía.


      —¿Por dónde está la cocina?


      Mateo puso su mano en la parte baja de mi espalda y me guió a través de la casa hasta donde estaba la cocina.


      —Wow, esto es una cocina enorme. —Miré con curiosidad a mi alrededor. Realmente era una magnífica cocina. Había dos estufas grandes de la marca Wolf, lo que me hizo pensar que en ese lugar se cocinaba de verdad. Los suelos de mármol blanco contrastaban con las encimeras de granito oscuro y complementaban los armarios franceses de color blanco hueso. Las ventanas francesas que cubrían toda una pared de la cocina iluminaban la estancia y la hacían más acogedora.


      Fui al refrigerador Subzero, y cuando lo abrí, había tanta comida en ella, que amenazaba con desbordarse.


      Volví la cabeza hacia Mateo.


      —Hay suficiente comida aquí para alimentar a un ejército —dije—. ¿Cuánta gente vive aquí exactamente?


      —Unos cuantos. —Fue todo lo que contestó.


      Me encogí de hombros ante esa respuesta. No era como si me importara.


      —Bueno. —Volví la cabeza hacia el refrigerador—. ¿Una cena sencilla? Podríamos hacer filet mignon o salmón glaseado con cítricos. —Me incliné más hacia el refrigerador—. ¿Tenemos limón fresco? Ah, ¡voilà! —Eché un vistazo por encima de la puerta de la nevera. ¿Cuál de los dos?


      —¿Los dos? —sugirió Antonio.


      —No, los dos no. —Negué con la cabeza—. Si quieres que alguien te prepare dos comidas, búscate un cocinero profesional.
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      —Mateo, te lo digo yo. —Volvió a sonar molesto Antonio—. No hay nada sobre ella más allá de los últimos cuatro años.


      —Eso no puede ser —dije—. Comprueba dos veces tu fuente. Se está volviendo descuidado.


      —Mateo —soltó una palabrota en italiano, y luego continuó—: No creo que ese sea su verdadero apellido.


      —Entonces dame su verdadero apellido —exigí.


      —Estoy haciendo que nuestro hombre busque los registros de la propiedad de la casa en la que vive —explicó Antonio—. Dijo que su abuela la acogió. Así rastrearemos su información.


      Si había algo que esperaba, en definitiva no era eso. Confiaba en Antonio y en su criterio. No había razón para no creer lo que decía, pero aun así me costaba tomar su palabra al pie de la letra. Brianna no fingía exactamente, había honestidad en su persona. Incluso ahora que sabía lo que yo representaba, no le temblaba el pulso.


      ¿Qué ocultaba Brianna?


      Ambos oímos sus suaves pasos antes de que apareciera.


      —Sigue investigando —ordené mientras ambos levantábamos la cabeza para encontrar a Brianna bajando las escaleras. Sus modales y su forma de comportarse no eran falsos. No la veía como una mentirosa o una tramposa, pero si estaba encubierta, tenía que asegurarme de que mi familia y mis negocios estuvieran protegidos. No se trataba solo de mí.


      —Hola a los dos —saludó con una pequeña sonrisa en los labios—. Sabes, cuando detienes una conversación cuando alguien entra en la habitación, significa que estabas hablando de ellos.


      Mis labios se curvaron en una sonrisa divertida. Parecía que eso me ocurría cuando estaba alrededor de esa mujer todo el tiempo. Ella despertaba mi polla y mi felicidad. ¡Qué apropiado!


      Fuera lo que fuera lo que Brianna ocultaba, no se podía negar que era amable. Viendo su facilidad para tratar a Antonio, era evidente que tenía una personalidad agradable. Sus maneras algo bruscas a veces echaban para atrás a las mujeres, mas no a ella. Y desde luego sabía cómo encantar a la gente. Antonio ya estaba comiendo de su mano, aun con la gran pregunta sobre quién era en realidad flotando en el aire.


      Cuando se inclinó para comprobar el contenido del refrigerador, con el trasero a la vista, creí que iba a explotar en mis pantalones. No podía esperar a llevarla a nuestro cuarto por la noche.


      —Está bien —exhaló Antonio en un suspiro exagerado, ante su pequeño debate—. Prefiero el salmón. Mi médico dijo que necesito comer más pescado.


      Brianna se enderezó rápidamente y sus ojos brillaron preocupados.


      —¿Estás enfermo?


      —No, bambina —aseguró rápidamente—. A medida que te haces mayor, la carne roja no es tan buena para ti.


      —Bueno, está bien en una dieta equilibrada. —Me miró interrogante.


      —El salmón me parece bien.


      —Perfecto, entonces tenemos un ganador. —Sonrió feliz—. Siéntense los dos. Si los necesito, se los haré saber. Si no, me pondrán de los nervios, revoloteando en mi camino. Pero pueden hablar y hacerme compañía. Emma o las chicas suelen hacerme compañía cuando cocino.


      —¿Seguro que no eres italiana? —curioseó Antonio bromeando. Ella sacó su teléfono del bolsillo trasero.


      —No les molesta la música, ¿verdad?


      —No —repliqué, aunque tenía la sensación de que no nos iba a gustar mucho su música. Buscó en su teléfono y pulsó el botón. Tan pronto como la música sonó, vi a Antonio hacer una mueca y tuve que reprimir mi risa. Por suerte, bajó el volumen.


      Puso el aparato en la mesa delante de nosotros y sonrió.


      —¡Qué empiece la fiesta!


      Sinceramente, no conocía a ninguna persona que dejara su teléfono boca arriba, delante de alguien como nosotros. ¿Era realmente tan confiada o era un show? Mi instinto me decía que así era ella y eso por sí solo demostraba lo diferente que era de nosotros. Teníamos secretos que guardar, contactos que ocultar, mensajes que transmitir por métodos codificados.


      Brianna empezó a sacar todos los ingredientes del refrigerador y a colocarlos en la encimera.


      —Sí, Antonio. —Empezó a hablar—. Estoy segura de que no soy italiana. No tengo ni una pizca de sangre italiana.


      —Eres estadounidense —respondió él, sonriendo—. No puedes estar segura de eso.


      —En realidad, sí puedo. —Miró ella por encima de su hombro—. Apostaría contigo, pero no sería justo. Ganaría seguro y te estafaría.


      —Está bien, bambina. —Antonio se lo estaba pasando bien—. Cuéntanos. ¿Cuál es tu herencia?


      —Inglesa y sueca —contestó ella sin darse la vuelta.


      —¿Sueca?


      —Sí, mi padre fue la primera generación que nació aquí. —Se acercó a la encimera y empezó a cortar verduras y a trocear especias frescas. Conocía bien la cocina—. Probablemente de ahí heredó Emma su cabello rubio y sus ojos azules.


      Sus cortes se detuvieron un instante y me pregunté si se arrepentía de sus palabras. Pero entonces reanudó el corte, tarareando su canción. Negué con la cabeza ante las crudas palabras de la canción. Aunque había algo relajante en ese preciso momento. Verla preparar la cena, canturrear la canción y balancear el cuerpo al ritmo de la música. Así era su día a día con la gente a la que quería. Así sería su vida familiar algún día.


      «Puede ser mi vida». Quería que fuera mi vida. Quería que Brianna fuera mi familia, y ese anhelo me sacudió hasta lo más profundo. Fue una sensación desconocida hasta que ella apareció. Era como si todo en mí estuviera en modo adormecido hasta el momento en que se topó conmigo con ese café.


      —¿Qué canción es esta, Brianna? —indagué.


      —Without Me de Halsey —respondió—. ¿Te gusta? —Giró la cabeza hacia mí, retándome.


      —No especialmente —confesé, aunque sonriendo. Me gustaba su espíritu.


      —¿Tus padres te dejaban escuchar esas cosas? —inquirió Antonio, ligeramente consternado.


      Fue su turno de soltar una risita, aunque había un rastro de amargura en ella.


      —No, mi madre prefería la música clásica.


      —Entonces, ¿en qué parte de California creciste? —Antonio metió casualmente la interrogante. Era su manera de encontrar retazos adicionales de información que le permitieran obtener lo que necesitaba para conseguirme los datos que quería. Me causaba curiosidad saber si yo sería capaz de obtenerla directamente, si ella me lo diría por gusto. Estaba muy relajada, sin embargo, había muros invisibles a su alrededor. Necesitaba saber por qué estaban ahí.


      —Napa Valley.


      —Oh, eso debe haber sido agradable.


      —Mmmm. —Fue todo lo que agregó—. ¿Dónde creciste, Antonio?


      —Italia.


      —Oh, eso debe haber sido agradable —continuó y sonreí. Le dio la vuelta—. ¿En qué parte de Italia?


      —Positano.


      —Oh, eso suena bien. Cerca de Sorrento, ¿no?


      Tanto yo como Antonio le lanzamos una mirada de sorpresa, aunque ella no se percató, ya que estaba concentrada en preparar la comida.


      —Debes ser buena con la geografía —comenté.


      —La verdad es que no. Pasé un año en Italia. Programa de intercambio en la preparatoria.


      —Interesante. —Antonio estaba cada vez más fascinado con Brianna—. ¿Qué te pareció?


      —Me gustó. La comida era buena y los chicos eran guapos.


      —Eso es todo lo que importa —acentuó Antonio, riéndose entre dientes. Pero lo conocía, estaba almacenando toda la información... igual que yo.


      —En la preparatoria, sí. —Se rio a carcajadas—. Bueno, ¿podría alguno de ustedes encender la parrilla? Debería tener todo listo en diez minutos. Lo suficiente para que la parrilla se caliente a la temperatura adecuada.


      Antonio se levantó de inmediato y la encendió por ella, luego miró la comida.


      —Estoy impresionado —murmuró en voz baja.


      —Bueno, ahora puedo morir en paz —replicó ella secamente.


      Su teléfono sonó y ella miró la mesa. Se acercó al lavabo, se lavó las manos y las secó. Mientras se apresuraba, vi que aparecía el nombre de Marissa, luego otro de Daphne e inmediatamente después el de Giovanni. ¿Qué demonios estaban tramando? Brianna agarró el teléfono, lo desbloqueó y miró los mensajes.


      Frunció el ceño y sacudió la cabeza. Otro zumbido y puso los ojos en blanco. Volvió a escribir un mensaje, cerró la pantalla del teléfono y lo guardó. Empezó a cortar ingredientes para la ensalada mientras marinaba el salmón con cítricos y especias.


      —Bien, la cena estará lista en quince minutos —anunció mientras colocaba el salmón sobre la parrilla en cuanto alcanzó la temperatura adecuada.


      Brianna nos convenció a Antonio y a mí de que cenáramos en la cocina y, sinceramente, no recordaba haber disfrutado más durante la cena. Nos sentamos alrededor de la mesa, Antonio nos entretuvo con historias de sus días de juventud.


      —Debiste de ser todo un donjuán, Antonio. —Se rio entre dientes—. Nunca me he cruzado con nadie a quien llevaran a una cita a la ópera. Estoy impresionada. Muy original —elogió.


      —¿Nunca has ido a una presentación de ópera? —indagó.


      —No, no puedo decir que sí. —Tomó un sorbo de vino, con las mejillas sonrojadas. Aunque no estaba seguro de si era el vino o las miradas que me lanzaba.


      —Pensé que tal vez sí, ya que dijiste que a tu madre le gustaba la música clásica —respondió Antonio.


      Su frente delicada se frunció.


      —No, ese era su método de tortura —musitó.


      —¿Tanto odias la música clásica? No es tan mala —aseguré.


      —No, no está mal —convino, girando el cuello—. Yo antes bailaba. —Antonio respondió con un jadeo travieso—. Ballet, antes de que te emociones demasiado. —Se rio entre dientes. No me sorprendió oírlo, teniendo en cuenta que la vimos bailar en la fiesta de Marissa. Y estaba seguro de que era Brianna a quien había visto actuar la noche que visité el Boston Opera House. Como sea, tres o cuatro horas de práctica con música clásica de fondo bastarían para volver loco a un santo. Así que cuando quería relajarme, prefería música más alegre. Mi madre no estaba de acuerdo.


      —Vaya, ¿ballet de verdad? —preguntó Antonio, impresionado—. ¿Cuánto tiempo bailaste?


      —Unos quince años.


      —¿Sigues bailando? —inquirí.


      —De vez en cuando. Sobre todo doy clases de ballet para niñas una o dos veces por semana. En ocasiones hago un espectáculo en el teatro local.


      —¿En el Boston Opera House? —examiné. Sus ojos brillaron de sorpresa, su mirada fija en mí. Como si se preguntara cuánto podía revelar.


      —Sí, a veces cubro ciertos personajes en el ballet del Boston Opera House.


      Sabía que Antonio había atado cabos y había llegado a la conclusión de que Brianna era la amiga a la que Giovanni visitó la noche de la representación de ballet a la que Angelica y yo asistimos.


      —¿Por qué no bailaste profesionalmente? —señaló Antonio—. Pareces ser muy buena.


      —Poco a poco empecé a faltar a clases en la universidad, lo que acabó con mi baile profesional —respondió. Rodó los hombros y arqueó el cuello, como si solo con la conversación la estresara.


      —¿No te gustaba el ballet? —No la creería si me dijera que no le gustaba. La expresión de su cara cuando la vi bailar era reveladora. Le encantaba.


      Esa mujer conseguía sorprenderme constantemente. Recuerdo haber pensado que tenía la gracia de una bailarina cuando nos conocimos, aunque nunca esperé que fuera una verdadera bailarina de ballet. Quince años de ballet debieron de inculcarle gracia y disciplina.


      —Sí me gustaba. Mucho, de hecho. Pero no tanto como a mi madre. Ella era prima ballerina. Muy buena también, pero me tuvo a mí y luego se fracturó una pierna a los veinte años, justo cuando despegaba su carrera. —Observó por la ventana como si estuviera recordando un pasado que no le gustaba. Luego volvió a mirarnos y se llevó la copa de vino a los labios, bebió un sorbo y continuó—: Se empeñó en revivir su carrera a través de mí. Aunque me encantaba el ballet, no quería que fuera toda mi vida. No como lo fue para ella.


      —Sí, a veces los padres ponen en sus hijos las exigencias que no pueden cumplir. —Antonio nunca miró hacia mí, pero sabía que era un comentario hecho para mí—. Algún día tendrás que bailar para nosotros.


      —No es probable —replicó, dando otro trago a su vino.


      Mi padre quería ser el cabeza de la familia, sin embargo, nunca pudo llegar tan lejos. La gente siempre seguía a su hermano. Así que cuando mi padre se dio cuenta de que nuestros hombres tendían a escuchar cuando yo hablaba, siguiendo mi ejemplo, se subió a ese tren y comenzó su entrenamiento. No era el entrenamiento que yo necesitaba, porque a esas alturas ya superaba con creces las habilidades de mi padre. No obstante, no quería faltarle al respeto, así que las dolorosas lecciones continuaron.


      —¿Eras buena en ballet? —pregunté, observándola con interés. Todo en ella me atraía. Sabía que era buena. Lo vi de primera mano. Era increíble.


      —Por desgracia —murmuró con una sonrisa amarga—. Cuando me ofrecieron el papel de Odette en El lago de los Cisnes en la Royal Opera House, habrías pensado que me había ganado la vida eterna.


      —No sé mucho de ballet, pero me parece una gran cosa —comentó Antonio.


      —Es una gran cosa, cuando es lo que quieres y por lo que trabajas —coincidió ella. Sus dedos acariciaron el borde de la copa, sus pensamientos se perdieron en el pasado—. Estaba cansada de los horarios y los sacrificios constantes. Mi madre no creía en una vida equilibrada. Todo era bailar o nada, pero yo creía que podía haber un término medio. De vez en cuando, quería tener una vida de adolescente normal. De todos modos, empecé a faltar a la mayoría de las clases. No era justo para los que se mataban por ello. Cuando rechacé el papel, mi madre se volvió loca. Cuanto más me presionaba, más me atrincheraba. Empecé a salir, toda mi disciplina, entrenamiento y dieta por la ventana. Compensé todas las fiestas que me perdí. —Había dolor en su voz, aunque trató de ocultarlo con sarcasmo. Tenía la sensación de que sabía cómo acabaría, sin embargo, no quería interrumpirla—. La gota que desbordó el vaso fue quedar embarazada. Hice añicos todos sus sueños de un legado familiar perfecto. Y aquí estamos. —Una sonrisa sarcástica surcó su rostro—. Deberíamos brindar por eso —añadió levantando su copa, con una ligera amargura en su voz.


      Sin embargo, no podía decir que lo lamentara. Me alegraba que estuviera aquí; todo la había conducido hasta mí. Si no se hubiera enfrentado a su madre, nunca nos habríamos cruzado.


      —¿Cómo conociste a Marissa y Daphne? —indagué y su sonrisa se volvió genuina.


      —En Columbia. Pude saltarme algunas clases haciendo exámenes para demostrar que iba por delante en mis estudios. El ballet y mi carga universitaria eran brutales, así que era mi única forma de conseguir un respiro. Pero, en última instancia, quien tenía que dar el visto bueno a que me saltara una clase y obtuviera créditos, independientemente de lo buenos que fueran mis resultados en los exámenes, era mi profesor de Inglés, el cual quería a esas dos fuera de su clase aprobándola. Así que accedió a que, si les daba tutorías, firmaría el documento que me permitiría saltarme su clase. Y el resto es historia.


      —Seguramente estaban de fiesta todo el tiempo —murmuré en voz baja, pero Brianna se limitó a sonreír.


      —¿No es para eso para lo que están las universidades? —Me miró con curiosidad—. ¿Fuiste a la universidad aquí?


      Eso sí que me hizo sentir viejo.


      Asentí como respuesta, dando un trago a mi whiskey. «Sí, si esto no destaca nuestra diferencia de edad, no sé qué lo haría». Mientras que para mí habían pasado casi tres décadas, ella apenas llevaba cinco años fuera de la universidad.


      —Sí, estudié Administración de Empresas en Yale —dije, y la sorpresa apareció en su rostro. Casi parecía impresionada.


      —No me lo esperaba —musitó en voz baja.


      Me reí entre dientes.


      —¿Qué esperabas?


      —No estoy segura, la verdad. Sin embargo, no era eso. —Se volvió hacia Antonio—. Y tú, ¿fuiste a la escuela en Italia?


      Asintió.


      —Nací y crecí, luego este tipo me arrastró al otro lado del charco.


      Ella se rio suavemente.


      —Deberías haber saltado del barco —se burló de él.


      —Tienes razón. —Se rio Antonio—. Bueno, me voy a encargar de algunas cosas. —Se levantó y limpió su lugar—. Gracias por la cena, Brianna.


      —De nada.


      Salió de la cocina, dejando a Brianna sola conmigo. Había estado deseando estar a solas esta noche con ella desde que llegamos a casa y tuve que dejarla para ocuparme de unos asuntos. Ninguno de los dos hablaba, la música de su iPhone sonaba de fondo. A ella no parecía incomodarle el silencio. Sorbiendo su vino, parecía realmente tranquila y ensimismada en sus pensamientos. Era una mujer única. Normalmente, siempre sentían la necesidad de hablar o hacer preguntas. Era una de las principales razones por las que nunca tuve una mujer que se mudara conmigo. Era la razón por la que nunca mantuve relaciones duraderas. Siempre querían algo.


      Y la belleza frente a mí no esperaba nada de mi persona, a pesar de la extraordinaria atracción entre nosotros.


      —¿Has explorado la casa? —Se sobresaltó al oír mi voz, y mierda si eso no era malo para mi ego. Se olvidó de que estaba sentado a su lado. Tendríamos que remediarlo. Quería que me deseara, como yo la deseaba a ella. Brianna consumía mis pensamientos desde el momento en que derramó café sobre mí y aquí parecía completamente imperturbable ante mí. Excepto cuando la tocaba. Entonces ardía conmigo, sus deseos reflejaban los míos.


      —No, no lo he hecho —respondió—. No estaba segura de dónde estaba bien ir.


      Mierda, no era bueno para convivir. Primero, la obligué a quedarse conmigo y luego, ni siquiera me molesté en enseñarle la casa, así que se quedó atrapada en nuestro cuarto.


      Tomé su mano y la ayudé a ponerse de pie.


      —Vamos, te mostraré el lugar.


      Me siguió, dejando atrás su copa.


      —¿Quieres llevarte el vino? —Ofrecí. Sacudió la cabeza y sonrió.


      —No, mejor no. —Sabía que mantenía la cabeza y la guardia en alto.


      Tomados de las manos, salimos de la cocina y comenzamos el tour. Empecé por mi despacho.


      —Aquí es donde me encontrarás la mayor parte del tiempo, a menos que esté en la ciudad —dije cuando entramos en mi oficina. Sus ojos estudiaron la habitación, recorriéndola en silencio, absorbiéndolo todo. De algún modo, no me sorprendió que se detuviera frente a la chimenea y estudiara las pocas fotos de mis padres. Esperé, observándola.


      —Te pareces a tu padre —expresó en voz baja, echándome una mirada por encima del hombro—. Los mismos ojos, la misma estructura facial. Aunque sin duda la nariz de tu madre. Era muy guapa.


      La verdad era que todos mis recuerdos de mi madre eran amargos. Murió cuando yo tenía quince años, justo después de dar a luz a Marcus. Tras su muerte, lo único que se me quedó grabado para siempre fueron sus constantes lágrimas y su rabia acusando a mi padre de haberla engañado. Siempre había algo de teatro y drama a su alrededor. El pobre desgraciado nunca la engañó, aunque no la amaba. Era irrazonablemente celosa. Era la razón por la que nunca tenía mujeres cerca. Esos recuerdos resonaban en mí.


      Las palabras de comparación de Brianna me hicieron preguntarme a quién se parecía, a su madre o a su padre. Tendría que ser a su madre, ya que dijo que su padre era sueco. Comparar a su hija con el lado paterno de la familia me llevó a pensar que tenían el cabello y los ojos claros.


      Volvió a mí. Las diferencias entre nosotros eran abismales. Después de bañarme, me puse otro traje. Ella llevaba pantalones de yoga y una camiseta cómoda de cuello redondo con el cabello recogido en una coleta. Parecía incluso más joven de sus veinticinco años.


      Yo era un empresario duro y un mafioso despiadado; ella era artística y amable. Nuestra diferencia de edad era evidente. Como señaló mi querido hermano, me faltaba un año para doblarle la edad. No obstante, nada de eso me disuadió de esa necesidad de tenerla como mía. Al parecer, lo único que teníamos en común era que ambos manteníamos la guardia en alto.


      —¿Alguna habitación más? —preguntó—. ¿O estamos listos para ir a la cama?


      Sus mejillas se sonrojaron ante la pregunta, pero no dejó de mirarme. Agachando la cabeza, le di la opción de empujarme o alejarse de mí. Esperé, dándole una oportunidad. Se levantó de puntillas y se puso a mi altura. Sus suaves labios rozaron los míos y tiré de su cuerpo hacia el mío, profundizando el beso. Sabía al vino afrutado que había bebido durante la cena. Combinado con su sabor único, era embriagador y estimulante.


      Lo era todo y aun así no era suficiente. Me rodeó el cuello con los brazos y tiró de mí. Gimió en mi boca y le mordisqueé el labio inferior. Era la única que podía liberar todo mi control y lo hacía sin esfuerzo.
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      Aunque tuvimos una agradable cena juntos, eso no borró el hecho de que me estaba quedando aquí a la fuerza. Mateo me hizo sentir a gusto y, de la manera más contradictoria, me hizo sentir protegida, lo que me hizo flaquear. Les conté más de lo que debía. Derramar secretos al mafioso era peligroso y él era demasiado inteligente. Antonio también lo era.


      Tenía que recordarme a mí misma que era peligroso. Hablar del pasado también traía de vuelta el dolor y la herida. No era algo que pudiera compartir, no sin riesgo. Sería mejor si me mantuviera en guardia cerca de Mateo. Cerca de él, no podía ver y ni pensar con claridad. Le daría mi cuerpo, pero no podía permitirme darle nada más. Podría costar más de una vida. Aunque por primera vez en mi vida, quería dar más; quería ceder. Era oscuro e imponente. Esa maldita necesidad de apoyarme en él era ridícula y peligrosa.


      Cuando ese hombre me tocó como lo hizo, todos mis pensamientos huyeron. Mantendría nuestra relación, o lo que fuera, sobre esa atracción física. ¡Nada más!


      —Vamos a la cama —susurré contra sus labios, con la respiración agitada. Veinticuatro horas... fue todo lo que necesité para que mi mundo diera un vuelco. Una sonrisa de Mateo, y me derritió. Un baile, y me excitaba. Un beso, y yo estaba acabada.


      Chillé cuando me recogió en sus brazos, sorprendiéndome. Era fuerte, de eso no había duda. Marcus se quejó de nuestra diferencia de edad, pero había una fuerza tan feroz sobre Mateo, que era peligrosamente reconfortante.


      Caminó por su casa llevándome en brazos, con mis manos alrededor de su nuca. Su respiración no era entrecortada, como si yo no pesara nada a pesar de que él tenía una carga extra de ciento veinte libras. Apreté los labios contra su cuello, inhalando profundamente, memorizando su colonia y su inconfundible olor. Las heridas y los fantasmas del pasado eran un recuerdo lejano entre sus brazos.


      —Me gusta tu olor —murmuré, llenando su cuello de besos. Mis dedos desataron su corbata, tirándola al suelo sin cuidado. Luego empecé a desabrocharle lentamente la camisa, mientras mis labios seguían el rastro por su piel bronceada.


      En cuanto entramos en su habitación y cerró la puerta, mi espalda se estampó contra la pared, su boca hambrienta en la mía mientras sus manos se enredaban en mi cabello, manteniéndome pegada a él. Nuestros cuerpos se empujaban el uno contra el otro, pero aún no era suficiente. Necesitaba más. Su boca me besó el cuello y la barba me raspó. Sus dientes me mordisquearon la piel sensible de la clavícula antes de que su lengua la rozara.


      Sus manos agarraron el dobladillo de mi camisa y la quito de un tirón. Luego me retiró los pantalones.


      —Envuélvame con las piernas —ordenó, con su boca ávida de mi piel. Con mis brazos alrededor de su cuello, obedecí de inmediato y sus manos me acariciaron el trasero. Un siseo salió de mis labios cuando sentí que me mordía el cuello, seguido inmediatamente por su succión de la piel para aliviar el escozor.


      Su pene estaba duro contra mí, pero no era suficiente. Lo necesitaba entre mis piernas; lo necesitaba dentro de mí.


      —Has nacido para mí. —Su voz era áspera, a la par que me raspó el labio inferior con los dientes—. Eres mía. —Su voz destilaba la necesidad que yo sentía.


      El deseo en sus ojos ardía con intensidad. Su mirada hambrienta se deslizó por mi cuerpo, como si yo fuera la mujer más hermosa que jamás hubiera visto.


      —Tuya. —Apenas pude pronunciar las palabras, pero lo dije en serio en ese mismo instante. Mi cuerpo y mi alma se despertaron en cuanto lo conocí. No quería nada más que pertenecerle y que él me perteneciera.


      Nos besamos frenéticamente mientras nos acercaba a la cama. Una vez allí, me sentó y cogí los botones que quedaban de su camisa blanca. Impaciente, rompí la camisa y los botones volaron a nuestro alrededor. Luego se quitó los pantalones, los calcetines y los zapatos, mientras su boca me devoraba con hambre.


      Me besó con dominio y urgencia, consumiendo cada parte de mí. Su cuerpo fuerte me apretó contra el colchón mientras sus manos se deshacían de mi sujetador y bajaba mis bragas. Ese hombre fuerte me hacía sentir un deseo ardiente con cada mirada, con cada caricia. Sus labios se deslizaron por mi cuerpo y su boca se cerró en torno a mi pezón. Jadeé de placer y levanté las manos para agarrarme a su cabeza.


      Me mordió suavemente y sentí un intenso dolor palpitante entre las piernas. Sentí su dedo dentro de mí, bombeando dentro y fuera, la sensación abrumando todos mis sentidos.


      —Mateo —suspiré hondo—. Te necesito dentro de mí.


      Separó mis piernas y se arrodilló entre ellas. Sentí su miembro caliente en mi entrada y jadeé de necesidad. Mi cuerpo me lo pedía todo.


      —¡Por favor! —gemí. Empezó a penetrarme cuando, a través de la neblina de mi cerebro, recordé el preservativo. Me puse rígida.


      —¿Qué pasa? —gruñó, sintiendo mis emociones.


      —Condón. —Apenas podía pensar con claridad. No podía creer que me hubiera hecho perder tanto la cabeza que casi se me había vuelto a olvidar.


      —¿Segura? —gruñó, sacándolo. Llevaba condones en el bolso por la mañana. Busqué en la mesita de noche, donde los había metido antes. Sabía que acabaríamos aquí. Al menos había hecho algo sensato.


      Cuando lo tuve, rompí el paquete y metí la mano entre nuestros cuerpos.


      —Me siento como un adolescente otra vez —murmuró, riendo suavemente. Le di un suave beso en la barbilla. Sentí un calor intenso en el pecho por aquel hombre. Era alarmante pero imparable, como un huracán que arrasa los océanos.


      Nuestros ojos se clavaron mientras yo enrollaba la protección sobre su erección. Su mirada me quemaba, reflejaba lo que yo sentía. Apoyé su longitud en mi entrada y él empujó profundamente dentro de mí en un rápido movimiento, llenándome por completo.


      Me agarré a su trasero firme y mis dedos se clavaron en sus duros músculos. Me penetró con más fuerza y yo levanté las caderas para responder a cada una de sus embestidas. Mi coño se apretó alrededor de él, con hambre de más. Las manos de Mateo sujetaron mis caderas en un agarre posesivo, sacudiéndome más rápido contra él.


      El zumbido del placer ardía en mis venas, todos mis sentidos abrumados por la satisfacción que solo él podía darme. Sus embestidas se hicieron más rápidas y fuertes. Me agarró la pierna, la levantó y me penetró más intensamente. Gemí, persiguiendo el clímax que me prometía con cada roce y cada embestida.


      —¿Quién es tu dueño? —gruñó.


      Me aferré a su espalda, como si fuera mi único bote salvavidas. Cada fuerte arremetida golpeaba ese delicioso lugar en lo más profundo de mí, logrando que mis gemidos se hicieran más fuertes.


      —Oh-hh. —Jadeé.


      —¿A quién perteneces? —Ronroneó.


      —¡A ti! —gemí, con las entrañas apretadas, como si fuera a desmoronarme. Empujó con más fuerza, nuestros cuerpos resbalaban de sudor y sexo. Sus gruñidos y mis gemidos llenaron la habitación mientras me penetraba. Una embestida más y me deshice debajo de él, con el cuerpo temblando por la intensa descarga. Mateo se tensó dentro de mí y exhaló con fuerza al encontrar su propia liberación en mi interior.


      Los dos intentamos recuperar el aliento. Se quitó de mí y me tiró hacia él. No podía entender esa intensa sensación con este hombre. Era la mejor adrenalina y la más aterradora al mismo tiempo.


      Se movió y lo miré.


      —¿Te vas? —No sabía por qué lo preguntaba, pero no quería que se fuera. No en ese momento.


      —No, voy a deshacerme del condón. —Me dio un beso en la frente. Mierda, todo en mi interior debía estar roto, porque las cosas seguían moviéndose ahí dentro. No podía dejar que se desarrollara ningún sentimiento por ese hombre. Asentí y lo vi dirigirse al baño. Mientras él estaba allí, tomé unas bragas y un par de pijamas, luego me refresqué y vestí en mi propio cuarto de baño.


      Una vez en la cama, volvió a abrazarme. Nuestras manos no tardaron en explorarse con avidez.


      Cuando por fin nos acostamos, me quedé dormida con la mejilla pegada a su pecho, escuchando los latidos de su corazón.
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        * * *

      


      Me desperté con la cama vacía. Toqué el lugar donde Mateo dormía, aunque estaba frío. Debía de llevar tiempo fuera. Agarré mi teléfono, miré la hora y vi que eran solo las siete de la mañana.


      —¿Mateo? —llamé, pero no hubo respuesta.


      Mi instinto me decía que se había ido a la ciudad. Esto del trabajo... no había trabajo. Solo me quería lejos de Marcus y más cerca de sí mismo. Ahora que me tenía, era solo cuestión de tiempo que se cansara de mí.


      Sin embargo, le daría el beneficio de la duda. Así que lo llamé.


      —Buenos días, Bellissima. —Sonó su voz y al instante sentí calor.


      —Buenos días —musité, deseando que mi cuerpo no le respondiera como lo hacía.


      —¿Cómo has dormido? —Me sonrojé ante la pregunta. La noche anterior me había llevado repetidamente a alturas exuberantes. Finalmente nos dormimos bien pasada la medianoche, los cuerpos de ambos cubiertos del más dulce agotamiento.


      Nunca había imaginado que sentirme así fuera posible. Lo había leído, incluso lo había escrito bastantes veces en mis propios libros de romance, sin embargo, hasta ese hombre, era solo una teoría imposible. Solo una imaginación salvaje, pero Mateo ... Dios, él hizo que mis imaginaciones más salvajes parecieran leves.


      —Dormí bien, gracias. —Mi voz estaba ligeramente entrecortada. Pero maldita sea, ¿cómo se suponía que no iba a reaccionar a él?


      —Excelente —respondió. Mientras yo me derretía, él no parecía experimentar efectos similares en absoluto—. Tengo reuniones todo el día en la ciudad, así que llegaré a casa un poco más tarde.


      Y ahí estaba mi confirmación. Yo solo era su juguete, mientras me derretía ante sus palabras. Eso era peor, o mejor, según como lo miraras, que un baño frío. Me vendría bien mantener mi cuerpo y mi mente separados. Ese hombre no solo era una amenaza para mi seguridad, sino también para mi corazón.


      —Me parece bien —pronuncié finalmente, con voz firme—. Hasta luego.


      Terminé la llamada y, durante un breve segundo, me quedé mirando el teléfono esperando. ¿Qué esperaba? Nada, no esperaba nada. Marissa me advirtió que mantuviera las distancias, así que haría bien en recordarlo.


      Entonces le marqué a Marissa. Al no obtener respuesta, llamé a Daphne.


      —¿Hola? —contestó su voz somnolienta cuando la desperté.


      —¿Sigues durmiendo? —pregunté.


      —Apenas son las siete —se quejó mi amiga—. Incluso Emma sigue durmiendo.


      —Tengo una idea. —Fui directo al grano—. Mateo estará fuera todo el día. ¿Quieren venir a pasar el rato conmigo?


      —¡Diablos, sí! —Saltó de inmediato.


      —¿Qué tan rápido pueden llegar? —indagué.


      —Bueno, tenemos que prepararnos, comer algo, empacar cosas para Emma para el día. —Me hizo sonreír. Algún día sería una buena madre—. ¿Alrededor de tres horas?


      —Maldita sea, ¿puedes hacerlo en dos? —pregunté—. Quiero ver a mi bebé.


      —Ahh, yo también quiero verte —bromeó.


      —Me refería a la bebé pequeña. —Nos reímos—. ¿Me traes la laptop, por favor?


      —Claro, pero ¿por qué?


      —Bueno, parece que me he quedado sin trabajo. —Intenté mantener el tono de voz. El trabajo ni siquiera era tan bueno. Pero el hecho de que me sacara de él sin preocuparse de nada ni de nadie, excepto de su deseo por mí, me escocía—. Solo quiere que lo espere aquí cuando...


      El significado de eso quedó en el aire y en las palabras no dichas. También lo hacía mi dolor y sabía que Daphne lo percibía.


      —No te enamores de él, Brie. —Su susurro fue una advertencia. Sabía que lo era.


      Me aclaré la garganta.


      —No lo haré. Ahora, chicas, dense prisa.


      Intercambiamos unas palabras más y terminamos la llamada.


      Tras un baño rápido, me vestí con unos pantalones cortos combinados con una blusa rosa y un par de Converse blancos. Me paseé por la gran propiedad, de habitación en habitación vacía. Hacía mucho tiempo que no sentía tanta soledad. Incluso cuando mi madre me echó de casa estando embarazada, tenía a mi abuela a quien acudir. En ese momento me sentía sola. Marissa y Daphne todo el tiempo estaban ahí para mí, sin embargo, siempre había una sensación de pertenecer a mundos diferentes. Si Mateo decidió cortar todas las conexiones entre nosotros, no tendrían más remedio que seguir su demanda. Así es como funcionaba este mundo. Había oído un montón de historias de ellos para saber que no tendrían otra opción respecto al tema.


      A Emma le dolería no tenerlas en su vida. Nos dolería a las dos no tenerlas como parte de nuestras vidas. Lo cual hacía la situación aún más sombría.


      «Tengo que ser fuerte por Emma».


      Nada ni nadie importaba tanto como ella. Había matado por ella y lo volvería a hacer si alguien la amenazara.


      ¿Quizás me gustaban los chicos malos? Kyle fue... Dios, decir que fue un error era decir poco. Fue casi un error fatal. Pero era un criminal y estaba rodeado de malas vibras en general. Según Marissa, también tenía conexiones con este mundo. Eso debería haber sido una buena lección para no acercarse a este mundo o a su gente.


      Ahora, aquí estábamos. Si me engañas una vez, la culpa es tuya. Si me engañas dos veces, la culpa es mía.


      Y yo lo sabía mejor. Excepto que nunca había sentido ese tipo de atracción.


      Tan pronto como escuché el coche, salí corriendo. Era Marissa en su BMW con Daphne y Emma en su sillita.


      Empecé a saltar de la emoción.


      —¡Bien!, llegaron aún más rápido.


      —Por supuesto. —Marissa sonrió, pero actuó toda despreocupada—. Cuando mi chica me llama, corro.


      Corrí a su asiento trasero y desabroché a Emma.


      —Hola, princesa —murmuré en su cabello mientras la levantaba. Sus brazos regordetes me rodearon—. Te extrañaba.


      Soltó una risita en mis brazos mientras le llenaba la cara de besos.


      —Abajo —ordenó y la bajé. Sus ojos miraban a todas partes, listos para explorar.


      —¿Qué? —exclamó Daphne—. ¿No me besarás como lo hiciste con Emma?


      —No le gustamos tanto. —Se rio Marissa—. Muy bien, señorita. ¿Dónde pasamos el rato?


      —Por favor, no digas que el cuarto —añadió Daphne burlona—. No quiero ni imaginarme lo que pasó allí.


      —Entonces deja de hablar de ello —repliqué secamente—. Hay un gran salón adentro o podemos pasar el rato afuera. Aún no he podido explorar el terreno.


      —Quedémonos fuera —sugirió Marissa. Parecía extrañamente tensa. Como cuando tuvo que darme la noticia de quién era su primo y que me quería—. Si no recuerdo mal, hay un área de juegos en el patio de atrás.


      Ella abrió el camino y todos la seguimos con Emma dando saltitos. Pronto esa energía se extinguiría al someterse a los tratamientos. Solo pensar en ello me producía angustia. Una cosa era ver el dolor en los adultos y otra muy distinta ver sufrir a tu hija. Daría o haría cualquier cosa por evitarle eso otra vez. Al pensarlo temblaba de miedo.


      —Aquí está. —La voz de Marissa me hizo concentrarme en el ahora y aquietar mis temores. Seguí su mirada y, efectivamente, allí detrás había un área de columpios para niños.


      —¿Por qué tiene un área infantil? —inquirió Daphne con curiosidad. Era exactamente lo que yo me preguntaba—. No es como si tuviera niños. ¿O los tiene?


      —No, no los tiene —respondió Marissa, poniendo los ojos en blanco—. Creo que lo instaló cuando éramos niños y mi padre solía traerme. Aunque parece algo actualizado.


      Me burlé para mis adentros. Eso sin duda demostraba nuestra diferencia de edad, ¿no? Yo era casi un año más joven que Marissa. Mientras nosotras llevábamos pañales y jugábamos en el arenero, él dirigía una organización de crimen organizado e hizo instalar áreas infantiles con columpios para que los hijos de sus hombres pudieran jugar mientras él hacía quién sabía qué.


      Emma se olvidó de las tres en cuanto vio el elegante área de juegos. Se apresuró hacia allá, chillando, corriendo de un lado a otro. Estaba tan emocionada que no sabía qué tocar primero. Las tres nos sentamos en el césped en silencio y la observamos. Era bueno ser una niña, ajena a todo y a todos.


      —¿Estás bien, Brie? —La pregunta de Marissa fue baja, como si le preocupara que alguien pudiera oírnos.


      Asentí con la cabeza. Una pregunta tan simple, pero que me atragantó. Todo eso era demasiado. Preocuparme por los tratamientos de Emma, angustiarme por tener seguro médico para mi hija, perder el trabajo, el estrés de guardar secretos, la forma en que Mateo llevó mi cuerpo a alturas inimaginables, aunque dejó mi corazón firmemente en el suelo.


      Mierda, ¿me cogió hasta dejarme loca? Porque el punto era darle solo mi cuerpo y nada más. Sin embargo, por la forma en que me tocó, supe sin duda que nunca habría otro hombre que pudiera darme tanto placer. Mi cuerpo ardía junto con él.


      Nunca tuve un felices para siempre. No es que haya visto alguno a mi alrededor todavía. Mi madre dejó a papá sin mirarlo ni pensar en él. Aunque él la amaba. Nunca se volvió a casar. De hecho, nunca volví a oírlo o verlo con otra mujer. Quizá mi amor estúpido por los cuentos de hadas lo heredé de él. De todos los felices para siempre que escribí, aún no había visto uno en la vida real.


      «Excepto a la abuela y el abuelo». De toda la gente que había conocido, ellos eran la única pareja feliz. Tal vez esa era la razón por la que papá lo esperaba. La razón por la que yo también lo quería.


      Los brazos de Marissa y Daphne me rodearon.


      —No estoy hecha para esto —murmuré.


      —Solo piensa en él como tu propia herramienta de placer —habló Daphne en voz baja.


      Mi sonrisa salió temblorosa.


      —Pero no te enamores de él —advirtió Marissa.


      —No lo haré —dije, pero incluso cuando las palabras salieron de mi boca, supe que era demasiado tarde. Ya me estaba enamorando de ese hombre. Con cada beso y cada caricia, caía más profundo por él—. Sin embargo, no puedo quedarme aquí. No durante las próximas dos semanas, mientras esperaba la menstruación.


      —¿Usaste...? —Marissa curioseó, pero luego se detuvo. Luego, exhalando profundamente, continuó—: ¿Usaste condón las otras veces?


      —¿Cómo sabes que hubo otras veces? —Me temblaba un poco la voz y sabía que un rubor coloreaba mis mejillas.


      Puso los ojos en blanco.


      —Brianna, hoy pareces una mujer totalmente complacida. Estás triste, pero estás jodidamente radiante.


      Negué con la cabeza.


      —Sí, las otras veces usamos condón.


      —Encontré una nueva serie. —Daphne cambió de tema—. Son totalmente calientes. Deberíamos empezar a leerla.


      La miré con desconfianza. La última vez que encontró una serie totalmente caliente, acabé con vaselina.


      —¡Así no! —dijo juguetona—. Se trata de hot daddies y sugar daddies. Algo así como lo que tienes aquí.


      Y las tres estallamos en carcajadas. Miré a Emma y me dedicó una gran sonrisa.


      «Mientras la tuviera conmigo, aguantaría cualquier mal tiempo».


      Corrió por el área de juegos y se echó en mis brazos.


      —¡Te quiero, mami! —Mi corazón se hinchó. Ella hizo que todo valiera la pena.


      —Yo también te quiero, cariño.


      Y me dejó de nuevo. Le encantaban los abrazos y las atenciones, pero solo con moderación. Amaba jugar en abundancia.


      —Te extrañó anoche —dijo Marissa en voz baja—. Le hacía falta tu beso antes de dormir. Dijo que Daphne y yo no lo hacemos bien.


      —Tengo miedo, Mar —susurré—. Tengo tanto miedo de perder... —Se me atragantó un sollozo y me llevé la mano a la boca para detenerlo. Tomando varias respiraciones tranquilizadoras—. Todas sabemos que no soy mucho de tener sexo y mantenerme desapegada. Es una de las razones por las que nunca ligué. Pero puedo sobrevivir a que Mateo termine conmigo. Sobreviviré a eso. —Realicé otra respiración tranquilizadora, aunque mi corazón se aceleró—. No puedo perderla. A eso no sobreviviré.


      —No lo harás —hablaron a la vez Marissa y Daphne.


      —Haremos esto juntas y nadie nos detendrá —continuó Marissa.


      —Mateo podría detenernos —musité en voz baja. Ella sabía que él también podía. El castigo que Giovanni había recibido por nuestra culpa era duro, sin embargo, no sería nada comparado con lo que nos pasaría si la verdad salía a la luz. Habíamos hecho cosas mucho peores que Giovanni.


      —Tengo que decirles algo —agregó Marissa lentamente. La sorpresa de Daphne era evidente. Había estado con ella los últimos días sin parar. Así que, ¿por qué iba a sorprenderse Daphne?


      —De acuerdo —incité. Tomó aire y, por la mirada que nos dirigió, supe que la cosa iba mal incluso antes de que dijera las palabras.


      —Un cráneo apareció en la costa, al norte de aquí. Ha sido identificado. —Hubo una inhalación aguda, pero no estaba segura de si era mía o de Daphne.


      —No —susurré con miedo. Eso era lo que habíamos estado temiendo desde aquella noche fatal. Dios, había noches en las que parecía que acababa de ocurrir. Esos ojos sin vida mirándonos, sangre alrededor.


      —No puede ser él. —Tembló la voz de Daphne.


      —Los dientes. —Ahogó Marissa—. Identificaron el cráneo por los dientes.


      Daphne gimió. No lo hice, pero aun así me encogí al pensarlo.


      Era inútil decir ahora que tenía razón. Marissa seguía diciendo que debíamos sacarle los dientes, mas Daphne y yo estábamos muy asustadas. En nuestro estado de agitación, no podíamos soportarlo. Ni siquiera quería saber cómo lo sabía Marissa. Y lo que estaba haciendo con el arma en su bolso. Después de todo lo que había pasado aquella noche, las tres queríamos olvidarlo todo.


      Hasta el presente, todavía me costaba entender cómo había sucedido. Todo estaba borroso. En un momento estaba allí, y al siguiente, muerto de un disparo, tendido en el suelo sobre un charco de su propia sangre.


      —¿Algo sobre el velero? —Tragué saliva. Fue como si todo nos golpeara a la vez. Llevaba años gestándose a la espera de la tormenta perfecta para devolvernos el golpe, la venganza en su máxima expresión.


      Marissa negó con la cabeza.


      —Ni hablar. Lo hundimos a millas del lugar donde arrojamos el cadáver. Nunca debería estar conectado.


      Y ahí estaba yo, preocupada por Mateo deshaciéndose de mí. En el gran esquema de las cosas, debería esperar a que se cansara de mí. Debería esperar a que perdiera interés y estuviera listo para pasar a la conquista de la siguiente mujer. Ni siquiera sería una página en su libro, pero eso estaría bien.


      Me pasé la mano por el cabello, el miedo y la desesperación eran una mezcla peligrosa.


      —¿Crees que la policía reabrirá el caso? —preguntó Daphne en un susurro.


      ¿Habría algo que les condujera a mí? ¿A nosotros?


      —Prométanme —me temblaban la voz y las manos—, que cuidarán de Emma si... —Apreté las manos para que dejaran de temblar—. Si...


      Ni siquiera pude terminar la frase. Era difícil siquiera pensar en Emma creciendo sin mí. No quería envejecer y no verla crecer.


      «¡Dios mío! La vida no puede ser tan cruel de dejarme embarazada ahora».


      Eso sería el colmo.


      —¿Qué hacen bambinas tan melancólicas? —La voz de Antonio nos hizo saltar del susto a las tres y una de nosotras gimoteó de miedo, o tal vez fuimos las tres.


      Mis ojos se desviaron hacia la mano derecha de Mateo. Me sorprendió verlo aquí. Supuse, al parecer erróneamente, que se habría ido a la ciudad con Mateo. Sonreía, pero el gesto no le llegaba a los ojos. ¿Nos habría oído hablar? Hablábamos en voz muy baja, así que, a menos que estuviera justo detrás de nosotras, no habría forma de que nos oyera.


      —No lo estamos —murmuramos las tres nuestra respuesta, evitando sus ojos.


      Eso era literalmente lo que se debía sentir cuando el mundo se te caía encima. Todos esos momentos dramáticos que había escrito en mis historias no eran nada comparados con lo que estaba viviendo. Esa era una verdadera catástrofe. Comenzó esa noche que matamos a Kyle y se había estado gestando desde entonces. Habíamos estado viviendo con tiempo prestado. O yo había estado viviendo de tiempo prestado.


      Nunca le pregunté a Marissa si alguna vez pensó en ello o si se sentía culpable. No había necesidad de preguntarle a Daphne. Sabía que lo sacó de su cabeza y había fingido que nunca ocurrió. A decir verdad, ella no lastimó a nadie. Solo nos ayudó a Marissa y a mí. ¡Dios mío!


      Pasé de vivir una gran vida y la promesa de ser la próxima gran cosa en el ballet a una asesina. Bueno, técnicamente fue en defensa propia y por proteger a mi hija. No obstante, nadie creería eso en el presente. Nos deshicimos del cuerpo. No había pruebas de lo que sucedió. Solo nuestra palabra.


      Marissa carraspeó y me di cuenta de que mi mente me alejaba de la situación actual. Los tres me observaban, esperando. Se me escapó una pregunta o un comentario, lo sabía.


      —Lo siento, ¿puedes repetir por favor? —cuestioné. ¿Cuántas veces había tenido que hacer esa pregunta mientras crecía? Porque nunca escuchaba. Todo volvía como un volcán.


      —Mateo quiere que te reúnas con él en la ciudad para cenar —repitió Antonio—. Vendrán cajas con diferentes opciones y podrás elegir lo que quieras ponerte.


      —Yo no...


      —Perfecto —cortó Marissa—. A ella le encantaría. La ayudaremos a prepararse.


      La miré suplicante. No podía seguir con esa farsa.


      —No te preocupes, Brie —respondió en un tono alegre, pero forzado. Nos conocíamos lo suficiente como para captar las emociones de la otra—. Estarás estupenda.


      Tragué saliva. No me miraría tan estupenda ni en color naranja ni de rayas. Sentí que el pánico se apoderaba de mí y ella también lo notó.


      —Eso es todo, Antonio. —Lo despidió Marissa. Me mordí el labio a punto de perder la cabeza. Por suerte, se dio la vuelta y se alejó de nosotras.


      En cuanto estuvo fuera del alcance del oído, Daphne siseó:


      —Respira hondo, Brie. Estás pálida como un fantasma. Parece que estás a punto de desmayarte.


      Tal vez lo estaba. El mundo entero se desmoronaba a mi alrededor.


      —Mira a Emma. —Marissa habló con firmeza, pero en voz baja—. Dime, si estuviéramos de nuevo en esa habitación, en la misma escena, y Kyle estuviera listo para hacer lo mismo. ¿Harías algo diferente? ¿Le dejarías seguir con sus planes?


      —No. —No había necesidad de pensarlo. Mis ojos viajaron a mi hija y no tuve ninguna duda, lo habría hecho todo de nuevo. Pero esta vez, me obligaría a escuchar a Marissa y ayudarla a sacar esos malditos dientes.


      —Así es —continuó—. Ninguna de nosotras lo haría. No hicimos nada malo. Fue en defensa propia y para proteger una vida inocente. No nos pasará nada. Mantengamos la calma.


      —Marissa, a veces me asustas a muerte —murmuré.


      —Lo mismo digo —añadió Daphne.


      —Es porque mi padre fue la cabeza de la familia —se justificó—. He visto mucha mierda. Mateo es aún mejor cabeza de familia de lo que era mi padre. Él nos protegerá.


      —No —objeté en voz baja, mirando a mi alrededor—. Las protegerá a ti y a Daphne. En cuanto acabe con mi cuerpo, se deshará de mí.


      —No lo creo —respondió ella—. Y tengo un plan.


      —¿Otro? —susurré, casi exasperada. Empezaba a sentirme emocionalmente agotada. De solitaria a asustada, de mártir a madre dispuesta a matar para proteger a su hija. Todo en el lapso de unas pocas horas.


      —Mar, ¿no crees que ya estamos bastante jodidas? —dijo Daphne en voz baja—. ¿No fue idea tuya deshacernos de los cadáveres?


      Recapacité y contesté:


      —En realidad creo que pudo ser mía. Ella quería que le arrancáramos los dientes antes de quemar el cuerpo. O quizá fue ella. Ya no me acuerdo.


      —Mierda, deberíamos haber quemado el cuerpo —musitó Daphne en voz baja.


      —Esta conversación está muy mal —añadí—. Me da miedo preguntar, pero pensar que hemos llegado hasta este punto, bien podríamos tener algún tipo de plan. ¿Cuál es tu plan, Mar?


      —Me alegro de que por fin entres en razón —anunció—. Mateo está encantado contigo. —Empezó.


      —Por ahora —dije entre dientes.


      —Contigo es diferente —continuó ignorándome—. Y para asegurarnos de que tenemos un plan A y B, tendrás sexo sin protección con él.


      —¡Ni loca que esté! —reviré—. ¡Creía que habías dicho que tenías un plan!


      —El plan A es que él no dejará que te pase nada porque está dominado por tu coño—expuso como si fuera la explicación más sensata. A esas alturas, me estaba cuestionando no solo mi gusto en hombres, sino también en amigas. Marissa podía estar completamente loca—. El plan B es que tengas sexo sin protección o que ya estés embarazada y él te proteja porque llevas a su hijo.


      —No le tenderé una trampa —respondí.


      —¿Por qué? Él te está atrapando ahora mismo —rebatió. Bueno, algo de razón tenía.


      —¿Y entonces qué? Supongamos que estoy embarazada, ¿qué pasará cuando tenga el bebé? —repliqué—. Me mata y se deshace de mí. No, gracias.


      —Por Dios, Brianna. —Saltó Daphne—. ¿Por qué clase de gente nos tomas?


      —Bueno, he visto The Godfather y Sopranos —justifiqué.


      Las dos pusieron los ojos en blanco.


      —No matamos por matar —intervino Marissa—. A veces, cuando el sistema falla, intercedemos. Aunque ciertas transacciones comerciales no son exactamente legales. Nunca hacemos daño a la gente solo por hacer daño. Nunca nos aprovechamos de los inocentes ni de los débiles. Mi padre era inflexible al respecto; Mateo es francamente obsesivo para asegurarse de que la gente a sus órdenes no abuse de su poder ni haga daño a ningún inocente. Pero nada de eso nos concierne. Si terminas teniendo un bebé y se encuentra conexión con el cuerpo de Kyle, él nunca... y quiero decir nunca, dejará que nadie te haga daño. O a tus hijos. Mateo es uno de esos hombres que quemaría ciudades y mataría a todo el mundo para mantenerte a salvo.


      —Qué romántico —murmuré. Realmente traté de sonar sarcástica, pero en realidad me salió impresionada. Era casi como un maldito y dulce cuento de hadas—. Debí hacerme revisar la cabeza antes de perder el seguro médico —me mofé.


      —No lo perderás, Brie —intervino Daphne—. Si le decimos que necesitas un seguro, él hará que lo tengas el resto de tu vida.


      —¿En serio? —exclamé sorprendida. Recordé nuestra conversación en Panera—. Creo que ya le dije que necesitaba un seguro médico para Emma.


      —Es un buen plan. —Trató de convencerme Marissa.


      —Es que no puedo tenderle una trampa —confesé—. Sé que es un imbécil por obligarme a quedarme aquí mientras averiguamos si estoy embarazada o no. Sin embargo, no puedo hacerle eso.


      Un suspiro frustrado salió de los labios de Marissa.


      —¿Quién se acordó de usar condón anoche? —curioseó Daphne—. ¿Fuiste tú o él?


      Respiré hondo.


      —Fui yo.


      —¿Se opuso? —inquirió, y supe que aquello acabaría volviéndose en mi contra.


      —Me preguntó si estaba segura de que lo necesitábamos —repliqué sonrojada. Por supuesto, no les admitiría que estaba tentada de decirle que no.


      —Dale, entonces no lo menciones. —Intentó justificar Daphne—. Si saca el tema, úsalo. Si no, déjate llevar. Es mejor sin condón. —Puse los ojos en blanco. Esas dos me dejarían los ojos permanentemente clavados en la nuca—. O si de verdad necesitas tener la conciencia superlimpia, cosa que no te aconsejo, ofrécele usar condón, y si te sugiere ir al natural, tú le sigues la corriente.


      Volví a mirar a mi hija. No sería horrible, ¿verdad? Pero si poco a poco ya me estaba enamorando de Mateo, ¿un vínculo permanente no haría difícil separarse más tarde? Sería duro verlo con una nueva mujer. Fue duro para mi padre ver a mi madre con un nuevo marido. Nunca podré olvidar el dolor en su cara. A ella no le importaba una mierda, pero a él sí. Le dio a mi madre su corazón y ella lo aplastó sin miramientos.


      —¿Y si se entera de que matamos a Kyle? —agregué en un susurro.


      —Le diremos lo que pasó y lo que Kyle estaba dispuesto a hacer —dijo Marissa con firmeza, aunque no pudo ocultar el pequeño escalofrío que le recorrió el cuerpo.


      —No tenemos ninguna prueba que nos respalde —contesté.


      Una mirada más a mi hija y a mis mejores amigas y tomé una decisión.


      —Está bien, me apunto, pero solo con una condición.


      —¿Por qué tienes que poner condiciones para que te salven? —exclamó Daphne exasperada.


      —Seguiré adelante con el plan A y el plan B, pero solo si estamos de acuerdo en que si sale a la luz nuestra implicación, las tres digamos que fui yo quien lo hizo todo. —Dejé que el significado se asentara—. Lo maté a él y al contrabandista, llevé su cuerpo al mar y me deshice de él.


      —Pero... —Marissa intentó hacerme cambiar de opinión, mas la corté.


      —Pero nada —dije con firmeza—. Si estoy embarazada, no importará, ¿verdad? Me seguirá protegiendo. Esa es mi única condición.


      Compartieron una mirada y aceptaron a regañadientes.


      —Dale, entonces sexo sin condón será —concluí con un pesado nudo en el estómago.


      El resto de la tarde, jugamos con Emma y dejamos atrás todas las pesadas y oscuras nubes. Por el momento. Pusimos música y saltamos, y luego nos tumbamos junto a la piscina mientras Emma jugaba en la lujosa piscina que era solo para niños. Solo tenía dos pies de profundidad, pero era perfecta para Emma, que no sabía nadar. Era como una gran bañera enterrada.
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      Solo eran las cuatro de la tarde, pero era como si no hubiera visto a Brianna en días. Quería oír su suave voz y oler su aroma a mi alrededor. Había intercambiado algunos mensajes con Antonio y sabía que su hija había llegado de visita junto con Marissa y Daphne. Esperaba que eso significara que Brianna estaba aceptando poco a poco la idea de que posiblemente tuviéramos una relación a largo plazo.


      Mientras tanto, las tensiones con los irlandeses habían vuelto a su punto más alto. Encontraron el puto cráneo del primo pequeño de Declan con una maldita bala encajada y nos echaron la culpa. Todo el mundo estaba en alerta máxima. Declan era conocido por su mecha corta, igual que su padre. Ahora mismo no estaba de humor para los irlandeses ni ninguna de esas pendejadas. En lugar de eso, quería pasar los días con Brianna, conocerla y tal vez ella también me dejaría conocer a su hija. No estaba dispuesto a cuestionar mi necesidad de formar parte de su vida, pero me carcomía. Desde el momento en que me hice cargo de la famiglia, la idea de tener mi propia familia había muerto para mí. No era que antes tuviera mucho deseo de tenerla. Sin embargo, alrededor de Brianna, esa necesidad se encendió y me consumió. Nunca había deseado nada más en mi vida.


      Llamé a Antonio por teléfono.


      —¿Estás en camino? —pregunté, sin saludarlo.


      —Las chicas le están ayudando a Brianna a prepararse —respondió y le oí cerrar la puerta—. Les he dado otros treinta minutos.


      —Perfecto. —Me moría de ganas de verla—. ¿La pasó bien hoy? —Siguió el silencio y la tensión se apoderó de mí—. ¿Antonio?


      —Estoy aquí, Mateo —manifestó y había tensión en su voz—. Las chicas la pasaron bien en su mayor parte. Algo molestó a Brianna. No estoy seguro de qué fue.


      Fruncí el ceño ante aquellas palabras. Antonio no solía preocuparse por la angustia de una mujer. Nunca quería verlas molestas, pero no era un tema de su conversación o preocupación habitual.


      —¿Sí? —insistí.


      —No sé, algo no está bien. Las tres chicas parecían haber visto un fantasma.


      —¿Pudiste averiguar algo sobre el ex de Brianna?


      —No, nada —replicó—. No pude encontrar ni una sola relación que ella haya tenido. Aunque averigüé que cambió su apellido legalmente de Williams al actual.


      —Es un apellido bastante genérico —dije.


      —Sí, pero encontré sus registros en Columbia. Su padre era John Williams, el senador de California.


      —¿Qué? —No me lo esperaba. Era la hija de un senador y él la había echado a la calle. Me sorprendió que los periodistas de California no estuvieran encima de esa historia—. ¿Estás seguro?


      —Sí. Según los registros, él pagó su matrícula en Columbia y todas sus facturas. Hasta su último año. Ese año, pagó su matrícula, aunque no sus gastos de manutención.


      Sus palabras de la fiesta resonaron en mi cabeza.


      —¿Alguna razón para cambiar su apellido? ¿Se casó?


      —No, no se casó. Los papeles indicaban razones personales para el cambio de nombre. Salió adelante gracias a los contactos de su padre. Se cambió el apellido justo antes de dar a luz. Fue antes de la muerte del senador.


      Me enfurecía saber que sus padres la habían abandonado cuando más los necesitaba. No obstante, cambiarse el apellido parecía exagerado, innecesario. A menos que hubiera una razón diferente para ello.


      —¿Algo más? —pregunté.


      —No, seguiré investigando —respondió.


      —Quiero saber el nombre del padre de su hija —ordené con voz dura—. Eso no debería ser muy difícil. Consigue el certificado de nacimiento de la niña.


      —Ya he puesto a nuestro contacto para que lo obtenga —replicó.


      —¿Cuál es? —Conocía a Antonio lo suficiente como para captar sus señales.


      —No lo sé —murmuró agitado—. Hay algo que no consigo precisar.


      —Ya lo conseguirás —señalé sin dudarlo.


      —De acuerdo, oigo a las chicas en el pasillo.


      —Trae a Brianna al restaurante. —Me moría de ganas de verla y sentir su suave piel bajo mis manos. La esperé en el restaurante que era mi favorito en Boston, Mezzanotte. Quería llevarla conmigo a Europa y enseñarle todos mis lugares favoritos... pasear en góndola con ella en Venecia, nadar bajo las estrellas en Dubrovnik, navegar por el Mediterráneo, incluso llevarla a bailar a Niza. Era joven y se merecía vivirlo todo. Yo quería ser quien se lo diera todo. Era una novedad, ya que no era algo por lo que me hubiera esforzado antes.


      La esperé en el salón privado de la segunda planta del restaurante. Nadie nos molestaría aquí arriba, tendríamos toda nuestra privacidad. Era nuestra noche para disfrutar, para hablar. Quería derribar sus muros y hacerla mía.


      Escuché sus pasos ligeros subiendo las escaleras, el chasquido de sus tacones, y mis labios esbozaron una media sonrisa. Llevaba tacones para nuestra cita. Miré la puerta con impaciencia, como un niño pequeño que esperaba su primera bicicleta con la que llevaba años soñando. Llevaba toda la vida esperándola, y ni siquiera lo sabía.


      En cuanto entró por la puerta, me dejó sin aliento. Estaba impresionante. Usaba un vestido blanco, parecía una diosa griega. El vestido terminaba entre el muslo y la rodilla, mostrando una buena cantidad de pierna. La tela brillaba bajo las tenues luces mientras ella se movía a cada paso. Su cabello oscuro estaba recogido en un moño flojo y algunos mechones sueltos enmarcaban su rostro en forma de corazón. Apenas llevaba maquillaje, pero su belleza era impresionante.


      Me acerqué y su aroma único, una mezcla de limón y lima, me envolvió. Puse las manos en sus costados y al instante se calmó la inquietud que sentía en mi interior, sustituida por la necesidad de ella. Cada parte de esa mujer que tenía frente a mí estaba hecha para mí.


      Sus ojos brillaban mientras me miraba y me preguntaba si ella sentía una fracción de lo que yo sentía.


      —Estás preciosa —gruñí, presionando mis labios contra su mejilla—. Impresionante.


      —Gracias —musitó, con la voz apenas por encima de un susurro. Me rodeó la cintura con los brazos y su mano accidentalmente rozó la funda de mi pistola. Se puso tensa durante una fracción de segundo, pero no se apartó.


      Eso era yo; así era mi vida, aunque en ese mismo momento deseé ser un hombre mejor, poder ofrecerle una vida mejor. La clase a la que estaba acostumbrada al crecer. Apoyó la cabeza en mi pecho y volví a preguntarme qué estaría pasando por su mente. Las mujeres solían ser fáciles de leer, sin embargo, Brianna era un libro cerrado. Al menos para mí lo era, y quería leer todas y cada una de las letras escritas en ese libro.


      —¿Qué tal el día? —agregué, resistiendo a penas el impulso de exigirle que se sentara a horcajadas sobre mí para poder penetrarla. Esa necesidad de ella me asustaba; me pegaba como un huracán.


      —Bien —dijo en voz baja, contra mi pecho—. ¿Y el tuyo?


      —Mejor ahora que estás aquí. —No tenía sentido fingir que no pensaba en ella todo el día, que soñaba despierto—. Te extrañé hoy.


      Sus manos me rodearon con más fuerza, pero no dijo nada. Nunca había deseado oír a una mujer decirme que me extrañaba, que pensaba en mí todo el día. ¿No era irónico? Sin duda, los papeles se habían invertido.


      —¿Estás lista para una cena italiana? —anuncié.


      Ella dio un pequeño paso atrás, riendo entre dientes, y ya sentía la pérdida de tenerla entre mis brazos.


      —Me muero de hambre —admitió.


      —Pondremos remedio a eso inmediatamente.


      Le acerqué la silla y se sentó a su izquierda; entonces, en lugar de sentarme frente a ella, me senté a su lado. Su mano reposaba con la palma hacia abajo sobre la mesa y yo puse la mía sobre la suya. Su pequeña mano parecía aún más pequeña, mi tono de piel más oscuro que el suyo.


      «Qué contraste», pensé. «Luz y oscuridad».


      Habían pasado dos días y había tomado la mano de una mujer más veces que en los últimos cuarenta años. Llevaba una preciosa pulsera de perlas, su única joya. Se comportaba con una gracia sencilla. Pasé los dedos por encima, preguntándome si sería algo que venía con el vestido.


      —Quienquiera que haya hecho tus compras —comunicó en voz baja—, ha pensado en todo. Desde las joyas hasta los vestidos, pasando por la ropa interior a juego.


      Sonreí.


      —Le pedí ayuda a Marissa.


      Sus ojos brillaron de sorpresa.


      —Mmm, entonces lo mantuvo en secreto.


      —Solo porque yo se lo pedí.


      Escuché los pasos del camarero, pero Brianna no porque saltó cuando se aclaró la garganta. Rápidamente sacó la mano y se la puso en el regazo, como si la hubieran agarrado robando un caramelo. Y mierda, sentí tanto la pérdida que me sacudió las entrañas. ¿Qué tenía esta mujer que me hacía esto? Parecía que no le afectaba nada.


      —Buenas noches. —Saludó—. ¿Les sirvo un poco de vino?


      Brianna se encogió ligeramente de hombros.


      —Claro, pero solo media copa para mí, por favor.


      —¿De qué tipo le gustaría, señora?


      Me miró interrogante.


      —Lo que quieras —dije. La noche era para ella.


      —Vino blanco, por favor. —Le dedicó una pequeña sonrisa al camarero y sentí celos, la necesidad de exigir todas sus sonrisas solo para mí.


      —¿Algún tipo en particular?


      —Ugh, no estoy segura —murmuró—. ¿Un vino ligero?


      —Chateau Le Pin —le ordené al camarero.


      En cuanto se fue, volvió a poner la mano en la mesa, junto a la mía. La observé, con cuidado de ocultar la necesidad de su contacto. No quería que se contuviera. Mi necesidad de ella era muy fuerte y quería que fuera recíproca. Seguramente sonaba como un novio patético y celoso. Pero entonces, no es que pudiera llamarme su novio. Nada de lo que había empezado era ortodoxo.


      Sus dedos delgados se envolvieron suavemente alrededor de mi dedo y algo en mi pecho se movió. ¿A esto le llamaban tener un corazón? Bajé los ojos a nuestras manos unidas, sus dedos libres de anillos. Deseaba que hubiera un anillo de matrimonio, mi anillo, en esa mano para que todo el mundo supiera que era mía.


      «¿Qué demonios me está pasando?».


      —¿Qué has hecho hoy? —pregunté, aunque ya lo sabía. El momento me pareció íntimo, como entre marido y mujer al final de un largo día.


      —Emma, Marissa y Daphne visitaron —respondió, con dudas en sus ojos, como si le preocupara que eso estuviera bien. Le sonreí, queriendo que se sintiera cómoda en mi casa. Mi sonrisa debió de tranquilizarla, porque continuó—: Emma se divirtió en el área de juegos que nos enseñó Marissa y luego estuvimos en la piscina. Fue genial que tuvieras esa pequeña zona de piscina para niños. Mucho más elegante que la mía de plástico y a Emma le encantó.


      El camarero volvió con el vino, y pensé que volvería a apartar la mano. Se puso un poco rígida, pero no lo hizo. El corazón me dio un vuelco por la pequeña victoria. «Sí, estoy actuando como un idiota enamorado que se acerca a los cincuenta».


      Sirvió vino en nuestras copas y ella agarró la suya con la mano derecha y se la llevó a la boca. En cuanto el vino tocó sus labios, la sorpresa brilló en sus ojos.


      —¿Te gusta? —Su rostro era expresivo, pero no podía distinguir exactamente lo que le gustaba de lo que no. En la cama, sí. Pero fuera de ahí, lo mantenía todo dentro.


      Se lamió los labios y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.


      —Sí, está muy bueno. No es demasiado dulce y ligero.


      —Excelente. —La noche había empezado excepcionalmente bien—. ¿Estás lista para pedir la cena?


      —Pediré lo que tú vayas a pedir —alegó, tomando otro sorbo de vino. Sus mejillas estaban ligeramente sonrosadas. Aquel vino podía ser ligero, pero le llegaría fácilmente a la cabeza con el estómago vacío.


      Hice la orden para los dos y, una vez que el mesero se fue, me incliné hacia la oreja de Brianna y la mordisqueé.


      —Cuéntame una larga historia, Bellissima —dije en voz baja.


      Ligeramente inclinó la cabeza, complaciéndome, mientras se le escapaba un gemido bajo. Dios, se estaba convirtiendo rápidamente en mi obsesión.


      —No se me ocurre ninguna —murmuró en voz baja.


      —¿Qué tal la larga historia sobre el color de tu Jeep? —Puede que su cara me ocultara cosas, pero su cuerpo no. Se puso rígida durante una fracción de segundo, sin embargo, luego desapareció.


      —En realidad no es una historia tan larga —comentó en tono áspero, inclinando su cuerpo más cerca de mí.


      —Cuéntamela —insistí—. Por favor.


      —Mateo, no puedo pensar cuando haces eso —musitó. «Qué bueno», pensé con suficiencia. «Tal vez sí siente una fracción de lo que yo siento».


      Dejé de besar su cuello y esperé. Sus dedos aún entrelazaban los míos y me di cuenta de que nos veíamos bien juntos. Estábamos bien juntos.


      «Un día», me burlé para mis adentros. «En un día me convenció de que estábamos bien juntos».


      Se aclaró la garganta y me centré en su cara. Quería aprender a leer cada expresión de su rostro, todas las pequeñas señales que le ocultaba al mundo... Quería saberlo. Era mía para conocerla y poseerla.


      —Me regalaron mi Jeep cuando cumplí dieciséis años —explicó en voz baja, con expresión serena, pero ojos llenos de emociones—. Me encantaba... Mi padre y yo nos llevábamos muy bien. Mi madre y yo no tanto. Fue unos días después de mi cumpleaños. Me llevó a comprar mi gran regalo mientras mamá estaba en uno de sus viajes de spa. Era nuestro momento; llamamos a la escuela y les dijimos que estaría fuera unos días. Cuando llegamos al concesionario, me dejó elegir lo que quisiera. Estaba dando saltos como una loca, encantada. —Respiró hondo y me pregunté adónde iría a parar—. Escogí este impresionante Jeep verde lima. Papá se aseguró de que tuviera todas las características de seguridad y comodidad. —Una sombra cruzó su rostro, por lo demás mantuvo sus emociones fuera de él—. Sin embargo, lo único que me importaba era el color. —Esperé a oír cómo pasó de un Jeep verde lima a uno rojo, y tuve la sensación de que esa era una pequeña ventana a lo que fue su vida creciendo como hija de un senador—. De todos modos, fue realmente generoso y conseguí más de lo que una chica de dieciséis años debería conseguir para su primer coche. Salimos del estacionamiento y juré que estaba en las nubes. Probablemente los dos parecíamos tontos. Una chica de dieciséis años y un cincuentón con lentes de sol y camisetas a juego. —Se rio como si estuviera imaginando la imagen—. La camiseta tenía algo escrito... No me importa una mierda. Me dejó conducir las seis horas enteras por Napa Valley hasta Coastline Drive con la capota bajada y la música a todo volumen por los altavoces. —Respiró hondo—. Parábamos en ciertos sitios y nos hacíamos un selfie, o simplemente nos comíamos un helado. Fue tan sencillo, pero uno de los mejores días de mi vida. Los dos solos, sin nadie que nos molestara. Apagó el teléfono y hablamos de tonterías... cualquier cosa, desde cómo desmontar todo el techo del Jeep, cómo navegaríamos por el Atlántico algún día, solo nosotros, y universidades a las que ir. Como sea, mi madre volvió dos días después. Se asustó. Supongo que alguien nos tomó una foto. No era para tanto, no obstante, estaba furiosa. Me perdí dos días de clases de ballet. Dijo que era una mala influencia y que estaba arruinando la carrera de papá. —Se le escapó una ligera risa amarga.


      »Y odiaba el color de mi Jeep. Así que me castigó y no pude conducirlo durante una semana. Un día volví a casa de la escuela y me lo encontré pintado de rojo. Dijo que el rojo era más su color que el verde lima. —Se llevó la copa a los labios y sus ojos se encontraron con los míos. Sabía sin duda que me estaba diciendo la verdad, pero no pude evitar fijarme en cómo ocultaba los detalles de la identidad de sus padres. No es que pudiera culparla—. Sin embargo, yo tuve la última palabra, esa vez al menos. Ella no sabía que papá puso el Jeep solo a mi nombre. Y me negué a que lo cambiaran.


      Me disgustaba su madre. Era una mujer controladora y celosa que no se merecía una hija como Brianna.


      En ese momento llegó el camarero con nuestra comida.


      —Ohhh, huele de maravilla. —Sonrió. No me engañó pensar que se había olvidado de su historia.


      Cuando tuvimos los platos delante y el camarero se fue, le agarré la mano y le di un beso en la muñeca, donde latía su pulso.


      —Podría volver a pintarlo de verde lima.


      Se rio entre dientes.


      —Gracias, pero no. La etapa verde lima se pasó unos años después. Algún día haré que lo pinten de un color neutro.


      —Dime de qué color y lo haré —pedí. Retiró suavemente su mano de la mía y colocó la servilleta sobre su regazo.


      —Gracias, Mateo. Pero no es necesario. De todas formas, ese color es un buen recordatorio para que nunca dejes que la gente te controle.


      No quería pensar en mí cuando mirara a su Jeep, me di cuenta. Y yo estaba seguro de que era su sutil advertencia para mí, de que nunca me dejaría controlarla.


      —No quiero controlarte, Bellissima —dije. Y era verdad, pero no podía negar que ansiaba poseerla por completo. Quería tener todo su amor. Solo lo compartiría con su hija, y ojalá nuestros hijos.


      Con los utensilios en la mano, levantó los ojos y se encontró con mi mirada. Esta mujer nunca dejaría que nadie la dominara. Había experimentado la libertad después de una infancia muy controlada y nunca volvería a ninguna jaula. Ladeó la cabeza y me miró pensativa.


      —Entonces, ¿qué quieres, Mateo?


      —A ti —confesé simplemente. Eso era cierto. No podía hablarle de mi necesidad de poseerla, huiría hacia otro lado—. Quiero que le des a esto una oportunidad y ver a dónde nos lleva.


      —No me diste exactamente otra opción en el asunto —comentó mientras cortaba su comida. En eso tenía razón. Le exigí que se entregara a mí. Me dio su cuerpo, sin embargo, ahora quería más. Era como un hombre sediento que tomó un sorbo de agua fresca y ahora lo quería todo. Y sí, tenía razón. No le di elección y fui un cabrón por ello. En el momento en que mi tía declaró que era soltera, decidí que era mía.


      —¿Eras muy unido a tus padres? —Su pregunta me sorprendió.


      —No especialmente. Mi madre era excesivamente celosa y dramática, y mi padre era débil y la consentía todo el tiempo para mantener la paz. —Hasta la fecha, pensar en todos los berrinches que hacía me causaba desagrado por la vida matrimonial—. Yo era más cercano a mi tío, el padre de Marissa.


      Me lanzó una mirada de reojo.


      —Siento lo de tus padres. Parece que todos tenemos nuestras cruces que cargar.


      Tenía razón. Aunque no pude evitar imaginármela como esposa. Se comportó con gracia y dignidad, no la tomé por una mujer celosa. Nunca antes había sentido celos, no obstante, ella logró encenderlos dentro de mí.


      —Mateo, tengo que preguntarte algo. —Su voz era seria. Me incliné con mi brazo apoyado en su silla, mis dedos trazaron ligeramente su espalda.


      —Pregúntame. —Parecía incómoda por hacer la pregunta que la atormentaba.


      —Como ya no trabajo para Marcus. —Empezó, con las mejillas sonrojadas—. ¿Se cancelará mi seguro médico?


      Se mordió el labio inferior con nerviosismo. El día anterior también mencionó que necesitaba un seguro médico.


      —No, seguirás en nómina.


      —Si no trabajo, no debería estar en nómina, pero necesito el seguro. Era mi principal razón para estar en la empresa.


      Tenía la sensación de que había algo que no estaba diciendo. No obstante, si el seguro médico era importante para ella, me aseguraría de que siempre estuviera cubierta.


      —Tú y tu hija mantendrán todos los beneficios hasta que me digas que ya no los necesitas.


      Un pequeño suspiro de alivio salió de sus labios y murmuró en voz baja:


      —Gracias.


      Parecía incómoda preguntando por su necesidad para mantener el seguro.


      —Entonces, ¿puedes navegar? —inquirí, intentando calmar su incomodidad y cambiar de tema.


      —¿Qué te hace pensar que puedo? —Había desconfianza en sus ojos.


      —Dijiste que tu padre y tú habían hablado de navegar por el Atlántico —le recordé.


      —Ah, es verdad. —Sus ojos se desviaron, recorriendo el salón que reservé solo para nosotros—. Sí, puedo navegar. ¿Y tú?


      —Sí.


      —¿Qué sueles hacer como pasatiempo? —Noté cómo intentaba desviar el tema.


      —No tengo mucho tiempo para aficiones —dije—. Pero normalmente navegar es lo que hago para relajarme. Tendremos que subirnos al velero, quizás este fin de semana.


      Apartó el plato y llevó la copa de vino a sus labios.


      —Sí, tal vez.
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      Perdí el apetito al hablar de navegar. La última vez que pisé un velero fue dos años atrás, y no fue una aventura feliz. Solo de pensarlo crecía el pavor en mi interior.


      —¿A qué tipo de veleros estás acostumbrada? —gemí para mis adentros. No quería hablar de veleros.


      Intenté recordar de quién era el velero que tomamos aquella noche que nos deshicimos del cadáver. Mientras que ciertas cosas en ese momento estaban claras como si hubieran ocurrido el día anterior, otras estaban nebulosas.


      «Dios, espero que no fuera su velero el que hundimos». Marissa sabía de quién era la embarcación, pero por mi vida que no recordaba a quién había dicho que pertenecía.


      —Mi padre tenía un velero Hallberg-Rassy —murmuré.


      —Esos son buenos. ¿Eres capaz de manejar uno tú sola?


      Tragué saliva. No me apetecía nada hablar de veleros.


      —Hace tiempo, pero sí, me dejaba ir por mi cuenta. ¿Qué tipo de velero tienes?


      Intenté desesperadamente recordar de qué tipo era el que habíamos llevado aquella noche al agua.


      —Bliss. Lo lanzó una empresa neozelandesa, Yachting Developments. ¿Lo conoces?


      Lo único que sabía era que era un velero muy caro.


      —La verdad es que no. Se supone que es más rápido que otros veleros, ¿no? —Asintió con la cabeza—. Creo que ese velero estaba fuera del alcance de mi padre. Me temo que eso es todo lo que sé sobre él.


      Afortunadamente, cambió de tema y se fue a hablar de otras cosas. Temía que viera demasiado. Después de oír que el cuerpo de Kyle había reaparecido, me sentí al límite, con la preocupación rondando mi mente. ¿Y si lo relacionaban con nosotros de alguna manera?


      Me vino a la mente la imagen del rostro maltratado de Giovanni, con la cara ensangrentada y amoratada, el ojo hinchado y cerrado. Ni Marissa ni Giovanni me explicaron nunca qué había pasado exactamente. Me rogaron que no preguntara, así que mantuve la boca cerrada. Lo único que sabía era que fue porque él me había ayudado. Y ese conocimiento era una culpa de la que nunca podría librarme.


      —¿Brianna? —La voz de Mateo me sobresaltó y desvié la mirada hacia él. Me miró como si estuviera esperando algo.


      —Lo siento, me perdí en mis pensamientos —me disculpé—. ¿Has dicho algo?


      Sentí que veía demasiado por la forma en que me observaba. Quería retorcerme bajo su atenta mirada, pero me obligué a permanecer quieta.


      —¿Quieres postre? —preguntó finalmente.


      —Estoy bien, gracias. Estoy lista para irme, si tú lo estás.


      Se levantó, apartando la silla detrás de mí. En cuanto me di la vuelta, encontré a otro hombre apoyado despreocupadamente en la puerta del cuarto reservado, observándonos. Tenía los ojos azules como el cielo en un día despejado y el cabello negro como el carbón con una franja gris.


      En un movimiento rápido, Mateo me arrastró hacia su lado izquierdo, con la mano extendida hacia su pistola, y me puse tensa. El otro hombre también tenía la mano en la pistola.


      —H… hola —tartamudeé nerviosa. No sabía por qué había dicho algo. La forma en que el hombre me miraba era desconcertante. Era extremadamente guapo.


      —Con razón la escondías, Mateo —dijo finalmente, con una sonrisa en su cara que no le llegaba a los ojos—. Qué belleza.


      —No quieres hacer esto ahora, Declan. —La voz de Mateo era fría como el hielo. Mis ojos se desviaron entre los dos hombres y ambos me parecieron despiadados.


      —Oh, pero sí quiero. ¿No nos presentas? —Declan incitó a Mateo. Mateo era uno o dos pulgadas más alto que él, aunque ambos eran muy altos.


      —No. —Mateo apretó los dientes.


      Mis ojos se movieron entre los dos hombres nerviosamente, tambaleándose en el borde. Ambos estaban listos para sacar sus armas en cualquier momento.


      —Muy bien, entonces haremos nuestras propias presentaciones —comentó Declan con indiferencia, aunque su cuerpo estaba tan tenso y listo para atacar como el de Mateo—. Soy Declan O'Connor. ¿Y cuál es tu nombre, preciosa?


      Me mordí el labio, sin saber si debía decir algo o permanecer callada. La mano de Mateo a mi alrededor se apretó, como si tratara de protegerme. Excepto que mi sexto sentido estaba gritando, ambos hombres eran peligrosos.


      —P-por favor, no hagas esto —balbuceé, aunque no estaba segura de qué. ¿Realmente intentarían dispararse el uno al otro en este restaurante?
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      En el momento en que mis ojos se posaron en ella, entendí por qué pude acercarme a Mateo el día anterior sin que me disparara. La mujer era hermosa y Mateo Agosti estaba completamente enamorado de ella. Toda su atención se centró en la mujer a su lado. Seguía siendo un hombre peligroso. Sin embargo, al que tenía delante de mí era diferente del despiadado y frío rival que había conocido durante años. Y la mujer que estaba a su lado era la razón de ello, la protegía como su cargamento más preciado.


      La miré fijamente. Era delgada y bajita, apenas medía cinco pies con cinco pulgadas. Al lado del fuerte cuerpo de Mateo, parecía pequeña. Su precioso cabello oscuro reflejaba varios tonos de caoba bajo las luces de la habitación. Me pregunté qué tonos reflejaría su melena bajo el sol. Y sus ojos... esos ojos inclinados de dormitorio. Tuve mi buena ración de mujeres, aunque ella sería una gran conquista.


      Marissa Agosti había sido mi mejor conquista. Incluso después de todos estos años, todavía no podía sacarla de mi sistema.


      «Lástima que no puedo tener a esta para ver si lograba sacar a Marissa de mi sistema».


      No, no podría acercarme a esta mujer sin provocar una guerra total con Mateo. Por la forma en que la sostenía y la miraba, era algo más que un asunto pasajero. Lo había visto con sus amantes a lo largo de los años, y ni una sola lo había capturado. Igual que nadie me había capturado a mí desde que probé a Marissa.


      —P-Por favor, no hagas esto —balbuceó en voz baja, nerviosa. Sus ojos estaban muy abiertos por el miedo, sus dedos agarrando la manga de Mateo. Ni siquiera creo que se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Ella no pertenecía a nuestro mundo infestado de mafia, haciéndome preguntar cómo se encontró junto al jefe de la mafia italiana.


      —¿Cómo te llamas? —pregunté.


      Sus suaves ojos marrones me miraron. Tenía miedo de decirme su nombre y no la culpé. Eso significaba que era lista. Mis ojos recorrieron su cuerpo. Tenía un aspecto exquisito, aunque no era el tipo de mujer que Mateo solía tener. Ni mi tipo, pero mierda, por ella haría una excepción. Todo en esa chica gritaba gracia y crianza elegante.


      —Quita tus ojos de ella —amenazó Mateo.


      —Mi nombre es Brianna —respondió con voz temblorosa, y sus ojos se desviaron hacia Mateo como si buscara su aprobación de que había hecho lo correcto. «Un poco tarde», pensé sonriendo para mis adentros.


      —Declan, si quieres salir vivo de aquí. —La voz de Mateo devolvió mi atención a él—. Te irás ahora mismo.


      No eran amenazas vacías. No quería una guerra con los irlandeses, no obstante, por esa mujer, no se lo pensaría dos veces para empezarla. Los ojos de Brianna se abrieron de par en par, pasando de su amante a mí. Maldita sea, ¿cuántos años tenía? Parecía tener unos veinte.


      —Estoy seguro de que has oído lo que resurgió —repliqué, observándolo. Pero al cabrón se le daba bien mantener el rostro estoico. Era su punto fuerte. Exploté demasiado rápido—. Quiero una reunión mañana, solo nosotros dos. —Mis ojos volvieron a Brianna, de pie a su izquierda, para que pudiera protegerla fácilmente—. Supongo que estarás ocupado esta noche.


      Brianna se ruborizó mucho y eso hizo que me gustara aún más. Sí, seguro que era joven.


      —Antonio lo arreglará —respondió Mateo, sus ojos fríos sobre mí. Si pudiera estrangularme ahora mismo, no me cabía duda de que lo haría. Y lo encabronaba que mirara a su mujer. Aunque estaba seguro de que no había ninguna posibilidad de que ella me dejara follarla. La forma en que su cuerpo se movía con cada respiración hacia Mateo, como si fuera su gravedad. En realidad era fascinante de ver.


      Asentí con la cabeza en señal de reconocimiento y le di a Brianna mi sonrisa brillante que me han dicho que debilitaba las rodillas de las mujeres.


      —Ha sido un placer conocerte, Brianna. —Inclinó ligeramente la cabeza, aunque no se movió. Definitivamente no había debilitado sus rodillas, en absoluto. Ella pertenecía a Mateo, lo supiera o no.
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      En cuanto Declan se fue, exhalé una respiración temblorosa.


      —¿Estás bien? —La voz de Mateo llevó mis ojos a su cara.


      —S-sí —tartamudeé, intentando sonreír sin conseguirlo—. Solo era un saludo.


      Omití que era el saludo más intenso con el que me había encontrado. No hubo voces alzadas sino palabras cortas y la tensión lo decía todo.


      —Estás segura conmigo. —Puso sus manos suavemente sobre mis dedos que se agarraron a su manga. Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba haciendo.


      —Dios, lo siento —musité, soltando mi agarre—. Te arrugué la manga.


      —No pasa nada. —Tomó mi rostro entre sus manos—. Siento que esto haya pasado mientras cenábamos juntos.


      —Está bien. Es un restaurante. Es seguro que te encuentras con gente.


      Antonio entró en la sala, con aspecto sombrío y molesto.


      —¿Todo el mundo bien? —inquirió, con los ojos puestos en nosotros dos. Yo asentí, pero Mateo parecía furioso.


      —¿Cómo entró aquí?


      —Noqueó a los dos guardias al final de la escalera. Alguien lo dejó entrar por la puerta trasera de la cocina.


      —¡Averigua quién! —Mateo bramó—. ¿Y por qué?


      —Ya estoy trabajando en ello. —No estaba segura de cómo Antonio estaba manteniendo la calma porque este Mateo era aterrador con la fría rabia que se filtraba por cada poro de él. Si se dirigía hacia mí, estaba segura de que mis rodillas se doblarían.


      —Vio a Brianna —reviró Mateo. Antonio maldijo en italiano, y luego se intercambiaron algunas palabras en ese mismo idioma entre los dos, pero no pude entender nada. Sí, pasé un año en Italia, pero mi italiano era apenas pasable, y cuando hablaban rápido, no podía seguirlos en absoluto.


      Me tragué un nudo en la garganta.


      —¿Debería preocuparme el que sepa mi nombre? No puedo... —Podía oír el pánico en mi voz—. Tengo una hija, Mateo. No puedo estar conectada a tu mundo.


      —Estás bajo mi protección —aseguró Mateo—. No dejaré que les pase nada malo ni a ti ni a tu hija. ¡Jamás!


      ¿Diría lo mismo si supiera lo que había hecho hacía dos años? Si supiera que Giovanni recibió aquella paliza para protegerme. Toda esa situación era demasiado, todo derrumbándose sobre mí en cuestión de días.


      —Brianna, confía en mí con esto. —La voz de Mateo era segura, un brillo duro en sus ojos—. Nadie te hará daño. Giovanni está de camino a tu casa, mejorará y actualizará la seguridad.


      «¿Tal vez Emma estará mejor y más segura si la llevo a la casa de Mateo?».


      Como iban las cosas, tendría que dejar el maldito estado después de que todo hubiera terminado con él. No es que pudiera permitirme empezar en un lugar nuevo. No tenía adónde ir. Me mordí el labio, tratando de evitar que mis nervios sacaran lo mejor de mí. Mateo y Antonio me miraban y sentía como si pudieran ver hasta cada cosa que había hecho. ¿O tal vez era mi cargo de conciencia?


      Luca entró por la puerta en ese momento, evitándome más escrutinio por parte de los dos hombres que veían demasiado. Tenía un hinchazón en la cabeza.


      —Encontramos a quien lo dejó entrar. —Le reportó a Mateo y Antonio—. Fue la camarera. Tuvo una aventura con él.


      —Averigua lo que sabe y luego deshazte de ella. —La voz de Mateo era dura.


      —Tú... no vas a matarla. ¿Verdad? —Todo eso era demasiado. No debería haber dicho nada, lo sabía. Debería haberme ocupado de mis asuntos y fingir que no había oído el comentario. Pero yo no era así.


      El silencio se prolongó y mis ojos se movieron entre los tres hombres, presa del pánico.


      —Dios mío —susurré.


      —Cálmate, Brianna. —Mateo finalmente habló—. Lo más probable es que no sepa nada y solo lo haya dejado entrar porque se acostó con él. Perderá su trabajo.


      Tragué saliva. Le creí, aunque tenía una sensación incómoda en la boca del estómago. El único delito de la camarera fue dejar entrar a un hombre en un restaurante. Mi delito era mucho peor. Mis ojos volvieron a Luca y a su frente.


      —¿Estás bien? —pregunté—. Probablemente deberíamos ponerte hielo para que la hinchazón no empeore.


      Su chichón era algo en lo que podía ayudar. Parecía que todo lo demás se me iba de las manos.


      Sonrió.


      —Tengo la cabeza dura —replicó tranquilizándome.


      Agarré una de las servilletas de tela limpia de la mesa y vertí hielo en ella, luego la envolví en una bola y se la entregué.


      —Toma, póntelo en la frente para que la hinchazón no empeore.


      —Has hecho esto antes, ¿eh? —indagó Luca bromeando.


      —No, la verdad es que no —murmuré—. Lo vi en las películas.


      —Vamos, Brianna, nos vamos a casa. —Mateo me tomó de la mano y se volvió hacia Antonio—. Avísame de lo que averigües.


      Interrogarían a la camarera. Mierda, nunca quisiera estar en sus zapatos. Una vez que estuvimos en el coche, Mateo ordenó a su chófer que nos llevara de vuelta a casa, y luego cerró la mampara entre nosotros. Rápidamente revisé mi teléfono en busca de mensajes. Ya había uno esperándome de Marissa, haciéndome saber que Giovanni estaba mejorando mi seguridad.


      Cuando levanté los ojos, encontré a Mateo mirándome.


      —Giovanni ya está en mi casa, actualizando la seguridad.


      Asintió con la cabeza, sus ojos penetrantes clavados en mí. No estaba segura de si me ponía más nerviosa o me excitaba más. Mi cuerpo zumbaba de necesidad. Tuve que resistir el impulso de sentarme en su regazo y sentir su fuerza implacable a mi alrededor. Lo mismo que temía de él, también lo deseaba. ¿Era posible desear a alguien a quien temías? Me parecía contradictorio.


      —Brianna, sé que esto no es exactamente a lo que estás acostumbrada. No obstante, te prometo que tu seguridad y la de tu hija siempre serán mi prioridad. —¿Era una locura que realmente le creyera? Eso confirmaba las palabras de Marissa sobre su primo. Si estaba embarazada de su hijo, nadie haría un mejor trabajo para mantenernos a salvo a toda costa—. Por favor considera que Emma se quede en mi casa. Marissa y Daphne pueden quedarse con nosotros también si eso lo hace más fácil. Tendré a mis hombres vigilando tu vivienda para mantenerlas a salvo, pero me haría sentir mejor si ella estuviera aquí con nosotros.


      A pesar de todo, sus palabras tranquilizadoras me hicieron sentir segura para Emma y para mí. Aunque tuve que preguntarme si había perdido la cabeza y la razón cerca de ese hombre. Mi miedo se disipó lentamente para ser reemplazado por brasas de deseo.


      —Te creo —dije suavemente con voz ronca. Dios, mi cuerpo lo deseaba tanto que era irreal. Desde el momento en que entré en el restaurante y encontré su ardiente mirada sobre mí, mi cuerpo se desenvolvió lentamente para él.


      Sus manos me agarraron por la cintura y me levantaron sin esfuerzo, colocándome sobre su regazo. Puse las manos sobre sus hombros, aferrándome a él.


      —¿Confías en mí, Bellissima? —inquirió con los labios pegados a mi cuello. Me ardía la piel por donde pasaba su boca.


      —Mmmm. —Me agarré a su hombro, desesperada por más.


      —¡Dime! —exigió, y yo luché por entender qué quería que dijera—. ¿Confías en mí?


      —Sí —gemí—. Confío en ti.


      Confiaba en él, sin embargo, me preguntaba si era inteligente. Era uno de los hombres más peligrosos que había conocido. Ese día alcancé a ver al verdadero Mateo. Siempre estuvo ahí, merodeando bajo la superficie, aunque verlo con Declan lo hizo aún más evidente. Era peligroso, pero también ferozmente protector. Su tacto me ancló y el único temor que me quedaba era si iba a sobrevivir el resto de mi vida sin su toque. La sola idea de no volver a sentir sus manos sobre mí me llenaba de angustia.


      Su mano me apretó el muslo y no fue suficiente. Me incliné hacia él y le rodeé el cuello con los brazos. Quería su tacto, su caricia. Mi cuerpo era masilla bajo su toque. Su mano me agarró por la cadera, apretándome más contra él y me invadió una sensación de embriaguez. Mateo era mi euforia.


      Bajó la cabeza y mordisqueó la piel desnuda de mi hombro.


      —Me perteneces. —Rozó con un beso mi hombro desnudo—. Eres mi oxígeno.


      Así era exactamente como me hacía sentir también. Me daba vida. Quería decirle que me hacía sentir viva. Nunca antes había sentido algo así, esa pasión, deseo y necesidad tan intensos por otro ser humano.


      —Colócate a horcajadas sobre mí —ordenó, y mi cuerpo obedeció de inmediato. Atraje sus labios hacia los míos, desesperada por saborearlo, mientras mis manos se afanaban en desabrocharle los pantalones, ansiosas por su pene. Cuanto más intentaba mantener mis paredes firmes, más fácilmente se derrumbaban a su alrededor. Su lengua se introdujo en mi boca, chocando contra la mía, y la chupé con descarada necesidad.


      A través de la neblina de mi cerebro, recordé el preservativo.


      —¿Necesitamos un condón? —pregunté, con el tono entrecortado. Sabía cuál podía ser el resultado si tuviéramos sexo sin preservativo.


      —No —gruñó, subiéndome el vestido por la cintura. Mis muslos alrededor de él, y el vestido abultado alrededor de mi cintura, empujó mis bragas a un lado y entró en mí con una fuerza brutal, conquistándome.


      —¡Mateo! —grité su nombre, aferrándome a él.


      —Te extrañé todo el día. —Jadeó, guiando mis caderas con brusquedad.


      —Sí. —Mi piel ardía, igual que las brasas que corrían por mis venas. La necesidad que sentía por él nunca disminuiría, solo aumentaba con cada caricia que me daba. Tanteé los botones de su chaleco y su camisa, deseando sentir su piel bajo mis dedos.


      Me incliné hacia delante y besé su pecho, justo encima del corazón. La sangre me bombeaba con tanta fuerza que mis sentidos no percibían nada ni a nadie más que a él. Lo monté mientras sus dedos se clavaban en mis muslos.


      —¡Ahhh!, ¡Dios! —gemí, aferrándome a él. Estaba tan cerca, persiguiendo ese placer que siempre me daba. Era adicta a él. Embestía debajo de mí y yo correspondía a cada uno de sus empujones, necesitándolo tanto como él a mí. Su longitud me llenaba hasta el fondo y yo aún quería más. Enterró su cara en mi cabello, me murmuró palabras en italiano al oído y aceleró sus embestidas.


      El placer me invadió y me hizo ver estrellas detrás de los párpados. Mi cuerpo se estremecía incontrolablemente entre sus brazos mientras seguía penetrándome con más fuerza. El calor y la adrenalina me consumían, mientras gruñía, enterrado profundamente en mí, con mi coño apretándose hambriento alrededor de su polla. Me desbocó, llevándome a las cimas más altas.


      —¡Oh, Dios mío! —grité mientras bombeaba su semilla caliente dentro de mí.


      Al mismo tiempo, exclamó mi nombre y ambos nos desplomamos uno contra el otro. Mi cuerpo temblaba mientras me abrazaba, con la respiración agitada y la piel en llamas. No podía moverme ni quería hacerlo. Sus brazos me abrazaron con fuerza, haciéndome sentir segura y cálida mientras escuchaba su respiración agitada y los latidos de su corazón, tan fuertes como los míos.


      —Me haces perder el control, Bellissima —susurró a mi oído.


      Dios, me estaba haciendo todo eso y cosas peores. Me hacía desear ser suya. Pasé los dedos por su cabello, disfrutando de su suavidad. Mi corazón ya latía tiernamente por él, y me asustaba que, cuando todo acabara, sangrara por la pérdida de ese hombre.
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      Brianna pertenecía en mis brazos, conmigo para siempre. Yo seguía enterrado dentro de ella, sus dedos acariciaban mi cabello con ternura y yo quería más. Nunca tendría suficiente de esa mujer. Cada caricia que me daba sellaba mi destino y me ataba aún más a ella. Era cierto lo que le dije, me hizo perder todo el control. Era la única que había tenido ese impacto en mí. Encendió algo dentro de mí y nadie podía extinguirlo excepto la muerte. Y no tenía ninguna intención de morir.


      «Necesito protegerla y hacerla mía para siempre».


      Era egoísta por mi parte, pero la vida sin ella no valía la pena. La levanté suavemente para salir de su interior y acomodé sus bragas. Empezó a deslizarse fuera de mi regazo, sin embargo, no la dejé.


      —No, te quiero cerca de mí —indiqué. Me alegré de que no usáramos el preservativo y, de nuevo, deseé que se quedara embarazada de mí.


      Me envolvió con sus brazos y me besó en la boca.


      —Tenemos que abotonarte y abrocharte los pantalones.


      —Ah, no quieres que nadie me vea la polla —bromeé.


      —En eso tienes razón —contestó con una pequeña sonrisa en sus labios. Me cautivó. Las mujeres siempre fueron solo una forma de desahogarme, pero ella llevó mi obsesión al límite. Me entregaba su cuerpo libremente, sin embargo, mantenía su corazón y su alma bien cerrados. Quería poseer cada centímetro de su cuerpo, corazón y alma, porque ella ya poseía los míos.


      ¿Era eso lo que hacía de mi madre una mujer enloquecida y celosa?


      Nunca escuché a mi padre profesar su amor por mi madre, aunque sabía que le era fiel. Me encontré con la necesidad de oír a Brianna decirme lo que sentía.


      Cuando llegamos a casa, eran casi las nueve y yo aún tenía trabajo que hacer. Estábamos en el vestíbulo, donde yo me dirigía a mi despacho y Brianna a nuestro cuarto.


      —¿Cuánto tiempo vas a trabajar? —preguntó.


      —No debería tomar más de una hora, dos horas máximo. ¿Por qué?


      Se quitó los zapatos y se agachó para recogerlos. Su intención no era ser seductora, pero tuvo ese efecto en mí. Me endurecí al instante, deseando llevarla a mi despacho y cogerla de nuevo. Se enderezó y miró por encima de su hombro.


      —Por nada, pensé que podríamos ver una película juntos. —No recordaba la última vez que había visto una película o hecho algo tan sencillo con una mujer.


      —¿Quieres ver una película? —curioseé.


      —Sí, si te apetece. Si no, leeré o algo.


      Mis labios esbozaron una sonrisa.


      —¿Tu romance obsceno?


      Se rio y el sonido me calentó el corazón.


      —Sí, mi romance obsceno.


      —Dame treinta minutos y subo —dije, y su sonrisa radiante fue la mejor recompensa.


      Algo tan simple la hizo feliz.


      —De acuerdo. —Sus ojos brillaron mientras respondía y subía de prisa las escaleras.
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      Tan pronto como llegué a la habitación, envié un texto a Marissa y Daphne haciéndoles saber que me reuniría con ellas en el hospital al día siguiente. Discutimos el plan temprano, pero ahora sabiendo que Mateo estaría ocupado con Declan y que Antonio probablemente estaría con él, no me quedaría sentada en casa de Mateo. Sus palabras seguían dando vueltas en mi mente. Quería a Emma a salvo y sería mejor que vinieran las tres. Si las cosas terminaban en dos semanas, pues que así fuera, pero le creí a Mateo cuando dijo que nos mantendría a salvo.


      Marissa respondió al instante.


      
        
          
            
              
                Marissa: ¿Cómo estuvo la cena?

              

            

          


          
            
              
                Daphne: ¿Lo hiciste en el restaurante?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: ¿Está mi bebé en la cama?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Sí, hoy ha sido un día activo para todas. Fue bueno para ella. Y deja de evitar las preguntas. ¿Le has gustado a mi primo con ese vestido?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Sí.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: ¿Y?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Nada. Cenamos.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: ¿Tuviste sexo?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Vamos, ¿por qué tienes que ser tan entrometida?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Eso sería un sí, tuviste sexo. Está a tu entera disposición. Lo dominaste tan bien con tu coño.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Por favor, deja de decir eso.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: ¿Usaron condón?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Eso realmente es demasiado para compartir.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Daphne: Eso es un no, no lo usaste. ¿Qué restaurante...?, porque no quiero sentarme en la silla en la que tuviste sexo. ¡Qué asco!

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: No fue en el restaurante.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Dios, Brie, debes ser un buen polvo.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Yo: Las veo mañana.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Marissa: Solo estaba bromeando.

              

            

          

        

      


      Solté un profundo suspiro. No sabía por qué me había afectado. Suponía que quería ser algo más que un buen polvo, pero había tantos secretos arremolinándose en torno a Mateo y a mí. El reciente encuentro con Declan lo demostraba. No tenía ni idea de por qué la tensión, no obstante, era evidente que era el enemigo de Mateo.


      Yo confiaba en Mateo, sin embargo, no podía arriesgarme a cometer un error con mi confianza. «Bueno, entonces no puedes decir que confías en él», mi mente susurró.


      
        
          
            
              
                Yo: Lo sé. Gracias a las dos por hacer esto. Hablaremos mañana.

              

            

          

        

      


      Aparté todas las preocupaciones de mi mente y me centré en disfrutar del momento. La verdad era que me daba vértigo tener una noche de cine con Mateo. Era algo tan normal y sencillo, pero me hacía feliz. Mi padrastro siempre estaba ocupado con sus obligaciones, así que disfrutábamos de las pocas tardes que podíamos pasar juntos viendo una película. Yo solía hacer lo mismo con mi padre antes de que muriera, aunque nuestras noches de cine eran él viendo mis películas de Disney.


      Rápidamente me preparé para ir a la cama y me cambié a un par de shorts negros y una camiseta blanca sin mangas. Mateo más o menos repuso todo mi armario esa tarde, sin embargo, prefería dormir en shorts simples de algodón y camisetas sin mangas en lugar de los camisones sexy y sedosos que había ordenado. Aunque eran tentadores.


      Miré el reloj y me di cuenta de que aún quedaban otros veinte minutos, así que agarré mi Kindle, mullí mis almohadas en la cama, apoyándolas y empecé a leer la novela erótica del amante mayor y rico que Daphne había descubierto.


      «¡Santo cielo!». No habían pasado ni cinco minutos, me arrepentí porque lo único que había conseguido era ponerme cachonda. Aunque no me arrepentí tanto como para dejar el libro. Prácticamente me devoré las páginas, imaginando a Mateo como el amante mayor y rico en la historia y yo la heroína.


      —Debe ser buen libro.


      —¡Mierda! ¿En serio? —grité. Mi corazón se alojó en la parte posterior de mi garganta, latiendo como si acabara de correr un maratón—. Mateo, me has dado un infarto. ¡Haz ruido la próxima vez!


      Mateo estaba justo al lado de la cama, la diversión brillando en sus ojos verdes.


      —No es que fuera exactamente silencioso, pero estabas tan perdida en tu libro, con las mejillas sonrojadas que no pude resistirme.


      Me sonrojé aún más y cerré la tapa de mi Kindle, poniéndolo de nuevo en modo reposo. Me aclaré la garganta y respondí:


      —¿Listo para la película? —Sonrió, se aflojó la corbata y, diablos, yo ya estaba caliente y excitada, pero con ese simple movimiento me daba ganas de saltarle encima—. ¿Qué tipo de películas sueles ver?


      Sus labios se inclinaron hacia arriba y sus ojos recorrieron mi cuerpo.


      —Lo que tú quieras. —Se inclinó sobre mí y apretó sus labios contra los míos—. Me gusta que estés en mi cama.


      El corazón me dio un vuelco ante aquella simple afirmación. Dios, me estaba enamorando de él rápido y fuerte.


      —Podríamos ver un episodio de The Blacklist —sugerí, con la voz ronca—. No he visto ninguna de las temporadas, pero si nos gusta, podríamos verla cuando tengas tiempo.


      La mirada en sus ojos era indescriptible y me pregunté si había dicho algo malo.


      —Suena bien —murmuró y suspiré aliviada. Mateo Agosti era un hombre difícil de leer.


      Dejé el libro en la mesita de noche y rápidamente puse el programa, mientras esperaba que Mateo se preparara para ir a la cama. Fue un momento tan sencillo, aunque tan íntimo, seguir sus movimientos por la habitación mientras se quitaba sus caros gemelos y los metía en una cajita. Le siguió el reloj y luego la ropa. Desapareció en el baño y volvió a salir en bóxers. Sus abdominales eran fuertes y marcados, y su pecho esculpido podía competir con el de cualquier top model.


      —No pareces tener cuarenta y nueve años. —Me lamí los labios, mientras levantaba mi mirada hacia la suya para encontrarlo sonriendo. «Me hace olvidar todo cuando lo miro».


      —¿Es un cumplido, Bellissima? —Su voz era tan sexy y me encantaba el apodo de cariño.


      Se acercó y yo me aparté para permitirle que se metiera en la cama. Por alguna extraña razón, quería estar en su lado de la cama mientras lo esperaba. Empecé a moverme hacia mi lado de la cama king, pero me jaló, pegada a su cuerpo.


      —Me gusta tenerte cerca —murmuró contra mi pelo.


      Tragué saliva, con el corazón en la garganta y las palabras atascadas. Quería decirle que me gustaba estar cerca de él, que me hacía sentir viva e increíble, sin embargo, todas esas palabras se quedaron encerradas tras mis labios. En lugar de eso, apreté mi boca contra su pecho y empecé la serie.


      Nuestras piernas se enredaron, vimos el programa y me sentí bien con una excepción. Mi hija no estaba conmigo. Todavía había una lucha dentro de mí, incluso después de tomar la decisión de que la traería al día siguiente. Tenía la sensación de que nada volvería a ser como antes de Mateo. Me daba miedo. Mi madre me abandonó. Mi padrastro, a pesar de lo unidos que estábamos, no se opuso. Mi abuela fue una bendición, pero murió poco después de que me mudara a Boston. Me dejó sola con mi hija. Nunca había pensado que mi tiempo con Emma pudiera acortarse, y ahora ese miedo se apoderaba de mí. La verdad era que no quería estar sola. Quería una familia, como la que tenía cuando mi padre, mi madre y mis abuelos vivían todos juntos. Mi mamá lo odiaba, no obstante, yo prosperaba en ella. Solo tenía cinco años cuando rompió nuestra familia, pero aún recordaba ese sentimiento de pertenencia. No lo había sentido desde entonces, hasta ese momento. Las cosas podrían ir bien con Mateo y teniendo a Emma con nosotros. Sin embargo, el miedo me retenía. Si dos días alrededor de este hombre podían deshacer todos esos sentimientos, ¿qué me haría una relación más larga? Marissa dijo que la relación más extensa de Mateo fue solo de siete semanas.


      —Brianna, ¿estás bien? —La voz de Mateo me sobresaltó y levanté la cabeza para mirarlo.


      —Sí, ¿por qué?


      Su mano cubrió la mía tiernamente.


      —Estás agarrando las sábanas, como si tu vida dependiera de ello.


      —Ah, perdón. —Forcé una sonrisa—. La serie es muy intensa, ¿eh?


      Sabía que no se lo creía, pero lo dejó pasar. Mierda, ¿por qué estaba tan asustada? Sin una pizca de duda, sabía que Emma estaría más segura aquí, si había una amenaza debido al mundo de Mateo.


      Me senté, llevando mis rodillas a mi pecho y fijando los ojos con él.


      —Estaba pensando. —Empecé y esperó, como si supiera que cualquier presión me haría retroceder—. Sobre lo que dijiste en el auto, de mantener a Emma a salvo aquí. —Tragué saliva, asustada de tomar una decisión equivocada que pudiera costarle la vida a mi hija. Ya había tomado una mala decisión una vez que casi nos cuesta todo a mi niña y a mí—. Tiene sentido.


      —Sin embargo, sigues sintiéndote incómoda al respecto —concluyó por mí.


      —Es que no quiero dar un mal paso —musité—. He tomado una mala decisión antes por des... —me corté—. No quiero cometer un error cuando se trata de ella.


      —Brianna, ¿el padre de Emma sigue involucrado con tu hija?


      Mis ojos se clavaron en él.


      —No. Nunca estuvo en su vida.


      No quería hablar del padre de Emma. Solo pensar en él hacía que el miedo corriera por mis venas.


      —¿Te preocupa que no esté segura aquí? —preguntó.


      —No, creo que estará más segura aquí. —Y lo dije en serio. Apoyé la barbilla en las rodillas mientras lo observaba—. No preguntaré qué ha pasado hoy en el restaurante, aunque es obvio que tienes enemigos. Eso me preocupa.


      Me acercó a él y yo bajé las rodillas, disfrutando de su abrazo.


      —Tu seguridad y la de Emma serán mi prioridad.


      —Pero...


      —Pero nada.


      No pude evitar preguntarme si diría eso sabiendo todo sobre mí, toda mi maldita historia desde el momento en que quedé embarazada. Eso me impedía confiar completamente en él.


      —Iré a buscarla mañana —comenté en su lugar.


      —¿Quieres que Marissa y Daphne se queden aquí también?


      —No quiero perturbar todo tu hogar.


      —No lo harás y no lo ofrecería si pensara que es una interrupción. Pero quiero una promesa.


      Enarqué una ceja.


      —¿Qué clase de promesa?


      —He comprado una propiedad fuera de la ciudad. Está demasiado lejos para los desplazamientos diarios, aunque es perfecta para los fines de semana. Prométeme que cuando queramos escaparnos, iremos allí sin Marissa y Daphne. Solo nosotros. Será nuestra casa de escapada.


      No pude evitar sonreír. Estaba haciendo planes a más largo plazo conmigo.


      —¿Es la de North Scituate?


      No parecía sorprendido de que yo lo supiera.


      —Me preguntaba si fuiste tú quien lo organizó. Siempre me gustó esa propiedad, aunque el agente era escurridizo. ¿Cómo lo conseguiste?


      Me reí entre dientes.


      —El padre del agente era amigo de mi abuela. Tuve suerte. Es una propiedad preciosa. ¿Así que acabaste consiguiéndola?


      —Sí, gracias a que me lo recordaste el día de la presentación. —Había diversión en sus ojos—. ¿Te das cuenta de que firmaste ese correo electrónico con X y O.


      Negué con la cabeza, frunciendo el ceño.


      —No, no es cierto.


      Se rio entre dientes.


      —Sí, lo hiciste. Todavía lo tengo.


      —No te creo.


      Sonriendo, agarró su teléfono y desplazó hacia abajo, luego me mostró la pantalla. Mis ojos recorrieron el correo electrónico familiar y me sonrojé.


      —Dios mío, es verdad.


      —¿Ves?, me dabas besos y abrazos incluso antes de conocernos —se burló, pero sus ojos se oscurecieron de deseo y al instante mi cuerpo respondió.


      —Eso parece —murmuré. Su gran mano me envolvió la nuca y me acercó a él.


      —Nunca tendré suficiente de ti, Brianna. Quiero todos tus abrazos y besos.


      Fue lo más dulce que alguien me había dicho en mi vida.


      —Entonces son tuyos —juré.
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      Cuando me desperté a la mañana siguiente, Mateo se había ido. Miré el reloj y solo eran las seis y media.


      «¿Qué tan temprano se levanta este hombre?», me pregunté.


      No le di más vueltas. Sirvió a mi favor que ya se hubiera ido. Agarré el teléfono y busqué la última dirección conocida de los padres de Kyle.


      Me bañé rápido y me recogí el cabello en una coleta. Como ese día iba a hacer calor, me puse un vestido ligero de manga corta. Reflexioné sobre la mejor manera de salir a escondidas de la casa. Necesitaba salir sin que ninguno de los hombres de Mateo me siguiera. Recordé que había una manera de llegar al garaje a través del jardín. Si me dirigía a la cocina, había una salida a los extensos jardines de Mateo y desde allí, podría llegar al garaje. Agarré mi bolso y una vez en el pasillo, escuché por cualquier señal de vida. Oí algunas voces que salían de la sala principal, pero rápidamente pasé por alto esa zona, tomando las escaleras traseras hacia la cocina. Me sentía como una maldita adolescente rebelde. Me asomé y se me escapó un suspiro de alivio. Estaba vacía. Me apresuré a atravesarla y salí a los jardines.


      A cada paso que daba, el corazón se me aceleraba. Estaba segura de que en cualquier momento alguien me detendría. Vi el color rojo de mi Jeep y casi estaba en la línea de meta.


      —Ya casi —susurré—. Sigue nadando.


      Maldito Nemo se me quedaría grabado en la cabeza para siempre. Con pasos apresurados, me dirigí hacia mi Jeep. Estaba segura de que Antonio estaría con Mateo en esa ocasión. Sería difícil engañarlo si me lo encontraba. Mis oídos retumbaban de tensión y alegría cuando entré en el coche y metí la llave en el encendido.


      —No puedo creer que lo haya conseguido —murmuré para mis adentros. Ahora solo tenía que salir del recinto. Sin cualquier demora, me alejé, sin molestarme en parar en la puerta. Me limité a saludar con señas a los chicos y seguí mi camino hacia South Boston, donde vivían los padres de Kyle.


      Durante todo el trayecto no dejé de darle vueltas a qué preguntar. Quizá los vecinos aún se acordaran de ellos y pudieran decirme si conocían a Aoife, la hermana de los padres de Kyle. Me ayudaría saber si era hermana de su madre o de su padre. Tenía muy poco en lo que basarme.


      Tardé un poco en encontrar la casa. Al menos el vecindario parecía decente.


      Recé para que todo eso me llevara a alguna parte. «Por favor, Dios, necesito que esto resulte en algo. Por Emma».


      Con el corazón latiéndome sin control y las manos temblorosas, toqué el timbre de la casa y me quedé mirando la puerta negra, atenta a cualquier señal de vida. En silencio, conté hasta treinta y volví a tocar el timbre.


      Nada. Entonces volví a hacerlo. Otra vez nada.


      A continuación, golpeé la puerta con los puños.


      —¡Hola! —grité. «Por favor, esto tiene que resultar en algo».


      Escuché que se abría una puerta, pero no era la que yo tenía delante. Era la vecina, una mujer mayor con demasiado maquillaje. Tenía el cabello naranja, al estilo de los años setenta.


      —Es inútil tocar la puerta. Allí no vive nadie —informó, negando con la cabeza. Me miró como si estuviera loca.


      —Ah. —¿Y ahora qué?—. ¿Conocía a la gente que vivía antes allí?


      Asintió con la cabeza.


      —Están muertos.


      Respiré hondo.


      —Sí, lo leí en el periódico. ¿Conoce a la hermana de los padres de Kyle, Aoife?


      Algo cambió en la expresión de la mujer.


      —No. —Estaba segura de que mentía.


      Tragué saliva.


      —Por favor, es muy importante.


      —Lo siento, no conozco a la hermana.


      Cerré los ojos por un segundo, apagando la desesperación que amenazaba con abrumarme.


      —Bueno, ¿qué tal el apellido de soltera de la señora Sullivan? —pregunté, con un ligero pánico en la voz—. ¿Sabe cuál era su apellido de soltera?


      Me miró con suspicacia.


      —¿De qué se trata esto?


      —Intento localizar a una parte de la familia —murmuré. No era exactamente una mentira—. Su hijo, Kyle, era un amigo de la escuela. —«Algo así».


      —No, no sé cuál era su apellido de soltera. Kyle también está muerto.


      Agarré con fuerza la barandilla, causándome dolor en los dedos. Era la única pista que tenía. A falta de contratar a un detective privado, cosa que no podía permitirme, eso era todo lo que tenía.


      Me quedé mirando la puerta, esperando algún milagro contra todo pronóstico, pero no se produjo ninguno. Lo único que me quedaba era rezar para que Emma superara otra ronda de quimioterapia.


      Dios, no quería llevarla al hospital y ver cómo le inyectaban ese veneno. ¿Qué clase de madre me hacía eso? No quería verla sufrir. Quería que alguien agitara una varita mágica y la mejorara. ¡Malditos cuentos de hadas! Deberían estar prohibidos, porque la vida era cualquier cosa menos un cuento de hadas.


      —¿Vas a quedarte ahí todo el día? —Me olvidé por completo de la vecina. Me sentía cansada y derrotada. Parecía que mi única opción era someter a mi bebé a otra ronda de dolorosos tratamientos y rezar para que sobreviviera.


      —Gracias por su ayuda —dije, y la dejé allí de pie. Me sorprendió que siguiera observándome cuando subí al Jeep. Miré el reloj del tablero y le envié un mensaje a Marissa para informarle de que estaba de camino al hospital. Más me valía acostumbrarme, ya que pasaríamos mucho tiempo allí.


      El corazón se me estrujaba a cada milla que me acercaba al hospital. El hecho de que Emma ya hubiera tenido que pasar por ello una vez ya era malo, pero dos veces era demasiado.


      «Solo los buenos mueren jóvenes». La frase que solía decir mi padre surgió de la nada. Solía decirla siempre que mataban a uno de sus amigos mientras estaban de servicio. Yo no dejaría que eso pasara. Era la frase más tonta de todas. Emma se quedaría conmigo hasta que creciera y tuviera edad para ir a la universidad, ser feliz, enamorarse. Entonces tendría su propia familia y tendría hijos con el amor de su vida.


      Llegué al hospital y entré directamente al piso de tratamiento de cáncer pediátrico. Teniendo en cuenta lo deprimente que era la necesidad de estar en ese sitio, el personal había hecho un trabajo increíble para que el piso del hospital pareciera lo más cómodo y acogedor posible.


      Mi paso vaciló al ver al primer niño. Sin cabello, no podía ni empezar a distinguir si era niño o niña.


      —Hola. —La voz era suave, femenina. La niña llevaba una bata blanca de hospital, sin nada de cabello. Sus ojos azules dominaban su rostro pálido. No tendría más de ocho años.


      —Hola —dije a duras penas.


      —¿A quién has venido a ver? —Me arrodillé, aunque no estaba segura de si era por la niña o por mí. Me temblaban las piernas.


      Intenté mantener la compostura, avergonzada de ser tan débil cuando esa niña era tan fuerte frente a mí. No podía imaginar por todo lo que había pasado, pero aún podía ver su fortaleza.


      —Mi hija Emma empieza hoy su tratamiento —contesté en voz baja.


      Asintió con la cabeza y, extrañamente, supe que lo entendía. No debería entenderlo, no obstante, había pasado por lo mismo.


      —Mi madre también llora —comentó y se me escapó una risa temblorosa. Tragué con fuerza, esperando recomponerme—. No pasa nada.


      Su mano se acercó a mi cara y secó mis lágrimas. No sentí que las lágrimas resbalaran por mi rostro, lo único que sentí fue que el corazón se me oprimía en el pecho y se me cerraba la garganta. Me dolía respirar.


      —No pasa nada —repitió.


      —Gracias. —Mi voz era un susurro tembloroso, y la nariz tapada me avisaba que estaba a punto de chillar en cualquier momento—. ¿Cómo te llamas?


      —Elizabeth.


      —Es un nombre precioso. —Tenía que recomponerme. Apenas había empezado y ya era un desastre—. Soy Brianna. Estoy segura de que volveré a verte.


      Una emoción triste cruzó su rostro y luego asintió. Ningún niño debería estar triste. Ningún niño debería pasar por algo así. No era justo.


      —Allí estás, Brianna. —Me levanté al oír la voz del doctor Guzman. Me quedé mirando a Elizabeth mientras avanzaba por el pasillo, como si estuviera en su casa. Su mano se acercó a mi hombro y nuestras miradas se encontraron.


      —No sé cómo lo haces —murmuré, saboreando mis propias lágrimas.


      —Puedes hacerlo —aseguró con voz firme—. Las dos lo superaran y, dentro de dos años, todo habrá quedado atrás.


      Mis ojos se desviaron hacia donde Elizabeth acababa de desaparecer. ¿Cuánto tiempo llevaba aquí para moverse como si fuera su segunda casa?


      —Tengo miedo. —Carraspeé—. He intentado encontrar a alguien del lado paterno de la familia, pero todo lo que he conseguido son callejones sin salida.


      Asintió con la cabeza, comprensivo.


      —Seguiremos intentándolo. Vámonos. Tus primas ya están aquí.


      Seguimos por el pasillo, hacia el lado opuesto del edificio.


      Los ojos de Emma se iluminaron en cuanto me vio y corrió hacia mí. Dejé de lado todos mis miedos, me arrodillé y abrí mis brazos. Ella se arrojó a ellos.


      —Te he extrañado. —La apreté con fuerza, con sus brazos regordetes alrededor de mi cuello. Se zafó de mi abrazo.


      —Mira lo que tengo. —Era un pequeño iPad.


      —Es para que pueda ver una película durante los tratamientos. —La voz de Marissa me hizo levantar la cabeza. Me encontré con su mirada verde que me recordó tanto a Mateo y deseé que estuviera conmigo en ese momento. Era una idea ridícula porque él no podía hacer nada, aun así lo quería a mi lado—. ¿Está bien?, ¿puede tenerlo? —La pregunta me hizo retroceder.


      Asentí con la cabeza.


      —Gracias.


      —Muy bien, mi valiente Emma. —La voz del doctor Guzman hizo que todos volteáramos los ojos hacia él—. ¿Estamos listos?


      —Sí. —Ella tomó su mano extendida. Juntos fuimos a la habitación y la sentaron en la silla. Le sacaron sangre, comprobaron su temperatura y le inyectaron un catéter intravenoso. Tardaron dos minutos en prepararla.


      —Denos cinco minutos para revisar los resultados de la sangre y volvemos enseguida. —Conocía el procedimiento, pero aun así agradecí que el Dr. Guzman me informara paso a paso.


      —¿Quieres poner una película? —le pregunté a Emma, notando que ya estaba inquieta. Asintió y busqué la que no había visto antes, Princess and the Frog. En el momento que pulsé play, volvieron el médico y las enfermeras y empezó la sesión. La enfermera colgó las bolsas de medicamentos en el alto soporte metálico y empezó con las diferentes vías.


      —Serán unas tres horas —dijo la enfermera—. Soy Dorothy y entraré periódicamente para comprobar sus signos vitales.


      Asentí, asustada de que si abría la boca para hablar, se me escaparan todos mis sollozos silenciosos.


      Pasó la primera hora y el cuerpo de Emma respondía bien al tratamiento. Durante la segunda hora, pude ver cómo palidecía su rostro, aparecía la fatiga y empezaban las náuseas. La tercera hora fue una pesadilla. Lloraba, se ponía enferma y vomitaba encima de sí misma.


      —Ya casi terminamos, cariño —murmuré abrazándola. Su cuerpo temblaba y el mío también. Le sujeté la cabeza con fuerza, colocando mis manos frías en su frente. O ella estaba ardiendo o mis manos estaban frígidas y heladas.


      —Quiero irme a casa. —Lloró.


      —Ya casi —continué y su pequeño cuerpo volvió a tener arcadas, vomitando el poco contenido que le quedaba en el estómago. Marissa y Daphne temblaban, conteniendo a duras penas las lágrimas. No podía culparlas. Hacía dos años no les permití acompañarme. Era algo duro de ver.


      El Dr. Guzman entró y le tomó la temperatura y los signos vitales.


      —Hemos terminado por hoy —le avisó a la enfermera. Llegamos a las dos horas y treinta minutos. Levanté los ojos hacia él. Estaba segura de que olía a vómito, las dos olíamos—. Lo ha hecho bien, Brianna —aseguró con una sonrisa—. Tendrá que descansar el resto de la semana y volveremos a hacerlo el miércoles que viene.


      La decepción era amarga y se sentía como plomo pesado en la boca del estómago. Era estúpido, porque esperaba que dijera que estaba curada. Sabía que era imposible, pero no por eso dejé de tener esperanzas.


      En cuanto desengancharon a Emma de todas las vías, se aferró a mí. El médico y las enfermeras se fueron, dejándonos a solas a Daphne, Marissa, Emma y a mí.


      —No sé cómo puedes hacerlo —susurró Daphne, con voz temblorosa. ¿No eran las mismas palabras que le dije al Dr. Guzman más temprano? No lo estaba haciendo bien. Quería proteger a Emma de ese dolor, pero fracasé. Siempre piensas qué hice para que esté enferma. ¿Comí demasiados dulces? ¿No comí suficientes verduras durante el embarazo? El Dr. Guzman dijo que nada de eso importaba, aunque seguía molestándome.


      —¿Me pueden llevar a mi casa? Quiero ir atrás con Emma, por si vuelve a ponerse enferma.


      Estaba agradecida por ellas. Recogieron todas las cosas y cargaron las bolsas, mientras yo llevaba a Emma en mis brazos, envuelta en la manta. Cuando salimos del hospital, reconocí a dos de los hombres de Mateo. Había olvidado que tenía vigiladas a las chicas.


      Ellos también se sorprendieron al verme. Sus ojos se desviaron entre Emma en mis brazos y yo, luego a Marissa y Daphne.


      —¿Está bien? —No estaba segura de cuál de los dos lo había preguntado.


      —Sí —repliqué—. ¿Los dos van juntos en el mismo vehículo? —Al asentir, continué—: ¿Te importaría llevar mi Jeep a mi casa? Yo iré con Marissa y Daphne.


      Extendió la palma de la mano en respuesta, así que murmuré mi agradecimiento mientras me esforzaba por sujetar a Emma y buscar mis llaves. Su mano llegó a la espalda de Emma, estabilizándola.


      —Gracias. —Volví a decirle—. Lo siento mucho. No sé tú nombre. Ni el de tu amigo.


      —Lorenzo y él es Paolo.


      Sonreí.


      —Gracias, Lorenzo y Paolo.


      Tardamos menos de veinte minutos en volver a mi casa. Seguí rezando para que Emma hiciera el viaje sin ponerse enferma. Su cuerpecito temblaba y en cuanto la saqué de la sillita y del coche de Marissa, volvió a vomitar.


      Lloró mientras la sostenía en brazos, de frente, las dos encorvadas.


      —Mami, no me siento bien. —Lloró, mientras su cuerpecito temblaba.


      —Lo sé —musité, apartándole el cabello de su cara.


      —¿Qué puedo hacer? —La voz de Lorenzo estaba justo detrás de mí.


      —Mami. —Me sentía tan impotente. Emma no entendía por qué se sentía mal y yo no podía hacer nada para que se sintiera mejor, excepto abrazarla.


      —Está bien, cariño. —La abracé con fuerza—. Shhhh. Te tengo.


      Volví la cara hacia Lorenzo.


      —Dile a Marissa que prepare un baño. —Me temblaba la voz—. Por favor.
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      La sensación de despertarme con Brianna a mi lado era pura felicidad. Su cuerpo acurrucado junto al mío, su mano en mi pecho y mi corazón latiendo bajo su palma. Se sentía bien. Empezó a abrirse poco a poco. Todavía había cosas que se guardaba y empecé a entender por qué. Siendo hija de un senador, debía de haber crecido bajo escrutinio y estaba acostumbrada a mantenerse a distancia.


      Odiaba dejarla por la mañana, aunque al menos estaba en mi cama, en mi casa. Y pronto también traería a Emma. Incluso podríamos tener nuestro propio bebé. Si la gente lo supiera, se reirían. Me resistía a la idea de una familia y de tener mis propios hijos. Y ahí estaba yo, saltando directamente hacia ella con Brianna. Solo sería con ella.


      «Es egoísta arrastrarla a mi mundo».


      Sin embargo, a mi corazón no le importaba. La quería a ella. Lo tendría todo con ella. Éramos buenos juntos.


      Había estado en reuniones toda la mañana y no veía la hora de salir de aquí. Antonio arregló una reunión con Declan para ese día más tarde, y sabía que eso lo agitaba. Quería tenerla a primera hora de la mañana, para quitársela de encima. No paraba de entrar y salir, con la inquietud escrita por todas partes.


      En cuanto terminó la reunión, volví a mi despacho. Quería llamar a Brianna y escuchar su voz.


      Agarré el móvil y empecé a marcar, cuando la voz de Antonio me hizo detenerme.


      —Mateo.


      Había conmoción y rabia en su rostro.


      —¿Qué pasó? —Tenía que estar pasando alguna mierda más con los irlandeses.


      —Es Brianna. —Comenzó y al instante me tensé—. Salió de casa y no la encuentran.


      —¿Han revisado su casa? —pregunté, esforzándome por moderar mi ira. Asintió con la cabeza.


      —Tampoco está allí. Los hombres que vigilaban la casa dijeron que nunca llegó.


      Marqué su número, pero el teléfono sonó sin respuesta y saltó a su buzón de voz.


      —¿Quién la vigilaba? —bramé con rabia.


      —Luca —respondió, tratando de mantener la calma—. Lleva buscándola desde las siete de la mañana. Debe de haberse escapado de la casa.


      Eso no tenía ningún sentido. Traía a Emma a vivir con nosotros. Pensé en lo del día anterior. No nos molestamos con un condón. ¿Estaba viendo a un médico?


      —Revisa con su ginecólogo —exigí—. Revisen toda la maldita ciudad. Y pon un maldito rastreador en su teléfono.


      Siempre fui conocido por mi comportamiento frío y por mi razón. Pero en ese momento, quería rabiar, romper todo lo que estuviera a mi alcance. Mis ojos se posaron en mi escritorio, donde la probé por primera vez, donde la tuve por primera vez, y cerré los puños.


      «¿Me mintió anoche?».


      Apreté los dientes, furioso. Sabía que lo único que quería era mantenerlas a salvo a ella y a Emma. Y ahora, andaba sola. Declan o sus hombres podían llegar a ella. Vi la forma en que la observó ayer. Le gustó lo que vio, sus ojos recorriendo su cuerpo.


      —Mateo, la encontraremos. —Antonio todavía estaba a mi lado—. Te lo prometo... —Fue interrumpido por el timbre de su teléfono. Contestó y sabía que se trataba de Brianna—. La encontraron —informó mientras seguía escuchando a quien hablaba por la otra línea—. Ha vuelto a su casa.


      No esperé al resto. Salí de mi despacho, y las pocas personas que había por allí se separaron ante mí como el Mar Rojo, huyendo a toda prisa.


      —Mateo. —Escuché la voz de Marcus.


      —Ahora no. —Me agarró del brazo.


      —Necesito hablar contigo.


      Con rapidez, mi mano rodeó su garganta y lo empujé contra la pared. Su cuerpo hizo temblar la pared por la fuerza del impacto.


      —¡Ahora no! —gruñí. En sus ojos brillaron la sorpresa y el miedo. Quizá por fin lo había entendido.


      —Mateo. —La voz de Antonio estaba detrás de mí, su mano se acercó a mi hombro. Me la quité de encima. No quería oír su voz, no quería su mano en mi hombro. A la única que quería era a Brianna. Su voz suave, sus manos sobre mí—. Mateo —repitió Antonio.


      —¿Hermano, qué pasa? —Marcus se quedó mudo al hablar—. ¿Brianna ya te abandonó? Ella es demasiado buena para ti.


      Mi puño conectó con su mandíbula antes de que pudiera pensar. Y no me detuve.


      —Tú. No. Pronuncias. Su. Nombre. —Le di otro puñetazo.


      —¿Te comen los celos? ¿No puedes competir con los galanes más jóvenes? —se mofó.


      La rabia estalló en mi sangre, haciéndome ver rojo. Saqué mi pistola y se la estampé contra el cráneo.


      —Di una palabra más —gruñí entre dientes—, hermano. Y te volaré los putos sesos.


      Marcus y yo nos miramos fijamente.


      —Debe ser un buen polvo para ponerte nervioso así —dijo finalmente—. Debería probarla.


      Lo golpeé fuerte con la empuñadura de mi pistola y vi cómo se desmayaba delante de mí.


      —¡Primero muerto, hermano! —bramé a su forma inconsciente.


      Antonio ya estaba llamando a seguridad detrás de mí, ordenándoles que lo limpiaran.


      —Mateo, tienes que recomponerte —expresó Antonio en voz baja—. No dejes que tu mujer te vea así de herido.


      Me volví hacia él. En todos mis casi cincuenta años, nunca me había pasado esto. Manejaba los negocios, la familia y el sexo con cabeza fría. Nunca perdía el control. Brianna despertó una bestia protectora y posesiva dentro de mí, y ya no había vuelta atrás. Desde el momento en que la toqué por primera vez, esa bestia la ansiaba, la necesitaba.


      —Vamos —ordené, y me dirigí hacia el ascensor. Sería más inteligente llevar a Antonio conmigo.


      En cuanto llegamos a la casa, vi a mis hombres vigilando. Uno de ellos estaba limpiando algo delante de la casa.


      —Jefe —saludó Lorenzo, con el ceño fruncido.


      —¿Qué ha pasado hoy? —indagué, furioso por dentro, aunque aparentemente tranquilo por fuera.


      —Marissa y Daphne llevaron a la niña al hospital —explicó y traté de mantener la sorpresa fuera de mi rostro—. Estuvieron allí durante horas, cuando salieron, su mujer... —No estaba seguro de cómo llamar a Brianna.


      Tenía razón, era mi mujer.


      —Mi mujer —afirmé.


      —Sí, salió con ellas. Nunca la vimos entrar en el edificio —justificó—. La niña estaba enferma, así que la tuvo en sus brazos y volvió en coche con su prima. Nos pidió que manejáramos de vuelta su auto. —Sus ojos se dirigieron a la mancha que estaba limpiando.


      —¿Qué es eso? —inquirió Antonio.


      —La niña se puso enferma —explicó—. No me quieren decir qué le pasa, pero está enferma. Muy enferma. Su mujer y la niña están en el baño. Daphne y Marissa alternan entre llorar y quedarse sentadas mirando a la nada.


      «¿Qué mierda está pasando?».


      —Gracias, Lorenzo —comenté y entré en la casa.


      Encontré a Marissa en el pasillo. En el momento en que me vio, palideció.


      —Mateo. —Su voz era un susurro.


      —¿Quieres decirme qué mierda pasa? —pregunté en un gruñido bajo. Si la hija de Brianna estaba durmiendo, no quería despertarla.


      Marissa tragó saliva y Daphne apareció detrás de ella, igual de pálida. Había marcas de lágrimas secas en sus rostros.


      —Señor... señor Agosti —tartamudeó Daphne. Esa chica nunca me llamaría Mateo. Me importaba una mierda. Quería saber por qué todo el mundo estaba llorando, lo que estaba mal. Yo lo arreglaría por Brianna.


      —Las dos, al porche delantero —ordené. Como ninguna de las dos se movió, grité—: ¡Ahora!


      Las dos saltaron y salieron corriendo por la puerta principal. Me di la vuelta y capté una imagen de una niña en un barco, con una amplia sonrisa y un gran pez en su caña de pescar. Era Brianna. Emma era un reflejo de su madre, pero rubia. Había un hombre detrás de ella, con una amplia sonrisa de orgullo. Había parecido entre la niña y el hombre, aunque con colores completamente diferentes.


      Me giré para ver a Antonio mirando la misma foto.


      —¿Quién es ese? —señalé.


      Frunció el ceño.


      —Me acuerdo de él —murmuró—. Un policía. El nombre se me escapa.


      Había demasiadas cosas de Brianna que no sabía y me disgustaba no saber. Salí al porche y me encontré con Marissa y Daphne esperándome. Antonio estaba justo detrás de mí.


      —¿Quién es el hombre de las fotos? —interrogué a Marissa, fulminándola con la mirada. Estaba siendo un imbécil, lo sabía. No era culpa suya. Me enamoré de Brianna y no seguí mis propias reglas. Siempre investigaba a fondo a las mujeres, lo sabía todo sobre ellas antes de llevarlas a mi cama. Sin embargo, con Brianna no pude seguir la razón. Y llevarla a la cama no era suficiente para mí. La quería en mi casa, en mi vida y en mi cama... para siempre.


      —El padre de Brianna —respondió Marissa.


      —¿No es el senador su padre? —cuestioné. Ella frunció el ceño.


      —No, era su padrastro. Ella llamaba papá a ambos.


      El silencio perduró en el aire. ¿Cómo podía una joven tener una historia tan complicada?


      —Desapareció hoy —siseé en voz baja—. Los irlandeses han visto a Brianna. ¿Sabes lo que eso significa? Podrían habérsela llevado. —Respiré hondo para calmarme—. ¿Qué es lo que están tramando las tres?


      Marissa se estremeció ante mis palabras, y a Daphne le tembló el labio.


      —N-nada —tartamudeó Marissa. Era la primera vez que la oía tartamudear.


      —¿Marissa? —advertí, inclinándome hacia ella.


      —Por favor, Mateo —susurró—. No hagas esto.


      —¿Hacer qué? Estoy tratando de ayudarla. —Me sorprendió que mi voz fuera baja, mientras la furia hervía en mi interior.


      —Emma está enferma —confesó Daphne con voz temblorosa. Aunque intentaba mantener el rostro valiente—. Estará enferma durante un tiempo.


      Me estremecí ante aquellas palabras. No sonaban bien.


      —¿Pueden trasladarla hoy? —inquirí. Conseguiría el mejor médico y la curaríamos. Le prometí a Brianna que serían mi primera prioridad, y lo serían. Cuidaría de ella y de su hija.


      —Mañana será mejor —expuso Marissa en voz baja—. Apenas llegó aquí en el coche.


      Asentí. Ya lo averiguaría todo, pero en ese momento me apremiaba la necesidad de ver a mi mujer. Tenía que asegurarme de que estaba bien.


      —¿Dónde está Brianna?


      —Segundo piso, puerta a la izquierda, baño de Emma —respondió Daphne.


      —Ustedes dos se quedarán aquí. Tenemos cosas que arreglar. —Ambas compartieron una mirada y luego asintieron.


      Volví a entrar en la casa, Antonio justo detrás de mí.


      —Yo me encargo, Antonio.


      —Sé que lo tienes —acordó—. Me aseguraré de que todo esté bien y luego te dejaré con tu mujer.


      Era su trabajo asegurarse de que yo estuviera a salvo, pero joder, ¿de verdad creía que Brianna era un peligro para mí? Exploró las habitaciones, y cuando entramos en el cuarto que mencionó Daphne, fue como entrar en la habitación de una princesita. Antonio y yo éramos dos figuras oscuras en el mundo rosa, y no pertenecíamos a él.


      Escuché gemidos en el baño y me tensé de inmediato. ¿Le dolía algo a Brianna?


      —Shhhh. —Llegó la voz de Brianna—. Tranquila. Te tengo.


      La puerta estaba abierta de par en par, el olor a medicina y vómito golpeó mi nariz. Brianna estaba sentada en el suelo de baldosas, con Emma envuelta en una manta, los brazos de su madre a su alrededor, meciéndola suavemente.


      —Me duele, mami.


      Brianna tenía sus ojos cerrados por el cansancio. Tenía la cara pálida y lágrimas en sus pestañas oscuras. Frotaba la espalda de su hija con un movimiento lento y reconfortante.


      —Lo sé, cariño. Intenta dormir, te ayudará. —Brianna apenas mantenía la compostura. Tragaba saliva y temblaba su voz.


      —¿No te vas a ir? —Emma envolvió a su madre con un abrazo y observé un catéter implantado en su mano. Lo poco que vi de su cara, estaba pálida como un fantasma, con lágrimas secas en la piel. La pequeña de la fiesta de Marissa había desaparecido y había sido sustituida por una niña frágil. Me sentí como el peor de los cabrones. Egoístamente la alejé de su hija mientras Emma necesitaba a su madre. ¿Por qué no me lo dijo?


      «Porque no confía en mí».


      —Nunca voy a dejarte —juró—. Ahora intenta dormir. Estaré aquí cuando te despiertes.


      La niña enterró su cabello rubio en el pecho de su madre. Antonio me puso la mano en el hombro. Lo miré. Era la primera vez que veía lágrimas en sus ojos. Asintió y se fue. Si yo fuera un mejor hombre, también la dejaría. Pero no pude. No podía separarme de esa mujer. Quería aliviar todo su dolor, estar a su lado, tanto si me necesitaba como si no. Entré en el baño y me arrodillé.


      —Brianna. —Apenas susurré, pero su mirada se abrió de golpe. Le temblaba el labio mientras intentaba esbozar una sonrisa. Pasé mi pulgar por su labio inferior.


      —¿Puedo quedarme aquí contigo?


      Si me decía que me largara, lo haría. Sin embargo, mierda, no quería. Ella estaba sufriendo, su hija estaba sufriendo; quería ayudar. Extendió la mano y tomó la mía, llevándosela a los labios. Mi corazón se hinchó y supe que no había vuelta atrás. Yo era suyo y ella era mía. Nunca habría otra para mí. Bajé y me senté en el frío suelo de baldosas a su lado. Suavemente acerqué a Brianna a mí, envolviéndola a ella y a su hija en mis brazos.


      —Lo siento —susurró tragando saliva. Sus profundos ojos marrones brillaban con lágrimas que estaba desesperada por contener.


      —Shhh —murmuré en su cabello mientras apoyaba la cabeza en mi pecho—. Te tengo.


      «Lo haré mejor, lo prometo».
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      —¿Y preguntó por mi madre? —repetí la interrogante a la vecina que vivía junto a mi primo. La casa estuvo vacía durante años y nunca nadie vino a husmear.


      —Sí, cuestionó si conocía a la hermana del señor o la señora Sullivan. La llamó por su nombre, Aoife. Cuando le dije que no, indagó si sabía el apellido de soltera de la Sra. Sullivan.


      Nada de eso tenía sentido. ¿Por qué una extraña buscaría a mi madre? ¿O preguntaría por el apellido de soltera de la mamá de Kyle?


      —¿Qué aspecto tenía esta mujer? —continué. Estar ahí me traía recuerdos, y no todos eran buenos. Quería a mi primo, pero era un cabrón desde pequeño. Siempre tendía a meterse en problemas, y a todos nos daban la paliza por ello. Fue él quien me costó a Marissa.


      Sabía que no tenía sentido culparlo. Con el tiempo se habría enterado de quién era yo, sin embargo, quería ser yo quien se lo dijera. En vez de eso, tuvo que jugar y pasarle una nota revelando mi verdadera identidad. Una semana de felicidad y todo terminó en llamas.


      —Era joven —respondió—. Una cosita bonita. Ojos oscuros y cabello color caoba. —La mujer de Mateo destelló en mi mente. Era imposible que fuera ella. Esa joven no pertenecía a nuestro mundo, no habría ninguna razón para que buscara a mi madre—. Parecía disgustada por no encontrar a tu madre. No pensé en preguntarle su nombre.


      «Sí, un nombre sería útil». Acaba de describir a la mitad de la población femenina.


      —¿Algo único en ella por lo que pudiera identificarla? —inquirí, aunque no sabía por qué me había molestado. Si no se le ocurrió pedir un nombre, cómo se le iba a ocurrir buscar algo único sobre ella.


      —Escribí las placas de su Jeep —confesó, sorprendiéndome.


      Sonreí ampliamente y vi cómo se ruborizaba. La mujer tenía al menos diez años más que yo, pero seguía teniendo un impacto en ella.


      —Qué inteligente. —La felicité.


      Sacó un papel del bolsillo y me lo entregó. Fuera quien fuera esa mujer, la vería pronto.
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      Estuvimos sentados en el baño de Emma durante tres horas.


      Debería haber estado preocupada de que Mateo estuviera a mi lado, pero estaba demasiado cansada o era demasiado estúpida. En cambio, yo estaba feliz de que él se encontrara ahí. Me empapé de su fuerza mientras nos sostenía a Emma y a mí en sus brazos. Ese era el único lugar donde quería estar. Con sus brazos a mi alrededor, podía soportar cualquier cosa. Aún llevaba puesto el traje, la chaqueta tirada en el suelo. También se quitó la funda de la pistola y la colocó estratégicamente junto a él, a su derecha. Mis piernas desnudas y delgadas junto a las suyas, largas y fuertes, en unos pantalones de traje oscuro que probablemente costaban más que toda mi ropa junta.


      Levanté la cabeza y encontré su mirada verde. Había tanta calma en sus ojos que me mantenía con los pies en la tierra.


      —Gracias por estar aquí —comenté en voz baja. Lo decía en serio. Su compañía significaba más que cualquier cosa.


      —Siempre —murmuró, besándome la frente. Giré el cuello y busqué sus labios. Me encontró a mitad de camino, y este beso no se parecía a ninguno anterior. Era suave, delicado, envolvente y reconfortante—. Dime qué puedo hacer para ayudar a Emma —agregó contra mis labios.


      Apoyé la frente en la suya y cerré los ojos. Un latido. Dos latidos.


      —Tiene leucemia —confesé por fin—. Los tratamientos son duros para ella.


      —¿Es el primero? —Me alejé una pulgada de él, aunque no me dejó retroceder—. No subas tus muros, Brianna. Quiero ayudarte.


      Cerré los ojos un segundo. Había oído historias del despiadado mafioso italiano, sin embargo, no podía verlo en el hombre a mi lado en ese momento. Lo único que veía en Mateo era el apoyo y el hombre que yo quería. Abrí los ojos y me encontré con su mirada. Mis dedos se acercaron a su cara, rascando suavemente contra el vello de su barba. Me gustaba tocarlo. Y me encantaba que me tocara. No solo en el sexo, disfrutaba su apoyo y protección. Como si me adorara.


      —No, la diagnosticaron hace dos años —respondí—. Creímos que lo habíamos superado, pero volvió.


      Mientras lo observaba, me preguntaba si estaba atando cabos. Si lo hacía, lo disimulaba muy bien.


      —Haré que los mejores médicos del país la examinen.


      Exhalé.


      —Si quieres, pero el Dr. Guzmán es bueno. No creo que tengan un enfoque alternativo de las cosas.


      —No está de más intentarlo. —Estuve de acuerdo, no hacía daño intentarlo.


      —Se me durmió el trasero —musité, mirando a Emma en mis brazos. Estaba profundamente dormida—. Intentaré acostarla. Creo que podría dormir toda la noche.


      —Deja ayudarte. —Se puso de pie sin problema, luego me rodeó la cintura con las manos y me levantó sin esfuerzo mientras yo sostenía a Emma. Ella nunca se movió.


      Me acerqué a su cama. Mateo le quitó las mantas y la acosté suavemente. Él la cubrió. Comprobé su frente una vez más, pero su temperatura parecía normal. Encendí el monitor para bebés, lo tomé y agarré la mano de Mateo. Mi pasillo parecía estrecho con él.


      —Tengo que bañarme —indiqué—. Probablemente apesto.


      Me rodeó la cintura con los brazos y absorbí su fuerza.


      —A mí me hueles a limón y lima. Me encanta tu olor.


      Me reí contra su pecho.


      —Mientras a ti te encante. Sigo necesitando un baño. ¿Quieres ir abajo o a mi habitación?


      —Siempre a tu habitación, Bellissima. —Levanté la mirada y en sus ojos solo había seriedad—. Enséñame dónde tuviste tu primera experiencia de sexo telefónico conmigo.


      Me sonrojé de inmediato.


      —Claro que no lo olvidarías.


      —Nunca.


      Lo llevé a mi dormitorio, y sus ojos recorrieron lentamente mi espacio. Todo, desde el pequeño rincón donde estaba mi escritorio, hasta mi tocador, mi sillón y la cama.


      —No es tan lujoso como tu cuarto —murmuré en voz baja—, pero me gusta.


      —A mí también me gusta —comentó suavemente—. Va bien contigo.


      —¿Qué? ¿Un cuarto no elegante? —pregunté, burlona.


      —No, esta habitación te sienta bien. Es cálida y cómoda. Quiero que también tengas esto en nuestra casa.


      Me sorprendieron sus palabras. Su casa era preciosa, perfectamente decorada y muy cara, pero no muy hogareña y práctica. Aunque tenía sentido, era soltero.


      —Mateo, no puedo volver a tu casa esta noche. —No sabía lo que estaba pensando. Tomé su mano entre las dos mías—. Mañana, si Emma se siente mejor, iremos. No puedo dejarla. No la dejaré esta noche.


      No quería que sonara como un ultimátum, sin embargo, la verdad era que no había alternativa. Estaría en casa con Emma y permanecería a su lado en todo momento. Si al día siguiente se sentía mejor, la trasladaría a su casa.


      No podía saber lo que estaba pensando. Me resultaba difícil leerlo.


      —Yo no te pediría que la dejaras esta noche —dijo finalmente—. Fui egoísta al exigirte eso para empezar.


      Una exhalación salió de mis labios.


      —¿Tú...? —Me relamí nerviosamente—. ¿Quieres pasar la noche aquí?


      —¿Estarías bien con eso?


      Le sonreí.


      —Sí, más que bien. Sé que no es tan seguro como tu casa, así que no me ofenderé si no quieres. Tampoco es tan lujoso, así que no pasa nada si prefieres volver a tu mansión. —¿Por qué estaba nerviosa?


      —Me encantaría pasar la noche aquí —respondió antes de que pudiera seguir divagando.


      Fue como si me hubiera dado el mejor regalo. Sonreí. Me agarró la barbilla entre los dedos e inclinó la cabeza hacia abajo.


      —Quiero estar donde tú estés, Bellissima.


      —Puedes acomodarte en el lado de la cama que quieras —me burlé—. De todas formas, estoy en todas partes.


      —Mientras estés a mi lado.


      Mierda, ese hombre me estaba haciendo caer duro.


      —Bueno, voy a bañarme rápido y vuelvo enseguida.
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      La vi desaparecer en su baño y ya la extrañaba. No esperaba que me pidiera que me quedara en su casa, pero estaba encantado.


      «Mierda, se suponía que debía reunirme con Declan».


      No había ninguna posibilidad de que dejara a Brianna en ese momento. Me necesitaba y la reunión con Declan tendría que esperar.


      Agarré el monitor que Brianna había traído de la habitación de su hija y bajé las escaleras para encontrarme a Antonio con las dos mujeres.


      —Emma está durmiendo y Brianna fue a bañarse rápido —informé.


      —¿Está mejor? —preguntó Marissa mordiéndose el labio.


      —Sí. —Señalé el monitor que tenía en las manos—. Antonio, tendremos que posponer la reunión de hoy.


      Asintió, entendiendo exactamente lo que quería decir.


      —Me quedaré esta noche —revelé y vi sorpresa en las caras de los tres—. Marissa, Daphne, ¿hay una habitación extra para Antonio?


      Daphne se sonrojó.


      —Mmm, sí. Claro.


      La observé, preguntándome por qué se sonrojaba. Sabía que me acostaba con Brianna. Esas tres leían muchas novelas eróticas, así que no podía sorprenderse por eso.


      Sacándola de mi mente, continué:


      —Si Emma está mejor mañana, Brianna aceptó llevarla a mi casa. Me gustaría que ustedes dos vinieran también.


      —Claro —respondió Marissa, mientras miraba a su amiga.


      —Claro, supongo —musitó Daphne, aunque no parecía emocionada.


      —No tienes qué, Daphne. —Intenté sonar menos exigente. No la obligaría.


      —No, no. No pasa nada. Yo también iré —respondió rápidamente, encontrándose con mi mirada—. Quiero ayudar a Brianna con Emma.


      —Gracias. —Les estaba agradecido a las dos. Sabía que fui fuerte con las dos cuando llegué a la casa. Brianna calmó a la furiosa bestia dentro de mí, royéndome con el miedo de perderla. Tenía tanto control sobre mí y ni siquiera se daba cuenta.


      —Haré que uno de los chicos nos traiga ropa y se asegure de que el perímetro alrededor de la casa está asegurado —habló Antonio, y salió de la habitación.


      Le hice un gesto de agradecimiento con la cabeza.


      —Marissa, ¿puedes pedir la cena para todos a mi cuenta, por favor? —No quería que Brianna se preocupara por alimentarnos a todos después del día que había tenido.


      —Claro que sí.


      Volví arriba y esperé mientras Brianna terminaba de bañarse. De vez en cuando echaba un vistazo al monitor para ver cómo estaba Emma, pero se encontraba profundamente dormida. Su madre tenía razón, dormiría toda la noche.
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      Un profundo suspiro me abandonó en cuanto la puerta principal se cerró detrás de Antonio. Podía oír a Mateo arriba en la habitación de Brianna. Mi primo no solo estaba dominado por ese coño, sino que estaba enamorado de Brianna. Se le notaba por completo; la forma en que se preocupaba por ella, quería que se sintiera cómoda, sin mencionar que nunca había invitado a una mujer a su casa. Y ahora estaba invitando a sus mejores amigas, solo para mantenerla feliz. Nunca lo había visto tan agitado en mi vida como cuando entró. Mierda, realmente esperaba que ella también estuviera enamorada de él; de lo contrario, todo se iría en llamas y directo al infierno.


      Cuando los hombres Agosti se enamoraban, ellos amaban, poseían y se obsesionaban con sus mujeres. Lo había visto con mi padre. Todo iba bien hasta que el amor no era correspondido. Mi madre le daba vueltas a mi padre; él torturaba y mataba a los hombres que se atrevían a mirarla, ni siquiera por acostarse con ella. Era una de las principales razones por las que yo no la soportaba. Mamá no sabía que yo lo sabía. Todos sus hijos estábamos al corriente. Mateo trató de protegernos a todos, pero los rumores eran demasiado difíciles de esconder.


      «Mierda, dominarlo con su coño era el mejor plan. No esta tontería de amor».


      —¿Qué pasa? —Daphne susurró.


      —¿No lo viste? —pregunté incrédula.


      —¿Ver qué?


      —Mateo está enamorado de Brianna —agregué en voz baja—. Nunca la dejará ir. —Los ojos de Daphne se agrandaron—. ¿Cómo no te diste cuenta?


      Mi plan funcionó demasiado bien.


      —Supongo que ahora tiene sentido —comentó casi en un susurro—. Brianna no ha sido la misma desde todo esto. Creo que a ella también le gusta mucho.


      —Sí, pero ¿lo ama? —Mateo nunca se conformaría con menos. No la dejará ir si ella no lo amaba, no obstante, se volvería despiadado y posesivo de la manera más cruel.


      —Puede ser. Solo han pasado unos días. A veces el amor tarda en crecer.


      Giré la cabeza hacia ella.


      —¿De qué mierda estás hablando?


      Daphne se puso roja como una remolacha. Era la primera vez que la veía sonrojarse.


      —Creo que se está enamorando de él. Deja de entrometerte, Mar. Deja que esos dos lo solucionen.


      —¿Por qué te sonrojas? —indagué con suspicacia.


      Se abanicó.


      —No sé si puedo dormir bajo el mismo techo que Antonio.


      —¿Qué? —Parpadeé confundida. Estaba segura de haberlo oído mal. ¿Qué tenía que ver Antonio con todo esto?


      —Mierda, cada vez que lo veo se me empapan las bragas —murmuró—. Podría llegar al orgasmo solo de pensar en él.


      Me quedé con la boca abierta.


      —¿Qué?


      —Maldita sea, Mar. Estoy loca por él —soltó—. Como algo serio que no creo que pueda resistir si estoy bajo el mismo techo.


      —Pero él —busqué las palabras—… ni siquiera es tu tipo.


      —Pues díselo a mi coño. —Puso los ojos en blanco mientras hablaba.


      —¿Qué le digo a tu coño? —La voz de Antonio nos hizo saltar a las dos. El pecho, el cuello y la cara de Daphne se sonrojaron del rojo más intenso. La verdad es que se miraba adorable. Vi a Antonio, lo observé de verdad. Supongo que podía entender la atracción de Daphne. Sí, era bastante mayor que ella, aunque también era un hombre muy guapo. Y peligroso. Supongo que eso le daba atractivo... tal vez. O a Daphne de repente le gustaban los hombres mayores y ricos después de empezar el último romance erótico.


      —¿Qué mierda? —le gruñí a Antonio—. Casi nos provocas un infarto.


      Se rio, completamente imperturbable.


      —A criaturas jóvenes como ustedes. Lo dudo. —Dirigió su mirada a Daphne y tuve la sospecha de que podría haber escuchado lo que dijo—. Daphne, ¿podrías mostrarme cuál es mi habitación, por favor?


      Tenía una sonrisa de suficiencia en los labios. Antonio era guapo, pero mierda, tenía unos cincuenta y tantos años. Era casi tan alto como Mateo y fuerte también, a pesar de su edad. Yo no era quién para juzgarlo, sin embargo, Daphne era casi tres veces más joven. Su confesión me golpeó como un tren de carga.


      —Mierda —musitó Daphne muy bajo, pero él la escuchó. Porque su sonrisa se hizo aún más amplia. Me lanzó una mirada hacia atrás mientras iba hacia él, y ese gesto en su cara lo decía todo.


      Si fuera apostadora, apostaría a que esos dos tendrían sexo muy pronto. Si no en ese momento, entonces más tarde cuando todos nos fuéramos a la cama.


      —La cena llegará pronto —informé, pero ninguno se molestó en hacerme caso. Sí, tendrían un rapidito.


      «Qué bien», pensé irónicamente. Al parecer, yo sería la única que no tendría sexo. Bueno, eso era una mierda. Y entonces se me ocurrió una idea.


      Podría ayudarle a Brianna a conseguir otro donante y echar un polvo. «Dos por uno», pensé con suficiencia.
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      Recibí un mensaje de Antonio diciendo que Mateo tenía una emergencia y no podía asistir a la reunión. Mejor, ya que quería centrarme en encontrar a la mujer que andaba preguntando por los Sullivan.


      —Cuanto antes me consigas esa información, mejor —le comenté a mi hermano. Hackearía el Registro de Vehículos a Motor y obtendría el nombre del propietario del Jeep. Quería saber por qué una desconocida estaba preguntando por mi madre. Aún no se lo había dicho a nadie. No había necesidad de sembrar el pánico, a menos que fuera necesario.


      Mi teléfono emitió un pitido y le eché un vistazo. Lo primero que pensé fue: «Es una broma».


      Marissa nunca me mandaría un mensaje. Me despreciaba, sobre todo después de la golpiza que le había dado a su hermano mayor. Esa mirada que me dio cuando Mateo sacó a Giovanni de ese almacén. Estaba grabada en mi cerebro. No supe que era su hermano, no hasta el momento en que la llamó.


      —«Hermana, ¿qué haces aquí?».


      Esas palabras volcaron mi mundo. Hasta ese momento, esperaba que ella encontrara la forma de perdonarme algún día, aunque fuéramos de dos fracciones mafiosas opuestas. Sin embargo, cuando sus ojos verdes se desviaron hacia mí, notando la sangre de su hermano en mí, supe que eso nunca sucedería. Si hubiera podido, me habría asestado el golpe mortal definitivo.


      En cámara lenta, abrí el mensaje.


      
        
          
            
              
                Marissa: Vamos a vernos esta noche a las nueve. En el mismo sitio donde tuvimos sexo nuestra primera noche.

              

            

          

        

      


      Solo Marissa y yo sabíamos dónde, cómo y qué había pasado aquella noche. Mi polla se agitó al recordarlo. Era tan condenadamente joven. Me la encontré la noche que cumplió dieciocho años en uno de los clubes nocturnos de mi familia. Yo tenía treinta y siete en ese entonces, demasiado viejo para ella. Solo iba a ser un baile, un baile inocente con la fruta prohibida.


      Acabé bailando con la mujer de mis sueños. La forma en que su cuerpo se movía contra el mío, apretada a mí; no era de extrañar que desapareciéramos después de aquel baile. No sabíamos nada el uno del otro, excepto que nuestros cuerpos encajaban a la perfección y nuestros nombres.


      Joder, no podía pensar en eso en ese momento. Si no, estaría erecto hasta la noche. Porque tenía toda la intención de verla en esa cita.
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      Mis muslos se rozaban a cada paso que daba hacia la parte trasera de la casa, donde estaba el último cuarto vacío. Tuve que morderme el labio para no gemir. No tuve que mirar detrás de mí para saber que Antonio me observaba, cada uno de mis movimientos. Cuando miré al espejo largo que tenía delante, obtuve mi confirmación. Y sus ojos estaban hambrientos de mí.


      «¡Mierda! Lo voy a hacer».


      Abrí la puerta y me quedé de pie en la entrada. Pensé que pasaría a mi lado, que nuestros cuerpos se rozarían, pero se detuvo y se volvió hacia mí. Lo que llevaba en la mano cayó al suelo con un golpe seco. Me bloqueó colocando sus brazos a cada lado de mí, no es que fuera a huir. Lo deseaba desesperadamente. Se inclinó tanto hacia mí que pude inhalar su colonia picante.


      —¿Estás mojada por mí, Daphne? —susurró tan bajo que apenas pude oírlo.


      Un gemido salió de mis labios, mientras mi centro palpitaba de necesidad. Sabía que no sería suave; no quería que lo fuera. Su boca chocó contra la mía, exigiendo que lo dejara entrar. Me abrí, acogiendo su intrusión, y nuestras lenguas bailaron entre sí.


      Me levantó agarrándome por las nalgas y cerró la puerta tras nosotros, luego empujó mi espalda contra ella. Me arrancó las bragas, mientras yo tanteaba su cinturón.


      —¿Estás segura? —Me dio una última oportunidad para salir.


      —Sí.


      Me quitó el vestido por encima de la cabeza, dejándome desnuda delante de él. Y mierda, sus ojos oscuros ardían con el deseo que yo sentía. No hubo preliminares, ni seducción. No lo necesitaba; ya era suya. Me penetró con fuerza y grité su nombre, aferrándome a él.


      —¡Mierda! —exclamé. Apretó su boca contra la mía, tragándose mis gritos.


      —¿Demasiado duro?


      —No, necesito más duro. —Jadeé en su boca. Me ardía la piel. Tanteé los botones de su camisa, deseando sentir su piel contra la mía. Tiré con demasiada fuerza y un sonido de desgarro resonó en la habitación. Me incliné sobre él, besándole el pecho, lamiéndolo, mientras me penetraba. Le clavé las uñas en la espalda para incitarle.


      —¡Más! —pedí.


      Bombeaba más fuerte y más rápido dentro de mí, sus embestidas eran poderosas. Gruñó y murmuró algo que no pude entender.


      —¡Oh, Dios mío! —gemí—. ¡Sí! ¡Oh, sí!


      Todo mi cuerpo estalló en mil pedazos y un placer extremo, como nunca antes, consumió cada pulgada de mi cuerpo. Siguió penetrándome con brutalidad, sujetándome con fuerza, con mi coño apretándose alrededor de su verga. Gruñó fuerte, mientras su semilla caliente se derramaba dentro de mí y yo veía estrellas.


      Me desplomé contra él y me agarró. No podía hablar ni moverme, el sonido de nuestras respiraciones era lo único que rompía el silencio de la habitación. Era el sexo más increíble que había tenido nunca, y fue un polvo rápido. No quería ni imaginar si se hubiera tomado su tiempo. Me estremecía solo de pensarlo.


      Había pasado por muchos hombres, pero después de esto me di cuenta de que solo eran chicos. Nunca nadie me había cogido como lo hizo Antonio. Y yo quería más. Apretó su frente contra la mía y nos miramos fijamente.


      —¿Te arrepientes?


      —De nada —negué y lo dije en serio—. Quiero volver a hacerlo. —Sonrió y mi corazón se aceleró—. ¿Y tú? —Era mi turno de preguntar—. ¿Te arrepientes de algo?


      —Mierda, no. Quiero volver a hacerlo. Una y otra vez —murmuró. Me abrazó a él con una mano, mientras con la otra buscaba mis labios. Su dedo rodeó mis labios y me lo llevé a la boca, chupándolo—. Quiero follar tu bonita boca —prometió, y yo sabía que lo cumpliría. Luego su mano recorrió mi cuello y mi cuerpo hasta mi trasero, mientras su dedo rodeaba mi agujero prohibido—, y aquí. —Luego sus dedos serpentearon perezosamente hacia delante, acariciando mi clítoris, con movimientos lentos—. Sí, quiero follarte por todas partes, todos los días, para que recuerdes a quién le perteneces.


      Un grito ahogado se me escapó. Quería ser suya y lo quería para mí. Lo había deseado durante años, desde que mi padre le pidió que me vigilara mientras mamá se sometía a los tratamientos de quimioterapia.


      —Te perteneceré mientras recuerdes que tú también me perteneces. —Miré fijamente sus ojos oscuros y vi que en ellos brillaba la sorpresa. Hizo silencio, sin embargo, yo hablaba en serio. Era el mejor sexo de la historia, pero yo sería suya, solo si él era mío.


      —Tus padres no estarán contentos —comentó finalmente.


      —Tal vez, aunque entrarán en razón —dije—. Pero no me mentirás ni me engañarás. Lo digo en serio, Antonio. Seré tuya, pero tú también serás mío.


      Su amplia sonrisa fue mi respuesta.


      —Entonces soy tuyo.


      Diablos. «Antonio es mío», pensé entusiasmada para mis adentros. Estaba enamorada de él desde que mi madre se sometió a quimioterapia y él me cuidaba. Había algo que me cautivaba, su mirada oscura que se detenía en mí. Nunca hizo insinuaciones, ni siquiera me dio a entender que me encontraba atractiva.


      Nos tumbamos en una cama doble. Su enorme cuerpo ocupaba casi toda la cama, mas no me importaba. Me abrazó y me encantó su brazo fuerte alrededor de mí, su olor en lo más profundo de mis pulmones. Su teléfono sonó y lo agarró a tientas. Cuando empecé a apartarme, volvió a jalarme hacia él.


      —Tú te quedas conmigo —gruñó, con sus ojos oscuros posesivos.


      Sonreí.


      —Como si me fuera a ir a cualquier parte —murmuré. Ahora que lo tenía, lo querría dentro de mí una y otra vez.


      Mi cabello contrastaba con su piel bronceada. Era un verdadero italiano de ensueño. Una vez que tuvo su teléfono, me arropó de nuevo y leyó su correo electrónico. Levanté la vista y vi el nombre de Brianna. Él sabía que lo había visto, ya que mi cuerpo se tensó. Lo guardó rápidamente y me agarró la barbilla entre sus dedos.


      —Daphne —murmuró cerca de mis labios. Sus ojos buscaron los míos.


      No elegiría entre él y Brianna. Quería a los dos, no obstante, si había algo raro, quería saberlo.


      —¿Por qué se mencionaba a Brianna en ese correo electrónico? —pregunté.


      Respiró hondo.


      —No puedo decírtelo.


      —¿No puedes o no quieres?


      —Tesoro —murmuró. Me llamaba su tesoro—. Sabes que no puedo decírtelo.


      Me aparté, pero antes de que tuviera la oportunidad de poner espacio entre nosotros, tiró de mí hacia él.


      —Daphne, si queremos que esto funcione entre nosotros, tendrás que confiar en mí.


      —Confío en ti. —Realmente lo hacía, durante mucho tiempo—. La cuestión es si tú confías en mí.


      Nos miramos el uno al otro y cada latido se sentía como una eternidad. Él nunca traicionaría a Mateo y yo no le pediría que lo hiciera, aunque no podía entender por qué tendrían un correo electrónico haciendo referencia a Brianna.


      —Mateo siempre hace investigar a todas sus mujeres para asegurarse de que son dignas de confianza —replicó finalmente—. Brianna no es una excepción.


      Fruncí el ceño ante eso. Era un poco tarde para investigar a Brianna. Mateo ya la había metido en su casa y en su corazón, aparentemente. Sin embargo, mantuve mis labios sellados. Fue un milagro que Antonio me dijera tanto.


      —Está bien —respondí. Aunque no estaba segura de si Marissa, Brianna, y yo deberíamos alarmarnos de que Mateo estuviera investigando el pasado de Brianna.
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      La casa de mi abuela parecía muy pequeña con Mateo y Antonio en ella. Todos nos sentamos alrededor de la mesa del comedor. El monitor de la habitación de Emma se encontraba en la mesa junto a Mateo y yo, pero ella estaba profundamente dormida. Cuando fui a revisarla mientras Mateo se bañaba, y luego otra vez antes de la cena, ni siquiera se había movido. No tenía fiebre, así que lo tomé como una buena señal.


      Mirando alrededor de la mesa, parecía surrealista que todos estuviéramos sentados juntos en mi casa. Mateo estaba relajado, y me gustaba que estuviera así. Incluso Antonio también lo estaba. Me sorprendió encontrar a Daphne sentada a su lado, susurrando algo cuando bajé. Aun en ese momento, sus mejillas estaban sonrojadas, aunque apenas había tocado el alcohol.


      Antonio le dedicó una rápida sonrisa de reojo, e inmediatamente me di cuenta. Esos dos habían tenido sexo. Daphne captó mi expresión de sorpresa mientras los observaba. ¿Cómo no me había dado cuenta? Enarqué una ceja y se encogió de hombros. Sus ojos brillaban de emoción y felicidad. ¿Quién era yo para decir nada? Mientras la hiciera feliz.


      Sonreí y ella me guiñó un ojo.


      —¿Así que aquí es donde las tres se metían en problemas todo el tiempo? —Mateo se burló, sus dedos rodeando mi espalda. A pesar del duro día y de mi agotamiento, me sentía estúpidamente feliz de tenerlo ahí conmigo. Su presencia me tranquilizó. Marissa y Daphne siempre estaban para mí, sin embargo, esto con Mateo se sentía diferente, como tener una familia propia.


      —Aquí es donde solemos pasar el rato —respondí sonriendo—. Y rara vez nos metemos en problemas.


      —Somos más o menos santas —agregó Marissa—. Sin embargo, robamos el alcohol de mamá y lo almacenamos aquí. Eres demasiado generoso, Mateo. Ella realmente no necesita tanto surtido. La próxima vez, envíalo aquí.


      —Voy a tener que cerrar con llave mi bodega de vinos con ustedes tres bajo mi techo —bromeó, sonriendo.


      Mateo y yo nos sentamos juntos, mi muslo contra el suyo. Estaba relajado, su brazo apoyado en el respaldo de mi silla, sus dedos jugueteando con mechones de mi cabello. Me encantaba su tacto. Me preguntaba si se daba cuenta de que no dejaba de inclinarme hacia él. Lo ansiaba como el aire.


      —Quizá sea prudente —contesté.


      —¿Recuerdan cuando llevamos todo ese alcohol de contrabando a la fiesta de nuestro segundo año en Columbia? —Marissa sonrió.


      Me reí entre dientes.


      —Sí, recuerdo que nos agarraron.


      —Nunca nadie te echó la culpa, Brie —intervino Daphne—. Tú eras el ángel.


      —Sí, hasta que se despojó de su brillante vestido y saltó a la piscina desde el balcón frente al decano. Brie estaba de fiesta.


      Gemí.


      —Vamos, eso es demasiado vergonzoso para recordarlo.


      —Marissa, cuéntanos más —alentó Mateo a su prima con una sonrisa traviesa—. Cuéntame lo que pasó. Parece que hay un lado salvaje en mi... en mi Brianna.


      Me gustó totalmente que me llamara suya y me ruboricé.


      —Antes de que te lo cuente —intervine—, en mi defensa, no estaba acostumbrada al alcohol en ese entonces. Fue mi primera fiesta en la que me emborraché. —Resistí el impulso de esconder la cara.


      —Brie no paraba de tomar shots —continuó Marissa como si yo no hubiera hablado—. Estaba empeñada en demostrarle a un grupo de chicos que era capaz de hacer un cañonazo en la piscina. No paraban de llamarla señorita correcta, así que se quitó el vestido.


      Antonio enarcó las cejas.


      —Me dejé puesta la ropa interior. Es como un bañador.


      —Y ahí va ella, subiéndose a un balcón y tirándose a la piscina gritando “cañonazos”... mientras el decano se quedó mirándolo todo.


      —Te morías por ponerte salvaje —agregó Daphne—. Solo nos necesitabas.


      —Sí, eso se puso demasiado salvaje —murmuré—. Papá y mamá tuvieron que venir y hablar con el decano. Mi madre gritó tan fuerte que estaba segura de que todo New York la oyó.


      —Todo el dormitorio la oyó. —Concedió Marissa—. Nunca la conocí, pero esa voz está dolorosamente grabada en mis oídos. —Me reí de eso—. Debiste habernos culpado a nosotras.


      —No fue como si yo no hubiera hecho nada, así que no tenía sentido pasar la culpa.


      —Nunca supe lo que dijo tu padre —interrumpió Daphne.


      Me reí entre dientes.


      —Después de que mamá se marchara enfadada, me dijo que me divirtiera, pero que no me quitara la ropa y que no aceptara bebidas de ningún hombre. Luego me dio dinero extra para gastos y me dio un beso de despedida.


      —¿Cómo es posible que tu padre fuera tan bueno y tu madre sea tan perra? —Daphne negó con la cabeza—. Nunca podré entenderlo.


      —Ni idea, sin embargo, se casó con ella. Imagino que habría dañado su carrera si él decidía divorciarse de mamá. Yo qué sé. —El doble estándar de mi madre nunca dejó de sorprenderme. Me echó porque me quedé embarazada fuera del matrimonio, no obstante, nunca consideró que ella hizo algo aún peor. Dejó a mi padre por otro, se divorció de él, lo que en el catolicismo se considera una gran ofensa.


      —Hace que te preguntes qué sentido tiene el matrimonio —comentó Marissa.


      —Claro que sí —coincidí—. Pero mis abuelos eran felices juntos. Y estuvieron casados mucho tiempo.


      —¿Es tu padre el de las fotos? —preguntó Antonio, inclinando la cabeza hacia una de las fotos enmarcadas con mi padre biológico y yo en su barco.


      —Ese es mi verdadero padre —expliqué—. Mi madre dejó a mi padre biológico cuando yo tenía cinco años y nos mudamos con mi otro padre a California. Mi papá murió unos años después.


      —Es confuso cuando llamas papá a los dos, Brie —añadió Marissa.


      Me encogí de hombros.


      —Supongo, pero los dos eran muy buenos hombres.


      —¿Tu padre era de esta zona? —inquirió Mateo.


      —Sí, nació en Boston. Yo también. —Ahogué un bostezo—. ¿No están cansados?


      Marissa seguía mirando su teléfono.


      —No, no lo estoy. Apenas son las ocho.


      Daphne y yo pusimos los ojos en blanco. Las dos conocíamos esa mirada; se acostaría con alguien esa noche. Yo quería ir a la cama con Mateo. Tal vez ver otro episodio de The Blacklist. Puse mi mano en su muslo, amando la sensación de sus músculos bajo mi palma.


      Se inclinó más cerca, su aliento caliente en mi oído, y musitó en voz baja para que solo yo pudiera escucharlo.


      —Cuidado, Bellissima. Podría arrastrarte escaleras arriba e inclinarte sobre la cama. —Nos miramos fijamente y su mirada reflejó el deseo que yo sentía. Gimió y añadió en un susurro—: Vamos arriba.


      Justo cuando iba a decirles a todos que me iba a la cama, Daphne se me adelantó.


      —Voy a bañarme. Y luego me voy a la cama. Ha sido un día muy largo.


      No podía estar más de acuerdo.


      —Estoy justo detrás de ti —asentí, dándole otro apretón al muslo de Mateo antes de levantarme.


      —Voy a hacer un encargo rápido y volveré más tarde —anunció Marissa mientras se levantaba.


      —Estaré repasando unos detalles con Antonio y subo enseguida. —Mateo se inclinó y me dio un beso en la mejilla.


      Daphne, Marissa y yo salimos de la cocina cuando de repente Marissa nos empujó hacia el porche delantero.


      —Ese no es el camino a mi cuarto —dije.


      —Tenemos que hablar —comentó ella en voz baja.


      En cuanto salimos, me golpeó la fresca brisa de verano. Solo quería tomarme un momento y disfrutar del silencio de la noche y de la brisa fresca sobre mi piel.


      —¿Con quién te estás acostando, Mar? —preguntó Daphne con curiosidad.


      —Declan —replicó en voz baja. Mis ojos se clavaron en ella, mientras Daphne jadeaba sorprendida.


      —¡No lo harías! —exclamó Daphne en voz baja.


      —Cuando Mateo me llevó a cenar, había un tipo llamado Declan. —No estaba segura de por qué estábamos susurrando.


      —¿En serio? —Marissa tenía una expresión atroz en la cara—. ¿Y Mateo no lo mató?


      —Esos dos se odian —añadió Daphne.


      —Fue tenso —hablé en voz baja—. ¿Por qué se odian?


      —Declan forma parte de la mafia irlandesa —explicó Marissa en un susurro—. Es más o menos el jefe, aunque su padre sigue por aquí y es el jefe oficial de su familia.


      —¿Hablas en serio? —No lo podía creer. Aparte de lo poco que me habían contado Marissa y Daphne, nunca me había fijado en el crimen organizado en los alrededores de Boston, ni siquiera había oído hablar de él en las noticias. Aunque ahora que ella decía que formaba parte de la mafia irlandesa, podía verlo en Declan. Tenía la misma vibra despiadada como Mateo—. ¿Por qué te reunirías con él entonces?


      —¿Tienes un deseo de muerte? —Daphne pronunció—. Si alguien se entera o te ve, la mierda va a golpear el ventilador.


      —Nadie se enterará. —No sabía bien por qué Marissa estaba tan segura—. Es increíble en la cama y quiero hablar con él.


      —¿De qué quieres hablar con él? —No seguía para nada su forma de pensar—. ¿No es peligroso?


      —Si consigo lo que quiero —murmuró—, te lo diré. Y no, no me hará nada. Él también quiere echar un polvo.


      —Dios, Mar —continué conmocionada—. Haces que parezca una transacción comercial.


      Me lanzó una mirada.


      —¿Qué? —cuestioné.


      —¿Te gusta Mateo? —Esa era una pregunta que no esperaba.


      —¿Qué quieres decir? Esto no es la escuela secundaria, por el amor de Dios.


      —Es una simple pregunta, Brie. —No lo dejó pasar—. ¿Te gusta?


      —Sí, supongo que sí —contesté en voz baja. No estaba dispuesta a admitir que mi corazón se aceleraba cada vez que me tocaba. Que en el mismo momento en que se sentó en el suelo del baño a mi lado, envolviéndonos a Emma y a mí en sus brazos, abrazándonos a las dos, mi corazón dejó de latir por mí. Desde ese momento, le pertenecía—. ¿Te gusta Declan? —Quería alejar el tema de mí—. ¿Es el hombre que mencionaste que te arruinó para todos los demás?


      Ella desvió la mirada hacia la oscuridad, pero no había necesidad de una respuesta. Lo llevaba escrito en la cara.


      —Por favor, ten cuidado, Mar —supliqué—. ¿Desde cuándo Daphne es la única razonable entre nosotras tres?


      —Estoy de acuerdo, ustedes dos están condenadas —indicó Daphne—. Echando polvo con la cabeza de la mafia irlandesa y la otra con la cabeza de la mafia italiana.


      —¿Y tú a quién te estás follando? —replicó Mar secamente—. No creas que Antonio es menos mortífero.


      —Ya lo sé. Ese orgasmo que me dio casi me mata —afirmó, sonriendo estúpidamente. Pero funcionó, porque las tres estallamos en carcajadas.


      —Por cierto, tengo que decirles algo —añadió Daphne en voz baja. Marissa y yo inclinamos la cabeza hacia ella—. Le eché un vistazo al correo electrónico de Antonio y está revisando los antecedentes de Brianna. Dijo que hace eso con todas las mujeres de Mateo.


      Mi corazón se apretó en mi pecho ante la idea de que yo era como cualquier otra mujer en la vida de Mateo. No debería doler, pero maldita sea, sí lo hacía.


      —No debería encontrar mucho —señaló Marissa—. Además, tenemos el plan A y el plan B.


      No estaba muy segura de si esos planes nos salvarían, no obstante, no podía pensar en eso. Aunque solo fuera por esa noche, disfrutaría del hecho de que Mateo estaba ahí a mi lado. Se quedó y se sentó en el suelo del baño conmigo, cuidando de Emma y de mí. En ese momento era todo lo que me importaba.


      —No nos estresemos por todo eso antes de que pase —dije—. Aunque sea solo eso, disfrutemos esta noche. Daphne tendrá a su Antonio. Mar tendrá a su irlandés —añadí juguetonamente—. Y yo tendré a Mateo.


      Bueno, puede que Mateo tuviera razón. Las tres tendíamos a meternos en problemas a veces. En lugar de preocuparnos por nuestras vidas con esos hombres peligrosos, esa noche nos centraríamos en echar un polvo.


      —Bueno, me voy —se despidió Marissa—. Necesito que distraigan a esos dos.


      —¿Qué dos? —inquirió Daphne—. ¿A los de afuera o a los de adentro?


      —Los de afuera.


      Puse los ojos en blanco.


      —Está bien, iré por sus platos de comida y les haré algunas preguntas —aseguré en voz baja—. No estoy segura de qué preguntas, pero se me ocurrirá algo. Daphne me ayudará, ¿verdad? —Miré a Daphne fijamente.


      —En realidad, ya estaba lista para entrar y ser cogida por Antonio.


      —Dios, eso es demasiada información —alegué mientras Marissa se dirigía en dirección contraria para llegar a su coche. Una vez que llegamos al auto, toqué suavemente la ventana, sonriendo mientras Daphne seguía mirando por encima del hombro.


      —Deja de mirar en su dirección —susurré en voz baja, sin apenas mover los labios.


      La ventanilla se bajó y les sonreí a ambos.


      —Hola. Iba a agarrar sus platos vacíos y preguntarles si querían algo más. ¿Café o postre? ¿O más comida?


      —No, gracias. Esto era mucha comida —respondió uno de ellos, entregándome los platos—. Y tenemos un termo de café aquí, así que estamos listos para la noche.


      —¿Van a pasar la noche aquí? —Daphne curioseó lo obvio.


      —Tenemos el turno hasta medianoche —contestó—. Luego nos cambiaremos.


      —Eso está bien. No me gustaría que no durmieran. Ha sido un día muy largo. —Y estaba segura de que tenían sus propias familias a las que les gustaría ver.


      —¿Tu niña está bien? —Su interrogante me hizo respirar hondo.


      —Sí, gracias. Ahora está durmiendo. —A lo lejos, escuche el motor del coche de Marissa que se alejaba.


      —Tengo una niña de la misma edad. Da miedo cuando están enfermos.


      En eso tenía razón.


      —Sí que lo da. ¿Cómo se llama tu niña?


      —Francesca. —Sonreí al escuchar el nombre. Realmente creían en poner a sus hijos verdaderos nombres italianos.


      —Es un nombre precioso. —Su gesto se iluminó, y pude ver orgullo en su rostro, a pesar de la mala iluminación. Eso era todo lo que deseaba para Emma: un papá que la pusiera en primer lugar. Pero no, su padre intentó deshacerse de ella.


      —Gracias por vigilar —concluí—. Si necesitan algo, entren y sírvanse lo que sea.


      —Gracias.


      Jalé a Daphne mientras ambas caminábamos hacia la entrada.


      —¿Qué pasa? —Daphne era buena a detectar mis estados de ánimo.


      Respiré hondo y luego exhalé.


      —Está muy orgulloso de su hija. Y me hizo pensar en...


      —No lo digas. —Agarró mi mano y me interrumpió la frase. Las dos dejamos de caminar—. No digas nunca ese nombre.


      Nos miramos fijamente en la oscuridad, con tantos recuerdos tácitos de aquella noche fatal.


      —Así que tú y Antonio, ¿eh?


      Era mejor ceñirse a temas más ligeros.


      —Así que Mateo y tú, ¿eh? —respondió.


      Puse los ojos en blanco.


      —Al principio no fue exactamente mi elección. Antonio es tu elección.


      —Creo que al final habrías acabado en la cama de Mateo, por tu propia elección. —A pesar de lo despistada que era Daphne, a veces, podía ser perspicaz—. La forma en que los dos bailaron en la fiesta de Marissa. Te movías tan fácilmente con él; tu cuerpo se inclinaba hacia él y el de él hacia ti. Nunca te había visto así con ningún otro hombre. Honestamente, nunca lo vi así a él tampoco.


      Tenía razón, nunca me sentí así con ningún otro hombre. ¿Sentía Mateo una fracción de lo que yo sentía?


      —Me siento viva cerca de él —murmuré en voz baja—. Como si fuera mi roca, y todo va a estar bien, porque él se encargará de ello.


      Asintió en señal de comprensión.


      —Pero nunca le cuentes lo que pasó.


      —¿Qué hay de ti y Antonio? —inquirí en su lugar.


      —Fue el mejor sexo de mi vida. Y sé que cada vez será mejor con él. Sin embargo, hay ciertas cosas, como lo que pasó esa noche, que nunca se las contaré.


      Asentí, aunque no lo entendía exactamente. Mi abuela siempre decía que del engaño no puede salir nada bueno. Mateo era el jefe de la mafia italiana, tal vez podría protegernos a Emma y a mí.


      «¿Estás dispuesta a correr el riesgo? ¿Arriesgar la vida de Emma para probar esa teoría?».


      ¿Y cuándo empecé a pensar en la mafia como protección? Mi cabeza estaba demasiado agitada con los sueños de mi príncipe azul y un final feliz.


      —Vamos, entremos. —Me empujó Daphne—. Estoy tan lista para echar un polvo otra vez. Y esta vez no será uno rápido.


      Me burlé con una suave risita, pero la inquietud seguía presente. Cuando entramos en casa, Mateo y Antonio seguían hablando. Me dirigí directamente al piso de arriba, mientras notaba que Daphne se dirigía a la habitación de Antonio. Me guiñó un ojo al pasar a mi lado, y negué con la cabeza con una sonrisa.


      Observé a Emma mientras dormía. Siempre me preocupaba su reacción a los tratamientos. A veces le subía la fiebre y en otras ocasiones, simplemente, la hacía dormir durante mucho tiempo. Agradecí que no tuviera fiebre. Necesitaría descansar mucho para reponer fuerzas. La tapé con las sábanas y me senté en el borde de la cama para mirarla. Siempre me daba paz verla dormir.


      Su carita dormida me llenaba el corazón. Agradecí que se pareciera más a mí que a Kyle. Aunque sus ojos no eran como los míos. Me aferraba a la idea de que eran los de mi padre, pero en el fondo sabía que no lo eran. No conocía bien a Kyle, aunque lo veía con frecuencia en el campus. Había ciertas expresiones que recordaba haber visto en su cara y, a veces, veía esas mismas expresiones en Emma. La forma en que arqueaba la ceja o hacía pucheros cuando quería algo. Rechacé a Kyle muchas veces y siempre hacía el mismo puchero que Emma. Nunca me engañé pensando que le dolían mis rechazos. Tenía demasiadas mujeres detrás de él.


      Una noche de estupidez fue todo lo que tomó para quedar embarazada. Y una llamada de desesperación fue todo lo que tomó para traerlo a la vida de mi hija.


      —Brianna. —La voz de Mateo a mi lado me sobresaltó. No lo había oído subir las escaleras ni entrar—. ¿Estás bien? —Su brazo estaba sobre mi hombro y me trajo consuelo. Necesitaba a ese hombre, si las razones eran buenas o malas... no estaba segura.


      Cubrí su mano con la mía y me levanté.


      —Sí, vamos a la cama.


      Nuestros pasos eran suaves sobre la alfombra mientras nos dirigíamos a mi cuarto. Cerrando la puerta, Mateo fue a poner el monitor en la mesita de noche.


      —Gracias por estar aquí hoy. —Me acerqué por detrás y lo rodeé con los brazos, apoyando la cabeza en su espalda—. Y por quedarte esta noche.


      Fue como si ese día se hubiera encendido un interruptor y él se hubiera vuelto muy importante. Se dio la vuelta y me agarró la cara entre sus grandes manos.


      —Deberías haberme dicho que estaba enferma. Te obligué a quedarte conmigo, y todo el tiempo estabas preocupada por ella.


      No sabía qué decir. ¿Cómo explicarle secretos que nunca pude compartir con él? Marissa lo dijo ella misma. Mateo podía ser implacable cuando quería averiguar información y despiadado cuando se trataba de proteger a su propia familia. Ese secreto causaría una guerra en su mundo.


      —¿No confías en mí? —La voz de Mateo me hizo centrarme en él.


      —En muchos aspectos sí. —Intenté responder con sinceridad a su interrogante—. Pero no en todos los asuntos. Y sinceramente, Mateo, apenas nos conocemos. Tú tampoco confías plenamente en mí. Es natural. —La emoción se reflejó en su rostro y me pregunté qué estaría pensando. Me puse de puntillas y busqué sus labios—. Por favor, no te enfades —murmuré contra sus labios. Quería disfrutar de que estuviera ahí conmigo. Quería sentir su apoyo, dando gracias a Dios por haberme ofrecido la fuerza de Mateo—. Solo quiero estar contigo.


      —¿Quieres? —cuestionó—. ¿O es porque te lo he exigido?


      Tragué con fuerza, asustada de cuánta verdad le podía contar. Yo no estaba lista para ir a por todo, y la advertencia de Marissa sobre el tiempo limitado de Mateo con sus amantes se mantuvo en la vanguardia de mi mente. Si le daba todo y luego me descartaba, me dolería mucho. Sería estúpida si no lo admitiera a mí misma.


      —Sabrías que miento si te dijera que me alegro de que me lo hayas exigido. Aquella mañana que derramé café sobre ti. —Sus labios se inclinaron hacia arriba en una media sonrisa—. Pensé que eras tan ardiente. Toqueteé tu camisa hasta que quedó empapada. —Los dos nos reímos suavemente y me apretó más contra él. Disfruté de su fuerza—. Lamenté no saber tu nombre. No obstante, el tratamiento de Emma consumía todos mis pensamientos. Cuando viniste a Marcus y me di cuenta de que eras el dueño de la empresa, te descarté, ya que trabajaba para ella.


      —¡Ouch! —se quejó en voz baja—. ¿No debiste de haber ido a por mí si era el dueño de la empresa?


      Puse los ojos en blanco, aunque no pude borrar la sonrisa de mi cara.


      —Tomaré nota para la próxima.


      —Ahora eres mía. —La forma en que me reclamó me hizo creer en él para siempre, pero mi razón me advirtió que no era cierto—. No dejaré que nadie más te aleje de mí.


      —¿Quieres bailar? —pregunté en su lugar—. Lo disfruté bastante en el cumpleaños de Marissa.


      —Siempre quiero bailar contigo. ¿Me contarás una larga historia?


      Apreté los labios contra su mejilla.


      —Un negociador tan exigente. —Mi pulso se aceleró y mi cuerpo respondió a su cercanía, ansiando más de él—. Alexa, pon Eyes Closed de Halsey —ordené en voz baja.


      Mientras sonaba la suave melodía, nuestros cuerpos se movían juntos.


      —Te gusta mucho esta cantante, ¿verdad? —Su voz era un suave roce contra mi cuello.


      —Puede que tú me gustes más —bromeé suavemente, pasándole los dedos por el cabello. Apoyé las manos en su nuca y disfruté del calor que me proporcionaba. Nos balanceamos al ritmo de la música, con nuestros cuerpos pegados—. ¿Qué tipo de historia larga quieres?


      —Elige tú. —Sentí su mano bajar hasta mi trasero y el dolor entre mis piernas palpitó con una necesidad que solo él podía saciar.


      —Mmmm, podría contarte mi primera historia de sexo telefónico. —Bajé lentamente las manos hasta su pistola y le quité la funda. Lo había visto quitársela muchas veces para saber cómo hacerlo—. Fue bastante caliente.


      —¿Sí?


      Puse la funda en el cajón de la mesita de noche.


      —¿Está bien ponerla ahí? —inquirí. Asintió con la cabeza.


      —Me exigió que lo llamara —continué en voz baja, quitándole el chaleco a continuación—. Así que lo hice, pero estaba un poco borracha.


      —¿Un poco?


      —Sí, borracha y excitada.


      Mis dedos tantearon uno a uno los botones de su camisa. Su pecho era magnífico. Me importaba una mierda su edad, me encantaba su cuerpo. Me encantaba cómo se sentía dentro de mí, sus manos sobre mí. Quería saborear cada pulgada de él.


      —¿Quieres saber algo? —agregué con voz ronca, empujándolo hacia atrás hasta que se sentó en la silla.


      —¿Qué?


      Me metí entre sus muslos. Sus ojos estaban hambrientos de mí, y eso solo encendió el calor que ardía dentro de mí.


      —Nunca he dado una mamada —musité, poniéndome de rodillas. Mis dedos tantearon la hebilla de su cinturón—. ¿Puedo probar contigo?


      Su gruñido me hizo levantar la mirada.


      —Mierda, Brianna. —Se encargó de desabrocharse los pantalones, con movimientos ansiosos. Tuve que morderme el labio para no sonreír. Mi mafioso despiadado estaba ansioso como un adolescente. Aunque, para ser justos, yo también lo estaba. Se abrió el cinturón rápidamente y se bajó la cremallera. Me lamí los labios, con el calor extendiéndose por mi cuerpo y un dolor palpitante en mi centro.


      Cogí su longitud y la rodeé con la mano.


      —Dime si lo estoy haciendo mal —pedí en un susurro, con nuestras miradas fijas. Me incliné hacia delante y rodeé su grosor con mis labios.


      Su siseo llegó a mis oídos y alcé los ojos para encontrarme con su mirada.


      —No pares, Amore —incitó, alcanzando con su mano para acariciarme la cabeza. Sonreí ante su cariñoso gesto, deseando ser el amor de su vida. Porque él podría haberse convertido ya en el amor de la mía.
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      Brianna, de rodillas, me llevó a las mías. No aparté los ojos de su pequeña figura, arrodillada entre mis muslos bien abiertos. Agarré su cabello oscuro con mis dedos, y no pude contenerme ni controlarme ante aquella mujer.


      Sus pequeñas manos se posaron en mis piernas y me manoseó el pantalón. Me metió entero en su boca bonita y tuve que contenerme para no embestirla, ansioso por su calor. Sus ojos marrones y profundos se posaron en los míos, y el deseo que había en ellos coincidía con lo que yo sentía por ella.


      Saber que era su primera mamada y ver su boca alrededor de mi verga era el espectáculo más erótico. Jamás visto. Su lengua rozó la punta de mi polla y mis ojos se pusieron en blanco.


      —Joder —gemí. Apenas había empezado y ya estaba perdido por ella. Sus labios rodearon la punta y lamieron mi miembro. Si no me hubiera dicho que era su primera vez, habría jurado que lo había hecho un millón de veces.


      —Sí, Amore. Así, sin más. —Mi voz estaba ronca. En mi alabanza, empujé más de mi longitud en su pequeña boca. Esta mujer estaba hecha para mí. Su cuerpo encajaba perfectamente contra el mío, su boca era mía para devorarla. Nadie más me haría excitar así.


      Su mirada nublada por el deseo se fijó en la mía y chupó con más fuerza, llevándome hasta el fondo de su garganta. Estaba disfrutando tanto como yo. Sus gemidos me hacían vibrar.


      —¡Mierda! —gruñí y ella se detuvo, con dudas en los ojos—. ¡No pares! —exigí, y mis caderas se levantaron. Ella me tragó aún más profundamente, mientras sus mejillas se sonrojaban con un tono más intenso. Me maravillé ante aquella hermosa joven. Su destino estaba sellado y atado para siempre a mí. Me negaba a vivir el resto de mi vida sin su luz, sin su suave voz o sin su tacto. Era mía para siempre. Mis dedos se enredaron en un puñado de sus espesos rizos. Su mano buscó la mía que sujetaba su cabeza y pensé que la retiraría. En lugar de eso, cubrió mi gran mano y me instó. Quería que le enseñara. Dejó que la guiara mientras yo entraba y salía de su hermosa boca, mientras sus profundos ojos marrones brillaban con calidez.


      «Demonios, hasta puedo convencerme de que hay amor en ellos por la forma en que me mira».


      Seguí bombeando dentro de su boca, y sus gemidos se hacían más fuertes con cada embestida.


      —Tócate, Amore —gruñí. Ni siquiera vaciló, su mano se deslizó entre sus piernas. Sus ojos se cerraron, con una expresión de felicidad en su rostro mientras se masturbaba. Estaba celoso de sus dedos; quería ser el único que le diera placer. Quizás había sido demasiado brusco, pero ya no podía controlarme. Esa mujer había acabado con todo mi autocontrol, me había vuelto salvaje y hambriento por ella.


      Tomé su boca con fuerza, cada embestida más agresiva, mi mano guiando su cabeza. Solo hicieron falta cinco bombeos rápidos más para que mi polla se estremeciera y me viniera con fuerza en su garganta. Abrió los ojos y me miró a través de sus pesados párpados, gimiendo mientras me corría, chupándomela hasta dejarme limpio a la par que ella seguía trabajando.


      Viéndola así, mi despiadada posesividad sobre ella seguía creciendo. Sabía que nunca la dejaría alejarse de mí.


      —Mateo. —Su voz era un gemido. Se lamió lo último de mi semen de sus labios—. Necesito tus manos sobre mí. No puedo llegar sin ti.


      Y, así como así, estaba duro de nuevo. Lo supiera ella o no, me había reclamado y yo a ella. Tomé su cabeza entre mis manos.


      Me incliné hacia delante, nuestros ojos se clavaron mientras la reclamaba con un gruñido:


      —Eres mía para siempre.


      No había miedo en sus ojos suaves y conmovedores, solo una bruma de deseo. Agarré su mano de entre sus muslos y me llevé su dedo resbaladizo a la boca, chupándolo.


      —Dime, Brianna —murmuré, lamiendo sus dedos—. ¿Me darás tu para siempre?


      Un destello de miedo apareció en sus ojos, aunque desapareció tan rápido que no pude asegurarme. A cualquier otra persona, podía leerla como un libro abierto. Pero no a esta joven. Era como si hubiera pasado toda su vida ocultando sus emociones. Había una parte de ella que se entregaba libre y abiertamente, sin embargo, había un pequeño lado que mantenía herméticamente cerrado.


      —Dime —pedí, apretando con más fuerza su muñeca. En toda mi vida, nunca había sentido miedo, mas con ella me acechaba constantemente. Miedo a perderla. Por fin empezaba a entender la dinámica entre mis padres. Resultó que tenía al menos algo en común con mi madre. Su obsesión por mi padre y su necesidad de su amor. Esas mismas necesidades residían ahora en mí, crecían cada día que pasaba. No sería suficiente tener a Brianna fiel, quería su amor. Si ella me daba tiempo, tendríamos amor.


      Tomé su boca en un beso duro y posesivo, y sus brazos me rodearon el cuello; su cuerpo se apretó contra mí. Su suavidad complementaba mi rudeza mientras nos besábamos febrilmente. Ella era lo que había deseado toda mi vida. Aunque no buscaba el amor y nunca lo había deseado, me negaba a perderlo ahora. Brianna era mi amor.


      Mordí su labio inferior suavemente, esperando sus palabras.


      —Soy tuya. —Su voz era suave, con un ligero temblor. Mantendría su palabra. No tenía ninguna duda. Sería un comienzo, hasta que me ganara su amor. Y no había nada más importante para mí.


      Mis manos envolvieron su pequeña cintura y la levantaron de sus rodillas, llevándola a la cama. Le quité el vestido por la cabeza, dejándola solo en bragas blancas de encaje y un sujetador a juego. Era un recordatorio de su inocencia, su contraste con mi oscuridad y mi crueldad. No obstante, me importaba una mierda. Mataría a cualquiera que la tocara o intentara apartarla de mí.


      —Mio Amore —murmuré suavemente. Ella se sonrojó, lo que me indicó que había entendido mis palabras en italiano.


      Mi dedo trazó ligeramente el contorno de sus suaves labios, separándolos. Su lengua la rozó, y mi verga estaba lista para su coño. Me hizo enloquecer de lujuria. Quería dejar mi huella en ella, para que supiera a quién pertenecía. Para que el mundo supiera a quién pertenecía. Me importaba una mierda que tuviera la mitad de mi edad. No me importaba que no tuviera lugar en mi despiadado mundo. Era cruel meterla a ella y a su hija en él. Pero la protegería de todo el mundo si tuviera que hacerlo. Mientras permaneciera a mi lado.


      Recorrí lentamente con el dedo su suave piel, desde el cuello, pasando por los pechos, las costillas y el vientre plano, hasta llegar a las bragas. Las aparté y mi dedo la encontró mojada. Sus párpados se cerraron, su cuerpo respondió con escalofríos, mientras mi dedo se deslizaba en su interior. Un gemido sonó en la habitación y fue la melodía más dulce. Me di cuenta de que su canción Eyes Closed seguía tocando, y debía de estar repitiéndose. No pensaría en nadie más mientras la tocaba, mientras la follaba.


      —Abre los ojos —gruñí exigiéndole. Sus ojos parpadearon para encontrarse con mi mirada—. ¿En quién piensas cuando te toco?


      Mierda, ya empezaba a sonar como un hombre celoso.


      Extendió la mano y su cálida palma tocó mi mejilla.


      —Solo en ti —aseguró, y vi la verdad en sus ojos. Había un deseo ardiente en su profunda mirada, una confirmación de sus palabras. Aunque yo quería oír su declaración de amor. ¿Cómo demonios me había pasado eso?


      —Mateo, por favor, me muero por ti —suplicó, arqueando su cuerpo a mi contacto.


      Era jodidamente perfecta. Empujé mi dedo dentro de ella, sus piernas se separaron para mí. Vi cómo sus ojos se volvían pesados y sus dientes se mordían el labio inferior. Me moría por probarla. Metí y saqué el dedo y vi cómo la expresión de su cara se volvía eufórica y sus gemidos se hacían más fuertes. La expresión de su cara me recordó a la primera vez que la vi, mi bailarina danzando en el escenario.


      Estaba resbaladiza de deseo, era arcilla bajo mis caricias. Su olor y sus gemidos encendieron la obsesión que me recorría las venas, la necesidad de poseerla. Saqué el dedo de su coño húmedo y un gemido de protesta salió de sus labios. Le arranqué el sujetador y las bragas.


      Me ahogué en su mirada... suavidad, anhelo y ardiente deseo mezclados para mí.


      —Eres hermosa, Amore. —Era verdad, había belleza en cada pulgada de ella, por dentro y por fuera.


      —T.. tú también —balbuceó, sacudiendo sus caderas en mi contacto—. Por favor, Mateo. No me hagas esperar. —Me llevé su pezón a la boca y mis dientes rozaron el sensible capullo.


      —¡Por favor! —imploró con un gemido. Se lo daría todo. Sus dedos tiraron de mi cabello y sus uñas rasparon mi cuero cabelludo. Era suya. Le mordí los pezones y su cuerpo se arqueó sobre la cama, empujándose contra mí—. Más. Más fuerte.


      Sonreí contra su piel suave, sus pechos buscando mi contacto. Mi pequeña mujer ansiosa.


      Volví mi atención a su otro pezón y mordí más fuerte.


      —¡Ohhhh!


      Su respuesta a mí me haría derramar demasiado pronto. Uno pensaría que duraría más, ya que me acababa de hacer la mamada más increíble y ahí estaba como un niño ansioso, a punto de estallar.
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      «Mi cuerpo está en llamas. Me quemo con cada toque que Mateo me da».


      Mis dedos se aferraron a su cabeza oscura con todas mis fuerzas. Cada roce de sus dientes disparó placer a través de mi cuerpo, causando un escalofrío. Cuando me mordió el pezón con fuerza y luego lo chupó suavemente, el dolor y el placer me confundieron. Mi cuerpo estaba al borde del orgasmo y él aún no me había penetrado. Esa sensación sería algo que perseguiría el resto de mi vida, pero sabía que solo este hombre podía dármela.


      Mi cuerpo se arqueó sobre la cama, la necesidad de él era mayor que cualquier otra cosa que había sentido antes. Su boca recorrió mi vientre y mi muslo hasta que su cabeza se hundió entre mis muslos. Su boca cubrió toda mi vulva, chupando con fuerza, empujando su lengua dentro de mí. Cada vez que me tocaba era una sensación nueva. Me estaba marcando, arruinándome para cualquier otra persona.


      —Dios mío. —Estallidos de placer me recorrieron mientras me lamía bruscamente, comiéndome. Mis caderas se sacudieron en la dulce sensación—. Mateo... —Jadeando, mi cuerpo tembló bajo su toque, pero se negó a aflojar. Presionando mis caderas bajo su agarre, era implacable. Su cara se hundió en mi coño mientras su lengua me follaba. Su dedo presionó mi clítoris y mi cuerpo estalló en mil pedazos, su nombre un susurro sin aliento en mis labios. Su nombre estaría siempre en mis labios—. Te necesito. —Sonaba desesperada, pero no me importaba. Mi coño se estrujaba necesitando su longitud.


      Gruñó algo en italiano, no obstante, mi cerebro confuso no pudo captar su significado.


      —Abre las piernas. Quiero ver el coño de mi mujer. —Mi cuerpo se encendió ante su petición. Mierda, podría volver a tener un orgasmo solo con sus palabras sucias.


      Se despojó del resto de su ropa y observé su cuerpo desnudo en todo su esplendor. Era una obra maestra, su piel bronceada me hacía la boca agua. Tenía los abdominales marcados e irradiaba fuerza. Mis ojos se desviaron hacia el único tatuaje de su pecho, la cruz cubierta de espinas y la sangre que goteaba de ella. Le sentaba bien. Peligro, redención y protección... así era Mateo. Y lo único que deseaba era tenerlo, sentirlo dentro de mí.


      Recorrí su tatuaje con mis dedos temblorosos. Lo deseaba tanto que me asustaba. Cada día que pasaba, mi anhelo y mi necesidad de él aumentaban.


      Separó más mis muslos y clavó su mirada en mi sexo.


      —Tan mojada —murmuró.


      —Solo para ti. —La confesión se me escapó antes de que lo pensara mejor, pero lo complació.


      El calor duro y ardiente de su miembro me atravesó. Levanté las caderas de la cama para incitarle. Era el único al que mi cuerpo respondía, su tacto experto me desenredaba y me recomponía.


      —Mataré a cualquiera que te toque. —Diablos, ¿por qué eso me excitaba aún más?


      Su mano me agarró la nuca con brusquedad y apretó su boca hambrienta contra la mía. Su beso era como un mar tempestuoso, amenazando con tragarme entera, y yo era su víctima voluntaria. Mis labios se abrieron ávidamente para él, su lengua conquistó lo que ya era suyo. Nuestra respiración era agitada; nuestro contacto, hambriento.


      Nos besamos ferozmente, mi lengua rodó sobre la suya y luego le mordisqueé el labio inferior. Sentí su gemido retumbar en su pecho y me excitó mucho más. Su dura verga se posó en mi entrada y el pulso entre mis muslos se intensificó.


      —¡Cógeme! —supliqué. Mis palabras temblaron en el aire. Lo quería dentro de mí, el dolor entre mis piernas era insoportable.


      Escuché su respiración entrecortada.


      —No quiero ser demasiado brusco. —Mis ojos se clavaron en él. Nunca había sido demasiado duro—. Estás rompiendo mi control.


      No estaba segura de lo que quería decir. Solo sabía que lo deseaba. No, lo necesitaba.


      —Entonces sé duro. Sé que no me harás daño. —Sus ojos ardían, amenazando con prenderme fuego. Estaba a punto de embestirme. Esperó, la tensión se tensó entre nosotros—. Tómame duro —susurré, con sus ojos penetrantes clavados en mí. Me arqueé, animándole a avanzar, y su control se quebró.


      Con un movimiento rápido, me penetró, me llenó completa y las llamas lamieron nuestros cuerpos. Mis uñas se clavaron en sus nalgas, incitándole a seguir. No se contuvo. Tomó mi cuerpo con brusquedad, cada golpe más fuerte que el anterior, hundiéndose más y más. Las palabras se escaparon de mis labios en un gemido, mi cruda necesidad reflejaba la suya.


      —Jodidamente mía —gruñó, golpeando dentro de mí. Empujaba con fuerza y sacaba, satisfaciendo todas mis necesidades. Ahora solo importaba la sensación que perseguíamos juntos.


      —¡Sí! ¡Sí! —Yo era suya, no tenía sentido negarlo.


      Su voz era áspera en mi oído.


      —Mataré y quemaré este mundo por ti, Amore.


      Sus dedos se clavaron en mis caderas, había perdido el control. Sus caderas trabajaban como pistones, castigándome y recompensándome al mismo tiempo. Cada embestida me penetraba más profundamente. Piel caliente y resbaladiza sobre piel, el dolor y el placer se mezclaban de la forma más deliciosa. Mis gemidos se hacían más fuertes mientras él me cabalgaba con fuerza y rapidez. No quería que terminara nunca, pero temía perder el conocimiento mientras mis oídos zumbaban de intenso placer.


      Mis manos se aferraban a él, los músculos de su espalda se tensaban bajo mis palmas mientras me penetraba y golpeaba sin descanso, sintiéndolo muy dentro de mí, haciendo que las estrellas se arremolinaran detrás de mis párpados.


      Apretó su boca contra la mía, tragándose mis gritos de placer. Estaba perdida, olvidada de todo excepto de este poderoso hombre que me cogía con fuerza implacable, gruñendo y salvaje.


      Me esforcé por tener más, y Mateo me dio cada pulgada sólida de él. Nunca me había follado tan despiadadamente. Era demasiado, pero no suficiente. Gritaba su nombre cada vez que su longitud me penetraba con una fuerza brutal. Me embistió más y más rápido. A medida que me jodía más fuerte, juraba que se hacía más grueso dentro de mí.


      —¡Mía! —Mordió mi labio inferior, reclamando su derecho, sin dejar de empujar. Jadeé, arqueándome; mi coño lo apretaba para que me diera todo lo que podía.


      —Sí, tuya.


      Me estaba estirando, empujando mi cuerpo hasta las cimas más altas.


      —¡Ahhh! —Perdí el control cuando el clímax me atravesó y un grito salió de mi garganta. Él lo amortiguó con su boca igual que yo amortigüé su rugido de placer. Mi cuerpo se estremeció cuando me penetró una, dos veces, mientras mi coño se cerraba a su alrededor con avidez y él me seguía hasta el precipicio. La explosión de su semilla se disparó dentro de mí, nuestra respiración entrecortada.


      Mi cuerpo se estremeció con Mateo todavía en mi interior, su peso sobre mí. Mis oídos sonaban con la intensidad de lo que acabábamos de compartir. Mi cuerpo zumbaba de placer y exigía que lo hiciera de nuevo... muy pronto. Él me estaba haciendo codiciosa de su toque.


      Me besó suavemente en el cuello, murmurando palabras en italiano.


      —¿He sido demasiado duro? ¿Te he hecho daño? —Su voz sonaba ronca en mi oído y, por primera vez desde que lo conocí, detecté una pizca de acento italiano. Busqué su mirada que me recordaba al mar en calma después de la tormenta.


      —No, no has sido demasiado brusco y no me has hecho daño. —Apreté los labios contra su mejilla. Seguía dentro de mí, y su peso era el consuelo de un amante—. No vuelvas a contenerte. —Levantó la cabeza, con la sorpresa reflejada en los ojos—. Me gustó —expliqué en voz baja, sintiéndome un poco tímida ante su mirada directa.


      Sonrió y, de repente, parecía veinte años más joven.
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      El corazón me retumbaba en el pecho. No tenía sentido; era una mujer adulta. Podía visitar ese club en cualquier momento si quería. Por supuesto, la última vez que entré fue con Declan y yo tenía menos de veintiún años. Pero el dueño hizo la vista gorda, por Declan.


      Nunca hubiera sabido que había un club en esta zona industrial, si no fuera por Declan. Cuando le conté mi más profunda fantasía, me trajo aquí. Era un edificio sin marcar, un almacén. El nombre del club era Placeres, aunque no había ni un solo letrero afuera. Por supuesto, lo aprendí de Declan.


      Ubiqué el coche al otro lado del estacionamiento y me trasladé por el callejón oscuro.


      —¿No sabes que es peligroso que las niñas vaguen solas en la oscuridad?


      Me di la vuelta y encontré a Declan apoyado despreocupadamente en la puerta sin marca.


      Dios, seguía estando pecaminosamente bueno. El cabello negro como el carbón no era tan corto como recordaba. Tenía más de un mechón gris, pero eso no le restaba atractivo. En todo caso, lo hacía aún más. Su rostro se había endurecido y su cuerpo era más fuerte de lo que recordaba. Era casi tan alto como Mateo, aunque unos años más joven. A diferencia de Mateo, que vestía sobre todo trajes caros, Declan llevaba unos jeans caros que le abrazaban el trasero a la perfección y una camisa de botones. Mierda, acababa de verlo y mi cuerpo zumbaba de anticipación.


      —Cuando encuentres a una niña, avísame. —Mi voz salió ronca, traicionándome.


      Incluso después de todos esos años, todavía ansiaba su tacto. Debería avergonzarme; debería odiarlo. Golpeó a mi hermano hasta casi matarlo, aunque mi cuerpo se negaba a reconocerlo. Nadie había saciado mi apetito sexual como Declan. Él fue quien me quitó la virginidad y el único que me había hecho sentir increíble. Cuando nos encontramos en el club, ninguno de los dos sabía quién era el otro. Mientras bailábamos, me susurraba las cosas que quería hacerme, y yo me derretía por él. Había sido el único capaz de sacar de mí mis fantasías y luego hacerlas realidad.


      —Tengo que admitirlo, Marissa —habló bajo, su voz una suave seducción, fuera ese su objetivo o no—. Me sorprendió tu mensaje. Después de todo, hace más de siete años que no sé nada de ti.


      —Me quedé corta de candidatos para esta noche —dije, intentando ocultar lo mucho que me había impactado—. Pero si no estás dispuesto, lo intentaré con otro.


      Estaba sobre mí en un abrir y cerrar de ojos, con mi cuerpo empujado contra la pared del edificio. Para ser tan grande, se movía rápido.


      —No juegues conmigo —gruñó, empujando su cuerpo duro contra el mío—. Ahora estás aquí. Y eres mía.


      El pulso entre mis muslos se intensificó, doliéndome de necesidad. Estaba tan cerca, pero no era suficiente. Lo quería desnudo, nuestros cuerpos piel contra piel. Intenté parecer indiferente, sin embargo, mi cuerpo temblaba de necesidad. Era como conseguir una dosis después de años sin drogarme.


      —¿Estás necesitada, nena? —murmuró contra mi oído, mordisqueándome el lóbulo.


      Sabía que lo estaba; no tenía sentido negarlo. En lugar de eso, apreté más mi cuerpo contra el suyo, sintiendo su dura erección contra mi vientre.


      —¿Tú? —susurré, sin aliento.


      Me agarró la nuca y me besó con fuerza, metiéndome la lengua en la boca. No hubo delicadeza ni suavidad. Su lengua rozó la mía y se me escapó un gemido.


      Él gimió, su mano tomó la mía.


      —Vamos.


      Entramos, agarrados de las manos. Su erección era visible, y ni siquiera se molestó en ocultarla. Eso era lo que más me gustaba de Declan. Le importaba un carajo lo que pensara la gente, siempre y cuando consiguiera lo que quería. Mis ojos se adaptaron a la penumbra de la habitación. Noté que habían redecorado un poco. Un lujoso bar de granito negro se alineaba en la pared del fondo del salón, rodeando una pista de baile que también servía de escenario.


      Mi piel zumbaba de anticipación y necesidad. Mi cuerpo conocía el olor de Declan, su tacto. Era como volver a casa después de haber estado fuera durante años.


      —Pronto —gruñó, con su aliento caliente en mi oreja. De repente, volví a sentirme como aquella chica de dieciocho años, ansiosa por aprender de aquel hombre mayor y poderoso. Aquella noche me enseñó de qué estaba hecho mi cuerpo; lástima que duró poco. Esa breve semana fue una de las mejores de mi vida.


      Nos lanzaban miradas, hombres hambrientos que me devoraban, pero también había mujeres que miraban a Declan. Me arrimó a su lado mientras caminábamos por el club. Su mano apretó la mía, y al instante me sentí segura, su tacto reconfortante. «Sí, ¡eso es estúpido!».


      Pero a mi cuerpo no le importaba si estaba siendo lista o tonta. Solo lo quería a él. Su mano apretó la mía.


      —¿Tienes dudas, Marissa? —Lo miré de reojo para comprobar si se estaba burlando de mí. Lo único que vi en su cara fue preocupación. Negué con la cabeza. Entramos en un pequeño ascensor, que nos llevó suavemente a la planta inferior. «Igual que la última vez», pensé.


      Salimos del ascensor y nos llevó a una habitación privada. Era un cuarto oscuro, amueblado con un sofá y un bar de granito que daba frente a un vidrio unilateral ante un gran escenario.


      Se dirigió al bar de la esquina y sirvió dos tragos. Volvió y me dio uno.


      Lo agarré y lo olfateé. Olía a algo que Mateo bebería.


      —Whisky de cien años —dijo.


      Arrugué la nariz.


      —Prefiero vino. —Dejé la bebida sobre la mesa auxiliar.


      Sonrió.


      —Tomaré nota para la próxima vez.


      Sonó como una promesa, una promesa peligrosa. Se sentó en la silla, dejó el vaso en la mesa y me subió a su regazo. Sorprendida por el inesperado movimiento, un chillido salió de mis labios.


      —Podrías habérmelo pedido —regañé.


      Sus grandes manos me rodearon la cintura y su cálido aliento me acarició el cuello. Habían pasado siete años y mi necesidad de él era más fuerte que nunca. El tiempo no la había disminuido en absoluto. Me retorcí en su regazo, con su duro miembro bajo mis nalgas, y un suave gemido salió de sus labios.


      —¡Cuidado! Si no, no llegaremos al espectáculo principal.


      Mis manos se apoyaron en sus hombros anchos. Tan cerca de él, podía ver pequeñas arrugas alrededor de sus ojos. Sí, era mayor, pero no por eso menos letal o menos guapo. Antes de que pudiera cuestionarlo, me incliné y besé las arrugas.


      Debo haberlo sorprendido. A decir verdad, me sorprendí a mí misma.


      —Te ves mayor —musité en voz baja. Era una afirmación estúpida—. Supongo que los dos somos mayores.


      —A mí me sigues pareciendo igual. —Su mano recorrió mi pierna—. Sin embargo, tienes razón; soy un viejo comparado a ti.


      Se me escapó una risa ahogada.


      —No creo que seas un viejo, Declan. —En todo caso, ese día lo deseaba aún más que hacía siete años.


      Sus dedos rozaron mis muslos. Inhaló profundamente, como si estuviera grabando mi aroma en su memoria.


      —¿Estás mojada para mí, nena?


      Sus dedos rozaron mis bragas y gemí.


      —Sí. —Mi voz estaba entrecortada. Me estaba haciendo arder con solo tocarme ligeramente. Tragué saliva con dificultad, tratando de recomponerme. Las tenues luces parpadearon, dejándonos a los dos en la oscuridad de nuestra habitación privada, mientras el escenario brillaba con suaves luces.


      Un hombre y una mujer subieron al escenario y sentí una gran emoción. Declan tenía razón: quizá no llegaría hasta el final del espectáculo. Desde nuestro lugar podía ver que la mujer era hermosa. Tenía el cabello castaño cálido y le caía por la espalda en ondas gruesas. La única ropa que llevaba era lencería negra que dejaba al descubierto más de lo que cubría. Mis ojos se desviaron hacia el hombre del escenario. Tenía el cabello oscuro como Declan y también estaba fornido como él.


      Los dedos del hombre recorrieron el cuerpo de la mujer y un escalofrío me recorrió la espalda cuando depositó un beso en su delgado hombro. Sus dedos siguieron recorriendo la parte delantera de su cuerpo, bajaron por sus pechos, su vientre plano y desaparecieron entre sus muslos.


      Mi cuerpo zumbaba de necesidad; el placer que podría tener con este hombre aquí mismo. Mi cuerpo estaba inquieto sobre su regazo, frotando mi trasero de un lado a otro contra sus muslos.


      Sus manos me giraron hacia él y nuestros ojos se encontraron. Escuché los gemidos de la mujer y los gruñidos del hombre en el escenario a través de una niebla en mi cerebro, pero nada de eso importaba. Lo único que importaba era Declan, sus ojos oscuros de deseo reflejaban los míos.


      —Quítate el vestido —ordenó, con voz áspera. Obedecí de inmediato, mientras él me ayudaba a quitármelo por la cabeza—. Ah, llevas mi color favorito.


      Llevaba puesto un sujetador y unas bragas rojas. Dijo que el rojo le recordaba a mí, a mi temperamento. Llevó sus manos a mi espalda y me desabrochó el sujetador, dejándolo caer descuidadamente.


      —Puedo oler tu excitación. —Su voz vibró a través de mí, mi cuerpo hipersensible—. Desabróchame los pantalones, Marissa.


      Hice lo que me ordenó con impaciencia, y su polla saltó hacia mí. La última vez tampoco llevaba bóxers. Sus manos fuertes me arrancaron las bragas de un tirón, pero no me importó. Quería sus manos en mi sexo. Su dedo se introdujo en mí y mi cuerpo se estremeció ante la dulce intrusión.


      Mi cerebro estaba confuso por la necesidad contenida de él; mis manos buscaron su miembro. Su cabeza cayó hacia atrás.


      —Mierda, nena. Te he extrañado —gimió, con las caderas empujándose contra mí. Sacó los dedos de mi coño y los lamió uno a uno—. Todavía sabes cómo mi mujer —gruñó, llevándome al borde del orgasmo con sus palabras. Eso sí que era triste, ¿no?


      —Te necesito dentro de mí —suspiré, con la voz ronca y extraña para mis propios oídos. Sentía la piel demasiado caliente, el cuerpo ardiendo de necesidad.


      —Tómame, nena. —Me instó, agarrándome por las caderas y ajustándome justo sobre su longitud. Mi sexo palpitaba de necesidad, apretando su pene dentro de mí. Bajé sobre él y nuestros gemidos llenaron la oscura habitación. Me rodeó la cabeza con una mano y me acercó a sus labios, mientras con la otra me guiaba mientras lo cabalgaba.


      —¡Declan! —exclamé—. ¡Oh, Dios mío!


      —Todavía no —ordenó, mientras me retorcía el cabello hasta doler. No me importaba, me sentía bien. Sus caderas se movieron con fuerza, llenándome hasta la empuñadura y mis ojos se cerraron de golpe. Era el único que encajaba bien dentro de mí, proporcionándome placer sin esfuerzo. Estaba tan cerca.


      —¡Ayyy, Dios mío! —Un grito salió de mis labios, mi coño se apretó alrededor de su pene mientras un orgasmo sacudía mi cuerpo. Siguió cogiéndome, guiando mi cuerpo para que se moviera como él necesitaba. Era una muñeca de trapo bajo sus caricias. Nada ni nadie importaba, excepto aquel hombre que llevaba mi cuerpo a lo más alto.


      —Maldita sea, nena. ¡Eso es! —rugió, siguiéndome hasta el borde. Sus dedos se clavaron en mi piel de forma posesiva y su polla se agitó dentro de mí. Nuestras respiraciones se entrecortaban y el corazón se me aceleraba en el pecho. Era una tonta si pensaba que podría superarlo. Yo era suya, siempre lo había sido.


      Mientras el mundo volvía lentamente a la realidad, oí gemidos en el escenario y miré detrás de mí. Aquellos dos se estaban acercando a su punto álgido.


      Declan soltó una risita y volví a mirarlo.


      —No hemos durado mucho —murmuró, hundiendo la cabeza en el pliegue de mi cuello—. La próxima vez les ganaremos.


      Eché la cabeza hacia atrás y me reí. Solo Declan diría algo así.


      —Le echaría la culpa a tu edad —me burlé de él—, pero yo llegué al orgasmo antes que tú.


      —Es que soy así de bueno. —Sonrió.


      Me burlé, aunque mi cuerpo se sentía deliciosamente saciado.


      —Tal vez es solo el hecho de que ha pasado un tiempo para mí. ¿Cuál es tu excusa?


      Los gemidos del escenario llegaron hasta nosotros y volví a asomarme por encima del hombro. El hombre se estaba cogiendo a la mujer con fuerza, con las manos en las caderas, metiéndosela y sacándosela. No tenía piedad y a la mujer le encantaba, sus gritos aumentaban con cada embestida.


      —Siempre te ha gustado mirar, Marissa —gimió junto a mi oído, y luego me mordió suavemente el hombro, marcándome.


      Declan seguía dentro de mí y notaba cómo se ponía duro de nuevo.


      —¿Y tú no? —Lo desafié, dándole la espalda a la pareja—. Por eso eres miembro de aquí, ¿verdad?


      Su mirada azul como el mar me observaba, y sentí que podía ver demasiado.


      —Eres la única a la que he traído aquí —habló por fin.


      «Mierda». Era exactamente lo que quería oír, pero no debía. Me despegué de él, me levanté, recogí el sujetador y el vestido y me los volví a poner. Sus ojos seguían todos mis movimientos.


      —La próxima vez no me rompas las bragas —murmuré, sintiéndome expuesta sin bragas bajo el vestido. Levantó la mitad del labio y se acomodó el pantalón.


      —Ven a sentarte en mi regazo, Marissa. —Se palmeó la pierna.


      —Eso suena muy pervertido, Declan. —Me reí incómoda. Ahora que nos habíamos desahogado un poco, me sentía ligeramente nerviosa de nuevo. Volví a sentarme en su regazo y su mano me rodeó.


      —Solo te pido que te sientes en mi regazo. —Mis ojos se desviaron hacia los suyos, pero parecía muy serio—. Ahora dime, ¿por qué el mensaje de repente? Me gustaría creer que no puedes vivir sin mí, pero después de siete años sin verme, dudo que sea así.


      El silencio se extendió por la habitación. Parecía una buena idea, pero ahora que estaba a su lado, y que él parecía tan perspicaz, no estaba tan segura.


      Mis dedos jugaron con el botón de su camisa. Era arriesgado preguntar, pero me dolía ver a Emma sufriendo tanto ese día. Brianna se desmoronaba con cada segundo que Emma sufría, y yo las quería tanto. Se convirtieron en mi familia. Y Mateo amaba a Brianna. Era como si cobrara vida. Debería haberlo visto en el momento en que esos dos bailaron juntos en mi fiesta de cumpleaños.


      —Pregunta, Marissa. —La voz de Declan me devolvió la concentración—. No puede ser tan malo.


      —Necesito un favor —murmuré en voz baja, clavando los ojos en él.


      —¿Uno que nadie más pueda complacer? —Su voz era ligeramente sarcástica, y mis ojos se llenaron de lágrimas. ¡Si lo supiera! Era tío de Emma, o primo... algo así. Él podría ser su única oportunidad de sobrevivir a su enfermedad. Brianna no sabía de la conexión de Kyle con los O'Connor, como tampoco sabía de Mateo y su gente. Traté de mantenerla protegida de todo eso. Pero ella estaba en nuestro mundo ahora.


      Kyle estaba relacionado con los O'Connor. No tenía escrúpulos cuando se trataba de crimen, y la noche que murió, lo había demostrado de la peor manera posible. Sí, los O'Connor llevaban una vida de crimen organizado, al igual que Mateo. Pero había ciertos negocios que nunca tocábamos, ni los irlandeses ni los italianos. Brianna sabía que Kyle no era un buen tipo, pero nunca alcanzó a leer el informe de antecedentes que llegó a manos de su mamá. Después de todo, fue parte de la razón por la que su madre se asustó. Tenía razón en que una conexión entre un senador y alguien del calibre de Kyle habría arruinado la carrera del senador. Aunque eso no disminuía el hecho de que la madre de Brianna era una perra egoísta.


      —Mar, ¿qué pasa? —Me cogió la barbilla y acercó su frente a la mía—. No llores. Si puedo ayudar, lo haré. Te lo prometo.


      Respiré entrecortadamente y elevé una plegaria silenciosa al cielo.


      —Tengo una amiga. —Empecé, con la voz ligeramente temblorosa—. Su hija está enferma. Muy enferma. —Me escuchó, con el cuerpo tenso, pero callado—. Hoy empezó el tratamiento. Era el primero y no creo que sobreviva a todos. Deberías haberla visto, es tan pequeña y la forma...


      Se me quebró la voz y me corté, incapaz de continuar.


      —Lo siento, cariño. —Me secó una única lágrima que se me escapó, rodando por mi mejilla.


      —Emma no sobrevivirá a esta ronda de quimio. Necesita un trasplante de médula ósea. Mi amiga no era compatible, aunque es su madre. Me hice la prueba; Daphne también. Su médico está buscando donantes al azar, pero de momento nada. —Hice una pausa, el miedo se apoderó de mí—. La conozco desde su nacimiento. Estaba en la sala de partos cuando nació. Si mi mejor amiga la pierde, se destrozará. Yo también.


      —¿Necesitas dinero para las facturas del médico? —Sacudí la cabeza.


      «No puedo creer que esté a punto de hacer esto».


      —El padre de Emma no quiere tener nada que ver con ella. Pero era irlandés. Probablemente sea exagerado, pero iba a preguntarte —tragué un gran nudo en la garganta—. Si considerarías la posibilidad de hacerte una prueba para ver si eres compatible. Eres el único irlandés que conozco.


      No podía creer lo que había dicho. Le sostuve la mirada, mientras me estremecía por dentro pero esto era diferente al placer que me había dado antes. Esto era miedo, un miedo espantoso y frío.


      —Si tuviera a alguien más a quien pedírselo... —susurré con voz baja, agarrando su camisa—. Solo tiene cuatro años. Si no sobrevive a esto, también perderé a mi mejor amiga.


      —¡Ay, Marissa! —Su voz era un susurro ronco—. No tenías que acostarte conmigo para preguntarme eso.


      Una pesada exhalación salió de mis labios.


      —Declan, sé que nunca podremos ser. No lo sabía hace siete años, pero lo sé ahora. Aun así, eso no borra el hecho de que te deseo. —Su mirada me dijo que no me creía—. Es verdad. Nunca he deseado a otro hombre como te deseo a ti. Por mucho que me dijera que era estúpido. Cuando supe quién eras, habría sido un suicidio para los dos continuar. Sí, me dolió que no fueras tú quien me lo dijera, pero tampoco te pedí toda la información aquella noche que nos conocimos. Y no te dije mi nombre completo. Pero la esperanza perduró, lo cual fue estúpido. Hasta el día que golpeaste a Giovanni. —La imagen de la cara golpeada de mi hermano pasó por mi mente, la culpa carcomiéndome—. Y todavía te quiero. Ahora dime en qué horrible persona me convierte eso.


      —Marissa... —Sabía que intentaría explicarme, pero no había nada que explicar. Ni siquiera podía comprender lo metidas que estábamos Brianna, Daphne y yo en esa mierda.


      —Por favor, ni siquiera intentes explicarlo, Declan —le corté—. Solo dime sí o no.


      —¿Cuándo y dónde?


      —¿Q-qué? —Tartamudeé incrédula.


      —Dime cuándo quieres que me haga las pruebas para ver si soy compatible y dónde —dijo con firmeza.


      Entonces me eché a llorar. Todo el estrés del día estalló de golpe. Hundí la cabeza en su pecho y su mano me frotó la espalda.


      —Shhh, cariño —murmuró—. No llores.


      Levanté los ojos para encontrarme con su mirada.


      —Gracias —susurré.


      —Mierda, Marissa. ¿No sabes que haría cualquier cosa por ti?


      Resoplé, tratando de recomponerme. Quería ser suya. Nadie ni nada me hacía sentir tan bien como Declan. Tal vez en otra vida, pero nunca ocurriría en esta.


      —Tus ojos brillan como esmeraldas cuando me miras —murmuró en voz baja. Casi sonaba que me adoraba, pero eran ilusiones mías—. Dime cuándo y dónde.


      —Veré si puedo hacernos un hueco mañana —le dije, con la voz aún temblorosa—. Tengo que consultarlo con el médico. ¿Te viene bien mañana?


      —Haré que funcione.


      Tomé su cabeza entre mis manos.


      —Te deberé una eternidad por esto —le juré al jefe de la mafia irlandesa. Fue estúpido darle esa promesa, pero lo dije en serio. Sabía que Brianna iba por buen camino, pero no podía ponerla en peligro y entre otro grupo del crimen organizado. Estaba casi segura de que sería compatible con Emma.


      —No me debes nada, Marissa. Pero danos una oportunidad.


      —Pero...


      —¡Que se vayan a la mierda los demás! —exclamó—. Soy el jefe de mi familia. Lo que yo digo va y tú eres mía. Danos una oportunidad.


      —No estoy segura de cómo podríamos hacer esto sin empezar una guerra. Mis hermanos y mi primo vendrían por ti. Y Giovanni, ni siquiera podría culparlo después de todo lo que pasó.


      —Preocupémonos de nosotros dos por ahora —sugirió—. Si pasa un día o una semana o un mes y decides que no soy para ti, no hace falta que empecemos una mierda con nuestras familias. Si decides que realmente me quieres, entonces lucharé contra todos ellos por nosotros.


      —Puede que no me quieras —pronuncié, estremecida por sus palabras.


      —Te he querido como esposa durante los últimos siete años. No hay reservas ni dudas por mi parte.


      Dios, si había una pulgada de mi corazón que no le perteneciera ya, definitivamente le pertenecía ahora.
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      «¿Dónde mierda está?».


      Esperé a Marissa en el estacionamiento del hospital. Ella llamó hace más de treinta minutos, tratando de perder a los hombres que Mateo le puso para mantenerla a salvo. Me molestó que fuera su primo quien la protegiera. Yo quería ser el que lo hiciera. Ella era mía. Pero yo sabía que Marissa era cercana a su primo y hermanos. Tenía que andar con cuidado para no perderla antes de empezar.


      Cuando anoche vi a Marissa alejarse en su coche, fue la primera vez en siete años que me sentí completo. Ella había sido la pieza que me faltaba. ¡Tenía razón! Su familia y la mía han estado en guerra durante años. Las probabilidades estaban en nuestra contra. Yo creía firmemente que los italianos y los irlandeses podían coexistir, que había negocio de sobra para todos, pero algunas de las malditas personas estaban muy arraigadas al odio y se resistían a trabajar con nadie más.


      Volví a sacar el móvil y consulté el correo electrónico que me había enviado mi hermano. El Jeep pertenecía a Brianna Bernadotte. Eso no podía ser una coincidencia. La mujer de Mateo también era Brianna. Ella nunca me dijo su apellido, pero era demasiada casualidad.


      «¿Era todo esto una especie de trampa?». No podía dejar de preguntarme.


      Justo en el momento en que Brianna buscaba a mi familia, Marissa me tendió la mano por primera vez. ¿Cuántas veces se negó a hablar conmigo antes de que me rindiera? La sincronización de Marissa era sospechosa. Tendría que vigilarla de cerca, aunque no importaba que aún la quisiera. Si estaba trabajando con Mateo tratando de hundir a mi familia, tendría que destruir a la mujer que anhelaba más que a la vida misma. No me sentaba bien, pero no podía dejar que nos destruyera.


      Y a Brianna Bernadotte. Esa belleza sería destruida junto con Marissa.


      El BMW de Marissa apareció a la vista. Entró a toda velocidad en el estacionamiento y se detuvo en un espacio. Tendría que hablar con ella sobre conducción segura. Siempre había sido una conductora temeraria. En cuanto se estacionó, salió del coche y corrió hacia mí.


      —Lo siento. —Empezó a disculparse—. Tardé más de lo que esperaba.


      —No hay problema.


      —¿Todo bien? —Marissa podía ser una mujer, pero yo no era tonto para pensar que era ingenua o inocente. Su padre era la cabeza de la familia antes de que Mateo se hiciera cargo. Ella sabía cómo funcionaba nuestro mundo, y, aunque Mateo era la cabeza de la familia durante la mayor parte de su vida, su padre dirigía ciertos tratos. Apostaría mi cuenta bancaria a que ella vio cierta mierda que ninguna persona normal debería haber visto. Por lo tanto, entendía que la familia siempre era lo primero.


      —Sí. Hagámoslo.


      Me tomó de la mano, entrelazó nuestros dedos y entramos en el hospital. El Dr. Guzmán ya nos estaba esperando.


      —Ahí están —nos saludó—. Otro miembro de la familia al que hacerle pruebas.


      —Mmm, en realidad se trata de un amigo. Sin relación, pero por la esperanza de un milagro.


      Asintió.


      —He oído que Emma tuvo ayer un día pesado después del tratamiento.


      —Sí, fue malo —murmuró Marissa, con los hombros caídos—. No pudimos hacer nada para hacérselo más fácil.


      —Sé que es difícil de ver. —Le dio unas suaves palmaditas en la mano—. Sin embargo, los niños son increíblemente resistentes. —Marissa no parecía convencida, y sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas—. ¿Y cómo lo lleva su madre?


      —No sé cómo no se ha vuelto loca. Sabía cómo hacer que Emma estuviera cómoda y la tuvo en brazos todo el día, hasta que se quedó profundamente dormida.


      —Asegúrate de que ella también se cuide. No podemos dejar que su madre se enferme.


      El doctor volvió su atención hacia mí.


      —¿Listo?


      —Adelante, doctor.


      —Excelente. —Empezó a caminar, Marissa y yo lo seguimos—. Tomaremos una muestra rápida. Si eres compatible, necesitaremos que vuelvas. Dependiendo del tipo de compatibilidad, tendremos que realizar una intervención quirúrgica para extraer médula líquida de la parte posterior de su hueso pélvico o donar células madre. Este último proceso no requiere intervención quirúrgica, pero tendremos que verlo diariamente para que reciba inyecciones de un medicamento llamado filgrastim, durante un total de cinco días. Aumentará el número de plaquetas en su torrente sanguíneo. Tenemos que colectar unas cinco mil para el trasplante. A continuación, mediante un proceso denominado aféresis, se le extraerá sangre a través de una aguja en un brazo y se hará pasar por una máquina que separa las células hematopoyéticas. La sangre restante se le devolverá a través del otro brazo. En el caso de Emma, se congelarán hasta que se inyecten después de la quimioterapia. Usted, como donante, necesitará inyecciones diarias. A veces incluso dos veces al día para generar suficientes plaquetas para Emma.


      Marissa me apretó la mano con nerviosismo.


      —Si es compatible, ¿alguno de esos dos procedimientos es peligroso para él?


      «¿De verdad está preocupada por mí?».


      El médico se detuvo bruscamente.


      —Si podemos tomar la vía de la donación de células madre, no. Si tenemos que hacer el procedimiento quirúrgico para extraer líquido del hueso, existe un pequeño riesgo. Todos sabemos que ningún procedimiento quirúrgico está totalmente exento de riesgos. El riesgo es muy pequeño, pero no podría decir que es inexistente.


      —Oh. —A Marissa no le gustaba la opción quirúrgica, me di cuenta. El doctor también.


      —¿Alguna pregunta o posibilidad de cambiar de opinión? —Sus ojos se clavaron en mí.


      —No —le dije con firmeza—. Preocupémonos de qué opción tomaremos si llegamos allí.


      —Excelente. —Continuó caminando—. Voy a acelerar tus resultados.


      Diez minutos después, habíamos terminado y nos dirigíamos a la salida.


      —Declan, no estoy segura sobre la cirugía. —Marissa se detuvo en medio del vestíbulo del hospital—. Estarías de baja al menos dos días.


      —¿Te preocupas por mí, cariño?


      —¿Tal vez podríamos insistir en hacer lo de las células sanguíneas?


      —No sé mucho de esta mierda, pero no creo que sea una opción. Parece que las pruebas deciden lo que funciona para el paciente.


      Se mordió el labio y tomé su cara entre mis manos.


      —No te preocupes por eso ahora. Avísame cuando sepas algo.


      Sus ojos esmeralda se clavaron en mí. Cuando me miraba, era fácil olvidar que era la familia de Mateo. Cuando estábamos juntos, nada ni nadie importaba excepto ella.


      —Gracias, Declan. —Su voz era una suave caricia.


      —Tengo trabajo que hacer. Quiero verte esta noche.


      Su sonrisa iluminó su rostro.


      —¿Cuándo? ¿En el mismo sitio que anoche?


      Me reí entre dientes.


      —Mi pequeño voyeur. No, en mi ático. Te mandaré un mensaje con la hora y la dirección.


      Me envolvió la cintura con las manos y levantó la cara para besarme. Apreté mi boca contra sus suaves labios, y mierda, casi podía imaginarnos siendo una pareja normal. Una mujer despidiéndose de su marido mientras se iba a trabajar.


      —Te veré esta noche —murmuró, sonriendo contra mis labios.
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      Han pasado tres días desde que Brianna trajo a Emma a mi casa. Marissa y Daphne la siguieron, y todos se fueron acomodando poco a poco. Pero yo apenas veía a mi mujer. Me deslizaba junto a ella entre las sábanas a altas horas de la noche y me iba antes de que saliera el sol. La situación con los irlandeses se había agravado. Con el cráneo del primo que resurgió, las tensiones eran altas. La bala que se encontró clavada en el cráneo pertenecía a una pistola de la familia Agosti. Eso no auguraba nada bueno para Giovanni ni para ninguno de nosotros.


      Y ahora estaban husmeando y haciendo preguntas sobre Brianna. Quería retorcerle el cuello a Declan. Fue el único que la vio, así que estaba seguro de que la orden venía de él. Gracias a Dios, ella y su hija se mudaron a mi casa. Al día siguiente de su tratamiento, Emma seguía débil, sin embargo, las chicas empezaron a hacer las maletas poco a poco, mientras la niña disfrutaba señalando con su dedito regordete lo que quería llevarse. Pasamos toda la mañana así, con la pequeña Emma mandándonos a todos.


      La risa de Brianna y la forma en que cuidaba de su hija me calentaron el corazón. Marissa desapareció a última hora de la mañana. Cuando fui tras ella para preguntarle a dónde iba, Brianna me alcanzó y me agarró de la mano.


      —Volverá —comentó, dándome un ligero beso en la mejilla. Sus pequeñas manos me rodearon la cintura y su cuerpo se apretó contra el mío. Aunque tuviera a Brianna todos los días, todo el día, no sería suficiente. Ella mantenía sin esfuerzo mis pies sobre la tierra y me balanceaba a su manera, debería ser cauteloso. En cambio, le daba la bienvenida a todo.


      Podía escuchar a Antonio, Daphne y Emma riendo arriba.


      —¿A dónde va? —pregunté—. ¿Y dónde estaba anoche?


      —Te diste cuenta, ¿eh?


      Me reí entre dientes.


      —Me doy cuenta de casi todo.


      Excepto cuando se trataba de la joven que tenía delante. Ella continuaba siendo un misterio para mí, el cual se revelaba lentamente. Me abrió parte de su corazón, aunque no todo. Todavía se contenía.


      —Anoche quedó con un chico —murmuró y vi la verdad en sus ojos—. Probablemente hoy también haya quedado con él.


      —Debe gustarle —afirmé.


      —Con Marissa nunca se sabe. —Brianna tenía razón—. Sin embargo, deja que lo descubra ella sola.


      —¿Debemos dejar que Daphne resuelva lo suyo con Antonio? —agregué y la sorpresa brilló en sus ojos.


      —Wow, Mateo —musitó—. No se te escapa nada. —Mordisqueé su barbilla, disfrutando de su aroma. Dios, era como un adolescente cachondo con esa mujer—. Sí, hay que dejar que Daphne y Antonio también resuelvan lo suyo.


      —¿No te molesta que tu amiga esté con mi mano derecha?


      —¿Por qué iba a molestarme? Los dos son adultos —se burló.


      —Es significativamente mayor que ella. —Mis manos recorrieron su espalda hasta su culo redondo. Realmente me encantaba cada pulgada de su cuerpo.


      —Qué bueno, tal vez él sabrá qué hacer con ella en la cama. —Su cuerpo se apretó contra el mío y su voz sonó ronca—. Algo así como tú sabes qué hacer conmigo en la cama.


      —¿Desde cuándo eres tan sabia?


      —Desde que me enredé con este hombre bastante mayor —bromeó.


      Empujé suavemente mis caderas contra ella. En cuanto sintió mi longitud, soltó un grito ahogado y sus ojos se nublaron de deseo.


      —Bueno, este hombre significativamente mayor podría darte placer todo el día y toda la noche.


      Se rio suavemente, sus manos bajaron por mi vientre y se detuvieron sobre mi miembro. Su palma masajeó suavemente mi verga.


      —Cuento con ello. —Me tentó.


      Mi teléfono vibró y una maldición salió de mis labios. Quería llevarla al baño y hacer lo que quisiera con ella.


      Se rio suavemente.


      —Encárgate de eso. Yo iré a terminar de hacer la maleta.


      —¿Mi mujer me va a dejar así de duro? —desafié, con el teléfono en mis manos.


      —No te daré una mamada mientras hablas por teléfono —replicó con picardía—. Aunque puedes imaginártelo.


      Se dio la vuelta y se alejó de mí, balanceando seductoramente las caderas. Me lanzó una mirada hacia atrás y me sorprendió mirándola.


      —Contesta el teléfono, Mateo —musitó con una amplia sonrisa.


      Debería haber silenciado el aparato y haberla llevado al baño. Porque desde entonces todo había sido un caos.
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        * * *

      


      Mis botas no hacían ruido contra el pavimento mientras me dirigía al edificio que hemos guardado para interrogar a la gente. Dejé a Antonio en casa. No había nadie en quien confíe más que en él, y si pasaba algo, se aseguraría de que Brianna y las chicas estuvieran a salvo.


      Entorné los ojos hacia los tres hombres que había enviado a vigilar, uno de ellos Giovanni. Estaban sentados, jugando a las cartas.


      —¿Cómo está nuestro invitado? —pregunté. Me tendió la mano, la agarré y le di una palmada en la espalda.


      —Lloriqueando. —Sonrió.


      —¡Cobarde! —espeté mientras me ponía los guantes. Iba vestido de negro de pies a cabeza. Podría ser el jefe, pero no estaba por debajo de mí torturar y extraer información.


      —¿Sabemos para quién trabaja?


      —Dijo que para los irlandeses. Al principio, no encontré ninguna razón para no creerlo —dijo en italiano—. Pero creo que puede ser una distracción. Hay cosas que no me cuadran.


      —¿Cómo por ejemplo?


      —No puedo precisarlo, Mateo. —Giovanni se pasó la mano por el cabello—. Sin embargo, no creo que este tipo sea exactamente de nuestro mundo. No tengo base para decirlo, pero hay ciertas cosas de las que es ignorante.


      Pensé en sus palabras durante un minuto. Si no eran los irlandeses, ¿quién era?


      —Además, no solo pregunta por Brianna —continuó Giovanni. Se preocupaba mucho por mi mujer y los celos me consumían. Era unos años mayor que Brianna, sería un buen hombre para ella, pero yo enterraría a mi primo si la mirara de otra forma que no fuera con respeto—. También está preguntando por Emma. Investigó sobre los registros médicos de la niña, y a la guardería que fue. Encontramos registros detallados de Brianna desde su primer año en la Universidad de Columbia hasta que empezó a trabajar para ti. Ahí es cuando su rastro se enfrió.


      Podía ver su punto. Al irlandés no le importaron sus años universitarios ni nada hasta el momento en que Brianna se relacionó conmigo.


      —Ahora solo quiere negociar por su vida, asegurándonos que pagará cualquier suma.


      Ambos sonreímos. No había cantidad de dinero en la tierra que lo salvara de mí. Era una amenaza para la mujer que amaba. Brianna era la mujer que amaba. Le di una palmada en el hombro a Giovanni.


      —Me toca darle una puñalada.


      Asintió y entré en la habitación donde tenían a nuestro cautivo. Era una habitación sin ventanas, todo paredes de cemento. La tenue luz iluminaba al hombre del catre. Tenía unos cuarenta años y una fea cicatriz en la cara. Sus ojos eran crueles y muertos, pero en ese momento tenían miedo.


      «Bien, es lo bastante inteligente como para tener miedo». Me aprovecharía de su miedo.


      Se levantó de la cama con la respiración agitada. Intentó arremeter contra mí, no obstante, lo detuve en seco con el puño, que conectó con su cara. Lo agarré por el cuello y lo arrojé contra la pared. Un fuerte golpe resonó, su cuerpo se desplomó y cayó al suelo. Escuché abrirse la puerta detrás de mí, mas no aparté la vista.


      —¿Estás bien? —Era Giovanni—. ¿Quieres que me quede?


      —Sí, quédate para el espectáculo —dije. Nuestro cautivo me miró fijamente. Comprendió dónde estaba su mayor amenaza. Sutilmente, se apartó más de mí.


      —¿Qué quieres?


      —Respuestas. —Exhalé—. Me dirás por qué estás husmeando alrededor de Brianna y Emma Bernadotte.


      Su nombre en mis labios sonaba italiano. Quería saber por qué cambió su apellido, por qué eligió ese nombre.


      —Los irlandeses me contrataron. —Tragó con fuerza, levantándose y se golpeó contra el catre.


      —¿Cuándo?


      —Hace dos meses.


      —¿Por qué?


      —La quieren muerta a ella y a la niña.


      —¿Por qué?


      —No lo sé.


      Estaba mintiendo. Le dejé creer que me creía sus mentiras. Lo vi relajarse en su papel de proveedor de información. El único problema era que me estaba mintiendo. Me abalancé a través de la habitación y lo agarré por la garganta, ahogándolo y exprimiéndole la vida. Me arañó las manos, pero mis guantes me protegían la piel. Quería cortarle la lengua y luego la cabeza, pero esperaría el tiempo correcto. Aún no era el momento. El hijo de puta necesitaría su lengua para decirme para quién trabajaba. Vi cómo sus ojos oscuros empezaban a salirse de su cabeza. Su cara roja por el esfuerzo y le falta de oxígeno.


      Empezó a resollar y lo solté. Cayó al suelo, jadeando como un pez fuera del agua. Se quedó sentado, mirándome fijamente, esperando lo siguiente.


      —¿Listo para hablar? —inquirí.


      —Ya te lo dije todo.


      Suspiré.


      —Supongo que lo haremos por las malas.


      Lo levanté una vez más, presionando su espalda contra el muro de cemento. Mi puño empaló su estómago, dejándolo sin aliento de nuevo. Luego lo golpeé tan fuerte en el pecho que sentí cómo sus huesos se agrietaban bajo mi puño. Contrariamente a la creencia popular, solo hacen falta unos cuantos golpes calculados para romper una costilla humana.


      —¡Espera! —resolló.


      —Y yo que apenas iba empezando —me burlé de él.


      —¡Su madre me contrató! —gritó, levantando las manos. Aquí no había rendición. Lo observé. El cabrón decía la verdad.


      —¿Qué? —preguntó Giovanni conmocionado—. ¿La madre de quién?


      —La madre de la joven me contrató —confesó—. La abuela de la niña. Quería que las eliminaran a las dos. Dijo que hiciera parecer que lo habían hecho los irlandeses.


      La madre de Brianna acababa de firmar su propia sentencia de muerte y ni siquiera lo sabía. Esa maldita perra pagaría con su propia vida.


      —¿Por qué? —Mi voz era puro hielo. Nadie amenazaba a mi mujer, a mi familia—. ¿Y por qué culpar a los irlandeses? —¿Cómo iba a saber siquiera del conflicto entre los irlandeses y nosotros?


      —No lo dijo. —Ahora estaba más que ansioso por contarlo todo—. Solo dijo que su hija y su nieta eran más problemáticas de lo que valían. Y que no iba a perderlo todo. No tengo ni puta idea. Solo soy un asesino. Una vez que estén muertas, recibo mi pago. Dos millones de dólares.


      Giovanni se abalanzó sobre él y su puño conectó con su nariz.


      —Ibas a hacerles daño a unas inocentes sin siquiera cuestionártelo. —Sus puños siguieron golpeándolo.


      —Giovanni —advertí, e inmediatamente se aquietó, con sangre por todos sus nudillos. Saqué la pistola de la funda y al hombre se le salieron los ojos de las órbitas. Tenía la cara ensangrentada, un ojo hinchado y la nariz rota.


      —¿Acortamos esta noche y le metemos una bala en la cabeza a este cabrón? —Le acerqué la pistola y sonreí fríamente.


      —Creo que sí —aceptó Giovanni con calma. Sabía que era lo contrario de lo que sentía, pero para ser el jefe de la mafia había que ocultar la ira y cualquier emoción.


      —Haré que le entreguen tu cabeza a su madre —prometí fríamente al asesino.


      Presioné la pistola contra su sien y apreté el gatillo, su cerebro salpicó las paredes de cemento. No sentí nada... ningún remordimiento. «Si te metes con mi familia, te metes conmigo». Y maldición, Brianna lo era todo para mí. Volví a guardar la pistola en la funda y me giré hacia Giovanni.


      —Que los otros dos hombres ordenen la limpieza. Luego reúnete conmigo afuera.


      Me fui sin mirar atrás y salí del edificio. El aire caliente de la noche de verano me golpeó, y mi rabia se cocinó a fuego lento en mi interior. ¡Su puta madre ordenó un golpe! Quería tomar mi avión a California esa noche y cazar a esa mujer. Torturarla lentamente durante muchos años por venir.


      —Mateo. —La voz de Giovanni llegó desde detrás de mí.


      Me giré para mirar a mi primo menor. Parecía agitado.


      —¿Estás bien? —Lo conocía de toda la vida. Giovanni se convertiría en un líder fuerte algún día.


      —¡Su propia maldita madre! —reviró—. No lo entiendo. Brianna no ha estado en contacto con ella desde que la echó. Nunca le pidió nada. ¿Por qué querría matar a su propia hija? ¡Y a Emma también!


      —No lo sé, pero tengo la intención de averiguarlo. —No me cabía la menor duda de que se lo haría pagar a esa mujer—. Por ahora, no quiero que ni una palabra de esto llegue a nadie. Los únicos que lo sabremos seremos tú, Antonio y yo.


      Asintió, sin dudarlo.


      Subí a mi Range Rover y me fui. Con toda la mierda que había pasado, no había visto mucho a Brianna ni a Emma en los últimos tres días. Apenas eran las nueve de la noche y esperaba que fuera lo bastante temprano para alcanzarla antes de que se durmiera. Tenía la esperanza de que me esperara ansiosa en la entrada.


      El sol se ponía en el horizonte y los rayos ardientes iluminaban mi casa. Se había convertido en un hogar desde Brianna estaba allí. Antes de ella, solo era un lugar donde recostar la cabeza.


      Me dirigí hacia las escaleras, ansioso por verla. Quería asegurarme de que estaba a salvo.


      —Mateo. —La voz de Antonio me detuvo, con el pie en el primer escalón.


      —Pensé que te habías retirado a pasar la noche con Daphne —dije medio burlón, aflojándome la corbata. ¡Qué puto día!


      —Te buscaba a ti —replicó—. Tengo información sobre Brianna.


      No parecía muy contento.


      —¿Sí?


      —Quizá quieras leerla tú mismo —sugirió.


      —Dime —ordené.


      —¿Por dónde quieres que empiece? —inquirió.


      «Mierda, ¿tan malo es?».


      —¿Tenemos que ir a mi despacho?


      —Sería mejor. —Me entregó la carpeta y la abrí.


      Mis ojos hojearon la información, desde su infancia hasta sus años de ballet, pasando por la relación rota con su madre, a mudarse con su abuela y tener a su hija hasta finalmente el padre de su hija.


      Rompí todas las reglas cuando se trataba de Brianna. La atraje hacia mí antes de que pasara los exámenes médicos, antes de que firmara un acuerdo de confidencialidad, antes de que me hicieran una comprobación detallada de sus antecedentes. Eso era lo que les pasaba a los hombres cuando pensaban con la cabeza equivocada. Tardé cuarenta y nueve años, pero allí estaba, ya por fin me había pasado a mí también.


      Cerré la puerta y esperé el resumen de Antonio. Hojeé la información, pero Antonio la estudió. Necesitaría saberlo todo.


      —Dime —dije mientras me sentaba detrás de mi escritorio. Saber que Brianna estaba bajo mi techo, solo al final del pasillo de esta vasta propiedad, se me hacía difícil permanecer allí. Sin embargo, eso se trataba de ella. Tenía que asegurarme de que mi familia no se viera amenazada.


      «¿O qué? ¿Estoy dispuesto a dejarla ir?».


      No, no lo estaba. Pero la información era poder y me aseguraría de mantenerla a salvo. La relación con ella era algo que no estaba dispuesto a renunciar.


      —Su padre era un policía de la ciudad de Boston —informó—. Cuando vi su foto, pensé que me resultaba familiar. Era nuestro infiltrado. La madre de Brianna lo abandonó, llevándose a la niña, para casarse con un senador de California. Ella tenía cinco años. Su padre murió cuando solo tenía diez.


      —Más o menos nos lo contó ella misma —agregué.


      Continuó, sin perder un segundo:


      —Sí. Su madre sabía de su conexión con nosotros. Se dice que fue la razón por la que lo dejó, aunque por lo que parece, esa fue su excusa. La niña vino al funeral con su padrastro, sin su madre. Apenas llegó antes de que enterraran a su progenitor. El padre de Daphne estaba allí. Maldito mundo pequeño. A Mario se le hizo un nudo en la garganta cuando habló de ello. Mencionó que la niña no quería volver a California, rogándole a su padrastro que se quedara allí con ella. Cuando él dijo que no podía, Brianna lloró para quedarse con su abuela. Nunca había visto a Mario alterado, eso debió de ser un puto espectáculo funerario. Pobre niña.


      Brianna no debió importarle a su madre ni de niña. No obstante, ahora que sabíamos que su padre era nuestro infiltrado, no podía descartar que supiera más de nuestra organización de lo que pensaba en un principio.


      —Una semana después del funeral, su madre solicitó a los tribunales que cambiaran el apellido legal de Brianna por Williams, el apellido de su padrastro. Era una niña bastante activa, ballet profesional, competiciones, a menudo en los periódicos. Fue a Columbia, allí conoció a Marissa y Daphne. Siguió practicando ballet en la School of American Ballet en la ciudad también. Su padrastro se lo pagó todo.


      Esperé. Los dos sabíamos que la parte preocupante era el padre de la niña. Esa conexión era una mala noticia. Y Marissa me mintió. No había posibilidad de que no lo supiera.


      —El padre de la niña es el primo de Declan, Kyle Sullivan. El que desapareció hace dos años y Declan trató de culparnos.


      —¿Lo sabe Marissa? —No me cabía la menor duda de que sí.


      —Sí —respondió, con los labios fruncidos—. Daphne también.


      —¡Malditas mujeres! —gruñí.


      —El certificado de nacimiento nombra al padre como desconocido —continuó y mis ojos se clavaron en él. Era extraño. Conociendo a los irlandeses, nunca lo habrían permitido.


      —¿Estás seguro?


      —Lo he revisado tres veces —confirmó con voz firme—. He comprobado todas las versiones de los registros vitales. El padre siempre ha figurado como desconocido. Cuando dio a luz, Marissa, Daphne y su abuela fueron las únicas visitas registradas. No creo que los O'Connor sepan nada de Brianna ni de su hija.


      —¿Hay más? —Realmente deseaba que fuera el final, pero sabía que había más. ¿Cómo era posible que una joven de apenas veinticinco años tuviera tantos secretos?


      —He revisado los registros telefónicos de Brianna de hace cuatro años. No tenía conexiones con ningún irlandés. Hace dos años, Brianna llamó al padre de la niña —habló despacio—. Los registros muestran una semana de contacto, luego nada. —Hizo una pausa y el silencio se hizo pesado—. Fue justo en el momento de su desaparición. Marissa y Daphne se quedaron en casa de Brianna durante ese tiempo ayudándola. La niña estaba enferma con leucemia. Es su segunda ronda de tratamientos. —El significado persistía en el aire. Quería rabiar, bramar, castigar—. Mateo, debe haber algo más ahí, y solo lo saben esas tres. —Antonio debió verlo en mi cara. Mi furia por haber sido engañado; mi propia familia dispuesta a dejar que nuestros hombres lucharan y murieran sin que se les ofreciera honestidad.


      —Estuvimos a punto de ir a la guerra contra Declan y sus hombres —gruñí entre dientes—. Habría habido muertos, sangre en sus manos. Y Giovanni también lo sabía. Ese maldito cabrón debía saberlo.


      —No estoy seguro. —Antonio al menos mantenía la cabeza fría, mientras que yo solo sentía traición. Y lo peor de todo, la traición de Marissa y su hermano no dolía tanto como los secretos de Brianna. Mi razón intentaba justificarla. Ella no me conocía; no tenía motivos para confiar en mí. Sin embargo, incluso durante las últimas dos semanas, lo mantuvo todo oculto.


      —Mateo, averigüemos todo primero —ofreció Antonio—, antes de tratar de resolverlo. Mi instinto me dice que aquí hay algo más.


      —Carajo, ¿esto no es suficiente?


      —Es mucho, sí —convino—. No obstante, han mantenido esto en secreto durante mucho tiempo. Debe haber alguna razón. Además, no sabemos si lo hicieron todos juntos o fue solo uno de ellos. Quizá Giovanni solo ayudó en la limpieza de la vigilancia, tal y como afirmó.


      —¡Lo viste con Brianna en la fiesta de cumpleaños! —espeté, cegado por los celos y la rabia.


      —Sí, vi una amistad —respondió con calma.


      —¿Cómo propones averiguar qué pasó exactamente? —bramé—. ¿Deberíamos torturarlos a los cuatro?


      Solo de pensar que Brianna sufriera se me revolvía el estómago. Mataría a cualquiera que se atreviera a tocarla. Castigar a Giovanni hace dos años no me sentó bien, pero fue exigido por Declan o se habría iniciado una gran guerra. Descubrió de la misma forma que yo, que Giovanni tenía relación con la desaparición del video de vigilancia del desastre de su primo. Así que, naturalmente, supuso que teníamos algo que ver.


      Declan exigió estar presente cuando interrogaran a Giovanni, de lo contrario atacaría. Yo no estaba dispuesto a tener una guerra, simplemente por tenerla. Así que accedí y cuando recogimos a Giovanni, Declan pudo ver de primera mano la sorpresa de él ante la noticia de la muerte de su primo.


      Eso fue genuino, ¿no? El maldito chico no era tan buen actor. Ni siquiera sabía que era el primo de Declan. Si Declan se enteraba de la participación de Brianna, iría tras ella con toda su fuerza. Iría a por las tres mujeres con todo.


      Y ahí estaba, mi mente ya había decidido.


      —Hoy hemos descubierto una cosa más. —Rechiné entre dientes. Antonio esperó. Me conocía lo suficiente como para notar mi furia.


      —La madre de Brianna puso precio a las cabezas de su hija y su nieta —solté.


      El asombro se dibujó en el rostro de Antonio, una serie de maldiciones salió de su boca.


      —¿Estás seguro? —preguntó finalmente.


      —Sí. El hombre está eliminado, pero necesito saber por qué su madre la quiere muerta. —Brianna era mi mujer, estuviera embarazada o no. Pronto nos enteraríamos si su período comenzaba. De cualquier manera, no estaba dispuesto a dejar que nadie la lastimara o a dejarla ir. Ahora, solo tenía que convencerla de que se quedara conmigo para siempre—. Necesito que averigües todo sobre su madre, que encuentres cualquier razón por la que querría matar a su hija y a su nieta. Independientemente de lo significativo o insignificante que pueda ser un detalle... quiero saberlo todo. Y quiero saber cuánto sabe realmente sobre nuestro negocio y sobre los irlandeses. Si está enterada de que el padre de Brianna era nuestro infiltrado, podría tener alguna idea de cómo operamos.


      —Lo haré una prioridad.


      —¿Está al tanto Daphne de lo que averiguaste? —Sabía que Antonio era listo, pero mierda, las mujeres nos hacían cometer algunas pendejadas. Mírame a mí, no solo me había dominado con su coño, sino que, también estaba perdidamente enamorado de Brianna. Y apenas la conocía. Sabía que se contenía, pero nunca me di cuenta de cuánto.


      —No, Daphne no sabe nada y no me dijo nada. —Percibí amargura bajo su tono. Podía entenderlo—. Esas tres son bien unidas.


      —Sí, lo son —murmuré. Aunque solo fuera eso, podía apreciar cómo se cubrían las espaldas mutuamente. Nunca vi venir todo eso. En la fiesta de Marissa intuí que ocultaban algo, sin embargo, nunca imaginé que sería tanto—. ¿Alguien más sabe esto? —inquirí.


      —No, solo tú y yo.


      —Bien —repliqué—. Que siga así. No quiero que nadie sepa que lo sabemos. Pero sigue investigando. Tenemos que saber exactamente lo que pasó. Giovanni es el único que está al tanto del encargo de su madre sobre Brianna y Emma. Hasta que lo sepamos todo, tenemos que mantenerlo a raya.


      Antonio asintió sin decir nada más y se dio la vuelta para marcharse.


      —Antonio. —Lo detuve y me miró por encima del hombro—. Estoy confiando en ti con todo esto.


      Sonrió.


      —Me gusta mucho —contestó—. Y tú me gustas más cuando ella está cerca. Así que no te preocupes, esto se irá conmigo a la tumba.


      Salió de mi despacho y me recosté en la silla, aflojándome la corbata. Ansiaba a Brianna, la atracción por ir a verla era fuerte, pero me obligué a quedarme. Necesitaba la distancia. En cuestión de semanas, se había convertido en el centro de mi mundo. La protegería, pasara lo que pasara. Si había que empezar una guerra con Declan, el jefe de la mafia irlandesa, o mantenerla a salvo, siempre la elegiría a ella primero. Brianna y Emma se convirtieron en parte de la familia. Me ganaría su confianza. Había estado confiando en sí misma durante mucho tiempo, pero le demostraría que no estaba sola. Me negaba a renunciar a ellas o a perderlas.


      ¿A quién diablos estaba engañando? Desde el momento en que me derramó aquel café, la había estado cazando, ansiando. La quería a toda costa.


      —¡Mierda! —murmuré. Me levanté y me acerqué al minibar para servirme un vaso de whisky. Necesitaba una botella entera, pero emborracharme en ese momento no me haría ningún bien. Una hora más tarde, me dirigía a nuestro cuarto. Eran más de las diez de la noche. Mientras caminaba por la propiedad, vi que la luz de nuestra habitación seguía encendida.


      «Nuestra habitación», pensé y me sonó bien. «Nuestro hogar, nuestra familia, nuestros hijos».


      Eso era lo que quería con ella. Cuando volvía a casa del trabajo, quería ver su cara. Cuando me iba a dormir, su rostro sería lo último que viera. Cuando me despertaba, su sonrisa era lo primero que me saludaba. Quería compartir sus alegrías y sus penas, protegerla cuando tuviera miedo, ofrecerle mi hombro para que se apoyara en él.


      Al entrar en el cuarto, encontré su pequeño cuerpo metido en mi gran cama. Debía de haberse quedado dormida leyendo, esperándome. Me desnudé, dejándome solo los bóxers, me alisté y me metí en la cama. Sabiendo lo mucho que le importaba su Kindle, lo puse sobre la mesita de noche y apagué la lámpara.


      Rodeé su cuerpo con mis brazos y la atraje hacia mí. Nunca había necesitado a una persona en toda mi vida, mas la necesitaba a ella.


      Se movió y abrió los párpados.


      —Hola —musitó soñadoramente. Estaba relajada, con la guardia baja.


      —Hola, Bellissima —murmuré, dándole un beso en los labios.


      —Te he extrañado. —Me envolvió con los brazos y apretó su suave cuerpo contra el mío. Fue todo lo que necesité para excitarme con esa mujer. Sí, estaba dominado por ese coño, incluso antes de tocarla. Ella era mi mujer.


      —Estás cansada. —Intenté darle una salida.


      —También estoy cachonda. —Coqueteó, sonriendo perezosamente y frotándose contra mí. Sus manos recorrieron mis abdominales, bajaron hasta mis bóxers y su suave mano envolvió mi polla—. Parece que tú también.


      Mi miembro la deseaba, a cualquier hora del día o de la noche. Era insaciable cuando se trataba de ella. No me importaba ninguna otra mierda. Su historia no importaba, sus secretos no importaban. Brianna era lo único que importaba. Sus ojos que brillaban como estrellas cuando era feliz, sus labios que me besaban dándome todo, su cuerpo que ardía bajo mis caricias. Ahora quería su corazón y su alma.


      —¿Te has tocado? —La puse sobre su espalda, abriéndole las piernas con la rodilla. Se mostró tan complaciente, arqueando la espalda, apretando su coño contra mi verga.


      —Lo intenté. —Ronroneó, bajándome el bóxer con sus manos. La ayudé y los tiré al suelo—. No podía tener un orgasmo.


      Sonreí, complacido por esa confesión. Se quitó el camisón por la cabeza y quedó delante de mí en toda su belleza. Aquellos pezones me suplicaban ser tomados.


      —Dime lo que quieres —susurré con voz ronca, tomando su pezón entre mis dientes. Arqueó su espalda y un suave gemido llenó el silencio de la habitación. Mierda, era irreal lo mucho que la deseaba. En todos mis años, no había nada que necesitara y deseara tanto como a Brianna.


      Mordí suavemente su punta y sus manos se enredaron en mi cabello.


      —Dímelo. —Pasé al otro pezón, chupándolo. Le encantaba mi atención en sus pechos.


      —Tú. Solo te deseo a ti —gimió. Dirigí la mirada a su cara, pero tenía los ojos cerrados y el deseo escrito en su rostro. Estaba perdida en el placer, poseyéndolo. Exigiéndolo. Se lo daría todo. Subí por su cuello y besé su boca.


      Se lo daría todo y lo aceptaría todo. Brianna era mía. Mía para amarla, mía para protegerla, mía para apreciarla.


      Tomé su cara entre mis manos y ordené:


      —Abre los ojos, Brianna.


      Me observó bajo los párpados pesados, con la mirada nublada por el deseo.


      —Cásate conmigo, Amore. —Un pequeño jadeo se le escapó y la sorpresa llenó sus labios—. Cásate conmigo —repetí y apreté los labios contra los suyos. La mantendría a ella y a su hija a salvo el resto de mi vida. Eran mías, parte de mí. Quemaría ciudades e iniciaría guerras, si fuera necesario, para mantenerla a salvo y conmigo.
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      No estaba segura de si era mi estado de somnolencia lo que hacía que todo esto pareciera surrealista. Mateo me miraba como si no hubiera nada más en este mundo, excepto yo.


      —Cásate conmigo. —Escuché las palabras de nuevo. No lo había soñado. Su voz era firme, sus ojos en mí, diciéndome que me quería. Era un hombre que sabía lo que quería, lo que necesitaba.


      Me pidió que me casara con él. No me lo esperaba, no habíamos hablado de nuestros sentimientos en absoluto. Me estaba enamorando de él, con todas mis fuerzas, pero lo guardé para mí. Me negaba a admitirlo en voz alta. Cada segundo que pasaba con él hacía que me gustara más. La forma en que se preocupaba por Emma y por mí, sus pequeñas maneras de asegurarse de que ambas estábamos bien.


      Sin embargo, ¿podría casarme con él? ¿Creía que estaba embarazada? Aún me quedaban unos días para que me bajara el periodo. Me acerqué a él y mis labios se encontraron con los suyos. Nuestro beso fue pasión, desesperación y necesidad, todo en uno. Su lengua se introdujo en mi boca, enredándose con la mía. Le rodeé la nuca con mis brazos, aferrándome a él como si fuera la última roca que me quedaba.


      —¿Eso es un sí? —murmuró contra mis labios, con la respiración entrecortada.


      —Sí.


      «Lo anhelo. Lo deseo. Lo amo».


      Las emociones corrían por mis venas. Fui suya en el momento en que mis brazos lo rodearon durante nuestro primer baile. Me enamoré de él.


      Su siguiente beso fue contundente, posesivo.


      Cuando me abrí a él, nuestras bocas chocaron y su beso fue áspero y exigente, haciéndome perder todos mis sentidos. Lo único que me importaba era tener a ese hombre en mi vida. Mientras él me retorcía el cabello, yo recorría su espalda desnuda con mis uñas. Sus dientes me mordisquearon el labio inferior y luego lamió el escozor.


      —¡Mía! —gruñó, con su boca ávida de mi piel. Su cuerpo fuerte y duro se cernía sobre el mío. Sus brazos poderosos se movieron a ambos lados de mi cabeza. El dolor entre mis piernas palpitaba, ansioso de que lo aliviara. Gemí de necesidad, moviendo las caderas hacia arriba, necesitándolo.


      Me agarró por las caderas, se colocó en mi entrada y me penetró de golpe. Se movió con fuerza, áspero, rápido y sin piedad.


      —Dios. ¡Por favor, no pares! —supliqué sin aliento. Volvió a penetrarme hasta el fondo. Se retiró y volvió a embestirme con fuerza.


      —Nadie te toca, Amore.


      —Más, Mateo. —Un gemido gutural resonó en todo nuestro cuarto.


      Mateo me cogió con fuerza, arremetiendo en mí. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y me aferré.


      —Mírame, Amore. —Su voz era estrangulada, profunda. Lo observé con los párpados pesados, nuestras miradas fijas. Sus ojos brillaban como esmeraldas, mirándome como si estuviera borracho.


      Bombeaba dentro y fuera más rápido.


      —Mi mujer. —Lo sacó y lo volvió a meter, dejándome sin aliento—. Dime que eres mía, Amore.


      Todo mi cuerpo estaba sensible, igualando cada duro empujón y dándole la bienvenida.


      —Soy tuya, Mateo. Siempre tuya. —Apenas pude pronunciar las palabras cuando un intenso placer surgió en mi interior, y me dejé llevar, cediendo a la sensación. Era suya.


      Mi espalda se arqueó y grité su nombre. Me consumía, brasas lamiendo mis venas, solo para él. Todo mi cuerpo temblaba, mientras él se movía más rápido y profundizaba aún más.


      —¡Brianna! —gruñó, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos con fuerza. Sus músculos se tensaron justo antes de derramarse dentro de mí. Mi corazón latía al mismo ritmo que el suyo, mi respiración era superficial y agitada, como la suya.


      Sin embargo, era diferente. Era como si tomara cada aliento, cada latido y lo reclamara como suyo. Me miró y me besó suavemente en la frente.


      —Serás mi muerte.


      —¿Yo? —exhalé.


      —Lo que me haces —susurró—. Quemaría este mundo hasta reducirlo a cenizas, solo para mantenerte a salvo y conmigo.


      Apoyé la palma de la mano en su mejilla. «Lo amo», susurró mi mente, pero las palabras se me atascaron en la garganta. Se separó de mí y nos dio la vuelta para poder acurrucarme.


      —Duerme, Amore. —Me dormí con el sonido de su corazón latiendo contra mi oído, al ritmo del mío.
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      Me desperté con los brazos de Mateo envueltos fuertemente contra mí. Me estaba acostumbrando cada vez más a su presencia y me encantaba estar cerca de él. Tacha eso, lo amaba. Pero había tantos secretos a nuestro alrededor, que sabía que esto nunca podría tener éxito a largo plazo. Y Marissa me explicó muchas veces cómo el divorcio en su familia era inexistente.


      Pero, ¿sería tan malo estar casada con Mateo para el resto de mi vida? Yo no lo creo. Para mí, él no era la cabeza de la famiglia. Era solo Mateo, el hombre que me follaba duro y apasionadamente. El hombre que se sentaba en la baldosa del baño y me abrazaba durante horas mientras mi hija dormía en mis brazos. Sí, nuestro comienzo fue difícil, pero instintivamente, sabía que los votos de Mateo serían sinceros y que nunca dejaría que nos pasara nada a mí o a Emma. No hablaba de amor, no obstante, le importaba.


      Tenía miedo de amarlo demasiado, temía que él no me amara, y que me marchitara lentamente como lo había hecho mi padre, como lo había hecho mi padrastro. Había visto pocas historias de amor que estaban felices en la vida real. En realidad, mis abuelos eran la única historia de amor con un final feliz de la que había sido testigo.


      Me di la vuelta para observar su rostro. Tuve que contenerme para no estirar la mano y trazar las líneas de su rostro. Incluso dormido, su gesto no era relajado ni suave.


      —¿Qué te preocupa tan temprano? —La voz de Mateo me sobresaltó, con los ojos aún cerrados.


      —Creía que seguías durmiendo —murmuré. De repente, me di cuenta de que era la primera vez desde que me quedé con él que todavía seguía en la cama cuando me desperté. Normalmente se iba antes de que me levantara. La mañana en mi casa fue una excepción.


      Sus párpados se abrieron lentamente.


      —Estaba descansando mis ojos un poco más. —Me miró, observándome atentamente—. ¿Dudas?


      Fruncí el ceño.


      —¿Sobre qué?


      —¿Ya se te olvidó? —Se rio, pero el gesto no llegó a sus ojos—. Sobre casarte conmigo.


      ¿Me estaba arrepintiendo? No lo creía, sin embargo, no era exactamente como pensaba que me pasaría. Pero entonces, nada había ido bien en los últimos cinco años. Tal vez ese sería un buen y nuevo comienzo. ¿Por qué sentía entonces como si hubiera un agujero en mi corazón? Quería amor y devoción, lo quería todo.


      —Sin pensarlo dos veces —respondí finalmente a su pregunta.


      —¿Estás segura? —cuestionó.


      Me senté mientras tiraba de la sábana hacia mis senos y luego llevé mis rodillas hacia mi pecho.


      Con un profundo suspiro, intenté explicarme lo mejor que pude.


      —No tengo dudas. —Me mordí el labio inferior, mientras me debatía sobre la mejor manera de formular mi siguiente afirmación—. No sé tú, Mateo, pero yo no he visto demasiados matrimonios felices. De hecho, solo recuerdo uno. —Permaneció callado, su mirada verde taladrándome, viendo demasiado—. No recuerdo mucho de la época en que mi madre estuvo casada con mi verdadero padre, mas lo poco que oí no fue bueno. Mi padre nunca volvió a ser el mismo. Y el matrimonio de mi padrastro y mi madre era —busqué la palabra adecuada—... disfuncional. Sí, creo que esa es la palabra correcta. Ella lo hizo miserable.


      —¿Tienes miedo de que nuestro matrimonio sea miserable?


      Respiré hondo. No quería esconderme, así que me encontré con su mirada.


      —No lo sé. Dios, espero no parecerme en nada a mi madre, sin embargo, tengo miedo. Ni siquiera estoy segura de cómo debería ser un matrimonio de verdad. No pude ver mucho a mis abuelos y abuelo murió antes que mi padre.


      Me tomó la mano que jugueteaba con el dobladillo de la sábana.


      —Lo resolveremos juntos. Mis padres tampoco tuvieron un buen matrimonio, pero el divorcio no es una opción en mi familia. Nos apoyaremos mutuamente. Mientras seamos sinceros el uno con el otro y mantengamos nuestros votos, todo lo demás se acomodará.


      —De acuerdo. —Ahogué las palabras. El problema era que no podía darle toda mi sinceridad. Había un secreto que nunca podría compartir con él.


      Se levantó de la cama, se dirigió a la cómoda, sacó unos jeans y se los puso. Luego salió del cuarto. Contuve la respiración y la tensión recorrió mi cuerpo. Me pregunté si tal vez sabía que estaba mintiendo y había decidido que no valía la pena.


      Volvió y observé su pecho fuerte y bronceado. Sus abdominales me hacían la boca agua y hasta los veinteañeros estarían celosos de ellos. Se arrastró sobre la cama, acercándose a mí y noté una caja negra en su mano.


      —Quiero casarme contigo dentro de dos días —murmuró, dándome un beso hambriento en los labios—. Por favor.


      —¿Dos días? —exclamé sorprendida, separándome unas pulgadas de él. Quería ver su expresión, debía de estar bromeando.


      Abrió la caja y allí estaba el anillo más bonito que jamás había visto. Era una esmeralda enorme, rodeada de diamantes, cada piedra brillaba más que la otra bajo el sol de la mañana que se filtraba por nuestras ventanas. Sacó la joya y me tomó la mano izquierda. Lo deslizó suavemente sobre mi dedo. Noté pequeños diamantes que también cubrían toda la banda.


      —Te queda perfecto —dijo en voz baja—. Era de mi madre. Te compraremos otro también; puedes elegir el que más te guste.


      —Es precioso. —Me tembló la voz y también los dedos. Las emociones se agitaron en mi interior y sentí que las lágrimas me punzaban los ojos. Entonces, como si hubieran ganado la batalla, una sola lágrima se escapó, rodando por mi mejilla. ¿Por qué lloraba? No debería estar llorando en un momento así; debería estar riendo. Me agarró la barbilla entre sus dedos y me obligó a mirarlo a los ojos.


      —¿Por qué lloras, Amore?


      —Creo que son lágrimas de felicidad —susurré, con la voz temblorosa—. Me gusta el anillo. Me recuerda a tus ojos.


      Sonrió y se inclinó para atrapar una lágrima con los labios y besarla.


      —Te haré feliz, Brianna. Y te mantendré a salvo. —Sus palabras fueron pronunciadas en un suave juramento. Sin testigos, sin ojos curiosos; solo nosotros dos—. En dos días, serás mi esposa. De lo único que tienes que preocuparte es del vestido. De todo lo demás nos encargaremos.


      Mi pecho se hinchó con tantas emociones de amor, esperanza, pero también miedo.


      —¿No es un poco apresurado? —inquirí en voz baja.


      —¿Tienes dudas sobre casarte conmigo?


      —No, Mateo —murmuré—. Pero ¿por qué tanta prisa?


      —Porque quiero que todo el mundo sepa que eres mía. Y a cualquier hombre o mujer que se atreva siquiera a pensar en hacerles daño a ti o a Emma, lo cazaré y lo mataré.


      La tensión se filtraba lentamente de mi cuerpo, me reí suavemente.


      —Bueno, eso es lo más romántico que he escuchado en mi vida.


      Sonrió.


      —A mí también me lo pareció.


      Mis dedos recorrieron su barbilla barbuda y luego se acercaron a sus labios. Eran suaves, curvados con determinación. Era impresionantemente hermoso. Parecía tener treinta y tantos años en lugar de cuarenta. Su aspecto era tan duro, fuerte y dominante, pero también protector. Nadie podría compararse a él y esos sentimientos que crecían por sí solos, lo quisiera yo o no... sabía que no desaparecerían.


      —Se siente bien —gruñó contra mi pulgar, dándole un pequeño mordisco—. ¿Se siente bien para ti, Amore?


      —Sí —susurré y mi destino quedó sellado.


      Mateo y Antonio se fueron a la oficina más tarde esa mañana, dejando a Marissa ladrando órdenes a todo el mundo en un esfuerzo por hacer que las cosas sucedieran para la cena de compromiso y la boda. Estaba dando órdenes a alguien por teléfono, dándoles medidas muy precisas de cómo quería que se dispusieran las mesas en el restaurante.


      —Está exagerando —dije en voz baja para que solo me oyera Daphne. Llevaba todo el día así y eran casi las cuatro de la tarde.


      —¿Tú crees? ¿Cuánta gente se va a presentar a una boda que es en dos días? —replicó y puso los ojos en blanco.


      —Vendrán cientos de personas —gruñó Marissa.


      Daphne me dio un codazo, gesticulando con la boca está loca, y las dos soltamos una risita.


      —Mami, ¿ahora viviremos aquí para siempre? —La voz de Emma atrajo nuestra atención hacia su pequeña figura. Estaba un poco pálida, aunque se sentía mucho mejor.


      —Sí —contesté—. Pero seguiremos visitando nuestra casita.


      Ella sonrió, feliz por esa respuesta.


      —No, no —refunfuñaba Marissa por el teléfono—. He dicho toda la terraza. Todo el lugar debería estar reservado solo para nuestra fiesta.


      —No aguanto más —musité—. Voy a tomar aire.


      Marissa estaba llevando todo esto del compromiso y la boda demasiado lejos. Quería que fuera un gran acontecimiento, como si llevara meses preparándose. Le dije que una boda pequeña estaba perfectamente bien. Por lo que me importaba, podría haber sido solo Mateo, Emma y yo, con Marissa, Daphne, y Antonio como testigos. Eso habría sido lo ideal para mí.


      —Sabes que le encanta hacer esto. —Daphne se arrastró detrás de mí, mientras Emma saltaba a nuestro alrededor.


      —Lo sé —repliqué en una exhalación—. Pero se está pasando un poco. Ha estado en el teléfono desde el momento en que Mateo le dijo que nos íbamos a casar. Está actuando como una noviazilla ¡y ni siquiera es la novia!


      Nos miramos y nos reímos.


      —¿Te imaginas cómo estará cuando se case? —preguntó Daphne bromeando.


      —Por Dios, la verdad es que me está asustando —admití, carcajeándome—. Espero que te elija a ti como dama de honor porque yo no puedo soportar ese tipo de presión.


      —¿Es por eso que decidiste que no hubiera dama de honor para tu boda? —cuestionó. Me detuve y me volví hacia ella.


      —No, fue porque quería que ambas lo fueran. Las quiero a las dos por igual y no puedo elegir. —Ella sonrió, pero supe que lo entendía—. Además, solo quiero que esté la gente que quiero. Mientras estén las dos, las considero mis damas de honor.


      —Brianna. —La voz de un hombre me hizo girar la cabeza.


      —Marcus. —Me sorprendió verlo. Incluso me sentí un poco mal ya que no había hablado con él desde aquella mañana en la oficina de Mateo.


      —¿Cómo estás? —No tenía muy buen aspecto. La inflamación en su frente solo era resaltada por el profundo moretón que parecía hacer un rastro hasta su ojo grotescamente hinchado. El moretón oscuro había empezado a desvanecerse hasta el amarillo enfermizo de debajo del ojo, lo que indicaba que el proceso de curación había comenzado. Aunque físicamente estaba bien dotado, no me pareció el tipo de persona que entraría en una confrontación, y mucho menos en una pelea.


      —Quería hablar contigo. —Miró a Daphne—. A solas.


      —No creo que sea buena idea —respondió Daphne. Fruncí el ceño. Ella nunca solía contestar por mí.


      —Está bien, Daphne. ¿Te importaría llevar a Emma al patio, por favor?


      Me miró, diciéndome claramente que no estaba de acuerdo, pero ¿qué daño podía hacer hablar con Marcus? Después de todo, me dio trabajo cuando lo necesitaba, así que se lo debía.


      —Estaré detrás de ti, Daphne. —La miré fijamente.


      Volvió a poner los ojos en blanco y nos dejó con un suspiro. La vi alejarse de nosotros, en dirección al patio de recreo. Me volví para mirar a Marcus.


      Esperé a que dijera algo, ya que era él quien quería hablar.


      —Brianna, no deberías estar cerca de Mateo.


      Oh, Dios. De todas las cosas de que hablar, ¿él quería hablar de su hermano?


      —Marcus, realmente no creo...


      —Escúchame —me cortó—. No es quien tú crees que es.


      Alcé una ceja sin saber a qué se refería.


      —¿Qué quieres decir?


      —Es el jefe de la familia italiana del crimen organizado, ¡la Famiglia! —exclamó con rabia. Lo observé en silencio. ¿De verdad estaba intentando utilizar esa carta contra su hermano?


      —Lo sé —respondí finalmente, siendo breve.


      —No, no lo sabes —continuó—. Es despiadado. Mata. La gente le teme. No es el tipo de hombre con el que deberías de estar.


      —¿Y con quién debería de estar Brianna? —La voz de Mateo nos sobresaltó a los dos. ¿De dónde demonios había salido?


      —¡Contigo no! —espetó Marcus amargamente a su hermano—. Tu rabia casi me cuesta la vista. —Volvió los ojos hacia mí—. Él me hizo esto. A su propio hermano. Dice que la familia lo es todo, pero si me hizo esto a mí, qué te haría a ti... a Emma.


      Miré entre los dos hombres. ¿Mateo le puso ese ojo morado y ese chichón en la frente? Ni siquiera tenía que preguntarle a mi futuro esposo. Mateo lo estaba admitiendo totalmente; sus ojos fríos hacia su hermano. La postura de Mateo era relajada, con las manos en los bolsillos, pero no me engañaba. Podía abalanzarse sobre Marcus en un abrir y cerrar de ojos y ponerle el otro ojo morado.


      Puse la mano en el brazo de Marcus.


      —Escucha, Marcus. Los hermanos pelean. Las hermanas también. Agradezco mucho tu preocupación, sin embargo, puedo tomar mis propias decisiones. Espero de verdad que vengas a la boda —añadí. Me sentí fatal por haber colado eso, pero no era precisamente una experta en suavizar conflictos físicos.


      —¿La boda? —cuestionó Marcus estupefacto y me maldije para mis adentros. Pensé que Marissa ya lo había anunciado al mundo que nos casábamos—. ¿Te vas a casar con él?


      —Sí. —Estaba tan incómoda, cambiando de un pie a otro. Mateo envolvió su mano alrededor de mí, dejando su mano derecha libre para alcanzar su arma si lo necesitaba. Ahora, eso era desconcertante. Tragué con fuerza—. ¿Vendrás?


      —No deberías casarte con él —replicó Marcus.


      —¿Y por qué no, hermano? —La voz de Mateo contenía un duro desafío.


      «No muerdas, Marcus. No muerdas, ¡maldita sea!».


      —Porque no la harás feliz —gemí ante su respuesta, sintiendo cómo el cuerpo de Mateo se ponía tenso a mi lado.


      Metí la mano bajo la chaqueta de Mateo y coloqué la palma contra su espalda. Sus músculos rígidos y tensos se relajaron bajo mi mano y se me escapó un suspiro tembloroso.


      —Somos felices, Marcus —hablé en voz baja—. Por favor, piensa en venir. No importa lo que haya pasado, sigues siendo de la familia. Aunque si no lo haces, lo entenderemos.


      Lo vi darse la vuelta sin decir una palabra más y alejarse de nosotros. Miré de reojo a Mateo y encontré sus ojos en mí. Estaba completamente despreocupado por su hermano.


      Esperé hasta que Marcus estuvo fuera del alcance del oído antes de hablar.


      —Mateo, no deberías haberlo golpeado. Es tu hermano.


      —Y porque es mi hermano, sigue vivo. Si hubiera sido cualquier otro, lo habría matado en el mismo instante en que dijo una mala palabra sobre ti.


      Marcus no quería hacer daño, pero a veces era demasiado imprudente.


      —¿Estás bien? —pregunté. No tenía sentido alargar la discusión sobre su hermano. Tenían algunas diferencias que tratar, eso era seguro.


      —Sí. ¿Y tú?


      Me encogí de hombros.


      —Es tu hermano.


      Mateo se rio.


      —Definitivamente un punto en mi contra.


      Negué con la cabeza.


      —Solo está herido. Deberías intentar hablar con él.


      —No hay nada de qué hablar. —Por su tono, sabía que no cambiaría de opinión—. ¿Quieres volver a la casa?


      —Dios, no. Marissa me está asustando con toda su planificación de los eventos. —Ambos nos reímos. Conocía bien a su prima—. Escondámonos de ella acá fuera —recomendé en su lugar.


      Con su brazo alrededor de mí, fuimos en busca de Daphne y Emma, y encontramos a Antonio allí con ellas ya.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Cuarenta Y Ocho

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Brianna

        

      

    


    
      —Mami, ¿cómo me veo? —Me giré y vi a mi hija con un precioso vestido rosa claro sin mangas. Abriendo mis brazos, corrió hacia mí.


      —Pareces la princesa más hermosa. —Sonreí. Mañana me convertiría en la señora de Mateo Agosti. Había susurrado mi futuro nombre en mi cabeza tantas veces. Todo parecía tan surrealista.


      Mi niña estaba lista para nuestra cena de compromiso de esa noche. El pequeño catéter implantado en su mano izquierda era el único recordatorio de que estaba enferma. Su próxima sesión de quimioterapia era dentro de cuatro días. Después de la llamada que acababa de recibir, mantuve la esperanza. El Dr. Guzman creía que tenía un buen candidato compatible para Emma, pero aún no podía darme más detalles. Solo quería comunicarme la buena noticia y me alegró el año entero. Sentía que las cosas estaban mejorando.


      Marissa y Daphne siguieron justo detrás de Emma.


      —¿No está preciosa? Intenté decírselo, pero dijo que mami es la que realmente sabe. —Se rio Marissa. Luego se fijó en mi estado de desnudez. Acababa de salir del baño y aún estaba en bata—. ¿Por qué no estás vestida todavía?


      —Por favor, dime que no te has echado un polvo rápido con Mateo —murmuró Daphne, buscándolo con la mirada, como si esperara verlo venir por detrás de mí.


      —¿En serio? —expresé—. ¿Y con la puerta abierta de par en par?


      —Nunca se sabe. Uno de ustedes podría ser un exhibicionista —replicó Daphne burlonamente, hablando en voz baja. Emma estaba en el lado opuesto de la habitación, admirándose en el espejo.


      —¡Quiero ir a enseñarle mi vestido a Mateo! —chilló Emma y se fue corriendo. Realmente le estaba tomando cariño, lo que hacía que todo eso del matrimonio fuera aún más atractivo para mí.


      Me volví hacia Daphne.


      —¿Qué es un exhibicionista? Todavía no he oído hablar de eso.


      —Tener sexo corriendo el riesgo de que alguien te vea. Como en público.


      Me reí a carcajadas.


      —Eso es lo más loco que he escuchado en mi vida. Ni a Mateo ni a mí nos gustaría. —Se encogió de hombros como si no fuera para tanto—. Mmm, Antonio y tú —continué—, ¿están metidos en eso?


      —Claro que no —contestó sin dilación—. Mataría a cualquiera que siquiera me mirara mientras me cambio.


      Tenía la sensación de que Mateo haría mucho más que matar a cualquiera que pusiera el dedo o me mirara con algo que no fuera desinterés.


      —¿En serio vamos a estar hablando de fantasías sexuales exhibicionistas ahora? —Marissa intervino, ligeramente molesta—. Tenemos esta cena de compromiso en una hora y la prometida de Mateo ni siquiera está vestida.


      Estudié a Marissa. Parecía agitada, casi enfadada, y evitaba mis ojos. Tomé su mano y por fin me miró.


      —Mar, ¿pasa algo?


      —No.


      —Algo está mal —afirmé. Lo sabía sin lugar a dudas—. Sabía que esta preparación para la boda en dos días era demasiada.


      —Todo está listo para mañana —respondió—. No es demasiada.


      —¿Entonces qué es? —pregunté—. Algo te preocupa. ¿Es que me voy a casar con tu primo?


      Sus ojos brillaron hacia mí.


      —¿Qué? No.


      —¿Entonces qué? —la interrogué implacablemente—. Porque hay algo que te preocupa.


      —Quiero traer una pareja a la boda de mañana. —No era lo que esperaba. ¿Por qué iba a ser un problema?


      —Entonces tráelo. —Sonreí, apretando su mano—. Tú hiciste todo el trabajo con la boda. Deberías tener el derecho a traer a quien quieras.


      Miró detrás de ella, para asegurarse de que no había nadie.


      —Quiero traer a Declan —susurró.


      —Oh.


      —¿Estás loca? —murmuró Daphne en voz baja.


      Vi la cara y los ojos de Marissa brillar con dolor.


      —A mí también me gustaría mi final feliz para siempre.


      Y entonces me decidí.


      —Tráelo —dije con firmeza. Era mi mejor amiga y había pasado por un infierno conmigo. Se merecía ser feliz y tener al hombre que le importaba. Era lo menos que podía hacer por ella.


      —Brie... —Daphne comenzó, pero la detuve.


      —Es una boda —agregué—. Podría ser una buena manera de demostrar que no hay necesidad de tensión. —Los ojos de Daphne decían que no se lo creía.


      —¿Se lo comunicarás a Antonio?


      —¡Diablos, no! —espetó—. Quiero echar un polvo esta noche.


      Las tres estallamos en carcajadas y las abracé a las dos.


      —Las quiero —destaqué.


      —¿Están planeando travesuras, señoritas? —La voz de Mateo nos sobresaltó a las tres.


      Estaba apoyado en el marco de la puerta a la entrada de nuestro cuarto. Este hombre me dejaba sin aliento. Era guapo, su traje caro resaltaba su complexión fuerte y alta. Su aspecto era salvaje, pero una pequeña sonrisa en su rostro suavizaba sus facciones. Sus ojos solo se fijaron en mí y mi cuerpo respondió al instante. Carraspeé y sonreí.


      —¿Alguna vez hemos planeado travesuras?


      —Yo diría que todo el tiempo —respondió.


      Me acerqué a él y no pude resistir poner la palma de mi mano contra su pecho.


      —¿Te encontró Emma?


      —Lo hizo. —Su sonrisa era fácil—. Me sacó diez cumplidos y luego se puso a trabajar en sacarle halagos a Antonio.


      Me reí entre dientes.


      —Suena como mi hija.


      Su dedo recorrió mi cuello y me olvidé de todo y de todos.


      —¿Esto es lo que te vas a poner para cenar? —Su voz era grave, seductora.


      Parpadeé y me miré.


      —Estaba a punto de vestirme.


      —Bien —murmuró, me besó en la mejilla y luego me susurró al oído—. Si no, tendría que matar a todos los invitados de la cena. Soy el único hombre que puede verte así.


      Mis labios se curvaron en una sonrisa.


      Definitivamente, no era exhibicionista.


      —Dame veinte minutos y estaré lista. —Asintió y se dio la vuelta para bajar las escaleras.


      Cuando me volví hacia mis amigas, ambas me observaban con expresión extraña.


      —¿Qué? —pregunté, sonando un poco a la defensiva, aunque sin saber por qué.


      —Verlos a los dos juntos —musitó Marissa—, es como ver porno.


      Fruncí el ceño ante su extraña afirmación.


      —Ustedes dos son la gravedad —añadió Daphne—. Como si cada aliento tuyo fuera para él, y el suyo para ti. Apostaría mi vida a que te olvidaste de que estábamos aquí.


      Mi rubor fue suficiente confirmación.


      —Vamos, tengo que vestirme.
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        * * *

      


      Cuando llegamos al restaurante, todo el mundo estaba ya allí. Emma no veía la hora de mostrar su vestido a todos, así que insistió en ir con Marissa. Giovanni y otros tres guardias fueron con ellos. Me preguntaba por qué Mateo tenía tantos guardaespaldas asignados a nosotros, pero lo atribuí a la boda y a que toda la familia de Mateo de Italia vendría. Él y Antonio parecían estar tensos en los últimos días. Cuando le pregunté, Mateo solo explicó que había un problema con uno de sus negocios.


      Mateo y yo fuimos en el coche con dos de sus hombres en el asiento delantero, y había un auto detrás de nosotros y otro vehículo delante de nosotros con más hombres. Intenté ignorar toda aquella seguridad adicional. Yo estaba algo acostumbrada a crecer con mi padrastro, no obstante, esto era diferente. No sabía cómo, pero sin duda, sabía que era diferente.


      Cuando llegamos al restaurante, Mateo me ayudó a salir del coche. Sus ojos me miraban hambrientos. Me habían estado devorando desde el momento en que bajé las escaleras.


      El vestido verde esmeralda que llevaba abrazaba cada una de mis curvas. El suave tejido me resultaba ligero y el aire de la noche me refrescaba la espalda. Sentí su palma grande y cálida y su tacto me abrasó la piel de la mejor manera posible.


      —No veo la hora de llevarte a casa —me susurró al oído, mientras ambos caminábamos despacio al entrar en el restaurante. Aún no entendía por qué había venido tanta gente a esta boda con tan poca antelación.


      Miré al hombre que se convertiría en mi esposo en menos de veinticuatro horas, ahogándome en su impresionante mirada. Había un feroz sentimiento de protección, admiración y deseo en aquellos ojos hipnotizadores. El corazón me latía desbocado y estaba segura de que seguiría así hasta que termináramos la ceremonia y el banquete.


      Mi paso vaciló y ambos nos detuvimos en el vestíbulo del restaurante. Me volví hacia él y lo agarré de la corbata, ahora con las dos manos en mi cintura.


      —¿Qué te pasa? —inquirió en voz baja.


      El anillo de esmeralda que llevaba en el dedo era un destello de color sobre su traje oscuro. La brillante piedra de la prenda era difícil de pasar por alto. Debía de valer una fortuna.


      —Supongo que estoy un poco nerviosa —musité—. Marissa me contó hace tiempo que en tu familia los matrimonios suelen concertarse con personas de orígenes similares. Yo no soy exactamente de un entorno similar.


      —No hay por qué estar nerviosa. —Agachó la cabeza y me besó ligeramente—. Estaré contigo todo el tiempo. —Me di cuenta de que no contradecía la afirmación—. Además, solo importa lo que yo diga.


      Se me escapó una risa forzada.


      —Es bueno ser el jefe.


      Sonrió, acariciándome.


      —Sí, lo es.


      Un alboroto interrumpió nuestro momento y Mateo levantó la cabeza. Su rostro se endureció y sus ojos se volvieron fríos. Seguí su mirada. Declan estaba a apenas a cinco pies de nosotros, con tres versiones más jóvenes de él, una versión más adulta y una mujer mayor.


      —Hola, Brianna. —Sonrió Declan, mirándome como si fuera el mejor caramelo—. Me alegro de volver a saludarte. Esperaba que volviéramos a vernos, aunque sin tu compañero. —Su mirada se detuvo en mi mano izquierda, donde el anillo de esmeralda gritaba que era de Mateo. El cuerpo de mi futuro marido se puso rígido a mi lado, listo para abalanzarse. Me pregunté si Declan se burlaba de él a propósito. Ahora que conocía parte de la historia entre él y Marissa, sabía que yo no le gustaba.


      —Hola, Declan —lo saludé con calma. Por el rabillo del ojo, vi a los hombres de Mateo acercándose.


      Tomé la mano izquierda de Mateo, y mi otra mano pasó por enfrente de mí para agarrar su manga. Sabía que querría tener la mano derecha libre para alcanzar su pistola, aunque no sería necesario.


      Eso esperaba.


      Mis ojos recorrieron el grupo en su compañía. No había duda, la familia O'Connor era un grupo bien parecido. Tenían buenos genes, sin duda.


      —Estos son mis hermanos. —Señaló con la cabeza, sin apartar los ojos de Mateo y de mí. Debió notar que los miraba con curiosidad—. Y mis padres, Declan sénior. y Aoife.


      —¿Aoife? —Exhalé sorprendida. Mis ojos se desviaron hacia la señora mayor. El silencio se prolongó y supe que debería haberme guardado la sorpresa. Respiré tranquilamente.


      —Es un nombre precioso —dije con voz uniforme, mientras mi corazón latía desbocado. «¿Es esta la mujer que busco?». El Dr. Guzman dijo que tenía un candidato compatible, pero si algo no salía bien, sería bueno tener un plan de respaldo.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —Mateo gruñó—. Este no es tu lado de la ciudad.


      «Ah, mierda». No sabía que había lados de la ciudad entre irlandeses e italianos.


      —Este es un país libre —replicó Declan padre, enderezando su columna. El viejo debió de ser poderoso en su juventud. Si Declan Jr. envejecía la mitad de bien que su padre, sería un viejo apuesto. Marissa podría ser una chica afortunada.


      Mateo dio un paso amenazador hacia delante y, sin pensarlo, tiré de su mano.


      —Mateo —susurré.


      —¿Qué pasa, Mateo? —Declan Jr. se burló—. ¿Tienes miedo de que tu futura esposa vea que hay algo mejor para ella acá fuera? Creo que mi hermano menor podría ser unos años mayor que ella. Brianna podría preferir carne más joven. Más estamina.


      Mateo se abalanzó y agarró a Declan por el cuello antes de que pudiera procesar lo que estaba pasando. Las armas fueron sacadas de todos lados. La familia de Declan tampoco estaba aquí sin su protección.


      —Mateo. —Mi voz era un gemido y me temblaban las manos—. Solo está bromeando.


      Los ojos de Declan vinieron a mí y me guiñó un ojo, una sonrisa jugando alrededor de sus labios, a pesar de la mano de mi futuro esposo agarrando su cuello.


      Di un paso adelante y la mano de Antonio me agarró del brazo para retenerme. Me lo quité de encima y me puse detrás de Mateo, con las piernas un poco temblorosas. Puse mi mano en su bíceps, rodeándolo con mis manos.


      —Mateo, han venido a cenar —murmuré bajo, con el labio inferior tembloroso. Odiaba sentirme tan débil—. Por favor, no dejes que te afecte.


      «Mierda, y le dije a Marissa que trajera a Declan a la boda. ¿En qué demonios estaba pensando?».


      Esos dos parecían odiarse, eran combustible y fuego.


      «Un latido. Dos latidos. Tres latidos».


      Mateo aflojó su agarre sobre Declan, pero su mano seguía en su cuello. Contuve la respiración, asustada de lo que pasaría a continuación.


      —¡No mires a mi mujer! —Mateo siseó. Podía oír la tensión y la rabia en su voz. Ese era el lado de él que no había visto antes. El hombre violento y despiadado. No estaba acostumbrada a ese lado de él.


      —¡Mami, mami! —Escuché el chillido de mi hija, corriendo entre todos, ajena a la tensa situación—. Mira, la tía Mari me ha regalado mi propio diamante.


      Mis ojos contemplaron la situación con horror; las armas de todos desenfundadas mientras mi hija corría por en medio del campo de batalla.


      —Emma, vuelve con la tía Marissa. —Mi voz temblaba de miedo, mis ojos se abrieron de par en par al ver su pequeña figura en medio de todos esos hombres que tenían los dedos en el gatillo. Era demasiado tarde, se escabulló más allá de Antonio y corrió directamente hacia mí. Solté el brazo de Mateo y la recogí en brazos.


      —Mira, mira, mami. —Me puso su mano regordeta delante de la cara y mis manos temblaron visiblemente mientras le agarraba la mano izquierda con el catéter.


      —Me encanta. —Ahogué las palabras, rozando con mis dedos temblorosos la preciosa pulsera. No quería que mi hija viera armas a su alrededor—. ¿Qué es eso?


      Emma bajó la cabeza, estudiando el pequeño diamante que le señalé. Mientras ella estaba concentrada en eso, levanté la cabeza y los ojos de todos estaban puestos en mí.


      —Por favor, nada de armas —supliqué, sin poder apenas mover los labios. No estaba segura de a quién se lo estaba pidiendo o diciendo—. ¡Por favor! —imploré entre gemidos. Mateo escupió algo en italiano y sus hombres bajaron las armas, luego Declan Jr. dio una orden en lo que sonaba a gaélico y sus hombres hicieron lo mismo. Exhalé un suspiro tembloroso y sentí la mano de Mateo en mi espalda. Me apoyé ligeramente en su tacto, necesitándolo como una roca contra las olas de un océano tormentoso.


      —¿Está enferma? —preguntó la madre de Declan, acercando su mano arrugada a mi hija. Emma levantó sus ojos azules, encontrándose con la mirada de Aoife, y con un sobresalto me di cuenta del parecido. Mi hija tenía sus ojos, exactamente del mismo tono y color de azul. Emma sonrió y estiró su brazo regordete hacia la madre de Declan.


      —Mira, brilla. —Sonrió.


      —Son preciosas —afirmó Aoife en voz baja, con un brillo extraño en los ojos—. Pero tú eres más preciosa.


      Emma asintió con seriedad.


      —Mami dice lo mismo. Yo soy la princesa.


      Una sonrisa temblorosa jugó en mis labios, y apreté a mi hija más cerca de mí.


      —Sí, la más bella de todas —aseguré. Emma empezó a contonearse. Había terminado conmigo.


      —¡Abajo! —exigió. La bajé lentamente, no quería alarmarla cuando en realidad quería tenerla cerca de mí entre todos estos locos. Marissa vino detrás de mí.


      —Lo siento, se me escapó —me susurró al oído. Asentí y me puse de pie junto a Mateo.


      Vi los ojos de Declan en mi hija, la sorpresa en su cara y luego sus ojos se volvieron hacia mí. Había algo en ellos que no podía ubicar, casi pena y arrepentimiento.


      —Declan. —El gruñido de advertencia de Mateo hizo que Declan cambiara sus ojos de mí a mi futuro marido.


      —Relájate, Mateo. Está claro como el día que nuestra hermosa Brianna no tiene ojos para nadie más que tu trasero viejo.


      Podía oír a Mateo rechinar los dientes, tratando de contener su rabia.


      —Mmm, ustedes son de edad similar, ¿no? —repliqué secamente, aunque mis nervios aún estaban alterados. Un segundo de silencio y la estruendosa carcajada del padre resonó en el restaurante, sobresaltándome.


      —¿Está enferma? —Aoife repitió la pregunta, señalando los tubos en la muñeca inferior izquierda de Emma.


      —Vamos, princesa. Vamos a buscar un postre antes de cenar. —Marissa la condujo de vuelta a nuestra zona privada afuera, en la parte trasera del restaurante.


      Atrapé la persistente mirada de Declan tras Marissa y tuve que reprimir mi sonrisa, a pesar de esta jodida y tensa situación. Sí, estaba enamorado.


      —Sí, leucemia —respondí finalmente a la pregunta de la señora mayor, encontrándome con su mirada. Incliné la cabeza hacia todos ellos—. Disfruten de la cena.


      Empujé mi mano en la de Mateo y volví mis ojos hacia él.


      —¿Listo?
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      El maldito Declan O'Connor. No podía soportar sus ojos en Brianna, no lo quería cerca de ella. Lo sabía todo sobre sus gustos, y desde el primer día que la vio, vi ese brillo de interés en su mirada. La quería.


      —Mateo. —La voz de Brianna me hizo retroceder. Su mano apretó la mía y su brazo me dio un codazo—. ¿Estás bien?


      Estaba conmocionada, se encontraba en medio de veinte hombres que apuntaban sus armas y me preguntaba si estaba bien. Mierda, estaba mal por mi parte hacerle eso a ella y a su hija, pero me negaba a dejarla ir. Brianna era la razón por la que había sobrevivido todos estos años, capeando las tormentas, cuando las probabilidades estaban en mi contra... La había estado esperando.


      Sus manos temblorosas mientras levantaba a Emma en brazos, el miedo en sus ojos cuando vio a su pequeña hija en medio de una zona casi en guerra. Intentaba protegerlas.


      «Mentiroso. Estás intentando retenerla. Protegerla es solo una excusa. Puedes protegerla sin casarte con ella».


      No me importaba una mierda. Sí, fui un hipócrita. Ya era mía.


      —Sí —respondí.


      —Siento haberte asustado.


      —No me has asustado —murmuró y entonces captó mi mirada—. Bueno, quizás un poco. Declan es un poco imbécil.


      Sonreí ante aquella descripción. Estaba completamente de acuerdo.


      —Un imbécil total. Pero te desea.


      —No, no me desea —respondió sin un ápice de duda—. Solo está mofándose de ti.


      Me burlé.


      —Confía en mí, Amore. Ese hombre te quiere. Ya sea para probarte o para mirarte, te quiere para él.


      Sus cejas se arrugaron.


      —¿Para mirarme?


      —No importa —concluí la conversación—. Porque lo mataré si se acerca a ti.


      Sus manos rodearon mi cintura.


      —Me parece bien. Aunque no dejes que se burle de ti. Tengo toda la intención de tener orgasmos alucinantes contigo durante los próximos cincuenta años.


      Antonio ahogó un gemido detrás de nosotros y la cara de Brianna se puso roja al notarlo. A veces su observación, o la falta de ella, me asustaba muchísimo.


      —Mierda, Antonio —musitó—. ¿Qué haces ahí detrás?


      Se aclaró la garganta.


      —Vigilándote las espaldas.


      Se llevó la palma a la mejilla, con la vergüenza escrita en su cara.


      —Por favor, dime que no has oído nada.


      Había diversión en sus ojos, pero mantuvo su rostro inexpresivo.


      —No he oído nada.


      Ella no le creyó, sin embargo, no dijo nada. Al momento siguiente, el bullicio de la cena nos rodeaba. Era un pequeño festín para las personas más importantes de mi familia la noche antes de la boda. Por supuesto, a Brianna no le pareció pequeña. La agarré murmurando varias veces en voz baja: Hay demasiada gente.


      Era intrigante. Ahora que sabía que había crecido bajo los focos, como hijastra de un senador, resultaba curioso que no le gustaran las multitudes ni estar en medio de ellas. Asistía con frecuencia a actos y cenas de Estado. Revisé el expediente de Antonio, todo lo que encontró. Sus fotos aparecían a menudo en los periódicos, ya fuera como prometedora estrella del baile o como hija de un destacado y distinguido senador.


      Sabía que era una bailarina increíble, desde el momento en que la vi actuar en el Boston Opera House. Pero ni siquiera eso me preparó para algunas de las actuaciones que había hecho a lo largo de su vida. Vi varios vídeos ofrecidos por las escuelas de ballet, en los que se utilizaban sus actuaciones anteriores como tutoriales para las generaciones más jóvenes. Era una diosa en el escenario, en cualquier papel que interpretara. Me dejaba sin aliento verla bailar. En uno de los vídeos, hacía el doble papel de Odette y Odile, con una técnica y unas emociones en perfecta armonía. Los titulares lo calificaron de obra maestra; la joven bailarina trajo al escenario el equilibrio perfecto entre el bien y el mal, y cumplió. Fue una confirmación de primera mano de que todos los elogios sobre ella eran ciertos. Se movía con gracia y sin esfuerzo, como si flotara, bailando; una euforia en su rostro que te hacía mirar hipnotizado. Tan joven, pero con tanto peso sobre sus hombros.


      La cobertura política no siempre fue gentil. Los partidos políticos de la oposición no se limitaban a atacar a su padrastro, sino que a menudo la convertían a ella también en su objetivo. Las fotos de la joven Brianna en la escena política, junto a su padrastro y su madre, mostraban a una joven totalmente distinta. La primera foto suya en el periódico era de cuando tenía cinco años, en la boda de su madre con el senador. Extrañamente, su pequeña figura se escondía detrás de su padrastro, agarrada a la pierna de su pantalón. Como ella se agarraba a mi manga cuando estaba nerviosa. Me dijo que su madre nunca estuvo ahí para ella, ni siquiera cuando era pequeña.


      No hubo fotos de ella durante un tiempo. Se especulaba con que el senador la mantenía alejada de la vista pública para que tuviera intimidad. Pero, poco a poco, sus fotos fueron cada vez más frecuentes. Rara vez sonreía, parecía reservada y desinteresada, con los ojos distantes. Y, de nuevo, estaba casi siempre al lado de su padrastro. La única foto que vi de ella riendo, con verdadera felicidad en el rostro, fue tomada durante un viaje en velero junto a su padrastro. La llamaban una marinera muy exitosa.


      —¿Qué les parece? —Marissa nos sonrió, con las manos extendidas hacia su obra milagrosa.


      Pequeños farolillos iluminaban todo el patio trasero, cubierto de parras, dándole un aire mediterráneo. El aire nocturno parecía humeante, sonaba música ligera de fondo y todo el mundo se lo estaba pasando en grande riendo y comiendo.


      —Es precioso, Mar —respondió Brianna y luego bajó la voz—: ¿De dónde ha salido toda esta gente?


      Marissa se echó a reír.


      —¿Me estás tomando el pelo? Esto no es nada. Mañana habrá aún más. Todo el mundo quiere ver a la novia del gran Mateo Agosti. Nadie pensó nunca que se casaría.


      La sonrisa de Brianna era forzada, y apreté su mano en señal de consuelo.


      —Nos desharemos de ellos a la primera oportunidad para nuestra luna de miel.


      Su expresión cambió de la angustia a la sorpresa.


      —¿Luna de miel? No puedo irme...


      —Es solo un viaje de una noche y volveremos por la mañana —aseguré—. Cuando Emma esté mejor, haremos un viaje de verdad.


      Emma corrió hacia nosotros y me sorprendió levantando las manos hacia mí, exigiendo que la levantara.


      —Arriba.


      —Cómo exige la princesa —murmuré, riendo suavemente y la levanté.


      La cabeza de Brianna se acercó a la mía, fijando el tirante del vestido de Emma. Miré a Brianna y parecía una diosa. El material transparente de su vestido se pegaba a su cuerpo cuando soplaba la ligera brisa, haciéndola parecer casi una visión. El color era de esmeraldas claras, la única joya que llevaba era el anillo que le regalé, complementando el vestido a la perfección. Pronto, también llevaría mi argolla de boda.


      Clic. Clic. Clic. Los tres nos giramos hacia el sonido. Eran Marissa y el fotógrafo tomando fotos.


      —¡Perfecto! —exclamó Marissa, mirando la pantalla de lo que acababa de fotografiar.


      —Pensé que el tiempo para las fotos sería mañana —se quejó Brianna en mi oído.


      —¿No te gusta que te hagan fotos? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.


      —No en particular —contestó, y luego sonrió con picardía—. Solo selfies. —Por supuesto, sería algo que nunca me había molestado en intentar—. Te ayudaré con los selfies.


      —Gracias, mi joven esposa —repliqué secamente y ella me dio una palmadita juguetona en el brazo.


      —Bella famiglia. —«Hermosa familia». Era mi tía Gulia. Se acercó a nosotros, aplaudiendo. Estuvo hipnotizada con Brianna toda la noche. Mientras los demás miembros de mi familia se mantenían a distancia porque Brianna se mantenía reservada, la tía Gulia no dejaba de perseguirla—. Mañana veré a mi sobrino finalmente casado.


      Su acento era fuerte y su inglés no era el mejor, pero a Brianna no parecía importarle. No tenía problemas para entenderla. La tía Gulia tomó la cara de mi futura esposa entre sus manos y le dio un beso en cada mejilla.


      —Brianna, hazlo posible. Es tuyo. Ninguna otra mujer lo ha successo. —Ninguna otra mujer lo «ha conseguido». Tuve que reprimir una carcajada. Los ojos de Brianna buscaron los míos, suplicando un rescate.


      —Tía Gulia, no queremos que Brianna se eche para atrás —dije en italiano.


      — ¡Nada de echarte para atrás!—respondió en inglés, y le dedicó a Brianna una amplia sonrisa—. Haces unos bebés preciosos. —Los ojos de mi tía se volvieron hacia Emma sonriendo.


      —¡Abajo! —exigió Emma. Supongo que nuestra princesita lista sabía que ella sería la siguiente, porque en cuanto la bajé, corrió hacia Daphne y Antonio; Marissa la seguía, mientras Brianna las observaba a ambas con nostalgia.


      Acerqué a mi futura esposa hacia mí.


      —¿Cuándo tendrán bebés? —preguntó tía Gulia a Brianna con impaciencia, haciendo que mi joven futura esposa se moviera incómoda.


      —Mmmm, pronto —alegó Brianna con voz suave. «De inmediato». Lo dijera en serio o no, fue la respuesta correcta, porque mi tía se iluminó como una bombilla de cien vatios. Acarició la mejilla de Brianna con adoración y se fue a informarle a todo el mundo que íbamos a tener hijos lo antes posible.


      Sonreí como el hombre más feliz del mundo.


      —Ay, Mateo, me gusta tu familia, pero me hacen sentir tan incómoda.


      —¿Sabes lo que le acabas de decir?


      —Que tendremos hijos enseguida —confirmó en voz baja, sorprendiéndome—. Me imaginé que estaría contenta con eso.


      La rodeé con mis brazos y sus manos se apoyaron en mi pecho, donde mi corazón latía por ella.


      —Les agradas. Sé que pueden ser abrumadores —murmuré en su cabello, inhalando su aroma, la mezcla de limón, lima y océano.


      —A mí también me agradan. Es solo que... —Buscó las palabras y yo esperé. No le resultaba fácil expresar abiertamente sus sentimientos y pensamientos—. Hace tiempo que no tengo familia, así que me resulta un poco incómodo. Creo que la última vez que hubo tanto alboroto con la familia alrededor de la mesa fue antes de que mi madre dejara a papá.


      Me moví ligeramente para poder verle la cara.


      —¿Tu padrastro no tenía familia?


      —Era hijo único y a sus padres no les gustaba mi madre, así que nunca los vimos. —Su mirada se dirigió a nuestra familia, rebosante de vida. Emma se sentía como en casa con ellos, corriendo de una persona a otra—. No es que pudiera culparlos. No es muy simpática.


      «Eso es quedarse corto».


      —Brianna. —Sus profundos ojos marrones se encontraron con mi mirada. Había tanta vulnerabilidad y suavidad en ellos, que podría mirarla fijamente y ahogarme en ellos—. ¿Quieres que tu madre esté en la boda?


      No quería invitarla, pero quería que Brianna decidiera. Si quería que su madre estuviera con nosotros, lo haría, pero la vigilaría a cada segundo y mantendría a diez hombres alrededor de mi futura esposa. Incluso ordenaría a uno de los míos que la inspeccionara para asegurarse de que no estuviera armada.


      —No. —No dudó—. No quiero volver a verla ni a hablar con ella.


      «Qué bueno».


      —Me parece bien —dije. Más que bien—. Quería que tuvieras la elección.


      Respiró hondo.


      —No vendría de todos modos. La llamé antes de aceptar el trabajo en tu empresa. Le pregunté... —La observé atentamente. Había un matiz de dolor en su voz, aunque su rostro no mostraba nada. Era la hija que lo ocultó todo desde muy joven—. Le informé que Emma estaba enferma y necesitaba un donante compatible. Me cortó y me dijo que no volviera a llamarla.


      —Ella no importa —concreté—. Y nunca volverás a estar sola. Encontraremos un donante para Emma.


      Miró sus manos apoyadas en mi pecho y yo puse las mías sobre las suyas. Levantó la cabeza para fijar su mirada en la mía.


      —El doctor Guzman llamó antes. Era la razón por la que no estaba vestida cuando subiste. —Su voz era suave—. Cree que tiene un donante compatible. Solo que tengo miedo de creerlo.


      —Créetelo, Amore. Y cuando Emma esté recuperada, iremos a Italia y pasaremos todo el verano en mi villa junto al mar.


      «Se han convertido en mi mundo, y quiero darles el mundo».
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      —No puedo creer que esto esté pasando —repetí las palabras a mi reflejo en el espejo.


      Emma corría en círculos a mi alrededor, ansiosa por empezar. Aunque pareciera una locura, fue ella la que evitó que me volviera completamente loca, o que me acobardara.


      —Me voy a casar —murmuré en voz baja. Y no había ni un solo miembro de la familia aquí conmigo. No es que quedara nadie a quién invitar. Hablaba en serio con lo que le dije a Mateo la noche anterior. En lo que a mí respectaba, mi madre no era mi familia. Me había dado la espalda hacía mucho tiempo, no obstante, tardé mucho en aceptarlo.


      Nos casábamos en el Cathedral of the Holy Cross, irónicamente situada en el distrito de South End, considerado el barrio irlandés. Por supuesto, yo no lo sabía, pero Daphne me lo explicó de camino a la iglesia. Era la razón por la que Mateo tenía un pequeño ejército rodeando la catedral y asegurando todas las calles que llevaban a su casa. Era otro elemento que compartía conmigo. Era como si me fuera a casar en una zona de guerra, que parecía la ciudad de Boston. Por lo visto, Mateo era un gran contribuyente, razón por la cual el obispo lo acomodó de tan buen grado para que la boda fuera rápida.


      La catedral era magnífica, de estilo gótico.


      La ceremonia estaba a punto de comenzar. El Cathedral of the Holy Cross estaba completamente abarrotada. Los dos últimos días fueron como una nube, todo sucediendo con el arreglo de Marissa y Daphne. Yo no tenía remedio cuando se trataba de organización; no tenía ni idea de qué hacer. El vestido de novia era mi única tarea y se logró solo gracias a Marissa. Ella lanzó el nombre de Mateo por todas partes como si fuera el billete de oro y la costurera junto con su equipo trabajó durante dos días y dos noches para hacerlo realidad.


      El vestido de novia fue hecho a medida y me dejó sin aliento. Era una prenda ajustada, de manga larga, con la espalda escotada, un corpiño de tul transparente delicadamente adornado y una falda de organza con motivos florales y lentejuelas, que terminaba en una cola acampanada. El velo hacía juego con el material transparente del vestido.


      —Pareces una princesa, mami. —Se me salieron las lágrimas, me arrodillé y abracé a mi hija. Era un nuevo comienzo, un comienzo mejor para nosotras. Lo sabía. Realmente me sentía como una princesa. De algún modo, Mateo me había conquistado y se había convertido en mi príncipe.


      —Tú eres mi princesa —hablé suavemente, presionando un beso contra su mejilla—. Tú eres mi vida, cariño.


      Me rodeó el cuello con sus manos regordetas y la abracé con fuerza. Mi vida se había transformado tanto desde el momento en que descubrí que estaba embarazada. Pero no cambiaría nada. Solo deseaba ser yo quien soportara la enfermedad en lugar de mi preciosa bebé.


      —Brie. —La suave voz de Marissa llegó detrás de mí y casi me derrumbé de alivio. Le di un abrazo más a mi hija y luego me enderecé. Giré y me sorprendió ver a Declan allí con Marissa.


      —Tenía miedo de que no vinieras —dije, con los ojos desviados entre los dos.


      —Hola, Brianna. —Sonrió Declan, mientras sus ojos recorrían mi cuerpo—. Estás impresionante. —Luego miró a Emma y añadió—: Y tú, mi princesa. Tendremos que asegurarnos de que no se te acerque ningún chico.


      Emma soltó una risita y se acercó a él para dar vueltas.


      Marissa se aproximó a mí y me agarró de la mano:


      —Nunca —concretó—, nunca me perdería tu boda. Menos a tu boda con Mateo, me arrastraría de rodillas para asegurarme de estar aquí.


      Apreté su mano.


      —Estoy tan malditamente nerviosa. Y asustada. —Respiré hondo—. Creo que voy a tropezarme.


      —Vas a estar bien, sorella —murmuró suavemente. Me llamó hermana.


      —Mari...


      Me apretó la mano con fuerza.


      —Somos familia. Siempre estaremos aquí la una para la otra. —Me ardían los ojos, amenazaban con caer lágrimas. Tragué saliva. Ahora no.


      —Mierda, espero que este maquillaje sea resistente al agua —murmuré—. Tus tías no lo dijeron. No que las pudiera entender.


      —¿Quieres que les dé un poco de privacidad? —propuso Declan.


      Negué con la cabeza.


      —No, mejor quédate con nosotras —indiqué—. No quiero que te pase nada, ni a ti ni a mi futuro marido.


      —Gracias por la invitación, Brianna. —El Declan burlón había desaparecido. Sus ojos se desviaron hacia Marissa y se suavizaron.


      —De nada. Solo, por favor, no te dejes disparar y no le dispares a nadie —pedí—. Especialmente a Mateo.


      Echó la cabeza hacia atrás y se rio a carcajadas.


      —Tienes mi palabra.


      Daphne irrumpió en la habitación.


      —¡Eres la peor novia, Brie! —exclamó—. Olvidaste tu ramo. Me devolví a buscarlo.


      —Ni siquiera me di cuenta.


      El paso de Daphne vaciló cuando notó a Declan, luego reanudó rápidamente hacia mí.


      —Dios mío, hoy será explosivo. Ya lo puedo ver.


      Me entregó el ramo, el dulce aroma floral me envolvió. Emma se acercó a mí y me agarró del vestido.


      —¿Te gustaría oler las flores? —Ofrecí.


      Asintió, bajé el ramo y ella hundió la cara en él, haciéndonos reír a todos. Me volví hacia Daphne, Marissa y Declan.


      —Todo saldrá bien —aseguré—. Daphne, quédate con Antonio todo el tiempo, yo me quedaré con Mateo, y Mari se quedará con Declan. —Volví los ojos hacia el único irlandés de toda la iglesia—. Los mantendremos a los tres con correa corta. No puede ser peor que un maldito evento político estatal. ¿Verdad? Eso espero.


      Declan sonrió.


      —Ustedes tres tienen la palabra “problemas” escrita por todas partes.


      Besé a mis dos mejores amigas.


      —Ahora, vayan a sentarse. Creo que la ceremonia está a punto de empezar.


      Me agaché de nuevo, para estar a la altura de los ojos de mi hija.


      —¿Quieres ir con la tía Mari? ¿O con la tía Daphne?


      Miró a las dos y sonrió.


      —Tía Marissa. —La agarró de la mano.


      —Uf, traidora —se quejó Daphne con una amplia sonrisa—. ¿Seguro que no quieres que mi padre te acompañe al altar? —Su padre se ofreció a llevarme al altar, ya que no tenía a nadie. Pero me negué. Me pareció un insulto a la memoria de mi padre y de mi padrastro.


      —Sí, estoy segura.


      La música de la iglesia empezó a sonar, indicando que ya era hora.


      —Muy bien, váyanse ya. —Insté—. Estaré detrás de ustedes.


      Desaparecieron y yo inspiré profundamente y exhalé. Luego repetí. Con dedos temblorosos, me bajé el velo y le recé a Dios para llegar hasta Mateo sin tropezarme con ese precioso vestido.


      Salí de la habitación y las puertas de la iglesia se abrieron. Todos y cada uno de los dos mil asientos estaban ocupados. Las miradas se volvieron hacia mí.


      —Puedo hacerlo —susurré en voz baja, tras el velo—. Puedo hacerlo.


      Di un paso adelante y un murmullo de suaves jadeos llenó el aire. Había bailado toda mi vida, actuado ante miles de personas, millones en televisión. Sin embargo, nada era comparable a esto.


      Aturdida, di cada paso, un pie tras otro. Mis ojos buscaron al hombre, el único que importaba junto a mi hija. Me fijé en su imagen, alimentándome de su fuerza con cada paso que daba. Sus ojos tiraban de mí, todos los demás olvidados.


      Salió a mi encuentro antes de que llegara al altar, ansioso por reclamar lo que ya era suyo. Ahora lo sellaríamos delante de Dios y de toda esa gente. Pero nada de eso me importaba. Solo importaban las promesas que nos hacíamos el uno al otro, independientemente de quién las escuchara.


      Mateo me ofreció su mano y la agarré. En el momento en que nos tocamos, todo mi nerviosismo se evaporó. Me apretó la mano en señal de consuelo.


      —Mi esposa —susurró, levantando mi velo y sus ojos brillando como esmeraldas.


      —Mi esposo —respondí en voz baja. Sentí como si lo conociera de toda la vida cuando solo habían pasado unas semanas.


      Nos dirigimos juntos hacia el altar, donde nos esperaba el obispo. Nos detuvimos frente a él, nos volvimos el uno hacia el otro y Mateo me tomó de las manos. Las mías parecían tan pequeñas en comparación a las suyas. Las de él eran más grandes, más despiadadas, pero también ferozmente protectoras. Y mientras pronunciábamos nuestros votos, supe que sería mi protector para siempre. Pero ¿me amaría para siempre?


      Porque yo lo amaría para siempre. En lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza.
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      La recepción de la boda fue en una de las otras propiedades de Mateo, al norte de Boston. Esa casa y propiedad no era menos impresionante que en la que nos alojábamos. Cuando le pregunté por qué había elegido ese lugar, me explicó que no quería que la gente merodeara por nuestro hogar. Tenía sentido.


      Después de la ceremonia en la iglesia, Emma corrió hacia nosotros emocionada. Mateo la levantó y ella nos abrazó a ambos. Fue un momento perfecto, al menos los primeros cinco segundos.


      —Mami, ¿puedo ir con la tía Mari y Declan? —preguntó inocentemente y yo me maldije mentalmente. Levantando la vista vacilante, me encontré con los ojos de Mateo. No podía leer su expresión y no quería que se enfadara delante de Emma.


      —¿Puedes ir a pedirles que vengan aquí para que podamos hablar? —pedí. Siguiendo su pequeña forma, para asegurarme de que volvía bien con Marissa, me giré hacia Mateo.


      —¿Estás enfadado? —indagué en voz baja, para que nadie pudiera oírnos.


      —¿Debería estarlo?


      —Marissa y Declan están saliendo, o algo así —murmuré. Su mano cubrió la mía que estaba agarrada a su manga. Ni siquiera me di cuenta de que lo estaba haciendo—. Ah, mierda. Te he hecho enojar, ¿verdad? Pensé que, siendo el día de nuestra boda, estaría bien... ya sabes, que todo el mundo estuviera contento. Y Marissa rara vez se enfada y nunca pide nada. Bueno, excepto cuando se emborracha y...


      Apretó sus labios sobre los míos, deteniendo mi divagación.


      —Tienes razón —agregó contra mis labios—. Todo el mundo debería ser feliz hoy.


      —¿Entonces no lo matarás? —pregunté esperanzada.


      —No. —Me lancé sobre él, rodeándole el cuello con mis brazos—. A menos que intente tocar a mi mujer o hacer alguna estupidez.


      Sonreí.


      —No lo hará. Marissa lo matará si mueve un dedo fuera de lugar.


      —¿Lo hará? —La voz de Declan llegó desde detrás de mí.


      Miré por encima de mi hombro.


      —Sí, lo hará —afirmé y luego apreté un beso más en la boca de mi marido—. Gracias —murmuré contra sus labios.


      Me giré y agarré a Marissa cambiando de un pie a otro, nerviosa.


      —Entiendo que no quieras que Emma venga con nosotros —musitó—. Emma está con Daphne en este momento.


      Ella estaba mirando a Mateo, como si esperara que la reprendiera.


      —Será mejor que lo digas ahora, Mateo. Porque Giovanni ya me echó un tremendo sermón.


      Declan se puso rígido a su lado, y pude sentir la rabia que desprendía.


      —Giovanni... —murmuré. Tenía todo el derecho a estar enfadado. Busqué entre la multitud los rasgos familiares de Giovanni. Sería fácil verlo. Lo encontré, apoyado en la puerta de la iglesia, con los brazos cruzados sobre su pecho y cara de enojón.


      —Amore, ¿te parece bien que Emma vaya a la recepción con Marissa? —me preguntó Mateo y lo agradecí.


      —Sí, por supuesto.


      —De acuerdo, entonces. Habrá protección normal siguiéndote para asegurar que Emma y tú lleguen a salvo.


      —¿Qué crees que haré? ¿Secuestrarlas? —Declan escupió enfadado.


      —Esto no se trata de ti, Declan. —Mateo respondió con calma—. Tengo protección asignada para ellas desde hace una semana. No puedo arriesgarme a que le pase algo a mi familia.


      —Declan, no se trata de confianza —agregué—. Confío en Marissa con mi vida. Y la de Emma. Por favor, no te lo tomes como algo personal.


      Hubo un largo momento de miradas fijas de testosterona entre ambos hombres hasta que finalmente Declan asintió con la cabeza.


      Sentí una presencia detrás de mí y giré la cabeza.


      —¡Jesucristo! —exclamé, saltando fuera de mi piel. Antonio estaba detrás de Mateo y de mí—. ¿Qué mierda, Antonio? —siseé en voz baja—. Me acabas de dar un susto de muerte. ¿Qué estás haciendo ahí atrás?


      Sonrió.


      —Cuidándote las espaldas.


      Me llevé la mano al pecho.


      —Me vas a dar un infarto —murmuré, poniéndole los ojos en blanco—. ¿Lo has oído acercarse por detrás? —le pregunté a Mateo. «Sí, lo oyó»—. ¿Soy la única ignorante aquí?


      —Brie, simplemente te pierdes en la gente que te rodea o en tus propios pensamientos. —Marissa intentó hacerme sentir mejor y fracasó totalmente.


      —Está bien, déjame decirle a Emma que la veré en la recepción.


      Agarré la mano de Marissa, mientras Declan se colocaba detrás de las dos.


      —Dios, ¿tú también nos estás cubriendo las espaldas? —indagué.


      —O mirando sus partes traseras —se burló, el chiste malo y peligroso.


      Tanto Marissa como yo vacilamos en nuestros pasos.


      —No bromees, Declan —advertí.


      —Ni siquiera bromees con eso —reviró Marissa—. Mateo es posesivo con ella.


      Mis ojos viajaron hacia mi ahora esposo. Antonio y él estaban hablando, pero sus ojos estaban clavados en mí. Ese hombre se daba cuenta de todo. Mi cuerpo le respondió al instante. Seguía sin decirme qué íbamos a hacer en nuestra excursión de un día de luna de miel.


      —Te quedarás con Emma esta noche, ¿verdad Mar? —pregunté.


      —Sí, Mar y yo nos quedaremos con Emma toda la noche —contestó Daphne a mi lado.


      —¿Puedo ir con tía Mar? —Emma repitió su interrogante anterior. Me agaché, con el vestido extendiéndose a mi alrededor como un lago.


      —Sí, puedes ir con ella. Mateo y yo iremos detrás de ti. Y esta noche, haré un viaje corto, pero volveré mañana.


      —¿Porque tengo que ir al médico?


      —Bueno, primero porque no puedo estar sin ti. —Soltó una risita—. Y sí, tendremos que ir al médico otra vez.


      Me levanté.


      —Mierda, no sé si podré hacer otra de esas sesiones, Brie —musitó Daphne en voz baja, para que no la oyera Emma.


      Inspiré profundamente y luego exhalé lentamente.


      —El doctor Guzman me llamó ayer. Cree que podría tener un buen candidato compatible, pero no he vuelto a saber de él.


      —¿Dijo quién? —inquirió Marissa.


      —No, los donantes son anónimos. No eres tú, ni nadie de tu familia —respondí—. Me da miedo siquiera tener esperanzas.


      —Saldrá rodo bien, Brianna —habló finalmente Declan, pasando del coqueteo juguetón a la seriedad—. ¿Te importaría avisarme si el donante acaba no siendo compatible? —Fruncí el ceño ante aquella petición—. Quizá mi familia podría hacerse la prueba. Mi madre estaba bastante fascinada con tu hija.


      —Oh. —Me pareció extraño, aunque no podía permitirme rechazarlo.


      —Declan. —Empecé y él me observó atentamente—. ¿Es Aoife un nombre común entre los irlandeses?


      «¡Maldita sea! Lo pregunté, y no había vuelta atrás».


      Me estudió, y me costó todo lo que tenía no retorcerme bajo su mirada.


      —Es un antiguo nombre irlandés. Ya no es tan común, pero no es desconocido entre los irlandeses.


      —Ya veo.


      —Bueno, nos vamos. —Marissa levantó a Emma en brazos y yo me incliné para depositar un beso más en la mejilla de mi hija—. Vámonos, Declan.


      Las vi salir de la iglesia, con varios hombres detrás. Había unos cuantos delante de ellos. Mi instinto me decía que Declan nunca dejaría que les pasara nada a Marissa ni a Emma. Era muy parecido a Mateo en ese sentido.


      —¿Cómo puedes confiar en él? —Giovanni vino de mi izquierda—. Con Emma.


      Me tensé ante la acusación en su tono y la culpa me invadió. Cuando ocurrió todo lo de Kyle, y le pedimos ayuda a Giovanni para borrar todos los rastros de internet, acabó pagando las consecuencias. Los irlandeses pensaron que tenía algo que ver con la desaparición de Kyle y Mateo lo castigó porque se entrometió en los asuntos de los irlandeses. Marissa dijo que era eso o la guerra.


      Agarré la mano de Giovanni entre las mías.


      —Confío en Marissa —dije en voz baja—. Mateo tiene hombres siguiéndolos hasta la recepción. —Estaba molesto, enojado. Tenía todo el derecho a estarlo—. Por favor, Giovanni. No te enfades.


      Giró la cabeza hacia mí, su cicatriz era un vívido recordatorio del precio que había pagado. Por mi culpa. Deberíamos haberlo pensado. No deberíamos haberlo metido en esto.


      —Giovanni, ellos se gustan —comenté suavemente.


      —Ya conoces a Marissa —intervino Daphne, en voz baja para que nadie pudiera escucharnos—. Puede que termine con él para el final de la noche.


      —No estoy enfadado, Brie —concluyó—. Pero si le hace daño a alguna de ellas, cazaré a todos y cada uno de los O'Connor y los mataré.


      Se alejó, dejándonos atrás a Daphne y a mí sin mirar atrás.
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      Vi cómo los hombros de mi mujer se hundían mientras Giovanni se alejaba de ella y de Daphne tras un tenso intercambio.


      Tener a Declan en mi boda fue inesperado, y lo de Marissa y él, aún más. No me gustó, pero vi la oportunidad. Al parecer, mi bella esposa tenía razón; Declan se burlaba de mí porque Marissa era tan joven como mi esposa. Y él no era mucho más joven que yo.


      «¡Cabrón!».


      Aun así, no descartaba su atracción por mi mujer. Me preocupaba saber qué le gustaba a Declan, y no me cabía duda de que querría a Brianna en sus malditas fantasías sexuales.


      Sobre. Mi. Cadáver.


      Dios, esperaba que Marissa no estuviera metida en esa mierda. Siempre tuvo una vena salvaje.


      Brianna se veía hermosa. Nada me había sacudido tanto como verla dar pasos hacia mí, para convertirse en mi esposa. Ella había dado luz a mi vida.


      Era mía para siempre. Y yo era suyo.


      Antonio y yo nos acercamos a nuestras mujeres, y no pude resistirme a rodearla con mis brazos por detrás. Brianna se inclinó hacia mí.


      —¿Estás lista para la fiesta? —murmuré la pregunta en su oído.


      Se rio suavemente en respuesta.


      —No, pero no creo que haya elección.


      Daphne tomó la mano de Antonio, y noté que Brianna les sonreía a ambos. Anoche me dijo que le costaba entender a esos dos juntos. Eran tan opuestos en todo. Pero también lo éramos Brianna y yo. Se alegró por su amiga y me amenazó con que tendría que matar a Antonio si le hacía daño. Le prometí que la ayudaría.


      —¿Qué es eso? —La mirada ceñuda de Brianna se clavó en la mano izquierda de su amiga.


      —Nada. —Daphne se apresuró a llevarse la mano a la espalda, aunque no antes de que Brianna la agarrara.


      —Dios mío, ¿eso es...? —Sus ojos se desviaron entre Antonio y Daphne—. ¿Ustedes dos...?


      Sabía que se habían casado. El padre de Daphne refunfuñó, pero finalmente accedió. Solo estaban Daphne y Antonio junto con los padres de Daphne en el juzgado. Antonio me explicó que no quería eclipsar nuestra boda, aunque le aseguré que no sería así. Se empeñaron en mantenerlo en secreto.


      —Mmmm, te lo iba a decir cuando volvieras de tu luna de miel —confesó Daphne—. Solo estábamos nosotros y mis padres. No quería arruinarles el momento.


      Brianna la abrazó.


      —Pffft, eso es ridículo. Me alegro mucho por ti. —Sonrió a su amiga. Esa era mi mujer, suave por dentro y por fuera—. Espera, no pude verte casarte.


      —Lo volveremos a hacer en la iglesia —intervino Antonio—. Aunque algo pequeño.


      —Y Marissa y tú estarán allí para esa ceremonia —añadió Daphne.


      —Más vale —la regañó, aunque había una gran sonrisa en su rostro. Luego se encaró conmigo, con un pequeño puchero en la cara—. ¿Por qué no podíamos haberlo hecho así de pequeño?


      —Bueno, te casaste con el jefe —bromeó Daphne riendo.


      —Muy gracioso, Daphne. —Brianna no le seguía la corriente.


      —Demasiado tarde ahora para arrepentimientos. —Le di una palmada en el trasero—. Vamos a la recepción. Quiero asegurarme de que el irlandés se comporta, y de que mi hija y mi prima están a salvo.


      Brianna me lanzó una mirada de sorpresa, y luego sus ojos se suavizaron. Éramos una familia, y Emma estaría protegida como mi hija. Esa niña se abrió paso en mi corazón y se metió en él junto con su madre. Su personalidad extrovertida cautivaba a todos los que la rodeaban. Además, mi pequeña hija era experta en arrancarme múltiples y extravagantes cumplidos. Y luego me decía que debía quererla mucho si le hacía tantos cumplidos. Y luego pasaba a Antonio y le sacaba todos los cumplidos a él.


      No me importaba que no fuera biológicamente mía. Ahora era mi hija. Fin de la historia.


      Nos dirigimos fuera de la iglesia, mis hombres detrás de nosotros, y más en frente de la iglesia y las calles circundantes. Mantuve a Brianna cerca de mí, su mano cálida en la mía.


      Noté a Angelica en cuanto empezamos a bajar las escaleras. Mis ojos siempre buscaban amenazas, y ella estaba allí de pie como una más. Me había estado llamando, no obstante, me había negado a responder a sus llamadas. ¿Cómo demonios se había enterado de mi boda? Empezó a acercarse y lo último que quería el día de mi boda era tenerla cerca de mi mujer o de mí.


      —Tú vete —indicó Antonio en italiano—. Yo me encargo.


      —Nos vemos en la recepción —repliqué, mientras empujaba a mi mujer hacia nuestro Rolls Royce. Ella me echó una mirada hacia atrás mientras se desplazaba por el asiento para dejarme espacio.


      —¿Por qué tanta prisa?


      —Amore, cuanto antes lleguemos, antes nos iremos.


      —Me gusta cómo piensas, esposo. —Sonrió y se despidió de Daphne y Antonio con la mano.


      —Conduce —ordené al conductor. El coche se adelantó, le pasamos por el frente a Angelica y la expresión de su cara debería haber sido mi advertencia. No me miraba a mí. Sus ojos ardían de celos, fijos en mi mujer. Esa vez, estaba agradecido de que Brianna no se diera cuenta de lo que la rodeaba, porque sus ojos eran suaves conmigo.


      —Mateo, ¿me escuchaste? —Me miraba, haciéndome creer que había dicho algo que me perdí.


      —Lo siento, Bellissima. —Me incliné y presioné mis labios sobre su suave piel—. Dímelo otra vez.


      Sus manos se acercaron a mi pecho, su palma sobre el corazón que le pertenecía.


      —¿Son dos horas demasiado pocas para quedarnos en nuestra propia recepción? —repitió su pregunta, con la culpa en su rostro—. Sé que tu familia ha venido de muy lejos y con tan poca antelación. No quiero ser grosera. Sin embargo, las multitudes me ponen... incómoda.


      —Si no te lo estás pasando bien, nos iremos dentro de dos horas —prometí. La sonrisa que me dedicó no tuvo precio. Cualquiera diría que le ofrecí el mundo.
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        * * *

      


      Miles de farolillos flotaban en el aire a nuestro alrededor. Los ojos de Brianna brillaban como diamantes. Todos los arreglos florales fragmentaban el aire veraniego, y tomé la mano de mi esposa para nuestro primer baile como marido y mujer.


      Mis ojos estaban fijos en ella, esa mujer que me había capturado desde el momento en que nuestras miradas se cruzaron.


      —¿Cuál es nuestra canción? —inquirió sonriendo feliz. Sus ojos brillaban como diamantes, capturándome, atrayéndome.


      Sonaron las primeras melodías y nos balanceamos al son de Fire on Fire, de Sam Smith. Ella levantó las cejas, con sorpresa en la voz.


      —¿Sam Smith? Me esperaba a Bocelli. —Fue mi turno de sorprenderme.


      —¿Qué? Mi mujer, que escucha unas melodías espantosas, ¿conoce a Andrea Bocelli? —bromeé—. Bocelli era un cantante mundialmente conocido que llegaba a millones de oyentes, de todos los sexos, edades, razas y continentes. A la gente o le encantaban sus canciones o las odiaba.


      Su risa resonó en la pista de baile, todos nos miraban, pero su atención solo era para mí.


      —Escucho todo tipo de música buena —dijo—. Y sí, conozco a Bocelli. Recuerda que pasé un año en Italia. Y no puedes escapar de las melodías de ese hombre. —Sonrió, tarareando—. Me encantan sus canciones. Pero adoro esta canción. La elección perfecta.


      —Sabía que te gustaría. Porque eres mi fuego, esposa —adulé, moviéndola suavemente por la pista—. Espero que me regales también tu segundo baile. Tengo otra canción especialmente para ti.


      —Será un placer, Sr. Agosti.


      —Estás preciosa —le susurré al oído y su cuerpo se apretó más contra mí—. Me dejas sin aliento.


      Estaba enamorado de mi mujer. Completa y absolutamente enamorado. Quería decirle cuánto la amaba, no obstante, los recuerdos del amor no correspondido entre mis padres e incluso entre mi tío y su mujer me lo impedían.


      —Tú también estás muy elegante. —Su voz era una suave caricia—. Hay mujeres mirándote desde todos lados.


      —Ninguna de ellas eres tú. —Y lo dije en serio. Ninguna mujer volvería a importarme.


      Mis ojos buscaron a Marissa y le hice un pequeño gesto con la cabeza. Brianna siguió mi mirada. Marissa se arrodilló y le habló en voz baja a Emma, que estaba jugando con otros niños pequeños que ahora eran sus primos.


      —Emma se lo está pasando muy bien —expresó Brianna en voz baja. Como si hubiera oído a su madre, Emma corrió hacia nosotros. Sin apenas perder un paso, la levanté sin esfuerzo y bailamos los tres juntos.


      —Pensé que tal vez los tres podríamos compartir juntos la segunda mitad de este baile. —Deposité un beso en los labios de mi esposa—. Como una familia.


      —Gracias —murmuró suavemente.
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      Me di cuenta de que nunca había sido tan feliz como en este mismo momento, bailando con mi esposo y mi hija. Lo estaba pasando de maravilla; todos los que me importaban y quería estaban aquí conmigo.


      Mateo era un gran bailador, pero eso ya lo sabía. Después de todo habíamos bailado en la fiesta de cumpleaños de Marissa. Recordé la larga historia que le conté y mis mejillas se sonrojaron. Como si leyera mis pensamientos, me dijo en voz baja:


      —Me has cautivado desde nuestro primer baile.


      —Debe de haber sido mi larga historia —musité, sonriendo ampliamente. No recordaba la última vez que había sonreído tanto que me dolían las mejillas. Me daba igual. Estaba contenta.


      Emma apenas llegó al final de la canción y luego exigió que la bajaran para poder ir a jugar. Despegó en cuanto sus pies tocaron el suelo.


      Sonó la segunda canción y me quedé congelada.


      —¿Crazy in Love? —pregunté—. Y la versión que me gusta de Nicole Andresson.


      Su sonrisa apareció lentamente.


      —Me tomó un poco de investigación para encontrarla.


      —¿Cómo sabes que me gusta? —pregunté—. Creo que ni Marissa ni Daphne saben que me gusta.


      Me hizo girar hacia fuera y luego de nuevo hacia él. Bailaba muy bien.


      —La primera vez que te vi fue en el garaje —explicó—. Sonaba esta canción mientras me pasabas por un lado. Te detuviste y, mientras la música sonaba en el lugar, rebuscabas un sombrero en la parte trasera de tu Jeep. Nunca te vi la cara, pero la tarde que caminamos juntos hacia tu coche, me di cuenta de que eras tú.


      Mi mano izquierda se apretó contra su pecho, la nueva banda que nos unía para siempre brillaba como su mirada esmeralda, recordándome que yo era suya. Se sentía bien.


      —Qué pequeño es el mundo, ¿eh? —comenté—. Ese día no te vi.


      Se rio entre dientes.


      —Menos mal que te encontraste directamente conmigo con el café —bromeó suavemente—. Si no, tengo la sensación de que me habrías ignorado por completo.


      Le dirigí una mirada de culpabilidad.


      —Tiendo a desconectar —me excusé—. Creo que mi madre me regañaba tanto por tonterías que me volví muy buena para desconectarme de la gente a mi alrededor.


      Una irritación destelló en sus ojos, sin embargo, desapareció demasiado rápido.


      —Esa mujer no era una buena madre.


      Me encogí de hombros.


      —No, pero tuve un padre y un padrastro maravillosos.
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        * * *

      


      La recepción fue un éxito. Nunca había estado en una fiesta tan divertida. La gente reía, comía, bailaba. Todos nos felicitaban, nos besaban... demasiadas veces. Mateo tuvo que hablar con Antonio, dejándome con sus tías que no paraban de hablar. Aunque yo seguía sonriendo, insegura la mitad de las veces de lo que decían. Eran buenas mujeres y, después de tanto tiempo, sentí que volvía a tener una familia.


      Cuando sonó la canción Only Human de los Jonas Brothers, Giovanni silbó fuerte, haciendo que los ojos de todos se volvieran hacia él y luego hacia mí, mientras me señalaba y movía el dedo llamándome hacia él.


      Negué con la cabeza, riéndome. Fingió tener el corazón roto, se puso la mano sobre el corazón e imitó los rápidos latidos. Luego volvió a mover el dedo, llamándome.


      —Vai, vai. —«Ve, ve». Las tías me instaron a ir a bailar con él. Me levanté el vestido y me balanceé hacia él, con Marissa y Daphne a cada lado. No tenía ni idea de dónde habían aparecido, pero me alegré, ya que era lo que hacíamos cuando salíamos de fiesta. Nuestros pasos estaban sincronizados y sonreíamos como tontos.


      Giovanni nos agarró colándonos en una discoteca en la universidad, con identificaciones falsas. Antes de que nos diéramos cuenta, nos vio bailar toda la noche esa canción y muchas otras.


      Empezamos a hacer playback y a señalarle.


      —Oh, todavía se acuerdan —se burló de las tres. Las tres lo rodeamos, bailando y cantando la canción. Giovanni se desenvolvía con soltura en la pista de baile, aunque no pude evitar compararlo con Mateo. Bailar con mi marido era sensual, con Giovanni era simplemente divertido y moderno. Me tomaba de la mano, se movía a mi ritmo, nuestros movimientos me resultaban familiares. A lo largo de los años había bailado a menudo con él.


      Dance in the living room.


      Have an attitude.


      —Así no va la letra. —Giovanni sacudió la cabeza, riendo.


      —Es el día de mi boda —repliqué, balanceándome—. La letra es lo que yo diga.


      —¡Ohhhh, punto para Brianna! —Marissa le dio una palmada en el hombro a su hermano, riéndonos las tres.


      Mateo interrumpió, agarrándome de los brazos de Giovanni.


      —Oh, esposo —me burlé de él suavemente—. ¿Te gusta esta canción?


      —Contigo, me gustan todas las canciones. —Le rodeé el cuello con las manos y ralenticé mis movimientos. No bailábamos al ritmo de la canción, pero no importaba.


      Busqué a Emma y estaba bailando con Giovanni. Marissa se fue al lado opuesto de la pista y estaba bailando con Declan. Antonio y Daphne bailaban a pocos pies de nosotros.


      —¿Estás lista para escabullirte? —preguntó.


      —Sí. —Me reí—. Pero primero vamos a despedirnos de Emma. Giovanni se quedará en la casa con Marissa y Daphne también. Para vigilarla. —Me incliné más hacia él—. ¿Te parece bien?


      —También es tu casa. Sí, aunque Declan no puede ir allá. —Respiró hondo—. Sé que tienes buenas intenciones, pero no me fío de él. Hasta que no esté seguro de sus motivos, cualquier cosa con él será en territorio neutral. No en nuestras casas.


      —Me lo imaginaba y Marissa también lo sabe.


      Nos agarramos de la mano mientras caminábamos hacia Giovanni. Sonreía, relajado, mientras hacía girar a una risueña Emma. Al notarnos, levantó la cabeza.


      —¿Le contaste a Mateo cómo las agarré las tres con identificaciones falsas en el club con esta canción?


      Le sonreí a mi marido, con una ceja levantada.


      —No, pero gracias por contarlo.


      —Tuve que confiscar sus identificaciones falsas. Aunque imagínate, tenían muchas más escondidas.


      Me reí.


      —No hicimos nada malo. Solo fuimos a bailar.


      Giovanni me miró como si no creyera una palabra de lo que decía.


      —Solo porque no me enteré de todo lo que hiciste.


      Empecé a cantar la canción, como a él le gustaba, con una amplia sonrisa.


      Dance in the living room


      Have an attitude


      —Así no va —gimió. Le saqué la lengua.


      —Como he dicho, mi día... mi canción. —Se limitó a poner los ojos en blanco, pero se rio conmigo.


      Mateo y yo nos arrodillamos.


      —Emma, cariño. —Empecé—. ¿Me das un abrazo? Te quedarás con tus tías y Giovanni.


      Ella soltó una risita y se acercó dándonos un abrazo a los dos. Levanté los ojos hacia Giovanni.


      —Me la llevaré a ella y a Marissa a casa. —Sus ojos viajaron hasta su hermana y frunció el ceño.


      —Gracias, Giovanni.


      —Declan me ha dicho que saldrá dentro de treinta minutos —le informó Mateo a Giovanni—. No debería haber problemas allí.


      —Mi hermana y el irlandés. —La forma en que dijo irlandés hizo que sonara como una mala palabra. Decir que Declan no le caía bien era quedarse corto.


      —Giovanni, mantén la calma —advirtió Mateo. Compartieron una mirada y en respuesta hubo un movimiento brusco de Giovanni con la cabeza.


      Emma tiró de la mano de Giovanni y su rostro se suavizó.


      —De acuerdo, ahora tengo que bailar con una princesa.


      Ambos nos despidieron con la mano y continuaron con su baile.


      —Y yo me llevo a mi reina para la noche. —Mateo tiró de mí y nos agarramos de la mano mientras caminábamos bajo las suaves luces hacia su coche.
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        * * *

      


      Llegamos al vehículo, el conductor y los hombres de Mateo ya estaban esperando.


      —¿Vienen también? —bromeé.


      —Solo hasta que lleguemos a nuestro destino —respondió en secreto.


      —¿No debería hacer una maleta para pasar la noche? No puedo llevar mi vestido de novia toda la tarde, noche y mañana. Aunque me encanta.


      Me tomó la mano izquierda y la besó.


      —Ya está todo.


      —Bueno, ya veo que no me lo dirás —me burlé de él.


      —Es una sorpresa. —Sonrió—. Pronto lo verás.


      Conducimos los siguientes veinte minutos en silencio, con los dedos entrelazados. Tal y como sería nuestra vida. Había estado esperando el momento adecuado para contarle mi sorpresa. Sin embargo, ahora que se acercaba el momento, estaba cada vez más nerviosa.


      ¿Estaría feliz? No habíamos hablado de amor, pero sabía sin duda que él cuidaría de nosotros. De todos modos, el amor estaba sobrevalorado, ¿verdad? Entonces, ¿por qué sentía que los latidos de mi corazón empezaban y terminaban con este hombre? Observé su mano agarrando la mía. Incluso con ese simple gesto, sentí como si su agarre me protegiera. Su mano más grande y fuerte parecía aún más grande cuando estaba sobre la mía, sus tonos de piel dorados contrastaban con mi piel clara.


      —Ya llegamos. —Su voz me hizo levantar mis ojos. Miré a mi alrededor, la vista de muelles y barcos de lujo a nuestro alrededor. Me quedé helada.


      El Boston Harbor Marina, en el este de Boston, era un muelle de embarcaciones de lujo que albergaba los veleros y yates más exclusivos. También era donde habíamos venido dos años atrás a robar un velero, para arrojar un cadáver al mar.


      —¿Qué hacemos aquí? —Mi propia voz sonaba extraña, aguda y con un ligero matiz de temblor. O tal vez fui la única en notarlo porque la sonrisa de Mateo estaba relajada.


      «Él no puede saberlo. Nadie lo sabe excepto Marissa, Daphne y yo».


      —Vamos a sacar mi barco y pasar nuestra noche de bodas a solas. —Su puerta se abrió, salió del coche y me tendió la mano. Puse mis dedos en su palma y, distraídamente, noté otro contraste... mis dedos estaban fríos contra su cálida piel—. Estaremos los dos solos, y atracaremos en nuestra casa mañana sobre el mediodía. Viendo todas esas fotos tuyas con tu padre y tu padrastro, sabía que te gustaba el mar.


      Así era, hasta aquella noche de hace dos años. Desde ese momento, temí volver a subirme a un barco. Forcé una sonrisa y tragué saliva.


      Ya me estaba imaginando cómo arrojaban mi cuerpo al océano, al igual que nos deshicimos del de Kyle. ¿Pondría las pesas alrededor de mi cadáver, como hizo Marissa con Kyle?


      Mierda, sería mejor que me controlara. Mateo nunca me haría eso... no si le decía que estaba embarazada. ¡Dios mío! Si esa era mi única gracia salvadora, estaba en serios problemas.


      —Brianna, ¿estás bien? —La voz preocupada de Mateo me sacó de mi espantosa imaginación y me trajo al presente—. Si no quieres...


      —Sí. Esto es maravilloso. —Apenas ahogué las palabras. «Tranquilízate, Brianna».


      —Nadie sabe que estamos haciendo esto. —Mateo sonrió—. Marissa me regañó hasta la muerte, muriendo de curiosidad.


      Sonreí, esperando que mis habilidades de actuación fueran al menos algo buenas. Si le hubiera dicho a Marissa o a Daphne cuál era su plan, ella lo habría convencido de no hacerlo. O al menos me habría avisado.


      Caminamos juntos hacia los muelles, algunos de los hombres lo saludaron por el camino.


      —Sr. Agosti, todo lo que pidió ha sido puesto en su velero.


      —Gracias, Santos.


      —El placer es mío.


      Intenté con todas mis fuerzas no buscar el lugar donde encontramos el otro velero aquella noche de hacía mucho tiempo. La noche que parecía haber sido otra vida, o tal vez una película que intentaba desesperadamente olvidar.


      —¿Cuál es tu barco? —Me impresionó que mi voz sonara tranquila, a diferencia de mis entrañas que temblaban y mi corazón que se aceleraba.


      —Derecho al final —murmuró, ladeando la cabeza en esa dirección—. Nos he comprado un velero nuevo, solo para nosotros y nuestra familia.


      Seguí su mirada y no pude evitar sentirme ligeramente impresionada, aunque mi corazón seguía bombeando y hacía zumbar mis oídos. Un costoso velero Valquest se alzaba al final del muelle, más alto y brillante que cualquier otro barco de toda la marina.


      —Vaya —musité impresionada—. ¿También tienes un Valquest?


      —Es nuestro, Brianna.


      Ese velero era el Lamborghini de todos los veleros. Era un supervelero, yate, con todos los lujos y diseño de última generación. Nunca había estado en uno, pero recordaba a mi padrastro diciendo que era uno de los yates de crucero más rápidos que ofrecía lujo, aunque también aventuras de navegación. El sueño de mi padrastro era viajar por el mundo en uno de ellos.


      —Mi padrastro debe de estar revolcándose en su tumba ahora mismo —murmuré más para mis adentros.


      —¿Por qué? —Mateo preguntó con curiosidad.


      —Su sueño era jubilarse y navegar por el mundo —confesé—, en este velero.


      Nos detuvimos en el muelle, y me quedé parada frente a él, asombrada. Era realmente increíble, y me hizo darme cuenta de lo mucho que extrañaba a mi padrastro. Cuando mi madre me echó de la casa, no esperaba que él me defendiera... pero lamenté no tener ya esa conexión con él. Era el último pedazo de familia que me habían quitado. Mi abuela intentó desesperadamente que volviera a ser como antes, sin embargo, ambas sabíamos que no era posible. Algo se rompió en mí al perder a papá, y luego a mi padrastro. Ni siquiera pude asistir a su funeral. Aprendí a vivir sin una conexión familiar, no obstante, de alguna manera con Mateo sentí que mis piezas rotas comenzaban a unirse lentamente. Era aterrador y maravilloso al mismo tiempo.


      —¿Lista? —Me volví hacia Mateo para encontrarlo mirándome fijamente. Asentí, y sin esfuerzo me levantó en sus brazos—. Este será nuestro umbral esta noche y voy a llevar a mi nueva esposa sobre él.


      A pesar de la tensión que había cuando llegamos, se me escapó una risa baja y áspera. Subió al barco conmigo en brazos, como si no pesara nada.


      —Buenas piernas marineras —elogié y sonrió.


      Cuando fue a bajarme a cubierta, lo detuve.


      —Tengo que quitarme los zapatos —señalé. Se rio.


      —Veo que tu padre cubrió todos los aspectos de la navegación.


      Esta vez le devolví la sonrisa.


      —Claro que sí.


      Mateo alcanzó con una mano, mientras que seguía equilibrándome en sus brazos y deslizó mis zapatos. Hizo que todo pareciera tan fácil, sin esforzarse por respirar o mantener el equilibrio, que no pude evitar sentirme impresionada por su fuerza.


      Me zafé de sus brazos y aterricé descalza en la cubierta del magnífico yate. Lo observé mientras se despojaba de su chaqueta de vestir y se quedaba en camisa blanca. Se subió las mangas dejando al descubierto sus musculosos antebrazos. El olor de su colonia amaderada flotaba en la brisa. Me encantaba su aroma; mi cuerpo siempre reaccionaba a él. Me daban ganas de hundir la cara en su cuello y saborearlo.


      Tragué saliva e ignoré la reacción de mi cuerpo ante aquel hombre, mi marido. Parecía surrealista que estuviera casada.


      Su mirada penetrante me sorprendió embobada e intenté mantener la calma. No debería estar pensando en saltarle encima. Antes tenía que decirle algo importante.


      El sol seguía en el horizonte y la brisa veraniega me acariciaba el vestido.


      —Eres tan hermosa. —La voz de Mateo era baja y suave—. Verte con ese vestido caminar por el pasillo de la catedral hacia mí, nunca lo olvidaré.


      «Te amo», quería decir, pero las palabras se negaron a salir. Mateo Agosti se había metido en mi corazón y se había convertido en un tatuaje permanente allí. Solo esperaba que él no lo manchara y lo destruyera.
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      Salimos del puerto y nos adentramos en el mar. Brianna se agitaba un poco aquí y allá, sus ojos recorrían la superficie del mar como si buscara algo en concreto. Noté su tensión cuando llegamos a la marina, pero ella la ocultó.


      Su pequeño cuerpo se apretó contra el mío mientras salíamos de la marina. Utilicé el motor del velero para sacarnos. Ya tendríamos otros días y largas navegaciones en las que nos tomaríamos nuestro tiempo y aprovecharíamos los vientos.


      En ese momento, no podía esperar a llevarnos a mar abierto y poner el piloto automático en la caña del timón junto con el control de crucero para poder adorar a mi esposa.


      «Mi esposa». Sonaba extraño, familiar y jodidamente bien. Apreté mi mano izquierda alrededor de su cintura, mientras dirigía con la derecha. Sus dedos recorrieron mi anillo de boda, retorciéndolo, jugueteando. Optó por seguir un poco más vestida de novia y me costó apartar los ojos de ella.


      «Mia moglie». Mi esposa. Sí, me encantaba cómo sonaba. La amaba con una intensidad que nunca creí posible. Ese amor por ella golpeó como una ola y nunca disminuiría. No quería asustarla con ello, aunque sabía que no me iría bien si no correspondía a mi amor. Había afecto en sus ojos y suavidad, sin embargo, yo quería su amor. Ansiaba oír sus palabras cariñosas. Había visto lo que el amor no correspondido hizo al matrimonio de mis padres. El de mi tío tampoco fue mucho mejor. Mi tío amaba a su mujer con la pasión que la familia Agosti parecía llevar. Por desgracia, mi tía no le correspondía ni le era fiel.


      «Al diablo con esos pensamientos sombríos». Brianna y yo no éramos esas personas.


      —¿Tienes hambre? —pregunté. Me di cuenta de que no había comido mucho durante la recepción y se limitó a beber agua. Incluso durante el brindis, apenas dejó que el champagne llegara a sus labios.


      —Todavía no. —Se zafó de mis brazos. La dejé, aunque una sensación de pérdida me golpeó al instante. La observé mientras se dirigía a la borda, agarrándose a la barandilla con ambas manos.


      El viento agitaba sus rizos castaños y el vestido se le pegaba al cuerpo. El mar le sentaba bien. La vi cerrando los ojos, inhalando profundamente y con una sonrisa perezosa y feliz dibujándose en sus labios. Giró la cara hacia mí y sus ojos brillaron de felicidad.


      —¡Deberíamos enseñar a navegar a nuestros hijos! —vociferó a través del viento.


      Yo asentí sonriendo. Me encantaba que ya nos hubiera convertido en una unidad familiar.


      —Sí, le enseñaremos a Emma a navegar.


      Sus ojos se clavaron en los míos y me di cuenta. «Nuestros hijos».


      Se acercó, sus pies descalzos asomando por el dobladillo de su vestido de novia mientras la esperanza florecía en mi pecho.


      —Amore, ¿estás...? —¿Sería posible que tuviera tanta suerte con esta mujer?


      Los niños nunca fueron mi meta. No era algo por lo que me esforzara. Consideraba cruel traer hijos a mi mundo. Así que el amor, los niños y mi propia familia no estaban en mis planes. Hasta que esta mujer entró en mi vida. Ahora, lo quería todo con ella. Amor, hijos, familia, felicidad.


      La vi respirar hondo.


      —Sí, estoy embarazada.


      Le agarré la nuca y bajé la cabeza para presionar mis labios contra los suyos. Al principio suavemente, pero mi hambre por ella siempre abrumaba todos mis sentidos. El control que había ejercido toda mi vida se esfumaba cuando se trataba de Brianna. Con el otro brazo alrededor de su cintura, mi boca crecía hambrienta de su ser. Era como agua fresca de manantial en los días calurosos de verano.


      Me obligué a apartarme.


      Ella misma me dijo que era demasiado joven para tener otro hijo. No quería tenerlo. Fui un idiota por impedirle tomar la píldora del día después. Emma estaba enferma y Brianna ya tenía bastante peso en sus hombros. Sin embargo, no podía fingir que no me alegraba con la noticia. Se alejó unos pasos de mí, con la vista fija en el horizonte. Había una ligera tensión a su alrededor, aunque no era tan intensa como cuando llegamos a los muelles.


      —¿Estás decepcionada? —Mi voz era baja, empapada de esperanza de que ella deseara eso tanto como yo. Su suave risita me sorprendió, sus ojos me decían que no me estaba mintiendo.


      —En realidad estoy contenta. No es que usáramos mucho la protección.


      En eso tenía razón. Al principio insistió en usar condón, luego pasó a si debíamos usarlo y terminó con los dos despreciando por completo la idea del preservativo. Nunca querría usar esa hoja de protección con Brianna; no quería que nada nos separara cuando estuviera dentro de ella.


      Estábamos en mar abierto. Puse las velas en piloto automático y control de crucero, y luego merodeé hacia mi joven esposa.


      —Te voy a llevar a la cama.


      El deseo brilló en sus ojos y se pasó la lengua por el labio inferior. Sus profundos ojos marrones siempre me cautivaron. Había hambre en ellos, igual que en los míos, pero también anhelo y algo que no podía leer. Si la miraba fijamente el tiempo suficiente, me convencía de que yo le importaba tanto como ella a mí.


      Le acaricié la mejilla y se inclinó hacia mí. Cada vez que la tocaba, algo en mi pecho se movía aún más. Mi mujer reclamaba sin esfuerzo cada pulgada de mi corazón.


      La agarré en mis brazos y la llevé a nuestro lujoso camarote. La puse suavemente en pie y la aparté de mí. Mis dedos desabrocharon sin esfuerzo una larga hilera de botones que corrían por su espalda. El vestido se deslizó por su cuerpo hasta caer a sus pies y ella se lo quitó.


      Se giró hacia mí, quedando solo en tanga blanca de encaje. Tenía un cuerpo tonificado, esculpido tras años de baile. Mi mano recorrió su cuello, entre sus pechos y su vientre plano, que cobijaba a nuestro bebé.


      —Lo eres todo para mí. —La confesión me salió sin esfuerzo. El amor y la lealtad no tenían precio en mi mundo. Brianna Agosti no tenía precio para mí; era un salvavidas que siempre haría mi mundo más ligero y brillante. Ella era mi vida.


      Su cuerpo se estremeció en respuesta a mis caricias y mis dedos siguieron bajando. Apreté el pulgar contra su clítoris.


      —Mateo. —Su voz era un susurro bajo, suplicante. Sonreí sombríamente y hundí el pulgar en su centro empapado. Ella se empujó hacia mí. Volví a deslizar el dedo sobre su clítoris, rodeándolo más rápido, sus caderas presionando contra mí. Sus manos se acercaron a mis hombros y sus dedos agarraron mi camisa blanca. Éramos un contraste, ella desnuda con una tanga mientras yo seguía completamente vestido. Su placer era mi prioridad.


      —¡Déjate llevar! —exigí—. Te tengo.


      Mi pulgar siguió rodeando su punto sensible y deslicé un dedo dentro de ella, bombeándola. Sus caderas se movieron al ritmo, persiguiendo su placer. Sus gemidos llenaron el camarote y fueron la música más dulce para mis oídos.


      Se deshizo en mis brazos, con el cuerpo tembloroso por el orgasmo y mi nombre en sus suaves labios. Yo era suyo.


      La levanté y la acosté en la cama, su cuerpo se amoldó al mío.


      —Mateo. —Su voz era áspera, su mirada observándome bajo los párpados pesados—. No quiero dormir. —Sus pequeñas manos recorrieron mi cuerpo con avidez.


      —¿Quién dice que vamos a dormir? —Me reí entre dientes. Sus manos me bajaron la cremallera del pantalón con voracidad, y mi pene se puso duro, hambriento de sus caricias.


      ¿Me cansaría alguna vez de ella? De eso no tenía ninguna duda. No lo haría.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Mi esposa estaba tumbada encima de mí, con mis manos en su culo. Con la cara pegada a mi cuello, inhaló profundamente.


      —Me encanta tu olor —murmuró contra mi piel—. Me recuerda al sándalo y a los océanos. Es adictivo. Pensaré en ti cada vez que huela el mar.


      Tenía el cabello sudoroso en la frente y se lo aparté suavemente de los ojos.


      —No tendrás que pensar en mí porque pienso estar contigo siempre. —Era mi promesa. Siempre estaría con ella, hasta mi último aliento—. Y me encanta tu olor. —Su aroma estaba para siempre arraigado en mí—. Mezcla de limón y lima.


      Su naricita se arrugó.


      —Ese no es un buen olor.


      —Es el mejor —expresé. Levantó la cabeza y entrecerró los ojos, como si se estuviera debatiendo entre creerme o no. Lo que vio en mi cara hizo que su desconfianza se convirtiera en una sonrisa.


      —Supongo que si tú lo dices —respondió finalmente, apoyando la mejilla en mi hombro.


      —¿Cuándo te diste cuenta de que estabas embarazada? —pregunté.


      —Ayer. Compré una prueba. Probablemente no debería haber dicho nada al respecto —murmuró suavemente, presionando un beso fugaz sobre mi piel. Sus dedos recorrieron mi pecho, como si intentara memorizar cada pulgada de mí—. Es demasiado pronto.


      —Quiero que me lo cuentes todo. —Quería honestidad y confianza en nuestro matrimonio. Sabía que podría ser difícil para mi mujer, pero al final lo conseguiríamos—. No puedo protegerte si te contienes. Te mantendré a ti y a nuestros hijos a salvo. —Era la promesa que me tomaba en serio y que pretendía cumplir.


      Sus ojos se encontraron con los míos, vacilantes en su mirada. Me observó con esperanza y contuve la respiración. ¿Me hablaría del padre de Emma? ¿Sobre lo que pasó hace dos años? Abrió la boca, pero en el mismo segundo, sentí que se cerraba, que sus muros se levantaban.


      —Gracias, Mateo. —Maldita sea, su desconfianza se sentía como un cuchillo en mi corazón. Me daba su cuerpo libremente, sin embargo, mantenía su corazón y su confianza fuertemente cerrados a mí.


      El silencio permanecía en la habitación y había muchas palabras sin decir entre nosotros. ¿Lo sentía también? Su cabeza se recostó en mi pecho y mis dedos enredaron su sedoso cabello oscuro.


      —Probablemente no deberíamos decir nada del embarazo a los demás hasta que esté de tres meses. —Su voz soñolienta rompió el silencio—. Por si acaso.


      —De acuerdo. —Le acaricié la espalda. Siempre que estaba en mis brazos, me invadía una sensación de paz. Tenerla como esposa solo aumentaba esa sensación.


      Sentí el momento en que Brianna se durmió. Su cálido cuerpo estaba a salvo entre mis brazos y su olor me envolvió. Me quedé despierto, mirando en la oscuridad. Ahora era más importante que nunca eliminar todas las amenazas contra mi joven esposa. Empezando por su madre.


      Durante la recepción Antonio había recibido información sobre la madre de Brianna y el motivo más probable. Todavía no podía reponerme del shock. Pero era el dinero el que gobernaba el mundo, nos gobernaba a todos. La raíz de todos los males de la que no podíamos prescindir.


      Brianna era la heredera de todos los bienes de su padrastro que pasarían a su nombre cuando cumpliera veintiséis años. Toda la información apuntaba a que mi joven esposa no sabía que era millonaria. Era heredera de más de cincuenta millones de dólares en bienes, propiedades y acciones. Su madre perdería el control sobre la herencia de su hija en su próximo cumpleaños. En caso de muerte de Brianna, o de cualquiera de sus descendientes, todo revertiría a su madre. Era la razón por la que quería a Emma muerta también.


      Sobre. Mi. Cadáver.


      Agarré mi teléfono para comprobar los mensajes, con cuidado de no despertar a Brianna.


      —¿Qué mierda? —murmuré en voz baja. Había más de cien mensajes de texto. No podían ser negocios, de lo contrario Antonio habría llamado. Introduje mi código y desbloqueé el teléfono. En cuanto abrí el mensaje, se me escapó un gemido. Era un chat de grupo.


      —¿Qué? —Brianna levantó la cabeza y sus rizos sedosos le cayeron por la cara. Parecía cansada—. ¿Es Emma?


      —Shhh, todo está bien. —Se acurrucó más contra mí, sus manos rodearon mi cintura y sus piernas se enredaron sobre mí. Las mujeres embarazadas necesitaban descansar, eso lo sabía, así que quería que lo hiciera en abundancia. Esa noche era solo para nosotros.


      Le eché un vistazo al chat del grupo. ¿Era eso lo que hacían los jóvenes?


      Giovanni también estaba en el chat. Enviaron un selfie con Emma que estaba radiante de felicidad. Podía ser que no la conociera de nacimiento, pero siempre había formado parte de nuestra familia. Se sentía tan a gusto con Marissa, Daphne y Giovanni como con su propia madre.


      Luego hubo insinuaciones sobre el sexo conyugal, sobre si llegaríamos a la luna de miel o simplemente pasaríamos directamente a tener relaciones sexuales. Les envié un breve mensaje de respuesta.


      
        
          
            
              
                Yo: Asegúrense de que nuestra hija esté bien cuidada y a salvo. No envíen mensajes a menos que sea una emergencia. Estamos ocupados.

              

            

          

        

      


      Me respondió otro mensaje, pero lo ignoré. En su lugar, le envié un texto a Antonio, pidiéndole que pusiera doble seguridad alrededor de Brianna y Emma hasta que la amenaza desapareciera. Él sabía lo que significaba. En cuanto su madre fue a por lo mío, firmó su sentencia de muerte.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Cincuenta Y Cuatro

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Declan

        

      

    


    
      —¿Sabes qué escuché el día de hoy, hijo? —La voz de mi padre llegó desde su sala de billar. No esperaba que estuviera despierto a esas horas. Era más de medianoche. Desde la boda de Brianna y Mateo, las cosas se habían agravado. En las últimas veinticuatro horas perdimos tres hombres y dos cargamentos. No había visto a Marissa desde la boda y se sentía que como que ha pasado demasiado tiempo.


      Fue increíble ver a Brianna y Mateo tomar sus votos. Me preguntaba si ella entendía que los votos de un mafioso eran para toda la vida. Aunque yo no creía que ella nunca iba a dejarlo. Verlos juntos era como el mejor tipo de porno, aunque estuvieran vestidos. Mierda, no me importaría ver a esos dos cogiéndose. Marissa afirmaba que Mateo era posesivo con su nueva esposa. Apostaría toda mi fortuna a que iba mucho más allá de la posesividad. Brianna fue la única razón por la que no me disparó el día anterior, en el acto.


      Brianna no estaba acostumbrada a nuestro mundo y probablemente no sabía que la única vez que se permitía a un enemigo entrar en tu celebración personal, como una boda, era cuando dos familias enemigas alcanzaban la paz mediante un matrimonio arreglado.


      Sin saberlo, Brianna me había abierto una puerta para negociar la paz con Mateo. Y tenía la intención de sacar el máximo provecho de ella. Marissa sería mía. Si tan solo los malditos italianos dejaran de atacar a mis hombres y mis cargamentos.


      —¿Qué escuchaste, padre? —indagué, entrando en la sala. Me apoyé en la mesa de billar. Apartarse del negocio era duro para mi padre. Le costó dos infartos tomar la decisión.


      —Asististe a la boda de Mateo —respondió. No era una pregunta. Sabía que se enteraría. No era exactamente que lo hubiera mantenido como un secreto bien guardado.


      —Sí, fui con su prima menor —repliqué. Sus ojos me observaron y, como siempre, pude ver cómo calculaba todos los detalles.


      —¿Tienes un plan? —Sonrió finalmente.


      —Lo tengo —confirmé—. Es demasiado pronto para hablar de ello, pero tengo un plan que debería reforzar nuestra posición. Ahora mismo, tengo que ocuparme de los asuntos inmediatos.


      Asintió.


      —Confío en ti, hijo. —Sus palabras significaban mucho para mí, su confianza y seguridad. Era el hombre que más admiraba en mi vida—. Escuché que los italianos siguen atacando nuestros negocios y territorios.


      Apreté los labios. Me dieron ganas de atacar con todas mis fuerzas y hacerles pagar. Lo único que me frenaba era que algo no cuadraba. Estaban atacando negocios que ya no prosperaban, antiguos emplazamientos que ya no importaban. Pero las pérdidas y los hombres muertos bajo mi protección eran un asunto completamente diferente. Habría necesidad de venganza, y eso me enfurecía, ya que obstaculizaría mi plan de atar a Marissa a mí.


      —Sí, eso parece —dije finalmente.


      —¿No estás seguro? —Torcí el cuello, liberando tensión en mi nuca.


      —Todo apunta a los italianos. Demasiado claramente, que es lo que me molesta. Mateo no es tonto para dejar un rastro tan notable hacia él.


      —¿Crees que es un montaje?


      —No tengo pruebas para demostrar que lo es. —En ese punto, era solo una corazonada—. Sin embargo, algo no cuadra.


      La frágil mano de mi padre se acercó a mi hombro.


      —Lo encontrarás. Si es necesario, tómate más tiempo y más hombres. No saltes a la represalia hasta que estés seguro. Mateo es un oponente difícil de vencer, y construyó un imperio con vastos recursos.


      —Si sus hombres atacaran, tengo toda la intención de ir a la guerra —añadí, sin dudarlo. Significaría que elegía a mi familia antes que a Marissa, y no me sentó bien, aunque no había elección en el asunto. Ella sabía cómo funcionaba y también elegiría a su familia. Tal vez podría secuestrarla y convertirla en mi novia cautiva. Me burlé de esa idea. Marissa me cortaría las pelotas mientras dormía.


      —Tu madre está preocupada por la niña. —Cambió de tema mi padre. Me tensé, pero lo disimulé. Ese tema no me lo esperaba.


      —¿Qué niña? —inquirí, para asegurarme de que no estaba sacando conclusiones precipitadas.


      —La niñita enferma. Hija de la joven esposa de Mateo. —Mierda, ¡no necesitaba eso ahora!


      —¿Por qué está preocupada por la niña?


      Finalmente había conectado los puntos... Brianna buscando a la familia Sullivan, Marissa pidiéndome que me hiciera la prueba como donante. En cuanto la pequeña Emma corrió hacia su madre en el restaurante, y vi ese catéter en su manita, lo supe. Era la niña de Kyle. Brianna no tenía idea de quién era Kyle y su conexión con nuestra familia. La sangre lo era todo en nuestro mundo. La madre de mi primo era hermana de la mía. Su padre era el hermano menor del mío. Esperaba retrasar la conclusión de mis padres sobre la niña hasta que pudiera llegar a un acuerdo con los italianos. La familia lo era todo y quemarían ciudades para asegurarse de que la niña estuviera bajo nuestra protección.


      —Declan. —La voz de mi padre tenía un tono molesto, una clara advertencia—. La sangre lo es todo. No haré preguntas sobre cómo sucedió. No obstante, quiero que te encargues de ella. La niña pertenece a su propia gente, a su propia familia.


      «Y qué mierda es Brianna para ella», tuve que morderme la lengua para no escupir la pregunta. Por lo que parecía, Brianna hacía un gran trabajo cuidando de esa niña. ¿Y qué esperaba que hiciera con la madre? Ahora era la mujer de Mateo. Traerla bajo nuestro techo estaba fuera de discusión. Mateo destruiría a cada irlandés en este estado... demonios, en este país... por su esposa.


      —Encárgate de ello, hijo mío. —Mi padre me palmeó la espalda y salió de la habitación.


      —Mierda —murmuré en voz baja.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Cincuenta Y Cinco
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      No he visto a Brianna ni a Emma despiertas desde que volvimos de nuestra luna de miel de una noche. De camino a la cama, me fijaba en Emma, profundamente dormida con su cabello rubio rizado enmarcándole el rostro. Dormía exactamente igual que su madre, de lado, con las manos regordetas sujetando uno de sus peluches. Excepto que Brianna se aferraba a mí. Me alegraba ver que Emma se adaptaba bien y me encantaba que nuestra casa se llenara de vida desde el momento en que Brianna puso un pie en ella. Excepto que me lo estaba perdiendo todo, porque tenía que lidiar con esta tormenta de mierda.


      —¿Cuántos hombres han muerto? —gruñí.


      —Tres. —La cara de Antonio era sombría. Las cosas estaban empeorando. En el momento en que Brianna y yo atracamos nuestro barco en la casa, se había armado una gran mierda. Antonio nos estaba esperando, ocultando su furia detrás de su máscara neutral. Incluso Brianna se dio cuenta. Le preguntó si Emma y las chicas estaban bien. Al asentir, me dio un beso en la mejilla y nos dejó con lo nuestro.


      —Consígueme sus nombres. Quiero hablar con sus familias y asegurarme de que se ocupen de ellas.


      Estaba encabronado. Quería disfrutar de mi mujer, de mi nueva familia y estrechar lazos con Brianna y nuestra hija. ¿Cómo mierda iba a hacerlo si solo las veía cuando dormían?


      —Mateo, todo apunta a que atacaron los irlandeses —señaló Antonio entre dientes.


      Yo lo sabía. Todo el mundo podía verlo. Ese era el problema. Era demasiado obvio. Como si quisieran empezar una guerra a propósito. Era demasiado simple.


      —Haz que Declan se reúna con nosotros en una hora —ordené. Antonio salió de inmediato para hacer la llamada.


      Me corroían las entrañas. Ese día era el tratamiento de Emma y quería estar allí para mi esposa. Debería estar ahí para ella. En vez de eso, estaba trabajando para evitar una guerra total entre los irlandeses y nosotros. Nunca había resentido tanto mi posición como últimamente.


      Las palabras de mi tío resonaban en mi cabeza.


      
        
          Esto es para toda la vida, Mateo.


          Famiglia es lo primero.


          Luchamos, sangramos y matamos.


          Por Famiglia.

        

      


      Le di a famiglia más de veinte años de mi vida. Ahora no quería nada más que luchar, sangrar y matar por mi propia familia... mi esposa y mis hijos. Quería vivir mi vida y ver crecer a mis hijos. Yo era más joven que Giovanni cuando me hice cargo. Por desgracia, Giovanni no quería ese puesto. Tampoco sus hermanos. Si tenía que ceder la posición, tendría que ser fuera de nuestra familia. Mi tío y mi padre debían de estar revolcándose en su tumba por tan solo considerarlo. La puerta de mi despacho se abrió y Antonio estaba de vuelta.


      —Declan está de acuerdo.
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        * * *

      


      Cuando Antonio y yo llegamos a nuestro punto de encuentro con Declan, él ya estaba allí. Esperaba con su hermano. Por suerte, era su hermano mayor, en lugar del menor. Al menos ese sabía cuándo mantener la boca cerrada, a diferencia del otro.


      —Mateo. —Me saludó secamente Declan. Tenía las manos cruzadas delante del pecho.


      Podía sentir la tensión que emanaba de él, la misma que yo sentía en mi interior. La inminente guerra no era lo único que lo encabronaba ahora mismo. Que yo le pidiera a Marissa que no saliera con Declan hasta que las tensiones se calmaran, probablemente contribuyó a ello. Ella también estaba furiosa. Al final tuve que ordenarle, como cabeza de su familia, que no se reuniera con él. No hubo debate después.


      —Declan.


      Lo observé en busca de cualquier signo de agresión. Marissa y Declan juntos eran una sorpresa, aunque sabiendo cómo había crecido Marissa, podía ver que claramente buscaría el mismo tipo de hombres en su vida adulta.


      —Tú convocaste esta reunión. —Declan rompió el silencio—. Supongo que tienes algo que discutir. Aunque estoy seguro de que tu hermosa y joven esposa no es el tema —se mofó—. Desgraciadamente.


      Quería darle un golpe solo por mencionar a mi mujer.


      —Es sencillo —dije, no dispuesto a dejar que me provocara—. Quiero saber si estás orquestando estos ataques contra mi gente.


      —No lo hago. —No hubo vacilación ni engaño en su respuesta.


      —¿Estás atacando a mi gente y a mis negocios?


      —No.


      —¡Mierda! —murmuramos los dos al mismo tiempo.


      El asesino que la madre de Brianna envió tras su hija y su nieta seguía rondando por mi mente. Sus palabras que repetían lo que dijo su madre. ¿Podría ella haber organizado todo eso? Parecía improbable, pero no podía descartarlo.


      Este era el momento en que tenía que tomar una decisión sobre si confiaba en Declan O'Connor con una información como esa. Nunca le diría que Emma era hija de su primo, no obstante, esa información sobre su madre afectaba a los irlandeses y los italianos. Estaba causando muertes en ambos bandos.


      Como prometí, envié la cabeza de su asesino de vuelta a la madre de Brianna junto con uno de mis propios asesinos, mas no pudo ser encontrada. La mujer estaba escondida.


      —Tengo información que tal vez podría ayudarnos, pero quiero que quede entre nosotros cuatro. —Empecé, ya decidido. Noté a Antonio tenso a mi lado, aunque no dijo nada. Sí, era un riesgo, sin embargo, era necesario. Si estallaba una guerra entre nuestras dos familias, Brianna y Emma correrían un riesgo todavía mayor. Todos y cada uno de los miembros de nuestras familias serían más vulnerables.


      —Tienes mi palabra —respondió Declan con firmeza.


      —La mía también —confirmó su hermano.


      —La semana pasada capturamos a un hombre que tenía como objetivo a Brianna y a Emma —informé, observándolos atentamente. La cara de sorpresa de ambos fue mi confirmación—. Aseguró que lo habían enviado los irlandeses. Tuvieron que pasar varias rondas de conversación para que finalmente admitiera que no tenía nada que ver con ustedes.


      —¿Entonces quién? —indagó Declan, frunciendo el ceño.


      —Su madre lo contrató, y es más que probable que a otros, para deshacerse de su hija y su nieta. Y culpar a los irlandeses por ello.


      —¡Maldita perra! —espetó su hermano. No podía estar más de acuerdo.


      —¿Cómo iba ella a saber de nosotros y los italianos? —Declan preguntó—. ¿Cómo pudo orquestarlo para apuntarnos a los dos y empezar una guerra? ¿Y por qué? ¿Qué saca ella de esto?


      —Dinero —repliqué, siendo breve. No estaba preparado para decirle que su madre podría haber aprendido un par de cosas del padre biológico de Brianna—. Quiere la herencia de su hija. —No había necesidad de que supieran cuánto valía Brianna.


      —¿Quién es Brianna? —curioseó Declan y supe a qué se refería. A primera vista, mi esposa no era más que una joven con una vida sencilla. Eso no podía estar más lejos de la realidad. Era la hijastra de un senador, uno de los más influyentes que habían existido.


      —El senador californiano Williams era su padre —respondí, ciñéndome a datos vagos.


      —Ni de broma. —Declan se sorprendió tanto como yo al enterarse—. Ni de broma. —Volvió a murmurar.


      —Haz una búsqueda en Google de su hija y la primera foto confirmará mis palabras.


      Su hermano ya estaba buscando en Google y se le habría caído la boca al suelo si no la tuviera pegada a la mandíbula. Le enseñó a Declan su iPhone con los resultados.


      Los ojos de Declan se encontraron con los míos. Había incredulidad en ellos.


      —No me extraña que desprenda ese aire de princesa. Una bailarina también, ¿eh?


      No quería hablar de mi mujer con él.


      —Lo que quiero decir es que creo que su madre está orquestando todo esto con el objetivo de provocar esta guerra y conseguir un acceso más fácil a mi mujer.


      Pude ver a Declan pensándolo.


      —Parece extremo, aunque plausible. Sobre todo porque uno de sus asesinos trató de culpar a los irlandeses. La pregunta es ¿cómo lo está haciendo? Se necesitaría a alguien con buenas conexiones en nuestro mundo para lograrlo.


      —Estoy de acuerdo. —Era lo mismo que me molestaba—. Pero no puedo descartarlo. Y no quiero que mi gente ni la tuya mueran por una perra codiciosa como esa.


      —Puedo enviar a uno de mis hombres a eliminarla —sugirió Declan.


      —Se está escondiendo —reviré agitado.


      —Ibas a mandar a que la mataran —declaró Declan sorprendido—. ¿Lo sabe Brianna?


      —No. —«Mierda, no». Ya tenía bastante de qué preocuparse con Emma sometiéndose a sus tratamientos. A Brianna no le importaba su madre, pero yo sabía que me guardaría rencor si la mataba. Así que sería un secreto que me llevaría a la tumba conmigo. Su madre era una amenaza que no sería tolerada.


      Un zumbido en el móvil hizo que todos miráramos nuestros teléfonos.


      —Disculpen —musitó Declan contestando su teléfono, mas ya no le estaba prestando atención. Brianna me estaba llamando.


      —Amore —contesté.


      Noté que Antonio también contestaba su teléfono.


      —Daphne, más despacio —ordenó.


      —Mateo. —Brianna lloraba histéricamente. El pavor se acumuló en mi estómago. No era casualidad que todos nuestros teléfonos sonaran al mismo tiempo.


      —¿Qué pasó? —pregunté con voz fría mientras la furia y el miedo se mezclaban en mi sangre.


      —Se… se llevaron a Emma y a Giovanni. —Le tembló la voz, la culpa me retorcía por dentro. Debería haber estado con ella.


      —¿Quién? —Los mataría, los mataría a todos.


      —Uno de los hermanos de Declan —sollozaba con fuerza—. Le dispararon a Lorenzo en el brazo. Al otro guardia lo dejaron inconsciente. Justo fuera del hospital.


      La rabia roja nadaba por mi cerebro. Estaba sobre Declan, antes de que otro pensamiento pasara por mi cerebro. Seguía sujetando el teléfono con la mano izquierda, mientras mi codo izquierdo le apretaba el cuello, presionándolo, y la pistola en la derecha, apretada contra su cabeza.


      —¿Lo sabías, maldito? —gruñí. Tenía el teléfono pegado a la oreja. Antonio estaba sobre su hermano antes de que pudiera hacer algo estúpido—. ¡Será mejor que me lo digas ahora o te volaré los putos sesos! —juré, mi voz prometía un castigo que me encantaría dar. Escuché la voz de Marissa gritando a través de sus auriculares.


      —Mateo, ¿qué estás haciendo? —La voz quejumbrosa de mi esposa llegó a través de mi propio auricular—. ¿A quién le estás gritando?


      —Quédate en el hospital —ordené—. Voy por ti.


      —¿A quién le gritas? —repitió la pregunta con voz sollozante. Me dolía en el pecho oírla llorar.


      —Entra en el hospital y busca una habitación con las chicas. Enciérrate en ella —le exigí una vez más—. Voy por ti.
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      —¿Cómo pudiste traicionarme así? —le grité a Declan a través del teléfono.


      Desde la boda, las cosas iban de mal en peor. Mateo me ordenó alejarme de Declan. Las tensiones y los ataques entre los irlandeses y los italianos estaban empeorando. Y ahora hizo esto. No había manera en el infierno de que Mateo lo dejara vivir después de eso. Nunca permitiría que ningún irlandés, ningún miembro de la familia O'Connor sobreviviera a esto. Si pensaban que Mateo era despiadado antes, no han visto nada todavía.


      —¿De qué estás hablando? —En realidad sonaba sorprendido.


      —¡Tus hermanos se llevaron a Emma y a mi hermano! —bramé en el teléfono—. Mateo quemará esta ciudad y matará a cada miembro de tu familia, tú incluido, por esto. ¿Cómo pudiste, Declan?


      —¿Estás segura?


      —¡Sí, estoy jodidamente segura! —reviré—. Yo estaba con ella. Le dispararon a uno de sus guardias. ¿Dónde los llevaron?


      Recitó una dirección. Me la dio sin vacilar. ¿Quizás realmente no lo sabía?


      —Te lo juro Declan... —siseé—. Si le pasa algo a alguno de ellos…


      No dijo otra palabra, pero oí la voz de Mateo y la rabia inundándolo.


      —¡Maldita sea! ¿Lo sabías?


      Lo mataría. ¿Qué hacían esos dos juntos?


      —¡No lo mates! —grité a través del teléfono—. Por favor, Mateo. Por favor. —Lloré de miedo. Yo no sobreviviría sabiendo que estaba muerto.


      Se perdió la conexión. Miré a Brianna y a Daphne.


      —No me quedaré aquí —habló Brianna antes de que pudiera decir nada. Daphne y yo compartimos una mirada. Brianna continuó:


      —No me importa lo que diga Mateo. No voy a quedarme aquí sin hacer nada.


      —Yo también voy —dijo Daphne, con voz firme.


      —Yo también.


      —¿Te pusiste en contacto con Declan? —Brianna estaba extrañamente tranquila después de su histeria inicial. Era desconcertante.


      Asentí y recité la dirección.


      —¿Tienes un arma? —La pregunta de Brianna fue inesperada. Normalmente, yo era la valiente, la fuerte. Brianna nunca estuvo hecha para este mundo. Sin embargo, era muy protectora con su hija. Haría cualquier cosa por sus seres queridos.


      —Sí, tengo —respondí.


      —Dámela. —Sabía que tenía buena puntería, mas no quería que la hirieran. Tres de nosotras contra la mafia irlandesa... eso estaba destinado a salir mal y perderíamos. Incluso si las tres tuviéramos armas y fuéramos buenas disparando, nunca ganaríamos contra ellos. Serían demasiados.


      —Tomé el arma de Lorenzo —agregó Daphne.


      —Dale el arma a Marissa —le ordenó Brianna—. No puedes disparar.


      —Brianna, si te matan. —Empecé con pavor—. Mateo nunca nos perdonará. Empezará una guerra y los matará a todos. Por favor, no...


      —¡Me importa una mierda! —siseó—. Se llevaron a mi hija. Y a Giovanni. Los mataré a todos yo misma si...


      —Estarán bien —intervino Daphne—. No le harán daño a una niña.


      —Si le hacen daño a Giovanni, no será mejor tampoco. —El miedo de Brianna se convirtió en ira. Me avergoncé de preocuparme más por Declan que por mi propio hermano. ¿Qué mierda me pasaba?


      —Vámonos. —Brianna nos empujó a Daphne y a mí hacia su coche.
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      Desde el momento en que llegamos a la verja que rodeaba la propiedad de la familia O'Connor, estábamos fuera de nuestro elemento. Fingí mi valentía, pero la verdad era que el miedo me sacudía hasta lo más profundo. No sabía qué esperar. Mateo era un mafioso despiadado, no obstante, cuidaba de mí y de su familia. Los pequeños destellos de su crueldad nunca fueron dirigidos hacia mi persona.


      Estos hombres, por otro lado, mostraron abierta hostilidad hacia nosotras tres. Casi esperaba que nos mataran en el acto y cuando nos dijeron que entráramos, la respiración que no era consciente de contener salió de mis labios aliviada.


      Durante todo el trayecto tuve la sensación de que nos estaban vigilando. Había cámaras de vigilancia por todas partes y hombres patrullando el área. La propiedad de Mateo no estaba menos protegida, sin embargo, él hacía un buen trabajo manteniendo la apariencia de libertad. Aquí, no había ninguna.


      Cuando finalmente llegamos a la casa, una mansión impresionante, me estacioné y salí del vehículo. Daphne y Marissa me siguieron.


      —¿Recuerdan lo que acordamos? —murmuré en voz baja—. Si llega el caso, solo fui yo.


      —Brie. —Marissa me agarró la mano y la apretó.


      —Recuerda la promesa —siseé bajo, sacando mi mano de su agarre.


      —Bienvenidas. —Declan sénior. estaba en los escalones de su casa dándonos la bienvenida. Se alzaba orgulloso en el umbral de la puerta con dos guardias protegiéndolo.


      —Quiero que me devuelvan a mi hija y a Giovanni. —No me molesté en dar cumplidos, tratando de parecer valiente, aunque él vio a través de mí. Era una mujer asustada y ni Mateo ni sus hombres podían protegerme.


      —Tu hija está a salvo —respondió.


      Me di cuenta de que no había dicho que Giovanni estuviera a salvo. Cerré las manos en un puño y me clavé las uñas en las palmas.


      —Más vale que Giovanni también esté a salvo. —Intenté exigirle con voz fría, pero había un trasfondo de temblor en ella.


      Sonrió.


      —Está vivo, no hay de qué preocuparse.


      Exhalé aliviada. Nunca me perdonaría que le pasara algo. Era inocente en todo esto.


      —¿Entramos? —Declan padre extendió la mano hacia su casa. Dios, no quería entrar. Solo quería a mi hija y a Giovanni para poder irnos. Me encerraría en la casa con todos mis seres queridos para poder estar a salvo.


      Sentía las piernas de plomo y más pesadas a cada paso que daba dentro de la vivienda. Marissa y Daphne me seguían de cerca. Cuanto más dentro de la mansión estábamos, menos valentía tenía. Me burlé para mis adentros. ¿A quién quería engañar? Nunca tuve mucho valor. Mi padre y mi padrastro siempre me resguardaron, me protegieron de mi madre, de rumores crueles, de periodistas o de cualquier otra cosa.


      ¿Qué creía que podría conseguir sola?


      Incluso mientras me hacía esa pregunta, sabía que había llegado el momento de decir la verdad. No podía dejar que otros pagaran por mi error. Nunca me perdonaría si la gente a la que quería acababa herida por mi culpa. Era algo con lo que no podía vivir.


      «Debí haberle dicho a Mateo que lo amo al menos una vez». Porque lo amaba con todo mi corazón. Él se había convertido en mi todo.


      Llegamos al final del pasillo y parecía que estábamos al otro lado de la casa. Me detuve y me di la vuelta con una ceja levantada.


      —¿Y ahora qué? —pregunté.


      Declan sénior pasó junto a mí y tocó la pared; mientras lo miraba, la pared se movió como si fuera una puerta.


      Compartí miradas con Daphne y Marissa. Mierda, podría meternos ahí y dejarnos encerradas para siempre.


      —No seas tímida, lass —dijo él, empujándome hacia dentro.


      Tragué saliva y entré. Mis ojos se abrieron de par en par porque era un salón amplio, cómodo y luminoso. No era lo que esperaba.


      Mis ojos recorrieron la habitación, encontrando a Giovanni atado a una silla, pero estaba bien. Mis ojos se cruzaron con los suyos en forma de pregunta.


      —Estoy bien —gruñó. Tenía un gran golpe en la frente—. Emma también está bien. Le dije que estábamos jugando a la princesa y los dragones. Estos idiotas eran dragones. Ella cree que esto es una aventura.


      Sabía que Giovanni la protegería.


      —El joven se negó a dejar de luchar contra nosotros. —Procedió a explicar el patriarca de la familia O’Connor, notando mis ojos en la frente de Giovanni—. Tuvimos que noquearlo para que no asustara a nuestra pequeña Emma.


      Ha dicho nuestra pequeña Emma. ¿Por qué?


      Examiné el resto de la habitación, encontrando a los dos hermanos menores de Declan que atacaron a Giovanni y a mis otros guardias mientras secuestraban a Emma. Apreté los labios permaneciendo en silencio, cuando lo único que realmente quería era gritarles como una loca por atreverse a poner en peligro a mi hija y a la gente que me importaba.


      —¿Dónde está mi hija? —inquirí, intentando desesperadamente mantener la calma.


      —Ve a buscar a tu madre, muchacho —ordenó el señor O’Connor. y su hijo se fue a buscar a su madre.


      Desde luego, esperaba que eso significara que también iría a por mi hija. No tenía ningún interés en ver a nadie más.


      Escuché alboroto y gritos de hombres. Me tensé y miré a mi alrededor. Las voces amortiguadas sonaban cerca, pero no podía determinar de dónde venían.


      —¡Abre esa maldita pared o mato a cada uno de ustedes! —Era la voz de Mateo. La reconocería en cualquier parte—. Más vale que mi esposa y mi hija estén ilesas, o te torturaré por el resto de tu miserable vida.


      La puerta-pared por la que habíamos entrado hacía unos minutos se abrió, y el primer hombre que vi fue a mi marido. Sin pensarlo, corrí hacia él y me lancé sobre su cuerpo, rodeándole el cuello con mis brazos.


      —¡Mateo! —Hundí la cabeza en su pecho. Me rodeó la cintura con la mano izquierda y me apretó contra él, mientras sostenía una pistola con la derecha.


      —Amore, te dije que te quedaras en el hospital —murmuró, inhalando profundamente—. ¿Están heridos?


      —No, no estamos heridos. —No debería quererlo en ese momento. No quería que se lastimara, pero sería una mentirosa si dijera que no me alegraba que estuviera a mi lado. Levanté los ojos hacia los suyos, que recorrían mi cara y mi cuerpo. Mis ojos se movieron detrás de él y vi a Declan y Antonio. Mateo tenía cinco más de sus hombres con él. Miré fijamente a Declan, disgustada y furiosa con él.


      —Brianna, no sabía nada de esto —dijo Declan, con pesar en su voz—. Créeme, no lo habría permitido. Se dirigió a su padre y a sus hermanos—. Y me gustaría una explicación de cómo demonios ha pasado esto sin que yo lo supiera.


      —¡Mami! —El chillido de Emma me hizo voltear y encontré a mi hija corriendo hacia mí. Inmediatamente solté a Mateo y corrí hacia ella también. Se lanzó a mis brazos. La envolví más fuerte contra mí y la levanté. Mateo estaba justo detrás de mí, cuidándonos las espaldas.


      Yo la bañaba de besos, con las palabras atascadas en la garganta por el miedo que me atenazaba desde el momento en que todo se vino abajo.


      —Mami, ¿por qué lloras? —Sus manos limpiaron las lágrimas que por fin se soltaron.


      —Estaba preocupada. —Besé su manita, salada por mis lágrimas—. Son lágrimas de felicidad ahora que estás conmigo.


      —No se sentía mal después de sus tratamientos —indicó Aoife, haciéndome girar la cabeza hacia ella.


      —¿Cómo pudiste? —Mi tono era acusador, enfadado—. Hoy no ha recibido el tratamiento. Si no, habría estado enferma y tú lo habrías empeorado.


      —Estaba preparada para cuidarla —se defendió.


      —¿Alguna vez cuidaste a un niño después de recibir un tratamiento de quimioterapia?


      —No, pero...


      —¡Entonces no estabas preparada para cuidarla! —siseé—. No vuelvas a acercarte a mi familia o a mi hija.


      —No puedes pedirnos eso, lass —expresó Declan sénior, abrazando a su esposa—. Ella es nuestra, después de todo. La viva imagen de nuestro Declan.


      Parpadeé confundida. Miré a Declan padre, a su mujer y a Declan hijo, y negué con la cabeza.


      —No te entiendo —murmuré, mirando a mi marido. Él también tenía el ceño fruncido, como si tratara de descifrar un enigma.


      —No te hagas la tímida con nosotros —señaló Aoife, con los ojos puestos en Emma—. Es de Declan. Podría enseñarte una foto de nuestro primogénito a esa edad. Es la viva imagen de su padre.


      Se me escapó una risa estrangulada. Podía ser que por fin hubiera perdido la cordura. O ellos habían perdido la suya.


      —No tengo ni idea de lo que estás hablando —musité, abrazando a mi hija contra mi pecho—. Conocí a Declan hace apenas unas semanas. —Además, Emma era un vivo retrato de mí, quise añadir, pero me guardé esas palabras.


      —¿Te gustaría ver su foto de bebé? —Me ofreció, como si eso fuera a convencerme de que Emma era de Declan. Retrocedí un paso como si los dos estuvieran locos, mis ojos recorriendo la habitación.


      —No necesito ver su foto. Te juro que no es suya. Nunca había conocido a su hijo antes.


      —Mamá, papá —interrumpió Declan—. Brianna dice la verdad. Emma no es mía. Y lo que nuestra familia ha hecho hoy está fuera de control. Va en contra de todas las reglas. No vamos tras mujeres y niños.


      —Ella es nuestra —afirmó Aoife obstinadamente—. Lo sé. Emma tiene tus ojos, Declan. Nuestros ojos.


      Miré a Marissa y a Daphne. También estaban sorprendidas. Esto no me lo esperaba. Esperaba sangre, tortura, lucha. No esto.


      —Escucha, solo quiero irme a casa —dije, con la voz temblorosa—. Les juro que Emma no es la hija de su hijo. —Mierda, casi sería mejor que lo fuera porque Declan nunca habría hecho lo que hizo Kyle.


      Quizá por fin lo entendí, porque Aoife y Declan padre compartieron una mirada. Era tristeza, decepción, amor, consuelo, todo envuelto en uno. Aquellos dos se amaban.


      —¿Por qué no la han tratado hoy? —La pregunta de Aoife me tomó desprevenida. Mi hija no debería estar en esta situación, escuchando todas esas tonterías.


      —Encontraron un candidato compatible que es perfecto para el trasplante de médula ósea —murmuré—. Lo harán a través de células sanguíneas, así que solo tienen que hacerle unos análisis de sangre, ya que el donante pasará por ciertas etapas en los próximos cinco días.


      —¿Quién es el donante? —investigó el señor O’Connor.


      —No lo sé —repliqué. Casi desearía saberlo, porque quería darle las gracias a esa persona. Salvaron a Emma por mí—. La información es confidencial.


      —De acuerdo, entonces —respondió Declan sénior, resignado—. Esto nos lleva al segundo asunto que nos ocupa.


      —¿Segundo? —inquirí. No podía aguantar mucho más.


      —Mi hijo Declan es el donante. Mis fuentes del hospital me lo informaron.


      —¿Qué? —Se me cayó la boca al suelo.


      —¡Mierda! —murmuraron Marissa y Declan al mismo tiempo.


      Mis ojos se desviaron hacia mi mejor amiga. No parecía sorprendida. Declan tampoco. Mi mente debía estar abrumada porque no podía seguir el ritmo de toda esta mierda.


      Miré a Mateo:


      —¿Lo sabías?


      Pero incluso mientras hacía la pregunta, sabía que no. Tenía la mandíbula tensa.


      —¿Todavía quieres afirmar que no es su padre? —Declan padre me desafió.


      Ya no había forma de esconderse. Todo se estaba saliendo de control. Las palabras de mi abuela resonaron en mi cabeza y deseé habérselo contado todo a Mateo antes. Ahora se vería obligado a escucharlo junto con todos esos extraños. Debería haberle dado mi confianza y honestidad.


      —No quiero a mi hija aquí para este espectáculo de mierda. —Me alejé un paso de mi marido, pero él me siguió. Aunque no importaba, pronto él se alejaría de mí por su cuenta. Me dolía pensar en ello, sin embargo, me lo quité de la cabeza.


      —Emma es nuestra familia —respondió Aoife.


      —Tal vez —repliqué—. Pero ante todo, es una niña. Mi hija. —Prácticamente podía sentir la batalla de nuestras voluntades mientras nos mirábamos—. Daphne la llevará a casa con Giovanni. Emma se siente segura allí.


      —Estás tratando de alejarla de nosotros —acusó.


      —Ella no te conoce —siseé, tratando desesperadamente de mantener la calma. Su cuerpo me envolvía. Estaba asustada, ese día era un completo torbellino—. Y tú la has asustado hoy.


      —Emma se irá a casa con Daphne. —Mateo intervino, su voz de mando—. Les juro a los dos que la volverán a ver. Pero de la manera correcta, no a través de un secuestro. Lucha contra mí en esto, y tendré a todos y cada uno de los irlandeses de esta propiedad eliminados en treinta minutos.


      —¿Nos estás amenazando?


      —¿Quieres empezar una guerra? —Declan sénior se puso más erguido, listo para pelear.


      —Estoy defendiendo a mi familia. —Su voz era fría como el hielo, provocándome escalofríos—. Y empezaste la guerra en el momento en que secuestraste a mi hija y heriste a los guardias que asigné a la protección de mi familia.


      Declan padre abrió la boca, sin embargo, Declan Jr. lo interrumpió.


      —Daphne, lleva a Emma a casa.


      —Y a Giovanni —añadí.


      —No, a Giovanni no —respondió Declan, sus ojos se encontraron con los míos y se me estrujó el corazón. Declan podía ser encantador y coqueto, pero ese hombre no era menos mortífero que Mateo—. Puede llevar a otros guardias. Les doy mi palabra de que nadie les hará daño.


      Respiré entrecortadamente, el miedo crecía a cada segundo.


      —Antonio, llévate a tu mujer y a Emma a casa —concretó Mateo. Podía ver la lucha en la cara de Antonio. Quería quedarse con Mateo, pero tampoco quería dejar que Daphne se fuera sin él. Con piernas temblorosas, me acerqué a Daphne.


      —Emma, cariño —murmuré—. Ve con la tía Daphne. Ella te llevará a casa.


      —Quiero ir contigo. —Hizo un puchero.


      Puse mi frente contra la suya.


      —Iré detrás de ti —musité, asustada por primera vez en mi vida de no sobrevivir para ver crecer a Emma. Tenía miedo de que la vida que Mateo y yo concebimos nunca sobreviviera para venir a este mundo. Todo porque tomé una decisión estúpida por desesperación dos años atrás—. Si te portas bien, puede que incluso te dé helado —bromeé con el corazón encogido, apenas capaz de forzar una sonrisa en beneficio de mi hija.


      Emma asintió y movió su cuerpo hacia los brazos de Daphne.


      —Yo me llevaré la guardia que asigne mi marido —dijo Daphne a Mateo—. Antonio permanecerá contigo. Le enviaré un mensaje en cuanto salgamos de aquí y cuando lleguemos sanos y salvos a casa.


      Daphne me avergonzó con su sacrificio. Me temblaba el labio, conteniendo el miedo. Sabíamos que acabaría por alcanzarnos a todas. Era la razón por la que nunca hablábamos de ello. Fingíamos que de alguna manera, por algún milagro, saldríamos indemnes de lo que habíamos hecho.


      —Muy bien. —Mateo estuvo de acuerdo—. Antonio, elige cuáles dos.


      No presté atención a quién eligió. Todos eran buenos hombres.


      Apreté la mano de Daphne.


      —Recuerda —susurré con voz ronca, con los ojos llenos de lágrimas. Ella asintió sin decir palabra y yo estampé un beso en la frente de Emma.


      —Pórtate bien. —Ahogué.


      Se marcharon, Emma mirándome por encima del hombro de Daphne. Sonreí y su cara se iluminó, haciéndome sentir calor por dentro. Observé el espacio vacío durante un rato, conteniendo la respiración. Esperando a oír las palabras de Antonio que me hicieran saber que estaban a salvo. Pasó un minuto que pareció eterno cuando por fin dijo:


      —Han abandonado la propiedad. Nadie los está siguiendo.


      —Di mi palabra. —Declan casi sonaba un poco amargado de que no le creyéramos—. Ahora, creo que es hora de que todos nos confesemos. ¿No crees?


      Sus ojos se movieron entre Giovanni y yo. Tragué saliva, con el corazón tan acelerado que mis oídos zumbaban de miedo. No había nada que pudiera decir para justificar aquella noche de hacía dos años. Me matarían. Solo esperaba que no mataran también a Giovanni.


      —¡Escúpelo, pedazo de basura irlandesa! —Giovanni rompió el silencio—. Y deja de mirar embobado a la mujer de otro hombre.


      Un grito ahogado resonó en la habitación. No estaba segura de quién era. Quizá fuera mío.


      —Giovanni, no lo provoques —rogué, con la voz temblorosa.


      —¿Qué? —Hizo caso omiso de mi súplica—. ¿Se supone que tengo que estar de acuerdo con que se folle a mi hermana y se quede embobado con la mujer de mi primo? Probablemente espera un trío feliz.


      El puño cerrado de Declan conectó con la cara de Giovanni antes de que yo pudiera tomar aliento. La cabeza de Giovanni voló hacia un lado, y luego le siguió otro puñetazo.


      —¡Declan, para! —gritamos Marissa y yo. Di un paso, pero Mateo me apartó.


      —No lo hagas —advirtió.


      —Ahora, Giovanni —gruñó Declan—. Terminaremos lo que empezamos hace dos años.


      Marissa y yo compartimos una mirada. Sus ojos se abrieron de par en par con el miedo y el terror que sentí a través de cada fibra de mí.


      Traté de quitarme a Mateo de encima.


      —¡Suéltame! —Empujé contra él.


      —¡Brianna! —La voz de Mateo era oscura y amenazadora, aunque no me importó. Con todas mis fuerzas, le di un codazo directo al estómago. No me soltó, pero su agarre disminuyó lo suficiente como para que me soltara. Me abalancé sobre Giovanni, mas Mateo volvió a detenerme, con su mano agarrando mi muñeca de forma casi dolorosa.


      Declan volvió a golpear a Giovanni, la sangre salpicó su camisa.


      —Esta vez, no pararemos hasta que escuchemos lo que hiciste con el cuerpo de Kyle.


      —¡Vete a la mierda! —Giovanni escupió sangre sobre Declan.


      —¡Fui yo! —El grito se arrancó de mi—. Declan, por favor, detente. ¡Fui yo!


      Me temblaban las manos, mis ojos se desviaban entre todos los presentes.


      —¡Mientes! —espetó el hermano pequeño de Declan—. Solo quieres salvar a Giovanni.


      —No —dije—. Quiero decir sí, quiero salvarlo. Yo... yo... por favor. ¡Te lo contaré todo! —supliqué. Giovanni tenía la cara ensangrentada—. Lo siento mucho, Giovanni. No te lo conté todo cuando te pedí el favor.


      Tenía el ojo hinchado.


      Di otro paso adelante, sin embargo, Mateo me tiró hacia atrás, con su pistola apuntando al irlandés.


      —Brie, no —susurró Marissa. Clavé los ojos en mi mejor amiga y supe el momento en que se dio cuenta de que no había nada que pudiera decir para convencerme de que cambiara de opinión. Sentí como si la conociera toda mi vida.


      Finalmente, asintió. Era su confirmación de que se aseguraría de que Emma estuviera bien cuidada, si esto se torcía. «Si salía mal», me burlé. «Ya se está yendo de mal a peor».


      Me volví hacia los hombres de este mundo, un mundo que me era tan ajeno. Los miembros de la mafia irlandesa estaban delante de mí y los miembros de la mafia italiana estaban detrás. Me giré para mirar a Mateo. Me enamoré desde el momento en que derramé el café sobre él. Era despiadado, aunque también cariñoso y protector.


      —No puedo esconderme detrás de ti, Mateo —le expresé en voz baja. No le dije lo mucho que lo amaba, pero esperaba que lo supiera—. Prométeme que no empezarás a disparar. —Tragué con fuerza—. A menos que ustedes y Marissa estén en peligro. —El silencio se prolongó, sus ojos obstinados—. Prométeme que no empezarás a disparar a menos que estén en peligro.


      —No —contestó entre dientes. Tenía la mandíbula tan tensa que podía oír el rechinar de sus muelas.


      Apreté la palma de mi mano contra su mejilla. Me lo dio todo y mucho más.


      —¡Por favor! —supliqué.


      —No. —Sus ojos brillaron de rabia y dolor.


      Volví la mirada hacia Antonio.


      —A menos que estén amenazados, no empiecen un baño de sangre. ¿De acuerdo?


      El reconocimiento de Antonio fue apenas perceptible, pero me reconoció.


      —¡Yo soy el jefe aquí! —bramó Mateo—. Tú no les dices a mis hombres lo que tienen que hacer.


      —Lo siento —susurré y luego me di la vuelta y me alejé de él. Me agarró del brazo, pero tiré de él. Me acerqué a Giovanni y lo desaté.


      —Ve con Marissa —ordené.


      Mateo dio un paso hacia mí y esta vez, saqué la pistola y le apunté.


      —No te acerques más, Mateo —advertí y su paso vaciló. No quería que le hicieran daño por mi culpa.


      —Brie —musitó Marissa conmocionada.


      Volví la mirada hacia el irlandés. Mis ojos recorrieron a Declan, a sus hermanos y luego se detuvieron en el anciano. Parecía tener unos setenta años, sin embargo, no por ello era menos mortífero. Sus ojos eran peligrosos. Solo esperaba que escuchara lo que tenía que decir antes de exigir venganza. Bajé el arma, de todos modos, estaba vacía.


      —Fui a la Universidad de Columbia. —Empecé. Mi voz era baja, pero la habitación estaba tan silenciosa que parecía que estaba gritando—. También fui al School of American Ballet. A Kyle le gustaba ir allí. Le gustaban las bailarinas de ballet. —El anciano asintió. No debía de ser nuevo para él—. No me caía especialmente bien. Nos cruzamos una y otra vez durante mis tres primeros años en la universidad. Una noche, nos encontramos en una fiesta universitaria. Yo había bebido demasiado y él también. —Tomé aire temblorosamente—. Una cosa llevó a la otra y digamos que me desperté arrepentida. Yo seguí mi camino y él el suyo. Seis semanas después, resultó que estaba embarazada. Al parecer, los dos estábamos demasiado borrachos para usar protección adecuadamente. —A pesar de la tensa situación, no dejaba de ser vergonzoso admitirlo. Aceptarlo ante mí misma era difícil, era aún peor admitirlo ante una habitación llena de gente. Pero si salvaba a Mateo y a otros, valía la pena—. Emma no es de tu hijo. Nunca escuché ni conocí a ninguno de tus hijos hasta hace unas dos semanas. Tuve suerte de saber el apellido de Kyle. Eso era casi lo único que sabía. Su nombre y apellido, nada más. Era un completo extraño para mí. Mi padrastro era senador y le pregunté si podía hacer que sus contactos investigaran a Kyle. Cuando llegó la información, por desgracia, la protección de seguridad se la dio a mi madre en vez de a mi padrastro.


      Todavía podía recordar y oír sus chillidos. No hubo una sola palabra de preocupación por nadie más durante toda su rabieta. Todo giraba en torno a su posición y su estatus.


      —Le importaba mucho su estatus y la carrera de mi padrastro. Nunca vi el informe, pero los antecedentes de Kyle habrían arruinado la carrera de mi padre. No era algo que pudiera relacionarse con un senador. Al principio, no le creí a mi madre, sin embargo, cuando mi padre... mi padrastro lo confirmó, supe que era verdad. —No importaba que mi padrastro quisiera jubilarse. Estaba cansado y quería disfrutar de su jubilación, mas mi madre le dio lata hasta llevarlo a la tumba. Murió un año después de que Emma naciera—. Así que di mi palabra de que no diría nada a nadie. Mi madre me echó de casa después de eso.


      —Pero tu amiga lo sabía. —El viejo ladeó la cabeza en dirección a Marissa.


      Asentí con la cabeza.


      —Sí, solo mis dos amigas. Me mudé con mi abuela, que vivía en esta zona. Cuando Emma —respiré hondo—, mi hija tenía dos años, le diagnosticaron leucemia. Toda mi familia se había ido para entonces, tanto mi padrastro como mi abuela habían fallecido. Esta última me dejó su casa y la hipotequé para pagar los tratamientos. No fue suficiente. Estaba desesperada, solo me quedaban dos opciones. Podía recurrir a mi madre o a Kyle. Decidí que mis posibilidades eran mejores con Kyle.


      ¿Qué tan patético fue eso? Pensar que mis posibilidades eran mejores con Kyle que con mi propia madre.


      —¿Qué hay de tu promesa, lass?


      —La promesa era a mi padrastro —dije—. Estaba muerto. Me acerqué a Kyle. Era diferente, no exactamente como lo recordaba. Pero lo atribuí al crecimiento. Yo tampoco era exactamente igual. Le conté lo de Emma y que necesitaba dinero para los tratamientos. No sabía lo que esperaba, pero no fue exactamente su aceptación. Aceptó enseguida y me pidió que le diera un par de días para hablar con su familia. Luego la llevaría a conocerlos.


      Los ojos se me llenaron de lágrimas.


      Las aparté con la palma de la mano, sin dejar de agarrar la pistola con la otra.


      —Nos reunimos en una cafetería. Entró y dijo que su familia le esperaba enseguida, así que no pudo dedicar tiempo a relajarse y conocerla. En ese entonces a Emma no le gustaban los extraños. Sin embargo, la convencí para que fuera con él. Parecía inquieto, pero pensé que quizá solo estaba nervioso. Tuve el peor presentimiento, mas mi desesperación me cegó. Emma lloró mientras él la colocaba en el asiento del coche y yo seguía intentando calmarla. Le di su osito de peluche favorito para que no se sintiera sola. Tenía una sillita para el auto e incluso mis amigas que pasaron por el embarazo y el parto conmigo solían olvidarse de la sillita. Significaba que le hacía ilusión, al menos eso me dije a mí misma. Mientras se alejaba, llamé a Ma... —corté—. Llamé a mi amiga, diciéndole que había accedido a ayudar. Ella se asustó. Dijo que había descubierto que se drogaba. De repente, todas las señales estaban ahí. Debería haberlas visto, no obstante, no lo hice. El oso de peluche tenía un dispositivo de rastreo. Me conecté frenéticamente a él y fui tras ellos. Llegué a un almacén, un edificio a las afueras de la ciudad que ni siquiera sabía que existía. Me parecía mal que hubiera ido allí, pero el dispositivo de rastreo mostraba positivamente a mi hija allí. Así que entré.


      —¿Y lo mataste? —me acusó el hermano pequeño de Declan.


      —Sí —confesé—. Entré y lo encontré vendiendo a mi hija a un hombre. Perdí la cabeza y empecé a gritar. Alguien sacó una pistola y la dejó caer. La recogí y lo maté.


      —¿Tu primera vez disparando y conseguiste matarlo? —indagó el viejo. Tenía la sensación de que era mucho más astuto de lo que me gustaría que fuera en ese momento.


      —Mi padre biológico era policía —continué, sosteniéndole la mirada—. Siempre que podía verlo durante mis visitas, me llevaba al campo de tiro.


      El silencio se prolongó y la historia me pareció imposible. Era cierta, en su mayor parte. Solo omití ciertos detalles para asegurarme de ser la única culpable.


      —¿Por qué nos la ocultaste? —preguntó Declan padre.


      Tragué saliva.


      —No sabía nada de la familia de Kyle. No sabía nada de ti hasta que empecé a indagar en la familia de Kyle hace unas semanas, con la esperanza de encontrar un donante compatible. Descubrí que sus padres habían muerto y la única pista que me quedaba era tu nombre, Aoife. Estaba en uno de los obituarios en línea. Empecé a sospechar que podría haber estado relacionado contigo aquella noche en el restaurante.


      Intenté ceñirme a la verdad en la medida de lo posible. Lo único que me importaba era que Marissa, Mateo y toda su familia salieran vivos de esta.


      —Esto es solo tu palabra contra la de mi sobrino —indicó Aoife, aunque su tono era suave—. Y llevas mintiendo mucho tiempo. Era el único hijo de mi hermana.


      La acusación y el pesado silencio perduraron. Era un silencio mortal, pero también ensordecedor.


      Los ojos de Declan estaban fijos en mí. Realmente había tristeza en ellos, aunque no estaba segura de si era por mí o por su primo muerto. Probablemente lo segundo. Era una pena, porque en otra vida, me habría caído bien.


      —Lo siento —murmuré—. Es todo lo que tengo. Pero por mi hija, lo volvería a hacer. Nunca debí haberle pedido ayuda, pero cometí ese error. No iba a dejar que mi hija pagara por ello.


      —Una vida por una vida —señaló el viejo.


      —¡No lo creo, mierda! —Estaba tan concentrada en los hombres que tenía delante que no oí a Mateo acercarse—. No te disculpes, Brianna. —Mateo estaba justo detrás de mí. Su mano me envolvió mientras su otra mano sostenía la pistola apuntando al hombre mayor.


      —Por favor, Mateo. —Traté de bajar su mano, no obstante, él se quedó allí como una piedra. Ni siquiera podía moverlo.


      —Ponte detrás de mí, Brianna —ordenó, sin siquiera dedicarme una mirada. Los O'Connor levantaron sus propias armas, apuntándonos, gritando.


      —¡Puedo probarlo! —exclamó la voz de Giovanni a través de toda la conmoción. Mis ojos se clavaron en él—. Puedo probarlo —repitió.


      —¿Cómo? —susurré.


      —Si lo pruebo —ignoró mi pregunta, concentrado en los mafiosos irlandeses—. ¿Nos das tu palabra de que esto se ha acaba aquí y podemos volver todos a nuestras casas?


      —Depende de lo que demuestres —respondió Declan sénior.


      —Tengo pruebas de que Brie dice la verdad y Kyle iba a vender a su hija a un traficante de personas. Sabes cuál habría sido el destino de la niña si se la hubieran llevado.


      El anciano asintió.


      Conectó su teléfono a la pantalla panorámica. Marissa y yo compartimos una mirada, el miedo hacía que mi pulso retumbara en mis oídos.


      —Giovanni —susurré.


      Sus ojos verdes se desviaron hacia mí, con el dedo posado sobre el botón de reproducción.


      —Está bien, Brie. Confía en mí. —Tragué saliva, asustada y esperanzada al mismo tiempo.


      En el momento en que la pantalla se conectó, los ojos de todos se centraron en ella. La mirada de Mateo se detuvo en mí. Furia, disgusto, decepción o algo más en ellos. No estaba segura. Ya era demasiado tarde. Tenía que salvar a mi hija.


      Rompí el contacto visual y supe lo que se avecinaba. Lo había visto tantas veces en mi cabeza.


      Daphne, Marissa y yo corrimos por el estacionamiento hacia el almacén.


      —¡Creía que habías dicho que estabas sola! —espetó el hermano menor de Declan.


      —¡Cierra el pico! —ordenó Declan a su hermano—. Por una vez, escucha y deja de sacar malditas conclusiones. Tú nos has metido en este maldito lío.


      El brazo de Mateo me rodeó con más fuerza. El principio del vídeo definitivamente me retrataba como una mentirosa. Daphne, Marissa y yo parecíamos frenéticas, las tres teníamos pánico. Tenía la cara mojada por las lágrimas.


      Aún podía recordar cómo se aceleraba mi corazón, un trueno en mis oídos que coincidía con los gritos de mi hija.
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      Acerqué a mi mujer a mi cuerpo. Escucharla explicar a los irlandeses lo que ocurrió dos años atrás me había helado la sangre. El miedo que debió de sentir. Se esforzó tanto por ser valiente. Ha sido valiente durante demasiado tiempo, enterrando este secreto. Su rostro húmedo por las lágrimas fue una puñalada en mi corazón. Me apuntó con la pistola, ordenándome que no me acercara, pero nunca podría quedarme a un lado y dejar que la lastimaran. Siempre iría a por ella. Siempre la protegería.


      Le di un beso en la coronilla.


      Todos miraron la pantalla y los secretos por fin salieron a la luz. Marissa, Daphne y Brianna corrieron frenéticamente por el estacionamiento del almacén. El mismo almacén en el que alguien vio a Giovanni. Mierda, mi mujer parecía joven en el vídeo. Demasiado joven para estar allí, en esa posición.


      La escena cambió al interior del almacén. Era el que poseían los irlandeses. Todo el mundo sabía que lo tenían intervenido para sonido y vigilancia. Era la razón por la que no hacían negocios allí, pero obviamente su sobrino era demasiado estúpido para saberlo.


      —Kyle —Brianna le gritaba al padre de la niña—. Devuélveme a Emma.


      Su cara estaba sorprendida.


      —¿Cómo me encontraste?


      —¡Dame a mi hija! —exigió la versión más joven de Brianna.


      —Aceptaste venderla —interrumpió el otro hombre—. No tengo tiempo para dramas. Te di el dinero, ahora dame a la niña.


      Fue la confirmación de que Kyle estaba dispuesto a vender a su hija.


      —¡Kyle, por favor, dámela! —Podía escuchar la histeria en la voz de Brianna. Emma gritaba con todas sus fuerzas—. Te conseguiré el dinero para devolvérselo. Por favor, solo dame a Emma.


      —¡No tienes dinero! —espetó.


      Culpé a la madre de Brianna por eso. Ahora amenazaba su vida, la de Emma y la de mi hijo nonato para robar la herencia de mi mujer. Debería habérsela dado y Brianna nunca habría llamado a ese imbécil.


      —Lo conseguiré de alguna manera. Por favor, devuélvemela. —Intentó ser valiente, pálida como un fantasma.


      —Es demasiado tarde. Me he gastado todo el dinero.


      —No me importa el maldito dinero. Dame a mi hija ahora. O llamo a la policía.


      —Calla a tu mujer. —El tipo se acercó a Emma para agarrarla.


      —No te atrevas a moverte, pendejo. —Marissa apuntó con la pistola al tipo calvo.


      Daphne gritó en ese momento.


      —¿Qué mierda, Mar?


      —¿Cómo...? ¿Dónde...? —La expresión en el joven rostro de Brianna era de asombro y miedo al ver a su mejor amiga con la pistola en las manos, apuntando a los dos hombres.


      —La tenía en el bolso. —Marissa parecía tranquila.


      —No dispares, Mar. —Brianna le suplicó a Marissa en un susurro, con el labio inferior tembloroso—. Emma está en sus brazos.


      Vi a Brianna darse la vuelta, dando otro paso hacia Kyle. No estaba destinada a encontrarse en una situación así, sin embargo, la manejó admirablemente.


      —Dámela, Kyle. No diré nada. Solo devuélveme a mi hija. —Intentó sonar calmada, solo sus manos agarrando su propia manga la delataban.


      —¡Siempre te creíste mucho mejor! —espetó—. La hija princesa del senador. Así te llamaba toda la universidad.


      —Por favor, Kyle —le suplicó. Toda la atención de Brianna estaba puesta en el cuerpecito de Emma que gritaba a todo pulmón. Sus mejillas estaban rojas, prueba de la fiebre—. Te daré lo que sea. Por favor, solo dámela.


      Estaba tan concentrada en Kyle que no vio al otro tipo que se le acercaba sigilosamente.


      Mi cuerpo se tensó al verlo golpear a mi mujer en la cara, tirándola al suelo.


      El grito de Daphne resonó por todo el almacén. Marissa apretó el gatillo de la pistola y disparó al maldito tipo en el hombro. Tendría que acordarme de elogiar a mi joven prima. Se tambaleó hacia atrás. Pero Marissa también. Perdió el agarre de la pistola y se le cayó, patinando sobre el suelo.


      Kyle tiró a Emma al suelo como si fuera un trozo de basura y fue a por el arma. Tenía que controlar la rabia. Si no estuviera muerto, lo estaría ahora.


      Brianna se levantó del suelo, intentando agarrar la pistola. Fue inteligente por su parte, porque un drogadicto con una pistola era más peligroso que un criminal.


      —¡Daphne, agarra a Emma! —gritó la orden mientras corría hacia el arma y consiguió agarrarla antes que Kyle y le apuntó.


      —¡No te muevas! —ordenó.


      Sus manos estaban firmes, inquebrantables, toda su atención apuntando a esa pésima excusa de hombre que resultaba ser el padre de su hija. En ese momento me sentí orgulloso de ella.


      —¡No tienes pelotas para dispararme! —le espetó—. La prima ballerina que iba a ser la próxima superestrella. Sí, no me dispararás.


      —Daphne, ¿la tienes? —preguntó Brianna, sin apartar la mirada de su objetivo.


      —Sí.


      Kyle siguió avanzando hacia ella, mientras el calvo se desangraba en el suelo del almacén. Sin embargo, no moriría. No por una herida en el hombro.


      —Detente ahí, Kyle. —Ella mantuvo la calma. Su padre habría estado orgulloso, ambos.


      —¡Esa mocosa tiene que ir con él! —bramó, con desesperación en el rostro—. Si no, vendrán por mí. Me la llevaré.


      —No volverás a tocarla. De hecho, ni la mires.


      El cuerpo de Brianna se estremeció entre mis brazos. Se tapó la boca, aunque escuché un gemido bajo en su garganta. La apreté más contra mí.


      Vi cómo Kyle se lanzaba hacia ella y Brianna le disparó, quitándole la vida. Había una expresión de confusión en su rostro y luego se desplomó en el suelo.


      —Dios mío —susurró Brianna en la pantalla. Estaba tranquila cuando le apuntó con el arma y apretó el gatillo, sin embargo, en el momento en que se daba cuenta de que había matado a alguien, se estremeció. Vio cómo el cuerpo del joven caía al suelo y la sangre se acumulaba a su alrededor.


      Dio un paso hacia Kyle, pero la voz de Marissa la detuvo.


      —Quédate donde estás, Brie. —Era como ver a un extraño en la pantalla, una película muy mala. Su cara estaba manchada de lágrimas, terror y miedo escrito por todas partes. Emma gritando a todo pulmón.


      —Oh Dios mío. —El susurro fue dicho con miedo—. Yo-yo lo maté. —Marissa se acercó a ella e intentó quitarle el arma de las manos—. ¡Dios mío, Marissa. Lo maté! —La histeria invadía su rostro y su voz.


      —Era él o nosotras, Brie —justificó, mientras Daphne y Emma lloraban juntas de fondo.


      —Dios mío, he matado a un hombre. —Oía la incredulidad en su voz—. ¡Mi madre me va a matar!


      —Es una perra y te echó. —La sacudió—. Si ella no lo hubiera hecho, nunca lo habrías llamado y habrías tenido suficiente dinero para los tratamientos de Emma.


      —¡Maté a un hombre! —repitió histérica, mirando el cadáver en el suelo.


      —Era un adicto que iba a vender a Emma. — Marissa volvió a sacudirla—. Contrólate, Brie. —Marissa le había agarrado la cara entre las manos—. Deja de mirarlo. Concéntrate para que podamos salir vivas de esto. Por Emma.


      —He matado a un hombre. Voy a ir a la cárcel. —La versión más joven de mi mujer tembló y Marissa la abrazó con fuerza. Emma seguía gritando de fondo y Daphne lloraba junto con Brianna y Emma.


      —Está bien, Brie. —Seguía murmurando Daphne—. Está bien, Emma.


      No me extrañaba que las tres fueran uña y carne. Después de pasar por algo así, eso las uniría de por vida.


      —Nadie va a ir a la cárcel. —Marissa estaba decidida, su voz firme. No obstante, podía ver el miedo escrito en su cara—. Nos desharemos de los cuerpos.


      —¿Qué?


      —Nos desharemos de los cuerpos.


      —Pero el otro tipo no está muerto.


      Le quitó la pistola de las manos a Brianna, se acercó a él y le disparó. Tuve que morderme el interior de la mejilla para no reírme porque mi tío habría estado tan orgulloso de su hija en ese momento. Por muy jodido que fuera eso.


      —¿Qué mierda estás haciendo, Marissa? —exclamó Brianna—. Lo mataste.


      —No podemos tener testigos. —Brianna estaba en estado de shock, mirando con los ojos muy abiertos entre Marissa y los cadáveres—. Es un traficante de personas. No se merece nada mejor.


      —¿Quién demonios eres tú? Me estás asustando a muerte. —Brianna apartó a Marissa de un empujón—. ¿Por qué llevas una pistola en el bolso?


      —Por protección —respondió—. Mi padre era un mafioso, así que aprendí algunas cosas.


      —¿Mataba a la gente?


      —Solo a los malos.


      —Dios, nunca he conocido a un mafioso. Esto no es bueno. —A mi pobre mujer le pasaron y descubrió demasiadas cosas esa noche.


      —¿Qué? ¿Ya no quieres que seamos amigas? —Marissa se lo estaba preguntando en serio a Brianna. Era como ver una telenovela. No es que alguna vez hubiera visto una, pero definitivamente sonaba como eso.


      —Realmente no es el mejor momento para discutir términos de amistad. Sin embargo, no puedes estar matando gente si queremos ser amigas. —Mis labios se torcieron ante la afirmación de Brianna. Recorrí la sala y los ojos de todos estaban pegados a la pantalla. Capté la mirada de Declan y un rápido movimiento de cabeza.


      —Tú también acabas de matar. —Daphne señaló lo obvio. Finalmente, Emma se calmó.


      —No quería parar. No lo entiendo.


      Brianna se acercó a su hija pequeña y le puso una mano en la frente.


      —Dios, espero que no recuerde esto.


      —Deja de llorar, Brie. Tenemos que deshacernos de estos cuerpos.


      —¿No deberíamos llamar a la policía y decirles lo que pasó? —sugirió. Tenía sentido teniendo en cuenta cómo había crecido.


      —Mierda, no. ¿Quieres sentarte en la cárcel mientras arreglan esta mierda? —Sí, Marissa aprendió demasiado de su padre, de mí y de sus hermanos.


      —Dios mío. Voy a ir al infierno seguro. Debería haberme dedicado al estúpido baile. Ahora tengo que enterrar gente.


      —No podemos enterrarlos.


      —¿Por qué no? —Brianna frunció el ceño mirando a sus amigas.


      —Es demasiado fácil encontrarlos.


      —¿Entonces qué hacemos?


      —Probablemente deberíamos quemarlos, pero no estoy segura de cómo los meteríamos de contrabando en el crematorio sin que mi primo se entere.


      —No creo que quiera conocer a tu familia extendida, Marissa. Deben dar mucho miedo.


      —Te gustan mis hermanos, ¿verdad? —le preguntó a Brianna y los ojos de Brianna se abrieron de par en par.


      —Por favor, no me digas que matan a gente también —susurró.


      —¡Claro que no! —mintió Marissa. Sus hermanos ya estaban trabajando para mí en ese entonces.


      —Antes tenías un velero, ¿verdad? —inquirió Marissa a Brianna, cambiando de tema.


      —Mi padre, sí. ¿Y eso qué tiene que ver?


      —Podemos tirarlos al mar y luego hundir el barco.


      —¿Y hacer qué? ¿Regresar nadando en plena noche? Además, ya no tengo velero.


      —Yo sé de uno —replicó Marissa.


      —¿Y qué sugieres que haga con Emma? No puedo subirla a un barco.


      —Podría quedarme con ella —sugirió Daphne esperanzada.


      —Esto me está volviendo loca. Estar aquí de pie con cadáveres —señaló Brianna, envolviéndose con los brazos.


      Marissa fue a algún sitio y volvió con la sábana blanca.


      —Tendremos que sacarles los dientes.


      —¿Qué? —Brianna parecía que se iba a desmayar—. ¡No!


      —Se les puede identificar por ellos incluso después de veinte años.


      —Marissa, no. No puedo hacerlo. —Se inclinó, pálida y mareada—. Deberíamos llamar a la policía y explicárselo.


      —¿Explicar qué?


      —Que en lugar de llamar a la policía corrimos al almacén con una pistola y luego disparamos a los dos hombres que no tenían un arma.


      —Ojalá nunca lo hubiera llamado. —El gemido de Brianna estaba lleno de arrepentimiento—. No puedo sacarle los dientes. Lo siento. —Se arrodilló, poniendo la cabeza entre las rodillas—. Creo que voy a vomitar.


      —Está bien, olvídate de los dientes. —Marissa respiró hondo—. Yo tampoco puedo hacerlo. Supongo que tendremos que rezar para tener suerte.


      —Perfecto, estamos condenadas. Porque mi suerte ha sido una mierda desde hace unos años —murmuró Brianna—. Mi padre era policía, por el amor de Dios. Nunca estuve destinada a matar a nadie.


      —Pues tu puntería es mortal —intentó bromear Daphne con voz temblorosa. Brianna hizo una mueca de disgusto ante el crudo chiste. Emma seguía llorando, pero al menos no gritaba.


      Los ojos de Brianna volvieron al cadáver.


      —¿Deberíamos... deberíamos cerrarle los ojos? Creo que lo vi en el cine —musitó—. No lo sé. Nunca había visto a un muerto. Cuando papá murió, mi madre no quiso llevarme. Cuando mi padrastro me llevó, apenas llegamos a tiempo a la tumba.


      —Estás divagando. Deja el pánico. —Marissa se acercó al cadáver—. Tenemos que envolverlo y meterlo en el coche.


      Brianna se balanceó sobre sus pies.


      —No te atrevas a desmayarte ahora, Brie.


      Su cuerpo se apoyó contra la pared.


      —Voy a vomitar.


      —No, no puedes. Puede ser rastreado hasta ti. ADN o alguna mierda así.


      Su cuerpo tuvo arcadas, aunque no vomitó.


      Brianna empezó a alejarse de mí, pero la atraje hacia mi cuerpo. No iba a permitir que siguiera levantando muros a su alrededor.


      —Ni se te ocurra alejarte de mí —murmuré en su cabello, con el cuerpo concentrado en mi mujer.


      —Todavía puedo saborear la bilis de aquella noche en mi garganta —susurró, con los ojos brillantes de lágrimas—. Me obligué a tragármelo, por miedo a que Marissa tuviera razón y rastrearan el ADN hasta mí.


      —Ya se acabó todo —expresé entre dientes. La mirada que me dirigió me dijo que no se lo creía.


      Volví a mirar la pantalla.


      —Mi madre me matará si esto sale a la luz. —Escuché murmurar a la versión joven de Brianna. Parecía demasiado frágil. Quizá también demasiado ingenua—. Si pensaba que el embarazo arruinaba nuestro legado familiar, esto lo echará por tierra.


      Marissa estaba envolviendo el cuerpo.


      —Una de ustedes dos tiene que ayudarme —gruñó.


      Daphne se acercó a Brianna.


      —Aquí la tienes. —Le entregó Emma—. No puede calmarse conmigo.


      En cuanto Emma estuvo en brazos de su madre, se calmó y cesó su llanto. Sus ojos se acercaron a los de su madre y sus frentes se encontraron. Justo como lo hicieron antes cuando la estaba enviando lejos con Daphne.


      —Shhh, está bien —consoló a la pequeña. Era demasiado joven para tener una hija, pero nadie podía quitarle que era una buena madre.


      —Nunca pensé que diría que sería más fácil cuidar del cadáver que de una niña de dos años llorando —bromeó Daphne con morbo.


      Hice un gesto de asco ante la cruda broma. Brianna también.


      —¿Y su laptop? —preguntó la versión joven de Brianna—. ¿La agarramos o...?


      —¿Puedes hackearlo? —inquirió Daphne.


      —No, estudié Inglés y Ballet, no Tecnología.


      —Giovanni puede hacerlo —gruñó Marissa mientras intentaba recoger el cuerpo—. Le gustas. Diablos, este cuerpo pesa una mierda.


      —¿Deberíamos decírselo? ¿Para que sepa en lo que se está metiendo?


      —Por supuesto que no. —Marissa fulminó a Brianna con la mirada—. La familia de Kyle tiene malas conexiones. Causaría una maldita guerra entre ellos y nosotros.


      —No lo entiendo. ¿Qué guerra? ¿Qué conexiones? —Brianna no sabía quién era Kyle.


      —Olvídalo —expresó Marissa—. No le diremos lo que pasó.


      Y ahí estaba la evidencia de que Giovanni nunca formó parte, aunque sabía lo que pasó. Con razón era tan sobreprotector.


      —Nos vamos a ir al infierno por esto —murmuró Brianna en la pantalla.


      —Al menos estaremos juntas. —Se rio Daphne—. Brie, tendrás que dejar a Emma conmigo. Marissa y tú vayan en el velero. Tú eres la única que sabe navegar.


      —¿Cómo es que tiene un velero? ¿Y aun así, estaba desesperado por dinero? ¿No crees que lo habría vendido?


      —Su primo es el dueño —respondió Marissa—. El sexy.


      —Dios, necesito un bombón —se quejó Daphne—. Hace siglos que no tengo sexo.


      —¿Lo dices en serio? Tenemos cadáveres a mano. No es el momento adecuado para hablar de echar un polvo.


      —¡Está bien, está bien! —aceptó Daphne—. No bromearé más sobre ello. Entonces, ¿te prestará el velero o qué?


      —No, tenemos que hundirlo —contestó Marissa.


      —Pero ¿por qué? —A Brianna no le gustó—. ¿No es ya bastante malo que hayamos matado? ¿Ahora tenemos que añadir robo y destrucción de propiedad a la lista?


      —Vamos, Brie. Siempre fuiste sobresaliente. —Sonrió Marissa, aunque luchaba con el cuerpo—. ¿Qué te ha pasado?


      —Podría ser que quedé embarazada, mi madre me echó de casa, me hizo cambiar un apellido que para empezar no era mío y, por si no fuera poco, el único sexo que tuve fue pésimo, me dejó embarazada y él intentó vender a nuestra hija apenas tres días después de saber de ella. Creo que eso podría ser sobresaliente.


      —Sí, veo tu punto de vista. —Daphne estuvo de acuerdo—. Tal vez podríamos ponerte en contacto con mi primo. Es el jefe mafioso de todos los jefes. —Intentó bromear Marissa, pero la expresión de Brianna decía que prefería morir antes que conocerme.


      —No, gracias —respondió Brianna rápidamente—. No quiero conocer a nadie. Intentemos salir vivas de esta. Supongo que hundiremos el barco aunque es un desperdicio de velero.


      —El imbécil se lo merece de todas formas —dijo Marissa a sus amigas—. Brianna, ve a por mi auto y llévalo hasta la puerta.


      —¿El tuyo o el mío?


      —El mío. Le preguntaré a alguien de la familia si puede quemarlo después.


      —Oh, bueno. —Su expresión decía que no estaba segura de si su amiga estaba bromeando o no. Brianna salió del almacén, mientras Marissa y Daphne se quedaban esperando el coche.


      —Deja de asustarla, Mar —regañó Daphne a Marissa en cuanto Brianna estuvo fuera del alcance de sus oídos—. Ya tiene bastante con lo suyo como para preocuparse de la mafia y de tu primo.


      —Tienes razón, sin embargo, sabes que no ha tenido ni una sola cita, ni siquiera ha besado a un chico desde aquella horrible noche con Kyle. —Marissa siempre tenía una lógica extraña—. Y después de esta noche, ¿cuál crees que es la probabilidad de que ella tenga una cita?


      —Veo tu punto de vista, pero Mateo la cagaría de miedo. Diablos, me asusta a mí. Así que ni se te ocurra esa estúpida idea.


      —Yo nunca se la presentaría a él. Fue una broma de mal gusto. —Marissa estuvo de acuerdo—. Todavía no puedo creer que ella no sepa que Kyle era parte de la mafia irlandesa.


      —¿Y cuándo se supone que se iba a dar cuenta? —replicó Daphne secamente a Marissa—. Mientras practicaba ballet cinco horas al día, y luego asistía a clases universitarias otras ocho horas... todas las cuales nos saltábamos. Aquella estúpida fiesta fue la única vez que habló con él. Y estaba borracha porque su madre la incitó. Normalmente, ella nunca le habría prestado atención. Probablemente se casará con un político algún día y volverá al mundo al que pertenece. Déjala decidir lo que quiere. No la metas en este mundo.


      Marissa exhaló en la pantalla.


      —Tienes razón. Es demasiado buena para esta mierda. Maldición, estamos condenadas. O nos matan los italianos o los irlandeses. La mantendremos alejada de ambos. —Hicieron un pacto para mantener a Brianna y Emma protegidas de Declan y de mí.


      El vídeo de vigilancia les mostró metiendo el cuerpo de Kyle en el vehículo, dejando el otro para que Giovanni les ayudara con su historia.


      —Mierda. —El hermano menor de Declan fue el primero en hablar—. Iba a...


      Ni siquiera pudo terminarlo. Los padres de Declan estaban visiblemente alterados. Más les valía no intentar torcer la historia. Su sobrino secuestró a su propia hija e intentó venderla.


      —Yo diría que hemos terminado aquí —agregué—. Llevaré a mi familia de vuelta a casa.


      Aoife se acercó a Brianna, con su marido a su lado. Pegué a Brianna a mí, protegiéndola de cualquier amenaza potencial. Sentí que Antonio y Giovanni hacían lo mismo, cada uno tomando un lado de Brianna, uno a su lado izquierdo y el otro a su espalda.


      —Ay, lass, lo siento mucho. —Aoife tomó la mano de Brianna con la pistola y la acarició suavemente. Le pasó el arma a su marido—. Ni se te ocurra disparar esa cosa —le ordenó.


      —No está cargada —murmuró Brianna. Aoife se rio con voz baja .


      —¿Cómo ibas a disparar a alguien con un arma sin balas?


      —No quiero dispararle a nadie. —Brianna dijo, entonces su mirada oscura se levantó para encontrarse con la mía—. Y nunca le dispararía a Mateo. —Su voz era suave, sus ojos profundos brillaban—. Lo amo.


      Un latido. Dos latidos. Tres latidos.


      «Mierda, ¿es así como se siente perder tu corazón por tu alma gemela?».


      Mis pulmones se llenaron de la vida que solo Brianna podía darme.


      —Dilo otra vez, Amore —exigí en voz baja. Me importaba un carajo quién estuviera alrededor. Ella era lo único que me importaba.
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      Las palabras se me atragantaron, se me atascaron en la garganta junto con el miedo a perderlo. Sin embargo, me negué a rendirme, a renunciar a él.


      —Te amo —repetí suavemente mis palabras en una proclamación. Mi garganta se constriñó con intensas emociones por ese hombre. Era cierto que no era el escenario más romántico, pero no quería retrasar el decirle algo que debería haberle dicho hace días—. Sé que esto es malo. Y lo hice todo mal. Mi abuela me dijo que la confianza y la honestidad eran la base de un matrimonio, no obstante, yo seguía dudando de todo.


      —Yo también te amo —me dijo, apretando su boca contra la mía—. Hablaremos esta noche. En nuestra casa, en nuestra cama. —Mi corazón palpitó con aquella promesa. Mateo me amaba.


      ¡Mateo me amaba!


      A pesar del lío en el que estábamos, sonreí.


      Aoife interrumpió nuestro momento.


      —Kyle te hizo daño —expresó—. Te hemos hecho daño, pero si me lo permites, me gustaría formar parte de la vida de tu hija. Mi hermana y yo éramos muy unidas, gemelas. Ella querría que yo cuidara de su nieta. Somos de la misma sangre. Por favor.


      —Cuidamos de nuestra sangre —intervino Declan padre, con la voz ligeramente entrecortada—. Kyle rompió ese voto, mas nosotros nunca lo haríamos. Mi sobrino estaba enfermo y no nos dimos cuenta.


      Miré a Mateo.


      —Depende de ti —murmuró suavemente.


      —¿Cómo funcionaría eso? —le pregunté a Aoife, Declan sénior y Mateo—. Teniendo en cuenta las dos organizaciones. ¿Habría un alto al fuego o algo así los días que quisieras ver a Emma?


      Declan padre rio entre dientes.


      —Alto al fuego. Eso me gusta. —Aoife golpeó a su marido en el brazo.


      —Eso no tiene gracia —reprendió. A mí tampoco me lo pareció. No podía creer que siquiera lo estuviera considerando. Mis ojos buscaron a Antonio. Sabía lo que yo necesitaba saber.


      —Están a salvo en casa —habló en voz baja.


      Exhalé. Qué bueno, estaban a salvo. Estarían felices cuando llegáramos. Marissa no lo estaría. Los padres de Declan también estarían tristes.


      —Necesito hablar con Giovanni un segundo —pronuncié—. A solas.


      —Amore… —A Mateo no le hacía ninguna gracia no tenerme entre sus garras.


      —No saldré de la habitación —aseguré. Aceptó a regañadientes. Me dirigí hacia Giovanni, consciente de los ojos de Marissa sobre mí.


      —Hola —susurré en voz baja.


      —¿Estás enojada conmigo? —indagó Giovanni y fruncí el ceño ante aquella pregunta.


      —Dios, claro que no. —Tomé su mano entre las mías—. Si alguien debiera estar enfadado, eres tú. Estás todo sangriento —murmuré en voz baja.


      —Sí, no seas blanda conmigo e intentes curarme. —Se rio suavemente—. Mateo podría asesinarme porque su mujer me está tocando.


      Seguí su observación y vi la mirada ardiente de Mateo sobre nosotros. Sonreí a mi marido. Sí, era posesivo y celoso, pero no lo cambiaría por nadie. Me giré hacia Giovanni.


      —Bien, primera pregunta. ¿Estás bien?


      —Sí, estoy perfectamente bien. —Sonrió y tenía un poco de sangre en sus dientes.


      —Sí, tienes que limpiarte —dije y sonrió más—. De acuerdo, segunda pregunta. —Respiré hondo—. ¿Qué tan molesto estarías si Declan y Marissa salieran oficialmente?


      Nuestros ojos se dirigieron a su hermana que permanecía parada en el mismo sitio, alejada de Declan, aunque ambos seguían compartiendo miradas.


      —Si ella quiere salir con él —respondió—. ¿En qué estás pensando?


      —No quiero impedir que Aoife conozca a Emma. Si esos dos están saliendo, y a ti te parece bien, entonces permitiría que Emma la viera solo cuando Marissa esté de visita. Hasta que me sienta cómoda con ellos.


      —Creo que es razonable —declaró su acuerdo.


      —No puedo creer que te pegó. —Lancé una mirada en dirección a Declan—. Primero Mateo y ahora él.


      —¿Qué? Mateo nunca me pegó.


      —¿Quién te pegó la primera vez?


      —El mismo maldito tipo.


      Entrecerré los ojos hacia Declan y él captó mi mirada.


      —Tal vez yo debería poner la condición de que le des a probar de su propia medicina.


      —No, mejor seguimos adelante. Así se hace en este mundo.


      Sacudí la cabeza. Lo rodeé con mis brazos y sentí cómo se ponía tenso.


      —Gracias, Giovanni.


      Se relajó y soltó una risita.


      —De nada. Mateo me va a golpear por tu abrazo.


      Di un paso atrás y sonreí.


      —No, no lo hará. Porque lo amo, y si desfilaras desnudo delante de mí, no me haría nada. Mateo es el único para mí.


      Giovanni sonrió en el mismo momento en que sentí las manos de mi esposo a mi alrededor.


      —Es bueno saberlo. —Besó mi nuca. Me incliné hacia atrás, hacia su cuerpo. Me moría de ganas de volver a casa y hablar con él, sentir su abrazo—. ¿Tomaste una decisión? —Mateo preguntó.


      Asentí y me di la vuelta para mirar al resto de la habitación.


      Observé fijamente a Marissa. «Mierda, tal vez debo hablar con ella también».


      —Mar, ¿vas a seguir viendo al mismo tipo? —inquirí en voz baja.


      No estaba segura de quién sabía y quién no en esta sala que ella estaba viendo a Declan.


      —Mateo me lo prohibió —replicó en voz baja. Mi cabeza se dirigió a Mateo.


      —Lo hice debido a todos los ataques —justificó, aunque no tenía que hacerlo. Él era el jefe después de todo—. Sin embargo, Declan y yo llegamos a un acuerdo mutuo. Si ella quiere salir con él, no tiene que preocuparse por mí. Mientras él la mantenga a salvo.


      —De acuerdo entonces —comenté. Volví la mirada hacia Aoife y su marido—. Emma no los conoce. Pero conoce a Marissa. La conoce desde que nació. Me parece bien dejarla visitarlos con Marissa, siempre que Declan quiera traer a Marissa y a Emma.


      Declan me miró a los ojos, con sorpresa, y luego sonrió.


      —Qué lista. —Juraría que le oí murmurar en voz baja, aunque no estaba segura. Todos los miembros de su familia volvieron los ojos hacia Declan y luego hacia Marissa.


      —¿Ustedes dos? —curioseó Declan padre, con los ojos llenos de confusión.


      —Sí, papá —respondió Declan—. Desde hace unos siete años más o menos.


      —¡Jesucristo, muchacho!, ¿por qué no te casaste ya con ella? —Declan sénior parecía horrorizado, y yo no pude evitar reírme.


      —Podemos dejar que esos dos decidan lo que quieren hacer —intervino Mateo—. Yo quiero llevarme a mi esposa a casa. Antonio también quiere volver con la suya. Y Giovanni necesita atención médica. Marissa, ¿vienes a casa con nosotros?


      —Debería ir con ustedes —manifestó Marissa, aunque se notaba que no era lo que quería hacer. Declan también estaba decepcionado.


      —Mar, no hagas lo que deberías —alenté—. Haz lo que te haga feliz.


      Sus ojos se dirigieron inmediatamente a Declan. Una leve inclinación de cabeza por su parte y ambos sonrieron.


      —De acuerdo. Declan me llevará a un punto de entrega. Haré que uno de los conductores me recoja.


      —Que Declan te lleve a la casa —ordenó Mateo. Era mi turno de sorprenderme. Marissa también se quedó boquiabierta. Mateo explicó, en un suspiro—: Sabemos dónde viven. Además, sería estúpido por parte de cualquiera de nosotros ir en contra de los demás, ahora que estamos conectados con Emma. Declan les explicará a sus padres nuestro acuerdo.


      ¡Dios, qué día tan extraño! Pensé que me matarían y aquí Emma ganaba una especie de abuelos y tíos. Y Declan traería a Marissa a nuestra casa.


      Aoife vino y me dio un abrazo de despedida. Declan padre hizo lo mismo. Cuando Declan se acercó, Mateo gruñó.


      —Ni se te ocurra, Declan. Ni tú ni tus hermanos abrazarán a mi esposa.


      Marissa y yo nos reímos entre dientes. Definitivamente posesivo.


      —Un apretón de manos entonces. —Extendí mi mano a Declan y él la tomó en su gran mano—. Y, Declan, gracias por ser el donante. Emma probablemente te debe la vida. Yo también.


      —Ella también es mi familia —respondió simplemente—. Al principio, no sabía para quién era. Pero una vez que supe que era para mi primita, quise hacerlo aún más.


      —¿Cómo descubriste que Emma era tu prima? —curioseó Marissa. Yo me preguntaba lo mismo. Si Marissa no se lo había dicho, ¿cómo iba a saberlo?


      —Tú, Brianna —respondió—. Fuiste a buscar a mi madre a la última dirección conocida de Kyle. ¿Cómo sabías quién era mi madre y su dirección?


      Sacudí la cabeza con incredulidad.


      —Columbia me había dado el nombre de los padres de Kyle y su última dirección conocida. Cuando los busqué en Google, descubrí que estaban muertos. Como expliqué, había una nota de su madre en uno de los obituarios. Era mi única pista para encontrar a alguien de su lado.


      El viaje ha valido la pena porque ahora Emma tenía un donante y una familia.


      —Quiero que sepas, Brianna —dijo Declan en voz baja—, que yo mismo habría matado a Kyle por lo que hizo. Y no habría sido una muerte rápida.


      —Yo también —añadió su hermano menor—. Tenía mi edad y éramos mejores amigos —aseguró en tono amargo—. Pero lo que hizo... todavía no lo creo. Se merecía lo que le pasó.


      No me gustaba pensar en ello, ni hablar de eso.


      Agarré la mano de mi marido.


      —Llévame a casa.
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      Me quedé en la puerta de la recámara de Emma, apoyado en ella, viendo cómo mi esposa y Emma se acurrucaban en su cama grande mientras le leía un cuento para dormir. Marissa, Daphne y Brianna convirtieron la habitación en un cuarto de princesas, parecido al de la casa de Brianna. Con algunas mejoras.


      No reconocía el cuento, pero se trataba de una princesa que esperaba que un príncipe viniera a rescatarla.


      —¿Sabes, cariño? —Brianna giró la cabeza hacia su hija—, lo mejor es que descubras cómo salvarte a ti misma.


      —¿Por qué?


      —Para que no te quedes atrapada en la torre durante años como Fiona —explicó.


      —Tú y Mateo me salvarán —añadió Emma bostezando.


      —En eso tienes razón, princesa.


      —Y si no puedes venir, entonces vendrían tía Mar y tía Daphne. Giovanni también —continuó, con voz soñolienta—. Si Mateo está ocupado.


      —Nunca estará demasiado ocupado para salvarte.


      —¿Mami?


      —¿Sí?


      —¿De qué hablaba esa señora?


      —Ella estaba confundida —Brianna le dijo suavemente, besando su mejilla regordeta. Intentó no mentir.


      —¿Por qué no tengo un papi? —El pesado suspiro de Brianna sonó en la habitación, pero antes de que pudiera responder, Emma continuó—: ¿Puedo llamar papi a Mateo?


      Los ojos de Brianna se clavaron en los de su hija, mientras mi pecho retumbaba de orgullo.


      —Si quieres. Podemos preguntarle a Mateo mañana.


      —¿Preguntarme qué? —anuncié mi presencia.


      Los ojos de ambas se clavaron en mí, y sus sonrisas fueron la mejor bienvenida. Entré en la habitación y me senté en el borde de la cama, en el lado opuesto de Brianna. Me resultaba extraño estar rodeado de tanto color rosa.


      —¿Puedo llamarte papi? —soltó Emma.


      —Sería un honor para mí —respondí—. Y juro mantenerte siempre a salvo y ser digno de que me llames papá —prometí, mientras mis ojos se clavaban en la luminosa mirada de Brianna.


      Emma chilló de alegría.


      —¿Puedes leer la última página, papi?


      —Claro. —Emma palmeó un lugar a su lado, a su izquierda, y yo imité la misma posición de ella y Brianna. Emma estaba entre los dos, con las piernas estiradas horizontalmente. La niña estaba bajo las sábanas; mi esposa llevaba una pijama larga de seda negra con una camiseta blanca de tirantes, mientras que yo aún vestía un traje de tres piezas. Por suerte, la funda de mi pistola estaba en el lado opuesto al de Emma. Tendría que acordarme de quitármela en el futuro.


      Emma me pasó el libro y leí la última página. Para cuando terminé, la niña estaba dormida, pequeños ronquidos llenaban el silencio.


      —Ah, dormir así —susurré bromeando—. ¿Dónde pongo el libro?


      —Déjalo en la mesilla. Seguro que mañana querrá volver a leerlo.


      Miré el título del libro.


      —¿Shrek? —le pregunté a mi mujer, levantando una ceja.


      Encogiéndose de hombros, respondió entre dientes.


      —Es mejor que Frozen. Ya no puedo con ese.


      Nos movimos suavemente de la cama, con cuidado de no despertarla. Brianna se inclinó, besó a Emma en la frente y le subió las sábanas hasta la barbilla. Esperé y tomé su mano, guiándola fuera de la habitación de nuestra hija y dirigiéndonos a la nuestra.


      —¿Cómo te sientes? —indagué una vez en nuestro cuarto.


      —Cansada. —Parecía agotada. Había sido un día duro para ella. Se sentó en la cama, pero no se acostó. Llevó las rodillas al pecho y las rodeó con sus brazos, y me observó mientras me movía por la habitación y me deshacía de la pistola y la funda, así como del cuchillo con la funda que llevaba en mi tobillo.


      —¿Siempre llevas un cuchillo en el tobillo? No recuerdo haberlo visto antes.


      —Algunas veces.


      —Mmmm. —Recordé las palabras de Marissa y Daphne en el video, afirmando que Brianna era demasiado buena para ese mundo. Realmente lo era. Ella pertenecía al brazo de un hombre mucho mejor de lo que yo era o nunca sería.


      El hecho de que no estuviera dispuesto a dejar que nadie mejor la tuviera decía suficiente de mí. Era mía y solo mía. Aún no podía creer sus palabras de amor. ¿Podría ser tan afortunado de que esa hermosa mujer me amara?


      —Mateo —llamó con su voz suave y tentativa—. ¿Estás enojado?


      Me puse los pantalones de la pijama y me senté a su lado en la cama.


      —¿Por qué? —Acerqué su cuerpo al mío para sentir su suavidad. Ese era el primer día que hablaba con mi esposa desde que volvimos de nuestra luna de miel. Aunque dormía a su lado, no era suficiente. La necesidad de oír su voz, de sentir sus manos a mi alrededor eran mi necesidad diaria.


      —Porque no te lo dije —respondió—. Sobre Kyle.


      —No, no estoy enojado. Sabía que era el padre biológico de Emma.


      Sus cejas se arrugaron.


      —¿Cómo? —reflexionó.


      Exhalé un profundo suspiro.


      —Por si no te has dado cuenta, mi querida esposa, soy excesivamente celoso. —Me besó el pecho desnudo y sus labios me calentaron la piel y el corazón—. Quería saberlo todo sobre ti y tú te mantuviste como un libro cerrado. Tardé un tiempo, pero finalmente descubrí tu cambio de nombre y tu conexión con Kyle. No sabía qué había pasado. Sospechaba que Giovanni lo había matado y era demasiado fuerte para derrumbarse y soltar la verdad.


      —Es horrible que tuviera que sufrirlo. —Su voz estaba llena de culpa.


      —Te protegió a ti, a Emma, a su hermana y a Daphne. Lo volvería a hacer. —Fue a abrir la boca, pero la detuve—. Es un buen hombre y no podría estar más orgulloso de él por protegerte.


      —Pero no está bien —murmuró, su castigo no le sentaba bien. Sabía que dijera lo que dijera, nunca estaría de acuerdo con que alguien más saliera herido para protegerla.


      —No sabía que Marissa y tú hundieron el velero de Declan. —Intenté levantar el ánimo. No sonrió.


      —Fue horrible. El día que me llevaste de vuelta en el barco, estaba tan preocupada de que fuera tu velero el que hundimos. No recordaba a quién había dicho Marissa que pertenecía.


      —Bueno, me alegro de que fuera suyo. ¿Cómo se regresaron? —El miedo se apoderó de mi pecho al pensar en ellas dos ahí fuera en el océano, solas.


      —Esperamos a que pasara la tormenta y luego tomamos uno de los botes de seguridad hasta la orilla después de hundir el velero.


      Tantas cosas que podrían haber salido mal esa noche. Envié una oración silenciosa de agradecimiento a quien estuviera escuchando, por mantenerla a ella y a sus amigas a salvo.


      —¿Te enteraste de Kyle después de la boda? —preguntó mi esposa.


      —No, antes de la boda. Y antes de que preguntes, yo también lo sabía antes de pedirte que te casaras conmigo.


      —¿Entonces por qué querías casarte conmigo? —Sus profundos ojos marrones me observaron con asombro.


      —Amore, ¿de verdad no lo sabes? —Nos miramos en silencio. Tal vez mi joven esposa necesitaba mis palabras de seguridad y amor tanto como yo las necesitaba de ella—. Desde el momento en que nos conocimos, te deseé. Me cautivaste sin esfuerzo. No tardé en necesitarlo todo de ti. Esa primera vez en mi oficina, estuvo mal cómo lo manejé, evitando que tomaras la píldora del día después. Las mujeres han tratado de atraparme durante décadas, y luego yo te hice eso a ti. Quería atarte a mí. No tengo otra excusa. Te dije que mis padres no tenían un buen matrimonio. Mi madre era constantemente celosa, una mujer posesiva que lanzaba lágrimas y teatros a diario. Lo odiaba, pero ahora por fin puedo entenderlo. Mi padre le era fiel, aunque no la amaba. Eso era lo que la ponía celosa. Me diste tu cuerpo, no obstante, también quería tu corazón. Esos celos me hicieron escarbar en tu pasado. Juré que te haría mía para siempre por cualquier medio.


      —Wow.


      Sabía que la había impactado. La gente normal no hacía eso.


      —Cuando descubrí que tenías algo que ver con la desaparición de Kyle, quise protegerte a ti y a Emma. Sería un mentiroso si dijera que no habría usado esa información para obligarte a casarte conmigo. Pero estuviste de acuerdo. El problema fue que no era suficiente para mí. Todavía quería, ansiaba tu amor.


      —Oh, Mateo. Ya lo tenías. —Su fría palma se acercó suavemente a mi mejilla y me incliné hacia ella—. Me enamoré de ti casi al instante, sin embargo, cuando te sentaste a mi lado en el baño, el día que Emma se enfermó, quedó sellado. Mi corazón era tuyo. No pude evitar enamorarme de ti.


      —Deberías habérmelo dicho —murmuré, moviendo la cara y besando la palma de su mano—. Los celos, la posesividad que siento por ti. No sé si se calmarán. Contigo, toda mi razón y mi cabeza fría salen por la ventana.


      —Te quiero tal y como eres —confesó en voz baja—. Nunca te seré infiel y siempre tendrás mi amor. Lidiaremos juntos con tu posesividad y tus celos.


      —No te merezco —declaré—. Te mereces algo mucho mejor que yo. No es que vaya a dejarte tener a alguien mejor.


      —Es curioso, porque yo pensaba que tal vez no te merecía. —Su suave risita me reconfortó—. Así que tal vez somos perfectos el uno para el otro.


      —Eres lo mejor que me ha pasado —admití—. Todo lo que necesito, pero no lo sabía hasta que llegaste a mi vida.


      —Con café y todo —bromeó, una sonrisa cansada jugueteando alrededor de sus hermosos labios—. Todavía te debo un café, ¿sabes?


      —¿Qué tal si me preparas un café mañana por la mañana y lo tomamos juntos?


      —¿No tienes que ir a trabajar temprano?


      —Puede esperar —aseguré—. Quiero pasar tiempo contigo y con Emma.


      Su cara se iluminó a pesar del cansancio. Cualquier otra mujer sonreía cuando le regalaban diamantes u objetos monetarios. Mi esposa era la más feliz con las cosas sencillas que no se pueden comprar.


      —Espero que todo se calme —dijo, acurrucándose más en mis brazos—. Y que no tengas que trabajar tantas horas. —Levantó la cabeza de mi pecho y clavó sus ojos en los míos—. ¿Sabes?, tener un acuerdo con los irlandeses podría no ser un mal negocio. Probablemente tendrías más poder.


      La miré sorprendido.


      —¿No te importa estar casada con un mafioso? —indagué—. Pensaría que querrías que me saliera de esta línea de negocios.


      Inspiró profundamente y luego exhaló.


      —Por una extraña suerte, Emma conectó su organización con la tuya. Si quieres salir de este mundo, estoy de acuerdo y te seguiré a cualquier parte. Sin embargo, si te quedas en este mundo, haznos más fuertes y seguros. Y eso lo conseguirás llegando a un acuerdo con ellos. Creo que ya vas en esa dirección.


      Le agarré la cabeza y la besé en sus labios.


      —Mi joven, inteligente y bella esposa. ¿Cómo he tenido tanta suerte?


      —Me pediste una larga historia. —Se rio—. Y yo me acaloré esperando que me llevaras a un rincón oscuro y me devoraras.


      Una estruendosa carcajada llenó la habitación y fue la mía. Era la única mujer que me hacía sonreír y reír constantemente. Su cuerpo se retorció más cerca de mí, fundiéndose con el mío, y mi polla respondió al instante.


      —Amore, estás cansada. —Intenté hacer lo correcto.


      —Lo estoy, pero también me muero por ti —murmuró mientras me besaba el pecho. Mi mano rozó la curva de su trasero, apretándola más contra mí.


      Si estuviera en mi lecho de muerte y ella me dijera que me deseaba, aprovecharía mi último aliento de vida y me aseguraría de darle placer.


      Deslicé la mano bajo la cintura de su pijama y gemí cuando vi que no llevaba bragas.


      —¡Mierda, te amo tanto! —clamé contra su boca. Mi lengua recorrió sus labios y luego se introdujo entre ellos. Lo único en lo que podía concentrarme eran sus gemidos, sus dedos enredados en mi cabello y atrayéndome hacia ella.


      Mis dedos encontraron su entrada y estaba empapada. Para mí. Mi mujer. Esa necesidad de ella me destrozaba el alma, me consumía. Cuando la conocí, pensé que cada caricia suya me saciaría. Estaba muy equivocado. Cada caricia hacía que el fuego ardiera más fuerte y el hambre por ella fuera mayor.


      —Yo también te amo, esposo. —Su voz era jadeante, necesitada—. Te necesito tanto.


      Debería devorarla, tomármelo con calma, pero mi verga buscaba su coño caliente. Ella era mi hogar.


      —Necesito estar dentro de ti.


      —¡Sí! —Tanteamos y nos quitamos la ropa. Como dos adolescentes corriendo a tener sexo, asustados de que sus padres los agarraran. Ambos desnudos, separé sus muslos y observé con asombro la evidencia de su excitación resbalando por el interior de su muslo.


      —Tan jodidamente hermosa —murmuré.


      —Soy tuya. —Y lo decía en serio. Sus caderas se levantaron de la cama, como si estuviera ofreciéndose a mí.


      —Y yo soy tuyo, Amore. —Siempre he sido suyo. Ella ha sido la que he buscado sin saberlo toda mi vida. Me coloqué en su entrada húmeda y caliente y embestí.


      —¡Mierda, sí! —grité y retrocedí, solo para empujar de nuevo—. Estás hecha para mí. —Otro empujón. Sus dedos me arañaron la espalda, aferrándose a mí, gimiendo mi nombre.


      Froté su clítoris, palpitante por la necesidad de liberarse. Ella estaba tan cerca y yo también.


      —¡Mateo! —vociferó mi nombre, su coño apretando con fuerza alrededor de mi polla.


      —¿Quién te está cogiendo, Amore? —gruñí, golpeando duro en ella—. ¿Quién, esposa?


      —¡Oh, Dios mío! —Sus gemidos eran fuertes, no contenía nada—. Tú me estás cogiendo. —Jadeó, sus piernas envolviendo mi cintura para permitirme un empuje más profundo—. ¡Mateo!


      —Así es. —Seguí empujando dentro y fuera de ella sin piedad, tomándola toda—. ¡Eres mía!


      Rugí al mismo tiempo que gritaba mi nombre, con la más hermosa expresión de euforia en su rostro. Su cuerpo se estremeció, su coño ordeñaba mi verga. La penetré con fuerza a través de sus músculos contraídos y me estremecí con ella, derramándome en su centro tembloroso.


      Los dos respirábamos agitadamente cuando nos di la vuelta y la volví a poner encima de mí, con el pene aún enterrado dentro de mi esposa.


      —Mierda, ¿he sido demasiado duro? —Mi voz estaba ronca.


      —No. —Meneó el culo, apretándose alrededor de mi miembro—. Fue increíble.


      Le di una palmada en el trasero.


      —Cuidado, esposa. O podría hacer esto toda la noche.


      —Oh, amenazándome con pasarlo bien, ¿eh? —musitó con picardía, pero no pude ignorar las ojeras que tenía.


      —Necesitas descansar. —Besé su frente, separándome de ella—. Por ti y por el bebé.


      Su mano revoloteó hacia su vientre, encajado entre nuestros dos cuerpos sudorosos.


      —Todavía parece mentira que esté embarazada.


      —Me haces tan feliz. —Nunca había sido un hombre emocional, aunque con ella... mierda. Palabras que nunca habían formado parte de mi vocabulario salían cuando le hablaba—. ¿Se lo has contado a las chicas?


      Se burló.


      —No, quiero esperar. Puedo guardar un secreto, ya sabes.


      Me reí entre dientes.


      —Oh, sé que puedes. Sé lo unida que estás a ellas. Sinceramente, estoy deseando contárselo a todo el mundo.


      Levantó la cabeza y la inclinó hacia un lado, pensando.


      —Pediré cita con el médico. Una vez que me vea y diga que estamos bien, podemos anunciarlo al mundo.


      —Me muero de ganas —expresé—. ¿Es esa la razón por la que le dijiste a mi tía que tendríamos hijos pronto?


      Sentí su risa en mi pecho.


      —Me preguntaba si lo conectarías. En parte fue por eso. Pero sobre todo porque realmente pensé que eso la mantendría ocupada por un tiempo. ¿Quieres acompañarme a mi ginecólogo? Tal vez escuchen los latidos del bebé. —Se puso un poco tensa al hacer la pregunta. No iba a estar sola por nada del mundo.


      La abracé más fuerte.


      —Por supuesto. Quiero estar contigo en todo.


      —Gracias. —Suspiró profundamente—. Sé que es estúpido, sin embargo, sigo pensando que me sentiría como la última vez. No quiero hacerlo sola. Mar y Daphne fueron geniales, pero...


      —Estamos haciendo esto juntos. —Levanté su cabeza de mi pecho y sus ojos brillaron—. Te prometo que no lo harás sola.


      Me dedicó una sonrisa temblorosa.


      —Mis hormonas entrarán en acción y me volverán loca de felicidad o loca de tristeza. Solo recuerda que te amo y que nada más importa.


      —Y yo te amo a ti, pase lo que pase.
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      Habían pasado tres semanas desde que la familia de Declan había secuestrado a Emma y todos nos estábamos acostumbrando poco a poco a una nueva rutina normal. Mateo desayunaba con nosotras todas las mañanas. Le compré una nueva cafetera de lujo y había aprendido a hacer una taza de café bastante decente. Cada mañana le preparaba el café mientras él se sentaba a la cabecera de la mesa, con su traje oscuro de tres piezas.


      Lorenzo se recuperó rápidamente de su herida superficial y volvió al trabajo. Su hija pequeña y Emma se conocieron y a menudo jugaban juntas. Debido al aumento de la seguridad, no podía llevarla a la guardería. Además, hasta que terminara su tratamiento, era recomendable que no fuera a ningún centro de cuidado. Su sistema inmunológico no era tan fuerte.


      Declan se había sometido al tratamiento sanguíneo necesario para empezar a colectar plaquetas y poder seguir utilizándolas para el tratamiento de Emma. Prácticamente lo veía todos los días en el hospital, ya que la transfusión de sangre pasaba de él a Emma a través de una máquina. Sus padres insistieron en asistir. Al principio era para asegurarse de que su niño no se desmayara por la pérdida de sangre. Apenas pude contener la risa ante aquella excusa. Declan padre sabía que los descubrí, pero ambos fingimos que me creía su justificación.


      Casualmente, vinieron con un montón de cosas para entretener a Emma y no a su primogénito. Se deshicieron en elogios hacia mi hija. Me enteré de que la hermana gemela de Aoife estaba casada con el medio hermano menor de Declan sénior.


      Marissa venía con Declan todos los días. Eran prácticamente inseparables, y yo solo esperaba la noticia de que se habían comprometido. Daphne y Antonio venían más a menudo. La excusa de Antonio era que tenía que cuidarnos las espaldas a Mateo y a mí. Mateo no había faltado a ninguna cita, aunque algunos días no podía quedarse todo el tiempo, sin embargo, lo intentaba. Era más de lo que esperaba.


      El universo trabajaba de maneras misteriosas. Los una vez enemigos a muerte, Declan y Mateo, trabajaban más y más juntos. Era como si ambos fueran impulsados por el mismo objetivo, pero no sabía cuál era ese objetivo. Mateo me dijo que quería mantener fuertes alianzas, por el bien de Emma y nuestros futuros hijos, sin embargo, sentí que había algo que no me estaba diciendo. Los ataques al azar seguían sucediendo y los dedos acusadores seguían ocurriendo, no obstante, tanto Declan como Mateo mantenían a sus hombres bajo control. Estaban convencidos de que era una trampa. Así que buscaron sin piedad a quien estaba haciendo todo eso.


      —Mami, ¿por qué el tío Declan está besando a la tía Mar con la lengua? —Escupí mi bebida sobre mí. La risa de Mateo llenó la habitación del hospital mientras yo fulminaba con la mirada a Marissa y Declan.


      —Ustedes dos, manténganlo apto para todo público —les regañé.


      Me aclaré la garganta y me limpié el vestido, con la esperanza de ganar algo de tiempo para pensar en cómo responder a la pregunta de Emma.


      —Lo siento, princesa. No debería haberlo hecho —se justificó Declan—. Es que me gusta mucho. ¿Te parece bien que bese a tu tía?


      Emma se encogió de hombros y puso los ojos en blanco.


      —Ya sé de dónde ha sacado eso. —Soltó Daphne una risita—. Es un movimiento mini-Brianna.


      —Papi, ¿besas así a mami? —Empecé a ahogarme de nuevo.


      —No, cariño —contestó Mateo, sin perder ni un latido—. Yo beso a mami incluso mejor que eso.


      —Dios, esto es demasiado —murmuré en voz baja.


      —Sé feliz, Brianna. —Sonrió Daphne—. Míranos. Llevándonos tan bien. Todo gracias a nuestra Emma.


      Tenía razón. Mi hija nos unió a todos. Me senté en el sofá junto a Mateo, y su mano rozó mi estómago. Estaba convencido de que podía ver un pequeño bulto de bebé. Le dije que estaba loco.


      —¡Todos pongan atención! —exclamó Marissa—. Como es el último día del tratamiento, he traído champagne para celebrarlo.


      —Sí, muy bien pensado —elogió Daphne.


      —Mmm, no creo que deberías de traer alcohol al hospital. —Miré a la puerta para asegurarme de que no venía nadie—. Podrían echarnos.


      Se burló Marissa.


      —Que lo intenten. Somos más que ellos.


      —Declan, eres una mala influencia para Mar —lo regañé, aunque no pude evitar que se me dibujara una sonrisa en la cara.


      Marissa se dirigió a la bolsa que había traído antes y sacó una botella de champagne junto con pequeños vasos rojos desechables.


      —Me sorprende que no insistieras en las copas de champagne de cristal —me burlé de ella mientras entregaba los vasitos a los padres de Declan.


      —Pero esto trae recuerdos, ¿verdad? —A Marissa le brillaron los ojos. Solo Daphne, ella y yo entendimos la referencia—. Usábamos esto para nuestros vasos de shots en la universidad —explicó—. Una o dos veces, hizo que Brianna se desnudara hasta quedar en bikini. —Hizo comillas con la mano que le quedaba libre al referirse al bikini. Pasó el siguiente vaso a Daphne y Antonio—. Y luego hacía unos cañonazos de lujo en la piscina.


      —Solo unas pocas veces —añadí con una sonrisa—. Y no existen los cañonazos de lujo.


      Mateo se inclinó, mordisqueando el lóbulo de mi oreja.


      —Necesito los nombres de todos los chicos que te han visto con tu ropa de bala de cañón para poder cazarlos.


      Dios, ese hombre. Lo amaba tanto. Marissa se acercó y nos dio a los dos un vaso de shots, luego le dio a Emma su propio vaso con jugo.


      —¡Por la familia! —Brindó Marissa y todo el mundo vitoreó. Fingí llevarme el vaso a los labios y luego lo dejé en el suelo. Marissa ya estaba rellenando los vasos de todos cuando llegó al mío. La miró y frunció el ceño.


      —¿Otra vez? —criticó, mirando mi champagne sin tocar—. OK, ya no aguanto más —se quejó Marissa—. ¿Por qué te niegas a beber con nosotros? Hace semanas que no tocas el alcohol.


      Mateo y yo compartimos una mirada, sus labios se abrieron en una amplia sonrisa.


      —Por nada —musité.


      —¡Dios mío! —chilló Daphne y Emma levantó la cabeza alarmada.


      —Cálmate, Daph —señalé. Afortunadamente, Emma volvió a jugar con su nuevo juguete.


      —Así que tú estás... —intervino Marissa—. ¿Lo estás?


      —¿Por qué ustedes dos tienen que ser tan entrometidas? —agregué con una amplia sonrisa.


      —Mierda. Eso es increíble —expresó Daphne—. Me preocupaba que ya no quisieras que fuéramos amigas. —Puse los ojos en blanco y me señaló inmediatamente—. ¿Ves?, ¿ves? El mismo movimiento de ojos que tu hija.


      —¿Podemos guardárnoslo para nosotros? —Mateo intervino, rodeándome con sus brazos—. Al menos durante unas semanas más.


      —Felicidades, Mateo. —Declan parecía realmente feliz por nosotros—. Un mundo extraño, ¿eh? ¿Quién iba a pensar que acabaríamos aquí, compartiendo la noticia del embarazo de tu esposa?


      —Yo también lo pensé hoy temprano —admití, mis ojos recorriendo a la gente en esta habitación—. Ni en un millón de años habría imaginado este final.


      —No es un final, querida —afirmó Aoife—. Es un principio. El mejor.


      Le sonreí. Resultó que me caía muy bien. En cierto modo me recordaba a mi abuela. Amable, aunque dura. Para Aoife, la familia lo era todo. Era algo que mi propia madre nunca entendió.


      —Mami, ¿puedo ir a la casa del tío Declan?


      —No empaqué ninguna de tus cosas, princesa. —Llevaba tres días insistiéndome para ir a su casa. Le encantaba pasar tiempo con los padres de Declan.


      —Está bien —dijo Declan padre con entusiasmo—. Podemos parar de camino a casa y recoger algunas cosas.


      Casi me pierdo la mirada que compartieron Declan y Mateo. Si no hubiera mirado a mi marido, me la habría perdido por completo.


      —¿De qué se trató eso? —pregunté, alarmada.


      —¿Qué, Amore? —Mateo no perdió la calma.


      —¿La mirada que acaban de compartir Declan y tú?


      Dejó escapar un suspiro.


      —Me parece bien que Emma quiera ir a su casa a dormir. No sé si es prudente llevarla de compras en este momento. Las tensiones aún son altas.


      —Oh, está bien. —Todavía tenía la sensación de que no me estaba diciendo algo. No obstante, así era la vida de la esposa de un mafioso. Nunca lo sabría todo.


      —Lo pediré todo por internet —intervino Marissa—, y que me lo entreguen hoy.


      Daphne hizo un puchero.


      —Qué mal. Yo también quería pasar tiempo con Emma.


      —La tuviste ayer —le recordé. Me hacía sentir muy bien por dentro que hubiera tanta gente que se preocupara por ella.


      —Tía Daphne, todavía te quiero —la consoló Emma con su mano libre—. Volveré mañana. Tienes que hacerle compañía a mami si papi está trabajando. A ella no le gusta que papi no esté en casa.


      —Esa niña es demasiado perspicaz. —Rio Antonio.


      —De acuerdo, está decidido entonces —anunció Mateo—. Emma se va a quedar a dormir en casa de Declan.


      Y nadie estaba más feliz que mi hija en ese momento.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, la casa estaba tranquila. Normalmente teníamos a Emma con nosotros a la hora del desayuno, o a veces incluso a Daphne y Antonio, además de Marissa. Pero hoy solo estábamos nosotros. Emma pasó la noche con Marissa y Declan en casa de sus padres. Era su segunda vez, y esa vez no me preocupé tanto como la primera. Daphne y Antonio tenían una cita temprano para ver una iglesia donde podrían casarse. Así que estábamos felizmente solos.


      Seguí esforzándome para obligar a mi marido a probar el café con un poco de crema.


      —Vamos, para endulzarte la vida —dije.


      —Tengo toda la dulzura aquí mismo. —Me subió a su regazo y su mano se deslizó bajo mi vestido rosa de verano. En cuanto sus dedos rozaron mis bragas, apreté los muslos.


      —Será mejor que no empieces algo que no tienes intención de terminar —incité, levantando las caderas, necesitando su contacto.


      —Oh, sí terminarás. —Sonrió como un lobo. Apartó la taza de café, seguro de que no se la bebería. Le prepararía el aburrido café negro. Sin previo aviso, me levantó y me sentó en la mesa frente a él—. Abre esas piernas para que pueda ver lo que es mío.


      Solté una risita como una niña pequeña, mas hice lo que me ordenó. Su dedo se movió lentamente por mis bragas, dando vueltas sobre mi sexo sensible, provocando fricción a través de mis bragas. Cada roce provocaba un fuego abrasador en mis venas.


      —¿A quién pertenece este bonito coño? —Su voz era oscura, haciendo que mi cuerpo bullera de adrenalina.


      —A ti.


      Se levantó y su duro cuerpo se cernió sobre el mío. Su mano me acarició la nuca y tomó mis labios posesivamente. No me importaba. Me encantaban sus maneras despiadadas y posesivas sobre mí, también sobre nuestra familia. Destruiría a cualquiera que intentara hacernos daño.


      Su teléfono zumbó. Lo ignoramos, besándonos febrilmente. Descubrí que esta vez las hormonas del embarazo no me ponían enferma, solo me excitaban. Al menos por este hombre. El timbre dejó de sonar y busqué su cinturón, tanteando con él.


      El teléfono volvió a sonar y una retahíla de maldiciones en italiano e inglés salió de sus labios. Me eché a reír.


      —Será mejor que compruebes quién es. Puede que sea algo importante —susurré, respirando agitadamente contra sus labios.


      —¿Más importante que enterrarme dentro de mi mujer ahora mismo? —gruñó, empujando sus caderas hacia mí, con su miembro duro presionándome.


      —Es dura la vida de un mafioso —bromeé—. Aún más dura es la vida de la mujer de un mafioso. Dejándome caliente y necesitada.


      Su pecho se estremeció de risa. Me encantaba oírlo reír.


      —No te vayas —ordenó, con la mano sujetándome cuando empecé a levantarme de la mesa.


      —Más vale que sea urgente —bramó a través del teléfono. Y lo era. Me di cuenta por la forma en que su cuerpo se tensó al instante. Le agarré la mano, le di un beso en los nudillos y salté de la mesa.


      —Te prepararé un aburrido café negro —dije sonriendo. Le preparé una taza de café negro para llevar y volví al comedor. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando, lo tenía bien molesto. Hablaba en italiano, lo que solía ser un indicio de que algo malo estaba pasando y no quería que yo lo supiera. Cuando colgó, sus ojos recorrieron mi cuerpo.


      —¿Puedes venir a la oficina conmigo? No hace falta que te cambies.


      Fruncí el ceño. No había vuelto desde aquel día que follamos en su escritorio.


      —Declan y Marissa iban a traer a Emma esta mañana. Quería estar aquí cuando llegara a casa.


      Escribió un mensaje rápido en su teléfono.


      —Le pediré a Declan que lleve a Emma y a Marissa a la oficina también. Antonio ya está allá.


      —Creí que Daphne y Antonio estaban viendo iglesias.


      —Surgió algo. —La voz de Mateo era fría y tranquila, pero su trasfondo me provocó escalofríos.


      —¿Está todo bien?


      Se obligó a relajarse.


      —Sí. Nada de lo que debas preocuparte.


      —De acuerdo.


      Cuando llegamos a Agosti Enterprise, fuimos directamente al piso superior. Se sentía extraño estar de vuelta. Solo habían pasado unas semanas, sin embargo, parecía toda una vida. Tanto había cambiado. Yo era la esposa de Mateo, llevaba a su hijo en mi vientre, y nuestra hija estaba conectada a la mafia irlandesa.


      Fuimos directamente a su oficina.


      —Lo siento, tengo una reunión a la que no puedo faltar. —Agachó la cabeza y me besó la mejilla—. ¿Estarás bien aquí? Marissa debería llegar pronto con Emma y hay hombres vigilando este piso y cada salida y entrada.


      Me reí entre dientes.


      —Estoy bien. Ve a ocuparte de tus cosas.


      —No te vayas sin Antonio y dos guardias cuando vengan Marissa y Emma —advirtió, con preocupación en la voz—. Daphne también llegará pronto. No sé cuánto tardaré.


      —No me iré sin ellas. —Le rodeé la cintura con las manos—. Pase lo que pase, ten cuidado.


      —No te preocupes por mí, Amore. Mantén a salvo a nuestro bebé y a ti misma.


      Un beso más y se marchó mientras yo lo seguía con la mirada.


      «¿Qué está pasando?».
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      En cinco minutos estaba en el despacho de Antonio. Daphne estaba allí con él, sentada en su regazo mientras él le frotaba la espalda, intentando consolar a su mujer.


      —¿Estás bien? —le pregunté a Daphne. Estaba pálida, con los ojos ligeramente dilatados.


      —Sí. —Parecía agitada.


      Desvié la mirada hacia Antonio.


      —¿Lo tienes?


      —Está en el sótano. —Normalmente no hablaríamos de esto delante de una mujer, pero teniendo en cuenta que el tipo intentó secuestrar a Daphne para poner sus sucias zarpas sobre mi mujer, no tenía sentido ocultarlo—. Perdí la calma. Pero aún está vivo.


      No podía culparlo. Solo de pensar en él cerca de mi esposa y mi hija, estaba listo para asesinarlo con mis propias manos.


      —Daphne, sé que es mucho pedir. —Empecé, intentando mantener la calma, aunque la rabia hervía en mi interior—. ¿Puedo pedirte que no le digas nada a Brianna? No quiero que se preocupe, y menos en su estado.


      Ella asintió con la cabeza.


      —¿Dónde está?


      —Está en mi despacho, esperando a Marissa, Emma y a ti.


      —Me lavaré e iré con ella. —Se levantó, Antonio la miraba con preocupación. Tenía un feo moretón en su brazo.


      —¿Tienes una chaqueta ligera? —pregunté y ella siguió mi mirada.


      —¡Mierda! —musitó en voz baja. Antonio fue a su armario y sacó una de sus chaquetas de traje, colocándosela sobre los hombros.


      —No entiendo por qué su madre quiere hacerle daño —agregó. Daphne escuchó que el asesino admitía que intentaba llegar a Brianna a través de sus amigas, pero nadie sabía lo de la herencia salvo Antonio, Declan y yo. Era la razón por la que Declan traía aquí a Emma y a Marissa. Los irlandeses querían mantener a Emma a salvo. La sangre lo era todo para ellos, igual que para mí y mi familia.


      —¿Quién sabe? —Antonio le contestó a su mujer—. Cálmate y luego únete a Brianna. Ustedes tres no se van con Emma sin mí. ¿Entendido?


      Ella volvió a asentir. Se lavó la cara en el baño privado de Antonio, los dos esperamos a que terminara. Cuando salió de la oficina, se encontró con Marissa.


      —Justo a tiempo. —La saludó Daphne a ella y a Emma.


      —¡Papi! —Emma me vio detrás de Daphne y corrió a darme un abrazo. Llevaba un vestidito rosa con volantes. La agarré en mis brazos y besé sus mejillas regordetas. Cada día estaba más sana y su energía era inagotable.


      —Hola, princesa. ¿La has pasado bien con Declan y Marissa?


      —Sí. Me dejaron quedarme despierta hasta tarde.


      —Oh, ¿hasta qué hora?


      —A las nueve.


      —Vaya, eso sí que es tarde. —Soltó una risita, orgullosa de sí misma—. Ahora ve a saludar a tu madre. Te ha extrañado.


      —Vamos, Emma. Vamos a buscar a mami —la animó Daphne, tendiéndole la mano. Ella la tomó con entusiasmo y las tres se fueron. Declan entró y cerró la puerta.


      —¿Lo tienes?


      Antonio asintió.


      —En el sótano.


      Declan me miró sorprendido.


      —¿También tienes una sala de tortura aquí?


      —Solo para emergencias. Y esta es una de ellas.


      —Tenemos que encontrar a su madre antes de que les ponga las garras encima a las dos —murmuró Declan—. No debería ser tan difícil de encontrarla.


      —¡Mierda, dímelo a mí! —escupió Antonio unas cuantas maldiciones en italiano—. Nunca me imaginé que se dirigiría a sus amigas para ensuciarse las manos con su hija y su nieta.


      —Parece que conoce bien a Brianna. —Era difícil mantener la calma, pero necesitaba ser racional ahora más que nunca—. Mi esposa no dudaría en salvarlas. —Giré la cabeza hacia Declan—. ¿Le has dicho algo a Marissa?


      —¿Estás loco? —se burló Declan—. Ella le diría algo a Brianna o haría algo al respecto. Esas tres son como si tuvieran su propia minimafia.


      No había nada de qué reírse, pero Antonio y yo aun así lo hicimos. Era una descripción acertada de esas tres.


      —¿Crees que Daphne se lo contará? —le inquirí a Antonio—. No, le preocupa el estrés de Brianna y el bebé. Daphne dijo que su primer embarazo fue delicado, así que seguro que se lo ocultará.


      Eso fue una sorpresa para mí. Brianna no dijo que su primer embarazo fuera complicado. Su ginecólogo dijo que todo iba bien. En cuanto escuché el latido del corazón de nuestro hijo, me enamoré de él. No dejaría que nadie les hiciera daño, y menos la codiciosa madre de Brianna. Juré hacer feliz a mi esposa y mantenerla a salvo. Tenía toda la intención de cumplir mis promesas.


      —Vamos a ver a nuestro visitante y terminemos con esto. —Mi ira bullía en mi interior. Tendría que asegurarme de controlar mi furia para que pudiéramos sacarle información. Necesitábamos localizar a su madre antes de que causara graves daños a nuestras familias.


      Agosti Enterprise pertenecía a mi familia desde hacía dos siglos. La actual fachada glamurosa y lujosa de una empresa de la lista Fortune 100 fue un acontecimiento reciente. Me propuse crear esa fachada cuando me hice cargo. Pero los cimientos seguían siendo los mismos.


      Tomamos el ascensor hasta el subterráneo al que solo podíamos acceder Antonio y yo. Permitía el acceso en función de nuestra huella dactilar. Una vez bajo tierra, los suelos de mármol y el brillante exterior habían desaparecido. Solo había suelos y paredes de cemento frío y gris. Eso era lo que éramos. Lo básico y la crueldad cuando nuestras familias y organizaciones se veían amenazadas.


      Me adelanté y abrí la puerta donde estaba nuestro prisionero. El plástico cubría el suelo, el techo y todas las paredes de la habitación. Hacía que la limpieza fuera eficiente y garantizaba que no quedara ninguna prueba rastreable.


      A nuestro prisionero no se le ofreció asiento. En su lugar, colgaba de las muñecas sujetas a la cuerda que pendía del techo. Su ropa estaba ensangrentada. Antonio le dio una buena paliza. Era mejor persona que yo, porque estaba listo para matar a ese hombre.


      —Primero necesitamos información —murmuró Antonio en voz baja, con la mano en mi hombro. ¡A la mierda la información! Ese hombre quería hacerle daño a mi mujer, a mi hijo nonato, a mi hija. Respiré varias veces, intentando mantener la calma. La vida era irónica porque antes de Brianna, nunca había tenido problemas para mantener la calma. Yo era la voz de la razón que mantenía a la gente bajo control. Ahora, con tanto en juego y con el miedo a perder a mi familia, luchaba por mantener la rabia a raya.


      Los ojos rojos del prisionero se abrieron de par en par cuando nos vio entrar a los tres. Tenía miedo en su cara, pero no el terror que debería sentir. Pronto sabría por qué me llamaban frío y despiadado. Saqué mi cuchillo y di un paso adelante, presionando la hoja contra la carne de su cuello.


      —Deberíamos presentarnos —gruñí, conteniendo a duras penas mi rabia. Tragó saliva; la punta del cuchillo le perforó el cuello. La sangre goteó, aunque no lo suficiente como para hacerle daño, no de la forma en la que él quería lastimar a mi mujer.


      —¿Quién eres? —preguntó con voz temblorosa.


      —¡Tu peor maldita pesadilla! —espeté—. Ahora dime, ¿dónde está tu empleadora?


      —¿Mi empleadora?


      —La mujer que te contrató. Para hacerle daño a mi esposa y a mi hija. Para hacerle daño a las esposas de estos hombres. —Incliné ligeramente la cabeza hacia atrás, hacia Declan y Antonio, sin apartar los ojos de él.


      —No lo sé. —Sus ojos se desviaron detrás de mí. Trató de calcular cuál de nosotros era la mayor amenaza. En pocas palabras, estaba jodido.


      Presioné mi cuchillo contra su garganta con más fuerza, infligiendo dolor y disfrutándolo más de lo que debería. Lo empujé, haciéndolo girar sobre la cuerda, y el movimiento lo hizo gritar. Su hombro se dislocó y su brazo estalló, el sonido resonó en la tumba de cemento.


      —Puedo hacer esto durante días, semanas, años —me mofé, conteniendo a duras penas mi rabia—. Nadie te encontrará aquí. Me aseguraré de que los tres nos turnemos para hacerte una visita cada día, infligiéndote más dolor. Tu vida se convertirá en un infierno. —Me puse frente a él. Su mirada se clavó en mis ojos y lo que vio en ellos, lo hizo orinarse—. Sabemos exactamente cuánto puede soportar un cuerpo para que no mueras rápidamente. Imagínate —ronroneé—, pasar años así. Nadie escuchará tus gritos remilgados. Nadie vendrá a salvarte. Todos tus días llenos de torturas.


      La cuerda dejó de balancearse y él trató de impedir cualquier movimiento, asustado por el dolor que le causaba el vaivén. No importaba lo que hiciera para evitarlo... vendría más dolor. Lo agarré del cuello.


      —Ahora, dime lo que sabes.


      —Nada. —Empujé un poco su cuerpo y observé cómo la oleada de dolor lo inundaba, sus ojos se pusieron en blanco mientras un grito gutural salía de su garganta. Todo el peso de su cuerpo tiraba del brazo dislocado. Solo podía imaginarme lo que debía de sentir, como si el brazo fuera a arrancársele del cuerpo en cualquier momento. Guardé el cuchillo con calma y, durante una fracción de segundo, la esperanza apareció en sus ojos mientras su cuerpo se calmaba de nuevo. ¿Podía creer de verdad que me había tragado la mentira que me estaba contando?, ¿o que sobreviviría a eso y saldría con vida?


      Mi puño golpeó su cara y su sangre brotó por todas partes. La sangre y la saliva le salpicaban la barbilla y caían al suelo. Tenía la nariz torcida por la reciente fractura.


      —Por favor, por favor —suplicó—. No sé nada. —Sus palabras llorosas no sirvieron en absoluto.


      Lo balanceé de nuevo. La estática me llegó a los oídos mientras las imágenes de mi mujer y mi hija heridas o muertas pasaban por mi mente y hacían crecer la rabia en mi interior, transformándose en algo peor, que nunca había sentido antes. Le llovían puñetazos en la cara, en el pecho, en el estómago.


      —Mateo. —La voz de Antonio me recordó que necesitábamos información.


      A duras penas conseguí recomponerme. Volví a sacar el cuchillo y lo deslicé por su torso, abriéndolo. Sin embargo, no demasiado profundo. No era su hora de morir, pero pronto. Primero, necesitaba información.


      —No volveré a preguntar —gruñí—. ¿Qué sabes? —Hubo silencio y volví a presionar la hoja contra su pecho.


      —¡Me dio un número de teléfono al que llamar! —gritó—. Cuando terminara el trabajo.


      Ah, por fin una pista.


      —Dame ese número. —Recitó el número. No tuve que darme la vuelta para saber que Antonio y Declan ya lo tenían añadido en sus teléfonos—. ¿Algo más?


      —Dijo que si completaba el trabajo esta semana, me darían un millón extra. Un millón por cada cadáver, la mujer y su hija.


      Rojo fue todo lo que podía ver, sentí rabia en ese momento. Saqué mi pistola y le disparé entre los ojos. El silencio se prolongó mientras veía cómo se extinguía la luz de sus pupilas. Recibió más de lo que se merecía. Debería haberlo torturado durante horas.


      —Mierda, Mateo. —Declan rompió el silencio—. Ni siquiera me diste un turno.


      Intentó bromear, mas yo no estaba de humor, para nada. Tenía que encontrar la manera de eliminar a esa mujer. Era una amenaza. Examiné mi cuerpo y mi ropa estaba cubierta de sangre. Mierda, eso nunca me había pasado. Cada muerte que daba era siempre limpia.


      —Antonio, lleva a las mujeres a casa —ordené, quitándome la chaqueta y el chaleco. Tenía que limpiarme un poco hasta llegar a mi oficina—. Mándame un mensaje cuando estés fuera del edificio. No quiero que Brianna me vea así. —Me acerqué al lavado y empecé a lavarme las manos. Por suerte, mis pantalones eran oscuros, así que las salpicaduras de sangre no eran tan visibles en ellos—. Dale acceso a este piso a Giovanni —continué mientras me enjabonaba las manos—, y que supervise la limpieza.


      Asintió y se fue. Me recosté contra la pared, tratando de despejarme y de pensar qué hacer a partir de ese momento. Teníamos un número de teléfono. Necesitábamos localizarlo, pero no hacía falta ser un genio para saber que eso no ocurriría. Probablemente era un teléfono solo con el propósito de completar esa transacción.


      —¿Esto te había pasado antes? —Declan preguntó.


      —¿Qué? ¿Matar a una persona? —repliqué secamente—. ¿O perder la calma?


      —Perder la calma.


      —Lo creas o no —murmuré en voz baja—, nunca. Ni siquiera se me habían acelerado los latidos del corazón. Hasta Brianna. Con ella, toda mi razón vuela por la ventana. Esa puta de su madre...


      —La encontraremos —dijo, apretándome el hombro—. Todos mis hombres también ayudarán. Emma también es mi familia.


      Mi teléfono zumbó, el mensaje de Antonio indicando que tenía a las mujeres fuera del edificio.
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      Algo estaba pasando y no tenía ni idea de qué. Daphne parecía inquieta desde el momento en que me recibió en el despacho de Mateo. Cuando le pregunté si habían encontrado la iglesia en la que querían casarse, murmuró que tal vez harían una ceremonia en el jardín. Antonio estaba constantemente cerca de mí y de Emma, en lugar de seguir a Mateo. Declan estaba actuando más como nuestro guardaespaldas que como el tío de Emma. Marissa parecía tan despistada como yo, aunque también se dio cuenta de que la tensión era alta.


      ¡Y Mateo! Estaba tan tenso, pensé que explotaría en cualquier momento. Después de intentar sonsacarle varias veces lo que estaba mal, y él decirme que todo estaba muy bien, finalmente dejé de preguntar. No obstante, algo estaba definitivamente mal. Todo el mundo se encontraba en alerta máxima, incluido Giovanni.


      Cuando le pregunté si Emma y yo podíamos dar una vuelta rápida para recoger algunas cosas más que habíamos dejado en mi casa, cualquiera diría que había pedido entrar en una zona de guerra. Tenía la sensación de que Mateo quería negarse, pero odiaba decirme que no. Así que ahora había tres hombres fuera y tres dentro custodiándonos.


      —Esto es ridículo —murmuré en voz baja por enésima vez. Emma, Marissa y yo jugábamos con los legos Duplo en el suelo de la sala. Era la hora de comer, así que nos tomamos un pequeño descanso. Después de almuerzo agarraríamos y empaquetaríamos algunas cosas más. Pensé que ya que estábamos aquí, podríamos recoger todo lo que pudiéramos.


      —Solo intentan hacer su trabajo —justificó Daphne. No paraba de dar vueltas y de mirar por la ventana. Su inquietud me ponía nerviosa. Marissa y yo la miramos con desconfianza. Llevaba días haciéndolo desde que nos reunimos en el despacho de Mateo. Me sorprendió que no insistieran en ir al baño conmigo.


      —Daphne, ¿quieres sentarte? —le recomendé en voz baja. Fuera lo que fuera lo que la molestaba, quería ayudarla, pero no sabía cómo.


      —Antonio debería estar aquí en un rato —murmuró como si eso le diera sentido a por qué se paseaba de un lado a otro como un animal enjaulado.


      —¿Quieres un vaso de vino? —Ofrecí, aunque apenas era mediodía.


      —No, está bien.


      —Yo tomaré una copa de vino —intervino Marissa.


      La miré de reojo.


      —¿Segura que lo necesitas? —me burlé de ella en tono seco. Ella se limitó a sonreír.


      —Sí.


      —De acuerdo. Iré a preparar la comida para todos y un poco de vino para Marissa.


      —Mami, ¿puedo ir al patio? —pidió Emma—. Quiero jugar en el columpio.


      —Dame un minuto para que pueda preparar el almuerzo.


      —Iré con ella. —Se ofreció Marissa—. Nos vemos en la parte de atrás.


      —Gracias. —Me levanté y me dirigí a la cocina. Podía oír a los hombres hablando en voz baja en el pasillo. Debían de tener la puerta principal abierta, porque escuche la voz de Lorenzo, que optó por vigilar el jardín delantero.


      Empecé a preparar el almuerzo para todos, incluidos los hombres que nos protegían. Descubrí que me gustaba darles de comer. Desde que la cocinera de Mateo volvió de sus vacaciones, ella preparaba casi todas las comidas. Llevaba veinte años cocinando para mi marido y se tomaba muy en serio su trabajo. Solo me atrevía a entrar en la cocina en sus días libres.


      Era un milagro lo mucho que habían cambiado las cosas en el último mes. No podía ser más feliz a pesar de las tensiones. Tenía una gran familia, mi hija se estaba recuperando perfectamente, mi esposo me amaba y yo estaba loca por él.


      ¡Y por fin iba a abrir mi propia escuela de ballet! Mateo ya tenía algunas propiedades alineadas para nosotros para echar un vistazo. No podía creer que estuviera dispuesto a invertir en ello. Acepté con una pequeña condición, que me dejara devolverle hasta el último céntimo con intereses. Me miró con extrañeza cuando le anuncié esa condición.


      Todo aquello parecía irreal. Podría estallar de felicidad, pero en el fondo de mi cabeza, algo me seguía preocupando de que lo que fuera que estaba causando esas tensiones, podría poner en peligro mi felicidad ganada con tanto esfuerzo.


      Descorché la botella de vino, el fuerte ruido me hizo dar un respingo. Me reí a carcajadas de mí misma. El ruido repentino de abrir una botella de vino siempre me asustaba. Precisamente por eso no veía películas de terror. Serví una copa de vino para Marissa y grité:


      —Daphne, ¿segura que no quieres?


      Le tendí otra copa, por si quería un poco.


      —Sí, estoy segura —dijo a mi espalda y me di la vuelta.


      —¡Jesucristo, Daphne! —grité—. No te he escuché. Me has dado un susto de muerte.


      Los latidos de mi corazón se aceleraron. Varios hombres corrieron desde el pasillo hasta mi cocina.


      Daphne se rio suavemente.


      —Te distraes con demasiada facilidad.


      —Tú y Antonio serán mi muerte —musité.


      —¿Qué pasó? —preguntó Lorenzo, mirándonos a las dos.


      —Se me ha acercado sigilosamente —repliqué, negando con la cabeza—. Debe de estar recibiendo algunos consejos de su marido. Tengo comida para ti y tus hombres.


      —No tienes que seguir alimentándonos —objetó—. Aunque me encanta cómo cocinas.


      Sonreí ante su comentario.


      —Gracias, la verdad es que lo disfruto. Y apenas puedo hacerlo en casa.


      «En casa».


      Sí, la casa de Mateo se había convertido en mi hogar. Él y Emma eran todo lo que necesitaba. Dondequiera que estuvieran, era donde yo quería estar.


      Me dirigí a la parte trasera de la casa, llevando una bandeja con comida para Emma y Marissa junto con su copa de vino. Daphne se quedó hablando con Lorenzo. Les estaba preguntando cuándo volverían Antonio y Mateo.


      Empujé la puerta trasera con la cadera, mis ojos buscando a las dos. El patio era pequeño, pero mi cerebro seguía negándose a ponerse al día, recorriéndolo, deteniéndose en cada esquina. Como si de algún modo pudieran hacerse invisibles y esconderse.


      Y lentamente, muy lentamente, mi cerebro se puso al día. Registré el portón abierto, el teléfono de Marissa tirado en el suelo, las sandalias de Emma.


      La bandeja se estrelló contra el suelo, todo salpicando por todas partes.
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      Antonio y yo apenas cruzamos la puerta cuando el ruido de platos al estrellarse nos alarmó a todos y corrí hacia el sonido para encontrar a Brianna rodeada de cristales y porcelana rotos. El pánico en su rostro era alarmante, sus ojos oscuros contrastando con su cara pálida. Asimilé la situación y tomé sus temblorosas manos entre las mías.


      —¡Emma y Marissa no están! —Su voz rozaba la histeria—. ¿Puedes...? —Respiró hondo, como si tratara desesperadamente de calmarse—. Alguien se las llevó. Apenas acaban de salir.


      —Mírame —ordené, manteniendo la voz libre de emociones. Sus ojos se alzaron hacia los míos y había tanto miedo en ellos que me desgarró el corazón—. Todo estará bien.


      Más valía que salieran bien, mierda. Le prometí a mi mujer que la haría feliz, que la mantendría a salvo.


      Me encontré con los ojos de Antonio y Lorenzo por encima de su cabeza.


      —Comprueba las cámaras de vigilancia. —Lorenzo asintió y volvió directamente a la casa. Ella temblaba de miedo en mis brazos—. Antonio, avísales a todos nuestros hombres y a los irlandeses —ordené y le escuché ladrar los mandatos de fondo. Tomé el rostro de mi esposa entre mis manos—. Las encontraremos, sanas y salvas.


      Se mordió el labio y supe que estaba asustada. Por fin las cosas se estaban calmando y Brianna estaba feliz. Percibía las tensiones, pero yo intentaba evitarle el estrés. El objetivo era eliminar la amenaza sin preocuparla innecesariamente, algo en lo que había fracasado en los últimos días. Y ahora esta mierda. Mataría a su madre y a todos los que la ayudaban. La empujé de vuelta a la casa. No la quería a la intemperie. La amenaza seguía ahí fuera. Declan irrumpió por la puerta.


      —¿Es cierto? ¿Alguien se llevó a Emma?


      Brianna giró la cabeza hacia él, con los ojos brillantes de lágrimas.


      —Y a Marissa también. Casi esperaba que fuera tu familia —gimoteó.


      —¿De verdad piensas tan poco de nosotros, Brianna? —espetó, con un destello de dolor en los ojos.


      —Cuidado cómo le hablas a mi mujer, Declan —advertí, fulminándolo con la mirada.


      —No quise decirlo como ha sonado. —Brianna apoyó la palma de la mano en mi pecho, con el labio tembloroso—. Quería decir que tenía la esperanza de que estuvieran con tu familia. Al menos, sabría que ambas están a salvo. Dios mío, si...


      —Los atraparemos —la consolé—. Los hombres de Declan y los míos ya están registrando las calles. No hay ningún lugar donde puedan esconderse —le aseguré.


      —De acuerdo —murmuró Brianna, con su actitud normalmente tranquila, agotada y presa del pánico. Cuando la apuntaban con un arma, no le importaba y mantenía la calma. Sin embargo, era su hija... nuestra hija.


      —¿Quién haría esto? —Brianna se llevó las manos a su cabello y agarrando un puñado—. Marissa habría gritado si alguien se les hubiera acercado. Y esa puerta trasera siempre está cerrada —pronunció en voz baja, las lágrimas amenazaban con derramarse y era desgarrador verla así—. De hecho, creo que nadie más que yo sabe abrirla. Lleva rota desde que era niña y la cerradura funciona de forma extraña. Solo mi abuela y yo sabíamos cómo funcionaba.


      —La recuperaré —juré. Saqué el teléfono y llamé a Giovanni. Contestó al primer timbrazo.


      —Ya me enteré de lo que pasó.


      —Revisa la seguridad, céntrate en el patio trasero. Alguien abrió la verja. Nadie debería haber podido abrir la cerradura.


      Lo puse en altavoz. Emma y Marissa estaban bajo la protección de los italianos y los irlandeses. Tuve que asumir que la madre de Brianna se las había llevado. Ella no lo sabía pero acababa de llover una tormenta de mierda sobre sí misma. Mientras mi hija y mi prima salieran vivas e ilesas, no importaba quién las salvara. Todos contuvimos la respiración, el tecleo de Giovanni era el único sonido que salía por el altavoz.


      —Mierda. Han disparado a Marissa, no hay sangre. Parece un tranquilizante. Emma también. La puerta se abrió sin esfuerzo —informó Giovanni finalmente—. Te estoy enviando el video a ti, a Antonio y a Declan. Dos mujeres. No conozco a ninguna. Haré un reconocimiento facial.


      El teléfono de Declan y el mío sonaron, indicando el mensaje. Declan se acercó a Brianna y a mí mientras pasaba el mensaje. Dejé mi teléfono sobre la mesa, aún en altavoz, para que Giovanni pudiera actualizarnos.


      Justo cuando se reproducía el vídeo, los tres viéndolo, oí a Antonio maldecir:


      —Puttana.


      Y al momento siguiente supe por qué. Vi a mi examante, Angelica, entrar por la puerta. La acompañaba otra mujer.


      —¿Qué hace mi madre en el video de vigilancia? —La confusión era evidente en los ojos de Brianna, que nos miraba a todos con preguntas en sus ojos—. ¿Y quién es esa otra mujer?


      La madre de Brianna y Angelica estaban trabajando juntas. Maldita sea, debería haber visto que Angelica se negaría a seguir adelante. Mirando a la madre de Brianna en el video, recordé haber visto la foto de su boda con el senador en la que Brianna se aferraba a las perneras del pantalón de su padrastro. Nunca estuvo ahí para su hija. Era hora de acabar con todo eso para que nuestras familias y nuestros hombres estuvieran a salvo.


      Vi a Angelica forcejear con la cerradura, sin embargo, la madre de Brianna la apartó y la abrió. Angelica y la madre de Brianna entraron por la puerta. Primero se llevaron a Emma y luego volvieron por Marissa.


      —Giovanni, no te molestes con el reconocimiento facial —gruñí, conteniendo a duras penas mi rabia—. Antonio comunicará el siguiente paso.


      Sin más retraso, terminé la llamada.


      —¡Mateo! —Brianna gritó mi nombre y ya podía oír la acusación en su tono—. ¿De esto venían las tensiones?


      «¡Mierda, mierda, mierda!».


      —Mierda —musitó Daphne y la cabeza de Brianna se giró hacia su mejor amiga.


      —¿Lo sabías? —Definitivamente había una acusación en su voz. No podía culparla.


      —No queríamos causarte estrés —se justificó Daphne—. Tu madre ha estado intentando hacerles daño a ti y a Emma.


      —¿Qué? —Brianna negó con la cabeza—. Eso no tiene ningún sentido. ¿Por qué? —Ella volvió los ojos hacia mí, alarmada—. ¿Por qué mi madre y la otra mujer harían esto, Mateo? —Brianna me agarró la mano y me sentí como la peor escoria. Mi esposa estaba sufriendo por mi culpa. Emma fue secuestrada por mi culpa. Le fallé. «Maldita Angelica». Brianna miró a Declan, preguntándose si lo sabía, pero él no lo sabría. ¿O sí? Antonio era el único que estaba al corriente de mis amantes—. ¿Sabes quién es?


      —Hablaremos más tarde —respondí—. Ahora mismo, tenemos que traer a Emma y a Marissa a casa sanas y salvas.


      Asintió con la cabeza, aunque aún notaba su confusión. Debatí por un momento si debería finalmente usar el número que obtuve de nuestra cautiva y llamar a la madre de Brianna. Estaba claro que era ella la que planeaba y dirigía todo ese calvario. Era lógica y calculadora. Angelica era una bala perdida, una celosa descartada. Pero mi examante era más propensa a hablar.


      Decidido, llamé inmediatamente a Angelica y puse el teléfono en altavoz. No tardó más de un tono en descolgar. Sin molestarme en esperar a que ella contestara, hablé:


      —Angelica, si mi hija tiene una hebra de cabello fuera de su sitio, te mato. Será largo y doloroso.


      Los ojos de Brianna reflejaban más confusión, sin embargo, no hizo preguntas.


      —No estás en posición de amenazar. —La risa de Angelica era enloquecida. Ella fue un maldito grave error—. Yo soy la que manda aquí. Si no, le vuelo los sesos. Resulta que la madre de tu mujer y yo tenemos bastante en común.


      Brianna gimoteó y escondió la cara en mi pecho.


      —No harás tal cosa. —Apreté los dientes—. Si le haces un rasguño a alguna de las chicas, no solo tendrás a toda la famiglia italiana detrás de ti, sino también a los irlandeses. Emma es la sobrina del jefe irlandés y Marissa es su mujer.


      —¡Me importa una mierda! —gritó como una lunática—. Si alguien intenta entrar en mi casa, mataré a la niña y tu mujer te odiará para siempre. Porque será culpa tuya.


      —Por favor, no... —La voz de Brianna tembló, tragó saliva con dificultad—. Por favor, no le hagas daño. Ella no tiene nada que ver con esto. Haré lo que tú quieras.


      —Te llaman la novia del mafioso —se burló Angelica—. Sí, claro. Más bien una princesa remilgada.


      —Angelica... —gruñí, pero Brianna me agarró la mano y negó con la cabeza.


      —Me da igual cómo me llames. Solo quiero recuperar a mi hija. Dime qué quieres a cambio.


      —Ya me lo robaste, zorra. —Angelica deliraba y estaba loca—. Mateo es mío. Él me ama, pero tú te aferraste a él.


      Los profundos ojos marrones de Brianna volaron hacia mí. Me observó fijamente, sus ojos conteniendo tantas preguntas. No obstante, ni una sola salió de sus labios. Era una chica que había crecido bajo el escrutinio de los periodistas. Era una mujer encerrada en sí misma. Nunca tendría una rabieta ni discutiría en público, con miradas indiscretas a su alrededor.


      —¿Dónde está mi madre? —inquirió Brianna, volviendo a centrarse en Angelica—. Ponla al teléfono.


      —¡Así es como esto va a ir! —Angelica gritó en el teléfono, haciendo caso omiso de la solicitud—. Mateo y tú llegarán aquí. Luego veremos qué hacemos con esta mocosa. —Brianna se estremeció al escuchar las palabras. Tomé el teléfono de su mano.


      —Si continúas de esta manera, no tendré piedad contigo —prometí con voz fría. Ya era hora de que le enseñara por qué la gente huía de mí—. ¿Crees que me importa que seas una mujer? Lo que te haré te hará gritar de dolor. Me tomaré mi tiempo y placer en atarte y romper cada hueso de tu patético cuerpo. Y cuando termine de hacerlo, te arrancaré la piel del cuerpo. Pedazo, a puto pedazo.


      Los ojos de Brianna se clavaron en mí, aunque no pude distinguir bien su mirada. ¿Estaba sorprendida? ¿Disgustada? ¿Decepcionada?


      Declan intervino.


      —Angelica, soy Declan O'Connor. Si dejas que mi sobrina y Marissa se vayan ahora, te escoltaremos fuera de la ciudad y podrás sobrevivir a esto. Te protegeré de los italianos. —Sí, no había ninguna posibilidad en el infierno de que dejara a Angelica vivir después de eso. O a la madre de Brianna. Nunca volverían a ser una amenaza. Esas dos serían un ejemplo, nadie se metía con mi familia. Mujer u hombre, nadie tocaba lo que era mío.


      —Encantador, tú también ven aquí —respondió Angelica, y luego añadió—: Vengan en treinta minutos o empezaré matando a la niña. La mujer será la siguiente.


      La línea se cortó y el latido del silencio fue ensordecedor.


      —Tenemos que llegar rápido. —Brianna rompió el silencio—. Está loca y no está en un buen estado de ánimo. Tengo que llamar a mi madre.


      Sacó su teléfono y marcó el móvil de su madre. No contestó. Volvió a marcar. Nuevamente no contestó.


      —¿Qué mierda está pasando? —Se estaba desmoronando.


      —Brianna, escúchame. —Tomé las manos de mi esposa entre las mías—. Tu madre está intentando hacerles daño a ti y a Emma. Ella no ayudará.


      —No, eso no puede ser —murmuró, sus ojos conmovedores clavados en mí—. Sé que no le importamos, pero nunca pondría en peligro su reputación. Significa demasiado para ella.


      —Amore, la gente hace cosas desesperadas por dinero.


      —Ella tiene todo el dinero. Yo no tengo dinero, Mateo. Cuando mi padre murió, ella heredó todo.


      —No, no heredó nada. —Brianna era demasiado confiada, demasiado inocente, a pesar de todas las dificultades por las que había pasado—. Tú lo heredarás todo. Al cumplir veintiséis años heredas hasta el último centavo de tu padrastro.


      En sus expresivos ojos brilló la confusión, seguido del dolor, luego el resentimiento y, por último, la ira. Esperaba que el hecho de habérselo ocultado no me costara mi familia y la única mujer a la que había amado. Continué en voz baja, intentando explicárselo:


      —Capturamos a un asesino que intentaba llegar a ti y a Emma. No fue hasta el día de nuestra boda que supe por qué te quería muerta. Lo heredarás todo. No le dejó nada a tu madre.


      Esperé una pregunta o un comentario, pero Brianna dio un paso atrás y se negó a mirarme a los ojos. Se volvió hacia Declan:


      —¿Estás de acuerdo en ir?


      —Sí, Emma y Marissa también son mi familia. —Le agarró la mano y se la apretó.


      —Gracias —murmuró suavemente.


      Verla tocar a otro hombre me enfurecía, celoso por la forma en que lo miraba. Sin embargo, no era el momento ni el lugar. Emma estaba en peligro.


      Me volví hacia Antonio:


      —Que nuestros hombres rodeen esa casa —ordené—. Que no entren, pero que los francotiradores localicen en qué habitación están Angelica y la madre de Brianna, y si tienen un tiro claro, que las abatan.


      —No si Emma o Marissa están en la misma proximidad —interrumpió Brianna. Antonio abrió la boca para replicar, pero ella lo detuvo—. Las acciones de los niños son impredecibles. Y tampoco voy a correr riesgos con la vida de Marissa. Si alguna de ellas está cerca de esa mujer o de mi madre, no dispararán.


      Mi mujer podría haber estado envuelta en terror antes de este momento, mas se recompuso, lo que me dijo lo fuerte que era. Me hizo sentir orgulloso; solo esperaba no perderla a ella o a mi hija a manos de dos mujeres lunáticas, o porque mantuviera a mi esposa en la oscuridad de las mentiras.
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      Durante todo el trayecto hasta la casa de Angelica, mantuve la mirada fija en la ventana. Mateo, Antonio y Declan estaban elaborando su estrategia. Ignoré toda conversación, tratando de concentrarme en mi respiración y los latidos de mi corazón. Así era como se sentía un corazón roto. Si algo le pasaba a mi hija, no sería capaz de seguir adelante. El miedo de ver a Emma herida y el dolor en mi pecho al escuchar que Mateo estaba involucrado con esa mujer, carcomían mi pecho.


      Tal vez Mateo no me amaba como yo a él. Pensé que habíamos encontrado la felicidad, pero entonces ¿por qué tendría una amante? No era algo con lo que viviría. No quería que mi hija pensara que eso estaba bien.


      Mi esposo parecía sinceramente sorprendido cuando vio a la mujer del vídeo. Debía saber lo de mi madre, aunque no lo de Angelica. ¿Seguía viéndola? Mierda, no importaba. Salvaría a mi hija a toda costa, no obstante, entonces tendría que dejarlo. Era difícil evitar que mis pensamientos se agitaran, causando pánico en mi interior. Había filas de coches detrás y delante de nosotros. Sin embargo, lo único que me importaba era que Emma y Marissa salieran ilesas. Me ocultó la verdad. Emma y Marissa fueron secuestradas por mi madre y su loca amante porque él me ocultó la verdad.


      «¡Mi madre! ¡Su amante!».


      Sí, me enamoré de él con todo mi ser. Me encantaban sus maneras protectoras y posesivas. Quería su protección, compartir mis problemas con él. Pero no quería estar completamente protegida donde involuntariamente puse a mi familia y a mí misma en peligro. Si hubiera sabido de la amenaza, me habría quedado en casa y habría esperado a que fuera seguro. Debería haber confiado en mí lo suficiente como para decirme eso.


      —Brianna. —La voz de Mateo me sobresaltó. Me encontré con los tres hombres mirándome.


      —¿Mmmm?


      —Estaremos allí en cinco minutos. Quédate a mi lado, pase lo que pase. —Sí, definitivamente era protector. Demonios, pero el hecho de que Mateo tuviera una amante era una traición para mí, Emma, y nuestro hijo por nacer. Se sentía como una puñalada en el corazón—. Acerca de Angelica...


      —No importa, Mateo —lo interrumpí. No necesitaba testigos de mi humillación.


      —Quiero explicarme.


      —Entonces déjalo para después —dije cansada—. Solo quiero ver a Emma y Marissa ilesas. Nada más importa.


      Apretó la mandíbula y escuché cómo le rechinaban los dientes. Incluso en ese momento, me picaban los dedos por tocarlo. Sentirlo para que pudiera calmar todos mis miedos. En lugar de eso, giré la cabeza para no mirarlo.
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      Brianna apenas soportaba mirarme. Quería explicarle por qué había mantenido en secreto la amenaza de su madre. Tenía la cara pálida y las manos apretadas sobre su regazo mientras mantenía la compostura. En lugar de apoyarse en mí, seguía alejándose. Ni siquiera quería que la tocara.


      Y estaba el asunto con la maldita Angelica. Disfrutaría matando a esa mujer y a la madre de Brianna, por amenazar alguna vez mi felicidad. Había estado tenso en los últimos días, agitado por no poder encontrar pistas concretas para eliminar a la madre de Brianna de nuestras vidas. Pero nada de eso entorpecía mi felicidad cuando miraba a mi mujer y a mi hija. La forma en que mi esposa me veía, el amor y el deseo persistentes en sus ojos profundos y suaves. Y ahora, apenas podía soportar sentarse a mi lado.


      En cuanto nos estacionamos, salí del vehículo, con todos nuestros hombres en posición. Sonó mi teléfono y contesté.


      —Ven arriba. —La voz de Angelica alimentaba mi furia—. Ya sabes dónde está la habitación. —Mierda, ojalá nunca me hubiera llevado a esa mujer a la cama—. Solo ustedes tres o le vuelo la tapa de los sesos a la niña.


      Brianna se puso tensa a mi lado, indicando que había oído cada palabra. Angelica colgó y tomé la mano de mi esposa entre las mías. Intentó soltarla, no obstante, la agarré con más fuerza. No le daría espacio. Estábamos juntos en esto y yo lo arreglaría todo. Por ella. Por nosotros.


      Declan estaba al otro lado de Brianna, mientras yo la mantenía a mi izquierda. Los tres entramos en la casa, con mi mujer entre nosotros.


      —¡Ah, aquí estamos todos! —anunció Angelica feliz en cuanto entramos en la habitación. La última vez que la había visto había sido delante de la iglesia, en mi boda. Parecía enloquecida. Fuera lo que fuera lo que le había pasado, estaba mentalmente enferma—. Toda la familia se reunió. Incluso el tío.


      Brianna se mantuvo firme, haciéndome sentir orgulloso. La única traición a sus emociones fue el apretón de su mano. Se lo devolví. Tanto si quería mi consuelo como si no, lo tendría. Me vino a la mente la imagen de ella agarrándose con fuerza a la pernera del pantalón de su padrastro durante la boda de su madre. Había estado sometida a diferentes tipos de amenazas y escrutinio desde que era una niña. Nunca dejaría que nadie le hiciera daño a ella ni a nuestros hijos.


      —¿Dónde está mi madre? —preguntó Brianna con voz firme. Su apretón era la única señal de que estaba nerviosa.


      —No está aquí —respondió Angelica con indiferencia.


      —¿Dónde está? —gruñí—. ¿Y dónde están mi hija y mi prima?


      Los ojos de Brianna recorrieron la habitación. Buscaba a nuestra hija y a Marissa. Había pánico en sus ojos, aunque intentaba mantener la compostura. No me cabía la menor duda de que si le ocurría algo a alguna de ellas, perdería a mi esposa. Nunca me lo perdonaría.


      —¿Dónde están Emma y Marissa? —Volví a gruñir mi pregunta. Declan parecía tenso, su cuerpo poniéndose delante de Brianna, protegiéndola por si Angelica intentaba algo estúpido.


      —Seré yo la que haga preguntas —soltó ella, empuñando su arma. Di un paso adelante, pero Angelica apuntó inmediatamente con la pistola, directa hacia Brianna y Declan. No podía arriesgar la vida de mi esposa—. Mateo y la basura irlandesa, desháganse de sus armas. Sé que las tienen.


      —Ven por ella —me burlé. Quería que se pusiera delante de la ventana, para que uno de mis hombres pudiera dispararle.


      Apretó el gatillo y la bala pasó por mi lado, hacia Brianna. Se me heló el corazón. Un gemido sonó detrás de mí y me di la vuelta rápidamente. El alivio me recorrió el cuerpo. La bala dio justo al lado de Brianna, pero estaba ilesa. Declan también estaba abrazado a mi mujer.


      —Desháganse de las armas —se mofó Angelica—. Los dos. —Saqué la mía de la funda. Lo mismo hizo Declan—. Y no se les ocurra ninguna idea brillante. Si no, esa niña y la mujer se morirán.


      —No —respondió Brianna rápidamente—. Te darán sus armas.


      —Sabía que entrarías en razón. —Angelica había perdido la cabeza; tenía los ojos enrojecidos y desenfocados. Estaba completamente chiflada—. ¡Patéala hacia mí! —gritó. La mujer debía de estar drogada; no había otra explicación.


      Me dieron ganas de arremeter contra ella y retorcerle el cuello con mis propias manos. Pero si le pasaba algo a mi hija o a Marissa, Brianna nunca me lo perdonaría. Si algo le ocurría a mi mujer, jamás me lo perdonaría a mí mismo. La ira se deslizaba por mis venas, abrasando mi cuerpo.


      En lugar de eso, dejé la pistola en el suelo y la pateé hacia Angelica. Declan hizo lo mismo.


      —¿Dónde están Marissa y Emma? —La voz de Brianna estaba llena de preocupación—. Por favor, hazme saber que están bien.


      —Están vivas —replicó, con tono sádico—. Ellas pueden verte, aunque tú no puedes verlas. Da un paso fuera de lugar y estarán muertas antes de que puedas volver a respirar.


      Los ojos de Brianna se abrieron de par en par, antes de desviarse hacia mí. Me destripaba que su miedo fuera el resultado de mi mala elección de mujer antes de que Brianna entrara en mi vida. Dio unos pasos vacilantes y vino detrás de mí. La palma de su mano presionó mi espalda tensa y me tranquilizó. Su tacto siempre lo hacía.


      Declan la siguió.


      —¡Qué dulce! —se burló Angelica. Los tres la miramos con recelo—. Tu esposa se quedará junto a la ventana —exigió—. Así es. Les daremos a tus hombres un espectáculo. Y si se les ocurre disparar, morirás antes que yo.


      Brianna se acercó a la ventana, tambaleándose. Levantó la barbilla y miró a Angelica a los ojos, desafiante. Una sola lágrima resbaló por su mejilla. ¡Esa era mi fuerte y valiente esposa!


      —Ahora, Mateo —continuó mi examante—. ¡Bésala! —Brianna miró a Angelica, confundida—. Quiero ver qué tiene de especial esa zorra.


      Cuando ni Declan ni yo nos movimos, ella gritó haciendo que Brianna saltara.


      —Bésala o empiezo a disparar.


      —¡Mami! —El grito de Emma vino de algún lado, sin embargo, no pude divisarla. Era casi como si estuviera detrás de la pared. Entonces empezaron los golpes contra la pared y oí la voz de Marissa.


      —¡Déjanos salir, zorra loca! —Los ojos de Brianna brillaron, el alivio inundó sus facciones.


      —Está bien, Emma. —Los ojos de Brianna recorrieron la habitación, esperando vislumbrar a su hija y a Marissa—. Todo saldrá bien. Cierra los ojos y la tía Mar te mantendrá a salvo. —Hubo más llanto y Brianna ahogó las siguientes palabras—. Mar, no dejes que lo vea.


      —Último aviso —amenazó Angelica. Los tres nos pusimos rígidos.


      Agarré la cara de mi esposa entre las manos y agaché la cabeza para besarla. Sus labios sabían a lágrimas y a cobre. Debió de morderse el labio con fuerza, haciéndole sangrar. Le pasé la lengua por encima para aliviarle el escozor. Quería calmar todas sus preocupaciones, su dolor y sus miedos. Sus manos cubrieron las mías, aferrándose a mí, y se le escapó un leve gemido. Cada beso con mi mujer era como uno nuevo, la intensidad y la necesidad de ella aumentaban cada día.
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      Ver el beso de Brianna y Mateo se sentía intrusivo, pero no podía apartar mi mirada de ellos. Era solo un beso, aunque era el beso más erótico que había visto en mi vida. Su compromiso y anillo de bodas un recordatorio de que ella era suya, brillando como un recordatorio a Angelica de que Mateo eligió Brianna.


      Mantuve un ojo en Angelica, pero, mierda, no podía dejar de mirar a Mateo y Brianna. Brianna dejó escapar un pequeño gemido, y sus dedos se clavaron en sus manos. Era como si ella no pudiera ayudarse a sí misma y necesitara más de él.


      Sí, se me estaba poniendo duro. Y Angelica se enfurecía más a cada segundo. No había forma de que se perdiera lo que tenían esos dos. No lo había entendido hasta ese momento, viéndolos dejarse ir en un solo beso.


      Mateo levantó la cabeza, y su esposa abrió los ojos, con toda su atención puesta en su marido. Amor y deseo se mezclaban en las miradas de ambos y no podías evitar sentir un poco de envidia. No era bueno con esa situación, porque Angelica estaba verde de envidia.


      —¡Tú! —espetó—, ponte detrás de ella y empieza a desnudarla.


      Me puse rígido, negándome a moverme de mi lugar. No podía hablar en serio. Esa mujer estaba totalmente loca. Mateo destrozaría a cualquier hombre o mujer que se atreviera a tocar a su esposa.


      —Nadie toca a mi mujer excepto yo —gruñó Mateo.


      Ni siquiera me había movido y ya estaba preparado para asesinarme. Mataría a cualquiera que la tocara, por no hablar de intentar desnudarla. Pude ver que Brianna estaba tratando de no dejar que su miedo se mostrara. Permanecía inmóvil, junto a su marido y con los ojos fijos en él. La única traición era su labio inferior atrapado entre los dientes. Sospeché que se lo había mordido para que no se le escapara ningún sonido.


      Si la maldita zorra solo diera dos pasos hacia adelante, uno de nuestros francotiradores acabaría con ella. Pero se estaba escondiendo como la cobarde que era.


      Dio dos pasos atrás, presionó algo, haciendo que la pared se moviera, revelando a Marissa y a Emma acurrucadas en un pequeño espacio detrás del muro.


      —¡Mami! —exclamó mi sobrina en voz baja. Estaba temblando y Marissa la sujetaba contra sí. Brianna dio un paso para ir hacia su hija, no obstante, Angelica la apuntó con el arma.


      —Vuelve allí —ordenó y Mateo la atrajo rápidamente hacia sus brazos.


      Marissa miró fijamente a Brianna y le gesticuló con la boca:


      Ya la tengo.


      Brianna asintió con la cabeza, apenas perceptible.


      —¡Ahora, cabrón irlandés, ponte detrás de ella y empieza a desnudarla! —bramó Angelica.


      Caminé lentamente hacia la pareja casada y me puse detrás de Brianna. Ella se quedó rígida, con su elegante espalda hacia mí. La mirada verde de Mateo se encendió como mares tormentosos, observándome por encima de su cabeza, con los brazos rodeando protectoramente a su esposa. No le tenía miedo, sin embargo, lo respetaba lo suficiente como para no tocarla sin su consentimiento.


      —¡Está bien, lo haremos por las malas! —se enfureció Angelica. Las tres giramos la cabeza para verla apuntar con la pistola a la cabeza de Emma.


      —¡Espera! —suplicó Brianna—. Lo hará ahora. Solo danos un segundo.


      Ella giró la cabeza, esos ojos suaves llenos de su valentía.


      —Solo hazlo —murmuró.


      Levanté los ojos hacia su esposo. No lo haría sin su consentimiento. Podía ser que de pequeños fuéramos enemigos, pero en la actualidad estábamos unidos por la familia. Se encontraba tenso, furioso, con ganas de matar. Y no lo culpaba. Nadie se atrevía a tocar lo que era de Mateo.


      —Dejaremos que todos tus hombres vean cómo tu esposa se convierte en una puta irlandesa —se burló Angelica, y Mateo gruñó, sus ojos llenos de odio se clavaron en la mujer. Era una estúpida por burlarse de él; acabaría matándola. Y sería una larga tortura porque Mateo era una bomba de tiempo a punto de estallar.


      Brianna tomó la cara de su marido entre sus manos, tirando de él más cerca.


      —No dejes que gane —susurró en voz baja para que nadie más pudiera oírla.


      Era todo lo que el despiadado mafioso necesitaba, un recordatorio de su mujer. Sus ojos se dirigieron hacia mí y me dedicó un movimiento espasmódico apenas perceptible.


      Aparté suavemente sus espesos y suaves rizos, y mis nudillos rozaron la suave piel de su nuca. Brianna se puso tensa ante el tacto desconocido. Podía entender que Mateo se enamorara de esta mujer. Había suavidad y comodidad en ella, pero también una feroz protección de sus seres queridos.


      —Concéntrate en mí —murmuró Mateo suavemente contra sus labios. Apoyó la frente en la de ella—. Te amo —dijo en voz baja, sus palabras apenas audibles, mas yo las escuché. Era una admisión peligrosa para cualquier hombre en nuestra posición. Ella era su debilidad.


      —Te amo más —musitó Brianna. O tal vez ella era su fuerza. Agarré su cremallera y la bajé lentamente. Ese sonido era el único que rompía el silencio, y la suave respiración superficial de Brianna. La hermosa curva de su espalda quedó expuesta solo a mis ojos.


      «Mierda, es preciosa».


      —Quítale el vestido. —La voz de Angelica tembló. Desde la periferia, la vi mirando a Mateo con ojos hambrientos, aunque él solo tenía ojos para su esposa.


      Puse mis manos en el hombro de Brianna y suavemente tiré de su vestido por los hombros y se deslizó sin esfuerzo hasta sus pies. Brianna estaba en tacones sin nada más que su tanga blanca de encaje y un sujetador a juego. Era magnífica, el cuerpo de una diosa. Mi miembro empujó con fuerza la cremallera de mis jeans y mis ojos se desviaron hacia Marissa. Tenía a Emma envuelta en su pecho, aún en el mismo sitio, y sus ojos puestos en nosotros.


      Marissa era mi otra mitad; lo había sido desde aquella noche hacía siete años, sin embargo, eso no significaba que no pudiera ver y apreciar a una mujer hermosa. ¿Esto eliminaría para siempre cualquier esperanza para nosotros dos? Como si me hubiera leído el pensamiento, me hizo un pequeño gesto con la cabeza. Era su aprobación.


      Había calor y deseo en sus ojos. Siempre había sido salvaje y le gustaba mirar. Supongo que no debería sorprenderme que mi chica traviesa se excitara viendo la escena. No era el momento perfecto teniendo en cuenta la mujer lunática con la pistola.


      Volví mi atención a Brianna. Su suave piel me tentaba a recorrer su espalda con mis labios y mi lengua, pero, mierda, no iba a hacer más de lo necesario. Mateo hervía por dentro, aunque por fuera era hielo. Era un volcán a punto de estallar.


      —Ahora tócala. —Angelica rompió el silencio.


      Maldita sea, Mateo podría matarme con su mirada. A pesar de que eso no era obra mía, podría terminar torturándome junto a Angelica por tocar a su mujer.


      Deslicé mis dedos desde su oreja hasta su espalda y un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Fue placer o asco?


      —¡Bésala y tócala! —exigió Angelica.
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      Mis ojos se clavaron en Mateo al oír a Angelica decirle esas palabras a Declan. Sus ojos ardían, como si estuviera dispuesto a matar a Declan. Estaba tan dolida y asustada en nuestro viaje hasta aquí, pero ahora, el terror abrumaba todos mis sentidos. Mi madre me traicionó con esa loca. No es que hubiera sido una buena madre. Angelica era inestable y mantenía cautivas a mi hija y a Marissa. Observé a esa mujer desequilibrada.


      —Por favor. —Intenté apelar a su sensatez—. Deja ir a mi hija. No necesita ver esto.


      Su risa maníaca llenó la habitación y me recorrió un escalofrío. ¿Era así como acabaríamos?


      —Me quitaste a Mateo —se mofó de mí—. Te lo quitaré todo.


      —Lo siento —susurré suavemente. ¿Qué podía decirle?—. No lo sabía.


      —Angelica, tú y yo terminamos mucho antes de que conociera a mi esposa. —La voz de Mateo destilaba rabia. Sus palabras no lograron nada. Angelica estaba en su propio mundo, en su propia realidad. Estaba decidida a hacer lo que se había propuesto.


      Aunque me alegró saber que esa mujer no fue su amante durante el tiempo que pasamos juntos. No es que importara en esta situación de vida o muerte. Mateo y Angelica se miraron fijamente y ella pulsó un botón, haciendo que la pared se desplazara hacia atrás, bloqueando la vista de Emma y Marissa. Las quería a la vista, no obstante, lo que esa mujer estaba insinuando no sería algo que ninguna de ellas debería ver. Ya me dolía el corazón de arrepentimiento.


      —¡La escoria irlandesa besará a tu mujer ahora! —gritó Angelica—. Para que sepas lo que se siente cuando alguien toca a la persona que amas. Hazlo ahora o disparo.


      Me quedé rígida, esperando. Dios, eso era una pesadilla. Sentí la peor de las violaciones. Una lágrima solitaria resbaló por mi mejilla y Mateo la rozó con su dedo. Clavé los ojos en mi esposo, absorbiendo de su fuerza cuando sentí los labios de Declan en mi cuello. Eran sorprendentemente suaves sobre mi piel. El tacto me puso la piel de gallina. No era desagradable, aunque no era nada como tener la boca de Mateo sobre mí.


      Mis manos apretaron la camisa blanca de Mateo, esperando desesperadamente que todo terminara en cualquier momento. No quería a Declan muerto. Angelica nos posicionó para que todos los hombres de Mateo y los hombres de Declan pudieran vernos en ese momento. Estaba destinado a degradarme y humillar a mi esposo. Declan mordisqueó y lamió mi espalda, su toque ligero como una pluma la recorrió hasta que llegó a mi trasero y me lo acarició. Quería las manos de Mateo en mí, su boca en mí, no la de Declan.


      Aunque eso se sentía degradante, no podía negar que también se sentía ardiente. Mi respiración se hizo ligeramente dificultosa y la mirada de Mateo se fijó en la mía. Tomó mi boca en un beso duro y posesivo. Fue un beso áspero, su rabia y furia evidente en la forma en que consumía mi respiración. Me mordió con fuerza el labio inferior, el dolor y el placer se mezclaron, pero no me importó. Sabía que su naturaleza posesiva odiaba que alguien me tocara, y eso lo estaba carcomiendo. Su boca bajó por mi cuello, incliné la cabeza y le rodeé la nuca con las manos.


      —Eres jodidamente mía —me gruñó al oído, mientras su mano se introducía en mis bragas. Me encontró mojada y su dedo rozó mi clítoris.


      —Sí, solo tuya —gemí, mezclando vergüenza y placer. Su dedo se introdujo en mi coño, resbaladizo y ansioso por él. Me presioné contra el duro cuerpo de mi marido, apretando los muslos mientras su dedo entraba y salía de mi centro. Estaba desesperada por sentirlo dentro de mí. El duro cuerpo de Declan empujaba contra mi espalda y su pene duro presionaba contra mi trasero.


      —¿Qué mierda estás haciendo? —pregunté sin dignidad. Al menos, intenté sonar indigna, no obstante, no se me escapaba que la voz me faltaba el aliento. Sonaba excitada.


      —Voy a tener un caso grave de bolas azules —se quejó en voz baja en un gemido.


      —Ten cuidado, Declan —siseó Mateo con voz amenazadora.


      —Parece que tu esposa es del agrado del mafioso irlandés —se burló Angelica. La ira de Mateo estaba hirviendo a fuego lento y su rabia era tan caliente que creí que me quemaría—. Continúa o mataré a alguien.


      Apreté los labios contra los de mi marido, rezando para que saliéramos de esta no solo vivos sino también con nuestra relación intacta. Si es que eso era posible. En una nebulosa, me di cuenta de que Declan se había arrodillado. Empujando mis bragas a un lado, sentí que su boca estaba en mi coño. Mateo se tragó mi gemido, con una mano intentando cogerme mientras con la otra jugaba con mi pecho por entre el sujetador, pellizcándome los pezones a través de la tela delgada. Me arqueé ante sus caricias y me apretó el pezón con más fuerza, mezclando dolor y placer. Debía de haber perdido la cordura, dos hombres dándome placer mientras la gente miraba. Tenía que recuperar la razón. Mateo empujó con más fuerza su dedo dentro de mí, bombeándome sin descanso... como si me estuviera castigando. Sentí su verga dura presionada contra mí.


      —Mierda, sabes increíble. —La voz de Declan era un gruñido, sus manos abriendo más mis piernas. Los tres nos estábamos descontrolando, perdiendo todo sentido de la realidad.


      «Harén inverso, mi puto culo». Era excitante, pero no volvería a intentarlo. Mi marido estaba al borde de la locura. Si las miradas mataran, Declan estaría hecho cenizas.


      Declan trabajó su lengua sin piedad. Era increíble sentir las manos de mi marido y las de Declan sobre mí, pero estaba mal. Sabía lo mucho que le debía molestar a Mateo. Trabajé duro para evitar que mi cuerpo respondiera al toque del irlandés. Todos mis orgasmos estaban reservados para mi esposo. Mi cuerpo se inclinó en el toque de Mateo, su colonia envolviendo mis sentidos. Si cerraba los ojos, casi podía fingir que estábamos los dos solos. Y eso fue exactamente lo que hice; me imaginé que Mateo era el único aquí.


      Las ásperas manos de Declan estaban en mis tobillos y nunca habría pensado que ese fuera un punto sensible, pero la forma en que me sujetaba los tobillos mientras me comía, me hizo querer gritar de placer. Estaba tan cerca del orgasmo, pero me contuve.


      Entonces, a través de la bruma del placer, el tobillo me recordó. Mi marido llevaba un cuchillo en una funda alrededor del tobillo. Tiré de la cabeza de Mateo hacia mí y me reuní con él para darle un beso y recorrí su mejilla, luego mordisqueé el lóbulo de su oreja.


      —¿Tu cuchillo del tobillo? —susurré, para que solo él pudiera escucharme.


      —Sí. —Su voz en mi oído era áspera, desesperada. Mateo tomó mis manos que empuñaban su camisa y las guio por debajo de su chaqueta, envolviéndolo. Fue entonces cuando lo sentí. Llevaba el cuchillo enfundado en la parte trasera del pantalón en vez de en el tobillo. Mi corazón podría haber estallado fuera de mi pecho en el momento en que mi mano encontró el cuchillo de Mateo. Mis dedos se envolvieron alrededor de él con fuerza, la hoja de corte en la palma de mi mano. Nada de eso importaba. El dolor me hundió. Rogué a Dios que la chaqueta de Mateo protegiera lo que estaba haciendo de la vista de Angelica. Lentamente acerqué mi mano a la parte delantera de Mateo, ambos de nuestros cuerpos ocultando el cuchillo.


      Mis ojos se fijaron en la mirada de Mateo, esperando su señal. Era un riesgo. Si fallaba, Angelica dispararía a uno de nosotros. O peor aún, a Marissa o a Emma. Esperaba que, si alguien tenía que morir, fuera Angelica. Estaba demasiado ida y loca.


      Un grito ahogado interrumpió toda la desordenada escena, y un chillido indigno hizo que nuestras cabezas se giraran en esa dirección.


      —¡Brianna! —La voz regañona de mi madre sonaba igual que cuando me reprendía toda la vida. Su expresión horrorizada al vernos a Mateo, Declan y a mí era casi cómica. Salvo que el corazón me latía tan fuerte contra el pecho que me dolían las costillas.


      Apenas tuve un momento para parpadear o procesar lo que estaba sucediendo. Mateo tomó el cuchillo de mí y todo lo que oí fue el silbido por el aire. Un grito agónico y desgarrador y se disparó un arma.


      Mis ojos recorrieron a mi esposo, aunque no había sangre en él, no parecía herido. Revisé a Declan y también estaba desarmado. Entonces lo vi. Mirando por encima del hombro de Mateo, vi a Angelica jadeando, con la boca llena de sangre. Su arma estaba en el suelo, fuera de su alcance. Debió haberla dejado caer y tal vez se disparó. El cuchillo de Mateo estaba alojado en su pecho. Mi marido tenía una puntería mortal. No podía apartar la mirada de su cuerpo. Ella iba a morir, aunque sería lento. No tenía que preguntarme si Mateo le prestaría atención médica. No lo haría. La única mirada que le dedicó fue para asegurarse de que ya no fuera una amenaza.


      —¡No vuelvas a tocar a mi mujer! —bramó Mateo, mirando a Declan. No era culpa suya, pero no iba a señalar lo obvio. Escuché a Declan murmurar algo sobre ex locos en voz baja, y observé por encima del hombro, lanzándole una mirada de advertencia justo cuando se enderezó.


      —Ahora, señora Williams. —La voz de Mateo era fría, sus ojos en mi madre. Ese Mateo me daba un susto de muerte—. Finalmente nos encontramos.


      Los ojos de mi madre se desviaron entre mi esposo, Declan, y yo. Los dos hombres me habían enjaulado entre ellos, protegiéndome con sus cuerpos.


      Mi madre y yo nos miramos. Hacía más de cinco años que no la veía. Tenía los ojos de ella, el color del cabello y su tipo de cuerpo. Sin embargo, ahí terminaba nuestro parecido.


      Tenía el mismo aspecto que la última vez que la vi. Solo que más mala, más fría. A pesar de su edad, seguía siendo delgada y estaba en forma. Se enorgullecía de su apariencia. Siempre lo había hecho. Su cabellera seguía siendo oscura, aunque teñida de negro en lugar de castaño oscuro como el mío. Pero nada podía borrar la crueldad de sus ojos.


      —Debería haber sabido que acabarías como tu maldito padre —me espetó mi madre.


      Tragué saliva. Ella ya no importaba. Solo era la mujer que me dio a luz.


      —Mejor él que tú —respondí con voz tranquila, sosteniéndole la mirada. Ya no tenía por qué ignorar lo que decía. Lo hice toda mi vida para que sus palabras no pudieran herirme. Pero sus declaraciones no volverían a lastimarme—. Lo prefiero a él antes que a ti, madre.


      La sorpresa brilló en sus ojos. Rara vez le contestaba. Toda mi vida, papá, John y yo soportamos sus palabras crueles para hacernos a su forma. La única vez que me rebelé contra ella fue durante los años de universidad. Era más fácil mantenerme firme cuando ella estaba a miles de millas de distancia. Pero ahora, se encontraba solo a unos pies de mí.


      —Te estás volviendo valiente, ya veo. —Su voz era burlona—. ¿Y a quién tengo que agradecérselo? ¿A la vieja bruja de la abuela?


      La observé en silencio. Solo tenía que dar dos pasos adelante y uno de los francotiradores de Mateo la alcanzaría. No me gustaba, mas ella se lo había buscado.


      —Usted ha causado un gran lío en mi territorio, señora Williams. —Mateo habló con indiferencia, aparentemente relajado. Aunque ya lo conocía bien. En ese momento era más peligroso.


      —Inteligente plan atacando a ambos bandos, y haciendo que los italianos culparan a los irlandeses y viceversa —elogió Declan. También estaba en modo asesino.


      Mi madre no parecía preocupada en absoluto.


      —Yo también lo pensaba —replicó—. Lástima que no se mataran entre ustedes. Este mundo sería mejor.


      No podía comprender cómo podía ser tan cruel.


      —¿Y Emma y yo? —pregunté—. ¿El mundo sería mejor sin nosotras también?


      Apenas me dedicó una mirada. Observó a Angelica, que se ahogaba con su propia sangre. La visión era inquietante, pero mi madre no parecía preocupada en absoluto. En cuanto sus ojos se fijaron en la pistola en el suelo, supe que iría a por ella. No tuve que mirar a mi esposo para saber que él también lo sabía. Mateo quería que mi mamá fuera por el arma, aparentando no ser amenazante.


      —Tú y tu maldita hija bastarda estaban en mi camino. —La mirada que me lanzó estaba llena de odio—. Me has estorbado desde el momento en que naciste.


      Inspiré con fuerza. Siempre sabía qué decir para herirme.


      —Entonces, ¿por qué me llevaste contigo cuando te casaste con mi padrastro?


      Podrías haberme dejado.


      Se rio como si fuera el chiste más gracioso.


      —Lo habría hecho. Hubiera querido. —Su mirada volvió a la pistola en el suelo. No le llevaría mucho tiempo e intentaría agarrarla—. Sin embargo, le dije a tu padrastro que tu padre formaba parte de la mafia y que mi vida corría peligro por las estupideces que hacía. Así que, naturalmente, asumió que tú también estabas en peligro. Insistió en que te trajéramos. Era la única manera.


      Fruncí el ceño. Mi padre no pertenecía a la mafia. Era policía.


      —Oh, ¿no lo sabías?


      Me negué a creerle, aunque sabía que me lo diría de todos modos. A mi madre le encantaba burlarse y hacer daño a la gente. El silencio seguía prolongándose, el sonido del gorjeo de Angelica y el piar de los pájaros que entraba por la ventana abierta, era el único ruido a nuestro alrededor.


      —Tu padre era el infiltrado de los jefes Agosti. —Mamá no podía resistirse a meter el cuchillo en la herida—. Primero el predecesor de tu esposo y luego del gran Mateo Agosti.


      Mi cabeza se giró hacia Mateo. No parecía sorprendido. Aunque en realidad no importaba. Pasara lo que pasara, Mateo nos había protegido a Emma y a mí desde el momento en que entró en nuestras vidas.


      Además, no había nada que me disuadiera de amar a Mateo. Solo él podía hacer eso. Siempre lo amaría, pero si alguna vez me lastimaba, lo dejaría. Ese breve momento en que pensé que tenía una amante me hizo darme cuenta de que lo amaría pasara lo que pasara, sin embargo, no me habría quedado con él fingiendo que estaba bien.


      —¿Nada que decir? —me animó mi madre.


      —No, la verdad es que no. —Ella nunca me vería perder la cabeza y mucho menos derrumbarme—. Pero es bueno saber que me casé con alguien que mi padre aprobaba.


      «Dos pueden jugar a ese juego», pensé irónicamente.


      Y fue entonces cuando ella hizo su movimiento. Apenas se movió en dirección a la pistola de Angelica, los brazos de Mateo me rodearon tirándome al suelo. Declan bajó al suelo también cuando la bala de un francotirador alcanzó a mi madre.


      En el momento en que mi madre estaba tirada en el suelo, Mateo se levantó en un movimiento rápido y me ayudó a ponerme de pie. Aún llevaba puestas solo las bragas y el sujetador con tacones. Declan se levantó también, sus ojos recorriendo mi cuerpo como si comprobara cualquier lesión.


      Mateo gruñó. Bueno, en realidad le gruñó a Declan.


      —Declan —advirtió, cubriéndome el trasero con sus manos.


      —Voy a buscar su vestido ya que se lo quité —replicó el irlandés secamente. Le dio mi vestido a Mateo, manteniendo su mirada apartada. Me lo puse rápidamente y Mateo lo cerró detrás de mí, dándome un beso en el hombro. Estaba tenso y nervioso.


      —Lo siento, Mateo —susurré en voz baja—. Yo no...


      Me cortó.


      —Esto es culpa mía —gruñó, manteniendo la voz baja—. Yo traje a Angelica a nuestra puerta. Debería haberte advertido sobre tu madre. Y yo soy la razón —hizo una pausa, como si apenas pudiera mantener la calma—, por la que te tocó. Te saboreó y te sintió.


      El grito de Angelica y de mi madre hizo que tanto Mateo como yo volviéramos nuestra atención.


      —Ahora, ustedes dos, perras locas. —La voz de Declan era fría y burlona—. Angelica, puedes ver cómo a Mateo no le importas una mierda, mientras yo te torturo. Y usted, señora Williams. —La forma en que dijo el nombre de mi madre sonaba como una maldición—. Puede esperar a sus sesiones de tortura. Aprenderá de primera mano lo que pasa cuando alguien jode a nuestra familia. ¿Y adivina qué? La pequeña Emma es mi familia. Y eso hace que Brianna sea prácticamente mi hermana.


      A pesar de la herida de bala, mi madre me miró con odio.


      —¡Hermana, claro! —se burló—. Apuesto a que a su marido le encanta ese tipo de amor entre hermanos.


      Mateo estaba sobre mi madre en un abrir y cerrar de ojos, y no se contuvo. Sus dedos agarraron su delgado cuello y la levantaron del suelo, empujándola bruscamente hacia una silla vacía.


      Ignorándolos a todos, corrí hacia el lugar donde antes vi a Angelica pulsar el botón para abrir la pared. Recorrí frenéticamente la pared con las manos, hasta que lo encontré. En cuanto la pared empezó a moverse, corrí hacia el espacio abierto, me arrodillé y extendí los brazos hacia Emma y Marissa.


      Emma se lanzó hacia mí y yo apreté su pequeño cuerpo contra mí.


      —Estoy aquí. —La tranquilicé, aunque me sentía agitada por los acontecimientos del día—. Todo está bien. Hemos venido a salvarte.


      Levanté los ojos hacia Marissa, avergonzada ante la idea de lo que acababa de ocurrir entre Declan, mi marido y yo.


      —¿Lo vio? —Ella negó con la cabeza—. ¿Y tú?


      Tragó saliva y asintió.


      —Ella no, pero yo sí. Hay un orificio de ventilación en la pared que te permite mirar. La mantuve apartada.


      —Lo siento mucho, Mar —agregué.


      —No es culpa tuya —justificó rápidamente. Sus ojos buscaron detrás de mí y seguí su mirada. Mateo y Declan estaban torturando a Angelica y a mi madre. Me importaba una mierda, mas me aseguré de que Emma no pudiera ver. Como por instinto, su cabeza se hundió en mi pecho.


      —Salgamos de aquí —sugerí. No quería que Emma oyera nada de eso. Me levanté, con Emma en brazos y tirando de Marissa conmigo. Nos dirigimos hacia la puerta con pasos apresurados.


      —¿A dónde van? —La voz de Mateo estaba justo detrás de mí y me giré.


      —Emma no necesita oír esto —dije con calma.


      Estaba tenso, frío, al límite. Sus ojos se desviaron hacia Emma y parte de la furia que había en ellos se calmó y su voz era suave cuando le habló.


      —¿Estás bien, princesa? —Ella lo miró y asintió con la cabeza—. Tu mami y yo siempre vendremos a salvarte.


      Emma le dedicó una sonrisa. Le creía y tenía razón. Ese hombre haría cualquier cosa para protegerla y salvarla.


      Sus ojos se desviaron hacia su prima. Antes de que pudiera preguntar, Marissa murmuró.


      —Estoy bien. —Hizo una pausa y luego continuó—: Por favor, Mateo, no le hagas daño.


      Mi cabeza se giró hacia mi marido. ¿Hacerle daño a quién? ¿A Declan? No lo haría. Era tan víctima como nosotros. La fría ira en sus ojos era desconcertante.


      —¿Viste a alguien más aparte de esas dos? —inquirió—. Quiero asegurarme de que los atrapamos a todos.


      —No, solo estaban ellas dos. Poco después de traernos aquí y meternos en ese agujero, tuvieron una discusión. —Me pregunté cómo se habrían relacionado—. La ma... —se detuvo—, la otra mujer quería que Angelica se ciñera a su plan, pero Angelica estaba actuando como una loca, así que la otra se marchó. Dijo que necesitaba despejarse. Escuché que Angelica hablaba contigo por teléfono. Entonces viniste y poco después también lo hizo la otra mujer.


      Mateo volvió la cabeza hacia Angelica, mi madre y Declan. De repente, tuve miedo de dejar a Mateo con Declan. ¿Y si lo mataba?


      Quería llevar a Emma a un lugar seguro, lejos de ese horrible lugar y situación. Sin embargo, no quería que Mateo matara al hombre que Marissa amaba. Ese hombre frente a mí hervía de furia y rabia. La crueldad que por lo general nunca se dirigió a mí rodaba por su cuerpo en oleadas. No estaba segura si dejaría que Declan saliera ileso de eso. Angelica y mi madre definitivamente no saldrían de esa situación, pero me importaban una mierda. Declan era otra historia, quería asegurarme de que estuviera a salvo.


      Ese escenario era revelador. Me preocupaba que algo le pasara a Declan cuando no había pensado ni un segundo en mi madre.


      «Iba a hacer que mataran a su nieta y a mí». Perdió el privilegio de ser la abuela de Emma y mi madre. Giré la cabeza hacia Marissa.


      —¿Puedes llevarte a Emma por favor? Unos hombres están ahí fuera y que Antonio te acompañe a nuestro vehículo. Espéranos allí.


      Sus ojos verdes me miraban, leyéndome. Ella sabía que yo entendía la necesidad de Mateo de lastimar a Declan. Volví la cara hacia mi hija.


      —Lo siento mucho, cariño. Déjame ayudar a tu padre y luego bajaremos los dos. ¿De acuerdo?


      Estaba mal retrasar el cuidado de mi hija uno o diez minutos más. Luché entre mi necesidad de protegerla y cuidar de Mateo. Porque claramente, él también me necesitaba en ese momento. Si hería a Declan, habría muchas más matanzas por venir. Y acabábamos de llegar a una especie de acuerdo y la paz entre los irlandeses y los italianos.


      Casi no podía creer la pista de mis propios pensamientos. De prima ballerina a esposa de mafioso, con bastantes obstáculos en el camino. Pero con una realización sorprendente, se hizo evidente que esto era exactamente donde yo quería estar. No lo cambiaría. Nada de eso.


      Aquí es donde Emma y yo estábamos destinadas a estar. Si no hubiera conocido a Mateo, mi hija y yo probablemente estaríamos muertas. Asesinadas por orden de mi madre.


      Cambié a Emma a los brazos de Marissa.


      —Bien, estaremos abajo.


      Ambas desaparecieron detrás de la puerta y me volví hacia Mateo.


      —¿Cuál es tu plan?


      —Matarlos a todos. —Una extraña conversación entre marido y mujer. Pero esa era mi vida ahora. Él era mi vida. Y juntos éramos más fuertes. Juntos protegeríamos a nuestros hijos.


      Mateo volvió con mi madre.


      —¿Hay más sicarios tras mi familia?


      —¡Vete a la mierda! —Mi madre fue estúpida al resistirse a él. Debería saber que Mateo era despiadado e implacable. Ni siquiera dudó cuando clavó su cuchillo en las costillas de mi madre. Mis entrañas se estremecieron, pero me mantuve firme. Sabía que no merecía vivir. Estaba dispuesta a matar a Emma, que era inocente en todo. Sin embargo, ver a mi madre herida todavía me inquietaba.


      Angelica trató de alcanzar a Mateo, pero él retrocedió, fuera de su alcance, sacó su pistola y se la apuntó al cráneo. Cerré los ojos, reluctante a ver otro par de ojos sin vida. Ver morir a Kyle fue suficiente para mí para siempre. Esos ojos sin vida me perseguían algunas noches. Mi cuerpo seguía estremeciéndose al oír disparar el arma.


      ¿Alguna vez sintió algo por esa mujer? ¿Le molestaba verla así? Obviamente ella lo amaba. De una manera enfermiza y obsesiva. Angelica se estaba muriendo; él solo hizo que fuera una muerte más rápida para ella. Así que tal vez fue misericordioso de su parte.


      Mi madre no tendría tanta suerte.


      —Quiero saber si hay alguien más que contrataste para lastimar a mi familia —indagó Mateo.


      En lugar de contestar, mi madre intentó escupirle y solo consiguió escupirse a sí misma.


      —Esa herida de cuchillo no es lo suficientemente profunda —señaló Mateo, con su fría mirada clavada en mi madre—. ¿Tú qué crees, Declan?


      La mano de Declan ya estaba sobre el cuchillo, retorciéndolo, haciendo la herida en su carne más ancha y profunda. Podía ser que yo fuera la mujer de un mafioso, pero la tortura seguía sin sentarme bien, así que aparté la cabeza. En su lugar, observé la cara de mi esposo. Estaba de pie, mirando toda la escena con desapego, frío... casi cruel mientras esperaba la información.


      —¿Hay otros sicarios tras mi mujer y mi hija? —repitió Mateo, y su voz me produjo escalofríos. Si ese tono iba dirigido a mí, no estaba segura de si aguantaría. A pesar de mí misma, mis ojos volvieron a ella. Declan giró el cuchillo una vez más para acentuar el dolor. Mi madre gritó de dolor agonizante. A pesar de que me quería muerta y me odiaba tanto, las lágrimas empezaron a correr por mi rostro.


      —Destruiste mi vida. —La voz de mi madre era un gemido, sus ojos me miraban con odio—. Lo perdí todo por tu culpa.


      —¡Lo perdiste todo porque fuiste una zorra estúpida! —espetó Mateo, con voz poco compasiva—. Destruiste tu propia vida.


      —Se suponía que era mía —siseó ella—. Se suponía que me lo dejaría todo a mí. Yo era su esposa. Sin embargo, él te adoraba, siempre te adoraba. Como si fueras su preciosa hija. ¡Nuestro matrimonio era miserable por tu culpa!


      Me culpaba por su matrimonio disfuncional y su carrera fracasada. Me culpaba de toda su miseria.


      —Última oportunidad. —Ofreció Mateo, con su cuchillo entre los dedos.


      Aparté la mirada de mi madre, sabiendo que correría la misma suerte que Angelica.


      —Si me lo hubieras pedido, madre. —Observé su forma ensangrentada por encima del hombro—. Lo habría firmado todo a tu nombre.


      Ella sabía que no mentía. Era así de sencillo. Solo tenía que pedírmelo. En todo caso, habría tomado lo suficiente para poder pagar los tratamientos para Emma. Mi madre podría haberlo tenido todo.


      —No, nadie más va tras Brianna y su hija. —Fueron sus últimas palabras.


      Di tres pasos antes de escuchar el disparo. No podía mirar atrás. No quería verlo y, a pesar de todo, sentí una punzada en mi corazón. Tal vez fuera por una madre que podría haber tenido o por esa que no era gran cosa, no estaba segura. No obstante, esta vez las lágrimas no aparecieron. El alivio lo hizo, sabiendo que Emma estaba a salvo de ella ahora.


      Sentí los brazos de Mateo rodearme mientras se movía para pararse frente a mí. Apoyé la frente contra su pecho, inhalando profundamente.


      —¿Todo bien? —La mano de Declan se acercó a mi hombro, y sentí a Mateo ponerse tenso. El primer pensamiento que me surgió fue que mi cuerpo podía diferenciar el tacto de Declan del de mi marido. El segundo pensamiento fue que Mateo lo mataría a menos que saliera de la habitación.


      —Declan, por favor, revisa a Marissa y Emma —pedí.


      —Quiero cortarte las manos por tocar a mi esposa. —La voz de Mateo era fría, pero no había duda del odio y la rabia en el trasfondo de la misma.


      Y ahí estaba mi confirmación, otra más del despiadado jefe mafioso que había en mi marido. Siempre había estado ahí, oculto bajo su encanto y su tacto, que hacían que me derritiera por él. Nunca lo había visto tan claro como en ese momento.


      Lo miré a los ojos. La furia que había en ellos me recordó a los lagos tormentosos enterrados en lo profundo del bosque.


      —Pero no haremos eso —hablé en voz baja, con la palma de la mano en su mejilla—. Declan es de la familia. —Sin apartarme de la mirada de mi esposo, continué—: Vete, Declan. Y que Antonio se encargue del desorden.


      Despedí al jefe de la mafia irlandesa, sabiendo lo que tenía que hacer. En el momento en que la puerta chasqueó tras de mí, las palabras de Mateo se clavaron en mi persona.


      —Nadie toca lo que es mío y vive para contarlo.


      —No contará nada.


      —¿Te gustaron sus manos sobre ti? —preguntó con un gruñido—. Estabas mojada por él.


      —Mateo, te amo. A ti. —No podía decirle que no disfruté de las manos de Declan sobre mí. Sabría que estaba mintiendo—. Mi cuerpo respondió, sí. Pero es natural. Tus manos también estaban sobre mi cuerpo.


      —Mis hombres y los suyos vieron a través de la ventana. —Mi esposo apenas mantenía la calma.


      —Entonces demuéstrales a quién pertenezco, Mateo —dije, tomando su mano entre las mías. Sus ojos se clavaron en mí con sorpresa, llenos de preguntas e incredulidad. Continué con voz tranquila, aunque me temblaban las entrañas. No podía detenerme a debatir si era de emoción o de pavor. Sí, habría un largo camino desde ese pésimo encuentro sexual—. Llévame al centro del césped, a otra ventana o balcón, y cógeme de la única manera que puede hacerlo mi marido. No me importa dónde lo hagas. Enséñales a quién pertenezco.


      Vi la posesividad entrar en sus ojos. Tal vez no era la mejor sugerencia, pero me encontraba fuera de mi elemento en ese instante. Matar a Declan no era una posible opción. O Mateo atribuía todo ese incidente a una experiencia miserable, o tenía que decirme lo que le haría sentir mejor. Me negaba a vivir el resto de nuestras vidas con los pensamientos persistentes en la cabeza de mi marido en cuanto a Declan y sus manos sobre mí.


      Si Mateo quería marcarme como suya, no me importaba. Yo ya era suya.


      Sin previo aviso, me levantó en sus brazos y salió de la habitación. Luego cruzó un pasillo cuando abrió de un empujón la puerta francesa que daba a un balcón. Escuché el portazo y casi esperaba que el cristal se rompiera. Pero no fue así.


      Yo tampoco me rompería.


      En el balcón me empujó contra la pared. Ese balcón daba a la parte delantera de la casa y el único alivio era que Marissa y Emma no podrían vernos desde nuestro coche.


      «Sí, es mucho mejor si todos menos Marissa ven esto».
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      Me quedé mirando a mi esposa, intentando mantener toda mi rabia y mis emociones bien escondidas. Sin embargo, era imposible, ya que las imágenes de las manos de Declan sobre Brianna me llenaban la cabeza. No podía olvidar cómo recorría con la boca el cuerpo de mi mujer, cómo saboreaba su coño, cómo golpeaba su polla contra ella... A nadie le permitía saborear a mi mujer y vivir para contarlo. Ese postre estaba reservado solo para mí.


      Sus grandes ojos marrones me miraban fijamente.


      —Eres mía. —Mi voz era áspera—. Mato a la gente por tomar lo que me pertenece. —Estaba a punto de perder la cabeza y hacer pedazos todo y a todos—. ¡Me quitó lo que es mío! —grité, las palabras en voz baja para que solo las oyéramos los dos.


      —Soy tuya —musitó en voz baja—. Siempre seré tuya.


      Eso debería haber calmado a la bestia celosa que llevaba dentro, aunque no fue suficiente. Quería marcarla, reclamarla para que todo el mundo lo viera.


      Le agarré los brazos con fuerza y se los coloqué por encima de su cabeza.


      —¿Quieres que te folle?


      —S-sí —balbuceó. Yo era una maldita bestia, un pésimo marido. Ella no debería tener que soportar eso después de lo que había pasado y, sin embargo, la rabia me nublaba el cerebro, la sangre me bombeaba en los oídos—. Solo te quiero a ti, Mateo. —Su voz era suave—. Solo tus manos.


      Casi todas las partes de nuestros cuerpos se tocaron. Mi mujer encajaba perfectamente contra mí, cada fibra de ella rindiéndose suavemente a la bestia celosa de su esposo. Pasé la nariz por su mejilla, inhalando profundamente su aroma a limón y lima. Dios, mi mujer era el único ser humano que me deshacía así.


      Mientras una de mis manos aún sujetaba sus brazos por encima de su cabeza, metí la otra mano por debajo de su vestido, colocándola en su cadera. La agarré con fuerza y mis dedos se clavaron en su suave piel.


      Mi mirada se ahogó en la suya, empapándome de sus ojos expresivos y luminosos como un moribundo. Mis labios estaban cerca de los suyos, su cálido aliento como una caricia sobre mi piel. Escalofríos recorrieron mi cuerpo, la necesidad de poseerla me sacudía hasta lo más profundo. El sentido del tiempo y el lugar desaparecieron por completo de mi mente. Solo era consciente de mi esposa, de mi necesidad de ella.


      Apreté mis labios contra los suyos, besándola con más fuerza mientras su cuerpo quedaba atrapado entre la pared y yo. No se resistió. Se rindió por completo a mis caricias.


      Yo estaba furioso. Celoso de la forma en que su cuerpo respondía a las caricias de Declan. La forma en que su cuerpo se veía contra el de él. No era racional, pero esos celos intensos tampoco lo eran. Su cuerpo era suave contra el mío, volviéndome loco.


      En el momento en que solté mi agarre de sus brazos, sus manos temblorosas alcanzaron los botones de mi camisa y los desabrochó todos. Le siguió el pantalón. Abrió la cremallera y mi miembro se liberó, brillando y suplicando estar dentro de ella. La agarré por los muslos y la levanté. Me rodeó la cintura con sus piernas y, con un movimiento rápido, le arranqué las bragas.


      —Mateo. —Mi esposa puso su mano en mi cara, su toque suave y gentil—. Te amo. —Sus palabras me daban vida.


      —Te amo más. —Era un cliché, mas mi mundo empezaba y terminaba con mi mujer.


      Sus piernas aún me rodeaban, y salimos por el balcón. En el pasillo, en la primera esquina que vi, la empujé contra la pared, ocultándonos los dos de la vista. Necesitaba penetrarla.


      Apoyé mi verga en su entrada y la penetré con fuerza. Todos mis sentidos se concentraron en sus gemidos y gritos mientras mis caderas avanzaban, entraban y salían. Sus labios, sus gemidos y cada caricia... eran míos. Volví a penetrarla, acelerando el ritmo, y su coño se aferró a mi pene. Bombeé dentro y fuera, perdiendo el control.


      Su espalda se arqueó mientras gritaba su liberación y su cuerpo temblaba por el orgasmo. Empujé con más fuerza dentro de ella, con su centro apretado alrededor de mi verga, y la llevé al límite, corriéndome dentro de su interior.


      —¡Mierda! —gruñí entre respiraciones entrecortadas, con la tensión por fin fuera de mí—. Perdí el control.


      Brianna se rio y se apretó más contra mí, utilizándome como escudo.


      —Sí, un poquito. Aunque se sintió bien. Y noto que se te pasó la rabia.


      —Eres mi esposa —murmuré, apoyando la frente contra la suya—. No un polvo furioso.


      —Ha sido un polvo para reclamarme, esposo. —Rio suavemente—. Y me encantó. Aunque no tengamos sexo exhibicionista en el futuro.


      Se me escapó una risa baja y ahogada.


      —No te merezco. —Era cierto, no la merecía. Ella merecía un hombre dulce y amable. No uno excesivamente posesivo y celoso.


      —Tú me mereces y yo te merezco. Tú eres mío y yo soy tuya. Ni más ni menos.


      Mi mujer fue el mejor regalo que la vida pudo haberme dado.
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      Vi a Mateo, Emma y nuestro hijo de un año, Dante, jugar en la playa, construyendo castillos de arena. Emma y Dante llevaban su ropa de verano, pero Mateo llevaba su traje de tres piezas. Acababa de volver de su viaje de negocios y estaba impaciente por verlos, así que se unió a nosotros en cuanto llegó a casa.


      Incluso después de todo este tiempo, me aceleraba el corazón cada vez que lo veía. El comienzo con Mateo fue difícil, pero unidos salimos fortalecidos. Viajamos juntos a través de la desconfianza, los celos y la lealtad. Fue un camino largo y tortuoso, no obstante, valió la pena.


      Mi mirada parpadeó sobre mi familia. Dante, incluso con solo un año, ya se parecía a su papá. Sus ojos verdes y su cabello oscuro enmarcaban su carita de bebé. Y Emma se estaba convirtiendo en toda una señorita. Visitaba con frecuencia a Declan y Marissa, y consideraba a los padres de Declan sus propios abuelos.


      La mirada de Mateo se encontró con la mía, e instantáneamente mi corazón dio un vuelco. Sonreí feliz de tener a ese hombre por esposo. Era un padre maravilloso y el mejor marido. Sí, seguía siendo posesivo y odiaba que los ojos de Declan se detuvieran más de dos segundos en mí. Sin embargo, para mí, no había un hombre mejor o más guapo que él.


      Recogió a Dante en sus brazos y se acercó a mí con Emma, donde me senté en la manta. Era nuestro lugar de picnic. Mateo se sentó a mi lado, e inmediatamente me incliné hacia él.


      —Te extrañé —murmuré, inclinando la cara hacia arriba para su beso.


      —Te extrañé más, Amore.


      —Solo has estado fuera dos días. —Se rio Emma. Se le había dado muy bien el sarcasmo. Probablemente era cortesía de su tía Marissa.


      —Pero fueron dos días muy largos —confesé. Su mano se acercó a mi barriguita.


      —¿Y cómo está el bebé?


      Llevaba seis meses de embarazo. Apenas habíamos pasado seis meses después de dar a luz a Dante cuando volví a quedar embarazada. Por supuesto, habría ayudado si hubiéramos usado protección.


      —El bebé está pateando como loco. —Sonreí—. Supongo que es otro niño.


      —Ahhh. —Se alegró—. Podríamos intentar ir por una bailarina.


      Eché la cabeza hacia atrás y me reí.


      —¿Qué tal si esperamos un año o así? Me gustaría recuperar la forma antes de volver a intentarlo.


      Me mordió el lóbulo de la oreja.


      —Me encanta tu figura —susurró en voz baja—. Me encanta todo de ti.


      —No te encantaré si me pongo tan grande como una casa.


      —Oh, claro que sí. Porque tú eres mía y yo soy tuyo.


      Dios, ¡cómo amaba a este hombre!


      


      
        
          ***** Fin *****
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        	Piernas de mar, piernas marítimas: Se refieren a la capacidad para mantener el equilibrio y no marearse con el movimiento de un barco en el mar.


        	Lass: Término usado en irlandés y se refiere a muchacha o pequeña muchacha.


        	Sorella: Palabra en italiano que significa hermana.


        	Mia Bellissima, Bellissima: Italiano, que significa mi bella, la más bella o hermosa.


        	Famiglia: Familia en italiano.


        	Vai, vai: En italiano que significa “ve, ve” del verbo ir.


        	Noviazilla: Viene del término utilizado en inglés “bridezilla” y es la unión de las palabras bride (novia) y zilla (Godzilla). Da a entender que la novia es un monstro a la hora de planear su boda.


        	Voyeur: Persona que espía o mira a escondidas a otras personas en situaciones eróticas para excitarse sexualmente.


        	Voilà: Del idioma francés que significa ¡listo! ¡aquí está!, ¡esto es!, ¡eso es!, ¡este es!


        	Bambinas: En italiano que significa “niñas”.
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            Conéctate Conmigo

          

        

      

    


    
      
        
          ¿Quieres ser el primero en enterarte de las últimas novedades?


          Visita www.evawinners.com y suscríbete a mi boletín.


          SÍGUEME en las redes sociales.

        

      


      


      
        
          Grupo de Facebook: https://bit.ly/3gHEe0e


          Página de Facebook: https://bit.ly/30DzP8Q


          Instagram: http://Instagram.com/evawinners


          BookBub: https://www.bookbub.com/authors/eva-winners


          Amazon: http://amazon.com/author/evawinners


          Goodreads: http://goodreads.com/evawinners


          Twitter: http://Twitter.com/@Evawinners


          TikTok: https://vm.tiktok.com/ZMeETK7pq/
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